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R e v o l u c i ó n de los campanios en favor de A n í b a l . — M a g ó n l leva á 
Cartago la noticia de la batal la de Cannas y los anillos de los 
caballeros m u e r t o s . — H a n n ó n aconseja que se pida la paz á los 
romanos. Opos ic ión del partido barcino.—Ventaja del pretor 
Claudio Marce lo .—Las delicias de Capua enervan á los carta­
gineses.—Sitio y hambre de C a s i l i n o . — A d m i s i ó n de ciento 
noventa y siete caballeros en el Senado.—Derrota y muerte 
del pretor L . Postumio.—Derrota de A s d r ú b a l en E s p a ñ a y 
s u m i s i ó n de esta provincia por Cneo y Publio E s c i p i ó n . — D e s ­
tierro á Sici l ia de los soldados vencidos en Cannas .—Tratado 
de alianza entre Fi l ipo de Macedonia y A n í b a l . — D e r r o t a de 
los campanios por el c ó n s u l Sempronio Graco .—Victor ias del 
pretor T . Manlio en C e r d e ñ a sobre los cartagineses y los sar­
dos.—Caen prisioneros A s d r ú b a l , M a g ó n y H a n n ó n . —Derrota 
de A n í b a l , cerca de Ñola , por el pretor Claudio M a r c e l o . — E s ­
peranza de los romanos. 

Habiendo tomado y saqueado los campamentos, Aní­
bal, después de la batalla de Cannas, marchó en segui­
da déla Apulia al Samnio: Stacio, que le prometía entre­
garle Compsa, le llamaba al territorio de los hirpinos. 
Trebio Stacio era uno de los ciudadanos más distingui­
dos de Compsa, pero se veía obligado á ceder ante el par­
tido de los Mopsinos, familia poderosa por la protección 
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de los romanos. A la noticia de la batalla de Cannas, al 
rumor de la llegada de Aníbal, que por todas partes ex­
tendía Trebio, losMopsinos babían salido déla ciudad. 
Compsa se rindió por consiguiente sin resistencia al 
cartaginés y recibió guarnición. Dejó allí Aníbal su bo­
tín y todos los bagajes, y dividiendo su ejército en dos 
cuerpos, encargó á Magón que recibiese la sumisión de 
aquellas ciudades del territorio que abandonasen la 
causa de Roma y de apoderarse de las que se resistie­
ran. Él mismo atravesó el territorio campanio, dirigién­
dose hacia el mar inferior, con intención de sitiar á Ná-
poles para asegurarse de una ciudad marítima. En 
cuanto atravesó la frontera napolitana, emboscó una 
parte de los númidas en los parajes que le parecieron 
convenientes para su plan, abundando aquel país en 
caminos profundos y desfiladeros impenetrables. En se­
guida manda á los demás que lleven delante ostensi­
blemente los ganados que habían arrebatado en la cam­
piña y llegar con sus caballos hasta las puertas de la 
ciudad. Al verles tan poco numerosos y tan desordena­
dos, salió un grupo de jinetes; los númidas retrocedie­
ron de intento delante de ellos atrayéndoles á la embos­
cada, donde fueron rodeados, y ni uno solo hubiese es­
capado, si la proximidad del mar y algunas barcas, la 
mayor parte pescadoras, que veían muy cerca de la ori­
lla, no hubiesen ofrecido refugio á los que sabían na­
dar. Algunos jóvenes distinguidos fueron capturados ó 
muertos, entre ellos Hegeas, jefe de aquellos jinetes, 
que pereció persiguiendo con demasiado ardor á los fu­
gitivos. Aníbal renunció al sitio de la ciudad al ver sus 
murallas, muy difíciles de asaltar. 

Desde allí dirigió su marcha á Capua, ciudad enerva­
da por larga prosperidad, por los favores de la fortuna, 
y más que todo por el libertinaje del pueblo, que, en 
medio de la corrupción general, gozaba de libertad sin 
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freno. Pacuvio Calavio había sometido el Senado á su 
voluntad y á la del pueblo. Aunque noble y popular 
á la vez, debía su poder á malos medios. En el mis­
mo año en que los romanos fueron vencidos en el Tra-
simeno, encontrábase primer magistrado de la ciudad. 
Sabía bien que el pueblo, enemigo del Senado desde 
mucho antes, aprovecharía aquella ocasión para suble­
varse, y que si se presentaba Aníbal al frente de un 
ejército victorioso, no retrocedería ante un gran crimen 
y exterminaría á los senadores para entregar Capua al 
•cartaginés. Pacuvio era malo, pero no completamente 
depravado: prefería ejercer su autoridad sobre Capua á 
ejercerla sobre sus ruinas, y sabía que no es posible la 
existencia deunaciudadprivada de consejo público. Ima­
ginó, pues, un medio de conservar el Senado y hacerlo 
al mismo tiempo esclavo de su voluntad y de la del 
pueblo. Convocó á los senadores y comenzó por decla­
rar «que no aprobaría una sublevación contra Roma 
sino en cuanto fuese necesaria; que tenía hijos de la 
hija de Apio Claudio, y que su propia hija estaba ca­
sada en la ciudad con Livio; pero que les amenazaba 
otra calamidad mucho más terrible; que el pueblo no 
pensaba sublevarse para quitar el poder al Senado, sino 
para exterminarlo y entregar á Aníbal y los cartagine­
ses una ciudad sin gobierno; que puede, sin embargo, 
salvarles del peligro si se entregan á él, y prescindien­
do de todo debate político, prestar fe á su palabra.» 
Dominados por el terror, todos consienten, y entonces 
dijo: «os encerraré en la curia, y como si yo mismo to­
mase parte en la conspiración, aprobando un crimen al 
que en vano me opondría, encontraré medio de salvaros. 
Eecibiréis de mí cuantas garantías queráis.» Habiendo 
empeñado de esta manera su palabra, mandó cerrar 
la curia, y dejó en el vestíbulo una guardia que no ha­
bía de permitir entrar ni salir á nadie sin orden suya. 
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En seguida convocó una asamblea del pueblo. «Cam-
panios, dijo, muchas veces habéis deseado castigar es& 
ímprobo y detestable Senado; hoy podéis hacerlo sin 
obstáculo ni peligro, sin exponeros á los riesgos de una. 
sublevación en la que tendríais que asaltar la casa á & 
cada uno, defendidas por sus clientes y esclavos. Yo os. 
los entrego á todos encerrados en la curia, solos y des­
armados, y no tendréis que obrar con precipitación y á. 
la casualidad. Os daré el derecho de decidir acerca de 
la suerte de cada uno de ellos, á fín de que sufran loa 
suplicios merecidos. Pero ante todo, no puede satis­
facerse vuestra cólera sino á condición de posponer­
la á vuestra conservación, á vuestro propio interés. 
Detestáis á esos senadores, pero creo que no deseáis 
abolir completamente el Senado; porque necesitáis un 
rey (¡autoridad abominable!) ó un Senado, único con­
sejo de un estado libre. Tenéis por consiguiente dos co­
sas que hacer al mismo tiempo: destruir el Senado an­
tiguo, y crear uno nuevo. Voy á hacer llamar sucesiva-
mante á todos los senadores; os consultaré acerca de la 
suerte de cada cual y se ejecutará lo que decidáis. Pero-
en el puesto del condenado elegiréis otro senador, varón 
animoso y honrado, antes de que el culpable sea entre­
gado al suplicio.» Sentóse entonces, hizo colocar los 
nombres en una urna y manda sacar de la curia y lle­
var ante el pueblo aquel que designó en primer lugar 
la suerte. En cuanto se oyó el nombre, todos exclama­
ron que era un malvado, un miserable digno del supli­
cio. Entonces dijo Pacuvio: «Veo que decidís acerca de 
él. Ahora, para el puesto de es emalvado, de ese mise­
rable, nombrad un senador honrado y virtuoso.» A l 
pronto hubo un momento de silencio; no encontraban 
uno mejor para reemplazarle. Al fln se atrevió uno á 
pronunciar un nombre al azar, y grito mucho más fuer­
te se alzó en el acto: decían unos que no le conocían^ 
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otros le censuraban sus acciones deshonrosas, su baja 
estofa, su vergonzosa pobreza, su oficio, sus infames 
lucros. La escena se renovó con mucha más intensidad 
cuando se citó otro y otro nombre; era evidente que no 
querían á los senadores, pero no encontraban con quie­
nes reemplazarles. No podían proponer á los que ya 
habían sido nombrados sin oírles abrumar de injurias, 
y en cuanto á los otros, eran mucho más despreciablesr 
mucho más obscuros que aquellos cuyos nombres se ci­
taron primero. En vista de esto, separóse el pueblo di­
ciendo que el mal conocido era más soportable, y Pacu" 
vio ordenó que se pusiese en libertad á los senadores. 

Salvando Pacuvio de esta manera la vida á los sena­
dores, les hizo suyos mucho más que del pueblo, y sin 
violencia, por consentimiento unánime, dominaba en 
absoluto. Desde entonces, abandonando los senadores 
todo recuerdo de honor y libertad, comenzaron á adular 
ai pueblo, á saludar á todos, á invitarles con bondad y 
á ofrecerles magníficos festines. La causado que se en­
cargaban, el partido que favorecían, las decisiones á 
que inclinaban á los jueces, era siempre la más popular, 
la más á propósito para conquistar la benevolencia de 
la multitud. En el Senado nada se hacía que no se hu­
biese hecho en asamblea del pueblo. Inclinada en todo 
tiempo á la mayor molicie, no solamente por la depra­
vación de los ánimos, sino que también por las dulzu­
ras y la acción enervante de las delicias que le ofrecían 
el mar y la tierra, Capua entonces, gracias á la baja 
complacencia de los ciudadanos principales, á la licen­
cia del populacho, se abandonaba con tal furor á todos 
los excesos, que no había límites para sus caprichos ni 
para sus gastos. A este desprecio de las leyes, de los 
magistrados y del Senado, añadíase, después de la ba­
talla de Cannas, el desprecio-en que cayó el poder ro­
mano, único freno respetado hasta entonces. Existía sin 
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embargo un obstáculo que les había impedido declarar­
se inmediatamente contra "Roma; y eran los antiguos 
matrimonios que habían unido familias romanas con no­
bles j poderosas familias de Capua, y además el lazo po­
deroso de muchos compatriotas suyos que servían en el 
ejército romano y de trescientos caballeros, de los más 
nobles de la Campania, quienes, por expresa elección, 
habían sido enviados á guarnecer las ciudades de Si­
cilia. 

Sus parientes consiguieron, aunque coa trabajo, que 
se enviase una legación al cónsul romano. Los legados 
le encontraron en Venusia, no habiendo marchado aún 
á Canusia, acompañado por algunos soldados, casi des­
armados, ea estado digno de la mayor compasión de 
aliados fieles, pero que debía excitar el desprecio de 
aliados orgullosos y pérfidos como lo eran los campa­
mos; y este desprecio que sintieron entonces por su si­
tuación y por el mismo, lo aumentó el cónsul no ocul­
tando nada, sino por el contrario, confesando el desas­
tre en toda su magnitud. Cuando los legados le dijeron 
cuánto deploraban el Senado y el pueblo de Capua la 
desgracia que abrumaba á los romanos, añadiendo que 
atenderían á todas las necesidades de la guerra, les con­
testó: «Acabáis de hablar, ¡oh campamos!, como lo hacen 
los aliados, invitándonos á pediros lo que ••necesitamos 
para la guerra; pero no es ese el lenguage necesario en 
el actual estado de nuestros asuntos. ¿Qué nos queda 
de Cannas para que pidamos á nuestros aliados lo que 
nos falta, como si tuviésemos algo aún? ¿Os pediremos 
infantería, como si tuviésemos caballería? ¿Diremos que 
nos falta dinero, como si solamente dinero nos faltase? 
La fortuna no nos ha dejado nada, ni siquiera cuadros 
que llenar. Legiones, caballería, armas, enseñas, caba­
llos y soldados, todo lo hemos perdido en el combate ó 
á la mañana siguiente al perder los campamentos. Lo 
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que necesitamos, pues, ¡oh campamos!, no es que nos 
ayudéis en esta guerra, es casi que emprendáis la gue­
rra en lugar nuestro. Recordad cómo vuestros antepa­
sados, que en otro tiempo, aterrados detrás de sus mu­
rallas á las que habían sido rechazados, temblaban ante 
las armas, no diré de los samnitas, sino de los sidici-
nos, fueron recibidos bajo nuestra protección; cómo les 
defendimos en Satícula, emprendiendo por vosotros con­
tra los samnitas una guerra que duró cerca de cien 
años (1) con tan diferentes alternativas. Mas ¡aún esta­
bais á nuestra discreción y os tratamos como á igua­
les. Habéis conservado vuestras leyes; y lo que antes 
del desastre de Cannas era un beneficio más grande 
que todo lo demás, concedimos el derecho de ciuda­
danía romana á considerable número de los vuestros. 
Contemplad, pues, esta derrota, ¡oh campanios! como 
alcanzando igualmente á los dos pueblos; pensad que 
tenéis que defender nuestra patria común. No tenemos 
que habérnoslas con los samnitas y etruscos; el imperio 
que podrían arrebatarnos quedaría al menos en Italia. 
Nuestro enemigo el cartaginés lleva en pos soldados, 
ni siquiera africanos, sino salidos de los confines del 
mundo, del Océano y de las columnas de Hércules, sin 
leyes, sin derecbos, casi sin lenguaje humano. A estos 
soldados, naturalmente feroces y salvajes, su jefe les ha 
hecho más salvajes todavía, haciéndoles construir puen­
tes y diques con cadáveres humanos amontonados, y lo 
que no puede decirse sin horror, enseñándoles á alimen­
tarse con carne humana (2). ¡A. esos hombres, alimenta-

(1) E s t a guerra c o m e n z ó el a ñ o 412 de R o m a , bajo el consu­
lado de M. Valerio y A . Cornelio, y t e r m i n ó el a ñ o 479, bajo los 
c ó n s u l e s C . Fabr ic io y O. Claudio. 

(2) E s t a creencia popular que s u p o n í a c a n í b a l e s á los c a r t a ­
gineses, n a c i ó sin duda de lo que se refiere de A n í b a l M o n ó m a -
co, quien, en una d e l i b e r a c i ó n acerca de aprovisionamientos 
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dos con horribles manjares, esos hombres á quienes ni si­
quiera podría tocarse sin repugnancia, tendríamos que 
considerarlos como señores nuestros! [tendríamos que 
pedir nuestras leyes al Africa, á Cartago; soportar que 
Italia fuese una provincia de los mimidas y de los mo­
ros! ¿Habrá algún engendrado en Italia que pueda pen­
sar esto sin indignación? Hermoso será, ¡oh campamos! 
que el imperio romano, en la pendiente de su ruina, 
encuentre su apoyo y salvación en vuestra fidelidad y 
valor. Creo que la Campaniapue de levantar un ejército 
de treinta mil infantes j cuatro mil jinetes. En ella 
abundan el dinero y el trigo. Si vuestra fidelidad iguala 
á vuestra fortuna, Aníbal no conocerá que ha sido ven­
cedor ni los romanos que han sido vencidos.» 

Después de la oración del cónsul, los legados se reti­
raron regresando á su patria, y en el camino les decla­
ró uno de ellos, Vibio Virrio «que ha llegado el mo­
mento en que los campanios no solamente recobren la 
posesión del territorio que en otro tiempo les arrebata­
ron injustamente los romanos, sino hasta de apoderar­
se de toda Italia. Que podrían tratar con Aníbal en las 
condiciones que quisiesen. Una vez terminada la gue­
rra, Aníbal vencedor, se retiraría al Africa, llevándose 
su ejército, y les dejaría indudablemente dueños de Ita­
lia.» Todos los legados participaron de la opinión de 
Virrio y dan cuenta de su embajada de manera que 
creyesen todos que el nombre romano había desapare­
cido para siempre. Entonces el pueblo y la mayor parte 
del Senado sólo piensan en cambiar de partido; sin em­
bargo, los senadores más ancianos obtuvieron algunos 
días de plazo. Al fin se decidió por mayoría enviar á 

di f ic i l í s imos para el e jérc i to , que á gran coste hac ia traer de 
E s p a ñ a , atravesando tantos pueblos bárbaros , aconse jó acostum­
brar á los soldados á comer carne humana. Pero, s e g ú n Polibio, 
A n í b a l r e c h a z ó con horror l a p r o p o s i c i ó n . 
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Aníbal los mismos legados que habían visitado al cón­
sul romano. Algunos autores dicen que antes de la par­
tida de estos legados, y cuando no estaba decidido aim 
separarse de los romanos, fué enviada á Eoma una em­
bajada para pedir que se eligiese uno de los cónsules 
entre los campanios; que á este precio se ofrecía el so­
corro de Capua. La indignación fué general: mandóseles 
salir del Senado, y un lictor, encargado de llevarles 
fuera de la ciudad, tuvo que vigilar para que en el mis­
mo día abandonasen el territorio romano. Como en otro 
tiempo hicieron los latinos una petición completamen­
te igual, y Celio y otros además nada dicen, sin duda 
por algún motivo, no doy este hecho como cierto. 

Los legados se avistaron con Aníbal y ajustaron con 
él la paz en estas condiciones: «que ningún general ó 
magistrado cartaginés tendría derecho sobre ningún 
magistrado campanio; que ningún magistrado campa-
nio quedaría sujeto á servicio militar ni á ninguna car­
ga; que los campanios tendrían sus leyes y magistrados 
propios; que el general cartaginés daría trescientos cau­
tivos romanos á los campanios, eligiéndolos estos mis­
mos, para canjearlos por los caballeros campanios que 
servían en Sicilia.» Esto fué lo pactado y á esto añadie­
ron los campanios los siguientes crímenes: el pueblo se 
apoderó en seguida de los prefectos de los aliados (1) y 
de los demás ciudadanos romanos encargados de algu­
nas funciones militares, ú ocupados en negocios parti­
culares, y so pretexto de guardarlos en prisión, los en­
cerraron en los baños, pereciendo miserablemente en 
ellos ahogados por el vapor que les asfixiaba. Decio 
Magio opuso tenaz resistencia á estos horrores, así como 
también al tratado con Aníbal. Era Magio un varón á 

(1) Oreen algunos que estos eran romanos. E n las tropas 
al iadas t e n í a n el mismo rango y autoridad que los tribunos 
militares en las legiones. 
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quien sólo faltó, para ejercer suprema autoridad sobre 
sus conciudadanos, encontrar en ellos mayor sensatez. 
En cuanto supo que Aníbal enviaba guarnición, bus­
cando ejemplos en lo pasado, recordó á sus conciudada­
nos la orgullosa dominación de Pirro, y la deplorable 
servidumbre de los tarentinos; y exclamó en todos los 
tonos que no debía recibirse aquella guarnición. Mas 
adelante, cuando fué recibida, aconsejó expulsarla, ó si 
querían expiar su impía defección á sus antiguos alia­
dos, unidos á ellos por los lazos de la sangre, con un 
acto atrevido y memorable, matar á los cartagineses y 
volver á los romanos. De estos discursos que pronun­
ciaba públicamente, dióse cuenta á Aníbal, quien le 
llamó á su campamento: Magio se negó con altivez á 
presentarse en él, diciendo que Aníbal no tenía ningún 
derecho sobre un ciudadano campanio. Encendido en 
cólera el cartaginés, quiso prenderle y llevarle á su pre­
sencia cargado de cadenas; pero temiendo que la vio­
lencia produjese tumulto y que la agitación de los áni­
mos diese lugar á inesperada Incha, él mismo, después 
de prevenir al pretor Mario Blosio que al día siguien­
te se presentaria en Capua, partió del campamento 
con reducida escolta. Mario convocó la asamblea del 
pueblo y mandó por medio de un edicto que todos los 
ciudadanos con sus esposas é hijos saliesen á recibir á 
Aníbal. Todo el pueblo obedeció, y lo hizo con entu­
siasmo, con ardimiento, queriendo ver á aquel general, 
famoso por tantas victorias. Decio Magio no se presentó 
á recibirle; más aim: para que no se pudiese suponer 
que experimentaba algún temor secreto, no quiso per­
manecer en su casa, y paseó tranquilamente en el Foro, 
acompañado por su hijo y algunos clientes, mientras 
la población entera estaba en movimiento para recibir 
y contemplar al general cartaginés. En cuanto entró 
Aníbal pidió que se convocase el Senado, pero cedió en 
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seguida á las súplicas de los campanios principales que 
le rogaban no se ocupase en seguida de asuntos graves 
y que celebrase gustoso aquel día que hacía festivo su 
llegada; y aunque naturalmente inclinado á satisfacer 
en el acto su cólera, cediendo á la primera petición 
empleó la mayor parte del día en visitar la ciudad. 

Establecióse en casa de dos miembros de la familia 
de los Ninios Céleres, Stenio y Pacuvio, los dos muy 
distinguidos por su conocimiento y riquezas. Pacuvio 
Calavio, de quien hemos hablado antes, jefe del partido 
que había arrastrado al pueblo en favor de Aníbal, lle­
vó allí á su hijo, á quien había separado de Decio Ma-
gio, con quien se había pronunciado francamente el jo­
ven en favor de la alianza con los romanos en contra de 
los cartagineses. "Ni el favor con que Capua había adop­
tado la opinión contraria, ni la autoridad paterna ha­
bían podido quebrantarle. Su padre aplacó á Aníbal 
más con súplicas que con justificaciones; y vencido por 
las instancias y lágrimas de Pacuvio, Aníbal hizo que 
se invitase al joven con su padre á la comida á que no 
debía admitir ningún campanio más que sus huéspedes y 
Jubelio Taurea, guerrero muy distinguido. Comenzó el 
banquete de día, no apareciendo para nada en él la fru­
galidad cartaginesa y mucho menos aún la disciplina 
militar, sino que por el centrarlo, fué digno de una ciu­
dad donde abundaban todas las seducciones de la vo­
luptuosidad. Unicamente Perola, el hijo de Calavio, no 
cedió ni á las invitaciones de los dueños de la casa, ni 
alas que Aníbal añadía de vez en cuando: excusábase 
con su falta de salud, y su padre alegaba la natural tur­
bación en que debía encontrarse. Al ponerse el sol, salió 
Calavio, siguióle Perola y en cuanto se encontraron so­
los (ocurrió esto en un jardín á espaldas de la casa), 
«Padre mío, le dijo, he venido aquí con un propósito que 
puede obtenernos de los romanos, no solamente el per-
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don de nuestra defección, sino que también colocar á 
Capua en un grado de favor y dignidad mucho más ele­
vado que antes.» Asombrado su padre, le preguntó qué 
designio era aquel; entonces levantándose Perola la toga 
sobre el hombro, le mostró una espada que llevaba á la 
cintura: «Voy á sellar, dijo, con la sangre de Aníbal 
nuestra alianza con Roma; he querido advertirte, para 
el caso en que quieras estar ausente al realizar yo mi 
propósito.» 

Cuando el anciano vio y oyó esto, como si se realiza­
se ya lo que acababa de oir, exclamó: «Hijo mío, por to­
dos los derechos que unen á los hijos con sus padres, te 
suplico, te ruego que no hagas al tuyo testigo de tu 
crimen y de tu suplicio. Hace pocas horas que uniendo 
nuestra mano con la de Aníbal, le hemos comprometi­
do nuestra fe en nombre de todos los dioses. Hace un 
momento que hablábamos con él: ¿era acaso para que 
esa mano, que encadena nuestro juramento, se armase 
en seguida contra su vida? ¿Te levantas de la mesa hos­
pitalaria en la que Aníbal solamente te ha admitido á 
t i con otros dos campamos, y es para cubrirle con la 
sangre de tu huésped? Yo, tu padre, he podido conse­
guir de Aníbal el perdón de mi hijo, ¿y no podré conse­
guir de mi hijo el perdón de Aníbal? ¿Pero á qué hablo 
de cosas sagradas, de honor, de religión ni de piedad 
filial? Atrévete á ese tremendo crimen con tal de que 
no arrastre consigo nuestra pérdida. ¿Vas tú solo á ata­
car á Aníbal? Y esa multitud de hombres libres y de 
esclavos, y todos esos ojos fijos en él, y todos esos bra­
zos que le pertenecen, ¿quedarán paralizados por tu in­
sensata acción? ¿Y sostendrás tú sin temor la mirada 
del mismo Aníbal, que los ejércitos no pueden sostener 
en los campos de batalla y ante la que tiembla el pue­
blo romano? Y aunque todos los recursos le faltasen, 
¿te atreverías á herirme á mí que haré con mi cuerpo 
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un escudo para Aníbal? A través de mi pecho tendrás 
que dirigirle los golpes. Prefiere abandonar aquí tu 
proyecto á fracasar en su presencia. Que mis palabras 
tengan alguna influencia en t i , como hoy las han tenido 
en favor tuyo.» En seguida, viendo que lloraba el joven, 
lo estrecha en sus brazos, lo cubre de besos y no cesa 
de suplicarle hasta conseguir la promesa de que aban­
donará la espada y no intentará nada. Entonces dijo el 
joven: «Pues bien: á mi padre voy á dar una prueba del 
amor que debo á mi país. Te compadezco, porque ten­
drás que sufrir la censura de haber hecho traición tres 
veces á tu patria; la primera aconsejando la sublevación 
contra los romanos, la segunda aconsejando la alianza 
con Aníbal, la tercera impidiéndome hoy mismo devol­
ver Capua á los romanos. ¡Y tú, patria mía, recibe este 
hierro de que me armé al entrar en esta casa, refugio 
de tus enemigos; recíbelo, puesto que mi padre lo arran­
ca de mi£ manos!» Dicho esto, arrojó la espada por en­
cima de la tapia del jardín á la vía pública, y para no 
jnfundir sospechas, volvió á entrar en la sala del ban­
quete. 

Al siguiente día fué ¡presentado Aníbal en la sala del 
Senado, que estaba muy concurrida. Su discurso fué al 
principio muy laudatorio y suave, dando gracias á los 
campanios porque habían preferido su alianza á la de 
los romanos. Entre otras magníficas promesas juró que 
Capua sería muy pronto capital de toda la Italia, y que 
el pueblo romano recibiría sus leyes como todos los 
otros. De esta amistad, de esta alianza entre Capua y 
Cartago un solo hombre quedaba excluido, Magio De-
cio, que no era campanio, que no debía dársele este 
nombre. Pedía, pues, que se le entregase Magio; que 
ante él se deliberase acerca de su suerte y que el Sena­
do decidiese. Todos aprobaron la opinión de Aníbal, y 
sin embargo, muchos de ellos comprendían bien que 

TOMO I V . 2 
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Decio no merecía aquel tratamiento y que se comenza­
ba por atacar gravemente á la libertad general. Al salir 
del Senado el magistrado marchó á sentarse en su t r i ­
bunal: preso y llevado Magio á sus pies, recibió de él 
orden de defenderse. Pero con su natural altivez pro­
testa contra aquella violencia que nada en el v tratado 
podía autorizar. Cargáronle de cadenas, y seguido de 
un lictor, le llevaron al campamento de los cartagineses. 
Mientras le dejaron con la cabeza descubierta, marchó 
arengando al pueblo, que por todas partes se agrupaba, 
no cesando de exclamar: «¡Bien gozáis de la libertad tan 
deseada, ;oh campanios! ¡En medio del Foro, en pleno-
día, ante vuestros OJQS, yo, que no soy el segundo de 
nadie en Capua, soy cargado de cadenas y llevado á la 
muerte! ¿Qué cosa más odiosa habríais tenido que so­
portar si Capua hubiese sido tomada por asalto? Acu­
did al encuentro de Aníbal, adornad vuestra ciudad, 
consagrad el día de su llegada y venid á verle triunfante 
de \m conciudadano vuestro.» Como parecía que el 
pueblo se conmovía ante aquellos gritos, cubriéronle 
la cabeza, le llevaron rápidamente fuera de la ciudad y 
de allí al campamento. En seguida le embarcaron para 
Cartago; porque temiendo Aníbal que tan repugnante 
violencia sublevase el pueblo de Capua, y que el mismo 
Senado, arrepintiéndose de haberle entregado uno de 
los ciudadanos principales de la ciudad, le enviase una 
legación para reclamarlo, en cuyo caso hubiese sido 
necesario que se indispusiese con sus nuevos aliados 
negándose á su primera petición, ó que, cediendo, diese 
jefe álos descontentos y sediciosos de Capua. Una tem­
pestad llevó la nave á Cirenas, que entonces estaba 
bajo el dominio de los reyes de Egipto, y allí se refugió 
Magio al pie de una estatua del rey Ptolomeo. Cogido 
por guardias y llevado á Alejandría ante el rey, le dijo 
que Aníbal le había cargado de cadenas contra el dere-
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cho de los tratados. Ptolomeo le puso inmediatamente 
en libertad y le dio á elegir entre regresar á Roma ó á 
Capua, según prefiriese. Magio contestó que no tendría 
seguridad en Capua; que Roma, durante una guerra 
entre romanos y campanios, era morada más á propó­
sito para un desertor que para un huésped, y que pre­
fería vivir al lado del rey, su vengador y libertador. 

Entretanto, Q. Fabio Pictor, que había sido enviado 
á Deífos, volvió á Eoma y leyó la contestación escrita 
del oráculo. Este decía á qué dioses había que dirigir 
plegarias^7 con qué ritos; en seguida añadía: «Si os 
sometéis á estas órdenes, ¡oh romanos! vuestra posi­
ción será mejor y más fácil; los asuntos marcharán 
mejor para vosotros, y en esa guerra entre Aníbal y 
vosotros, la victoria quedará por el pueblo romano. 
Cuando la república quede fuera de todo peligro y en 
próspero estado, remitid á Apolo Pithio una ofrenda 
bien merecida; pagadle un tributo tomado del botín, 
de los despojos, de los productos de la venta, y preser­
vaos del orgullo.» Habiendo leído Fabio este oráculo, 
que había traducido del griego, añadió que inmediata­
mente después de salir del templo, ofreció libaciones 
de incienso y vino á todos los dioses y que la sacerdo­
tisa de Apolo le ordenó que volviese á su nave con la 
corona de laurel (1) que tenía puesta al consultar el 
oráculo y durante el sacrificio y que no se despojase de 
ella antes de su llegada á Roma. Que había cuidado re-

(1) E s t a oostumbrG no era exclusiva del templo de Delfos, sino 
general en Grecia , y se observaba no solamente cuando se iba á 
consultar el orácu lo , sino t a m b i é n en todo g é n e r o de sacrificios. 
L a corona se formaba generalmente de hojas del árbo l consa­
grado a l dios que se consultaba ó se honraba con el sacrificio. 
Cuando se c o n s e g u í a del o r á c u l o respuesta favorable, se regre­
saba con l a corona en l a cabeza, y en el caso contrario, ó cuan­
do o c u r r í a en el regreso a l g á n incidente funesto, se despojaban 
de el la . 
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ligiosamente de cumplir estas órdenes y depositado la 
corona sobre el altar de Apolo. El Senado decretó que 
cuanto antes y con la exactitud más escrupulosa se 
realizaran aquellas rogativas y sacrificios. 

Mientras ocurrían estas cosas en Roma y en Italia, 
Magón, hijo de Aníbal, había llevado á Cartago la noti­
cia de la victoria de Cannas. Llegaba, no del campo de 
batalla enviado por su hermano, sino después de haber 
estado ocupado algunos días en recibir la sumisión de 
las ciudades del Brucio, que abandonaban la causa de 
los romanos. Admitido en el Senado, refirió cuanto su 
hermano había hecho en Italia: «Ha combatido en bata­
lla campal con seis generales de los que cuatro eran cón­
sules, nn dictador y un jefe de los caballeros, con seis 
ejércitos cousulares; ha dado muerte á más de doscien­
tos mil enemigos y ha hecho más de cincuenta mil 
prisioneros. De los cónsules dos han muerto, otro heri­
do, y el último, después de perder todo su ejército, ha 
huido acompañado de cincuenta hombres apenas. El 
jefe de los caballeros^ dignidad igual á la de cónsul, ha 
sido derrotado y puesto en fuga. El dictador, por no ha­
berse atrevido ni nna sola vez á combatir, pasa por 
habilísimo general. Los brutinos, los apulios, una par­
te del Samnio y de la Lucania han abrazado la causa de 
Cartago. Capua, la capital, no solamente de la Campa-
nia, sino de toda la Italia, en cuanto el poder romano 
sucumbió en Cannas, se entregó á Aníbal. Por tantas y 
tan grandes victorias justo es tributar á los dioses 
inmortales solemnes acciones de gracias.» 

Como prueba de tan gloriosos triunfos, hizo derra­
mar en el vestíbulo de la curia tal montón de anillos 
de oro, que algunos autores pretenden llenaron tres 
modios y medio; pero la opinión que ha prevalecido 
como más próxima á la verdad, es que se reunió un 
modio. Magón añadió, para suponer más grande el 



I I I S T O I U A R O M A N A . 

desastre, que los caballeros, y solamente los princi] 
les de ellos, llevaban esta señal de distinción. El resu­
men de su oración es el siguiente: «Que cuanto con 
más razón podía esperarse el término de la guerra, con 
tanto mayor celo debía socorrerse á Aníbal, que estaba 
guerreando lejos de su patria y en el corazón mismo 
del territorio enemigo; que se consumían muchos víve­
res y mucho dinero. Que tantas victorias si destruían 
los ejércitos romanos, habían disminuido también las 
fuerzas del vencedor. Que era necesario enviar refuer­
zos, dinero para el sueldo y trigo para aquellos solda­
dos que tanto merecían del nombre cartaginés.» El 
discurso de Magón produjo en todos profundo regocijo, 
y Hamilcon, que pertenecía al partido barcino, conven­
cido de que era buena coyuntura para perseguir á Han-
nón con sus sarcasmos: «¡Y bien, Hannón! exclamó 
¿deploras todavía que se haya emprendido esta guerra 
contra los romanos? Dinos ahora que entreguemos á 
Aníbal; oponte en medio de tan brillantes triunfos, á 
que demos gracias á los dioses inmortales. Escuche­
mos, pues, á ese senador romano en medio del Senado^ 
de Cartago.» Entonces dijo Hannón: «Hubiese guarda­
do silencio hoy, padres conscriptos, por temor de ha­
ceros escuchar palabras que os desagradasen en medio 
de este regocijo universal. Pero ahora que un senador 
me pregunta si todavía deploro que se haya emprendí- • 
do esta guerra contra Roma, si callase, parecería orgu­
lloso ó abatido. Ahora bien; el orgullo sólo conviene al 
hombre que olvida que los otros son libres, y el abati­
miento á quien olvida que él mismo lo es. Contestaré, 
pues á Hamilcon, que no he cesado de deplorar esta 
guerra, y que no cesaré de acusar á vuestro invencible 
general hasta el día en que la vea terminada en condi­
ciones soportables. Constantemente echaré de menos 
la antigua paz hasta que se concluya una paz nueva. 
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Así, pues, esos triunfos de que acaba de hablaros Ma-
gón y que ya colman^de alegría á Hamilcon y demás 
satélites de Aníbal, pueden serme preciosos también, 
porque los triunfos en la guerra, si queremos aprove­
char nuestra fortuna, nos darán una paz más ventajosa. 
Si dejamos escapar este momento, en el que podemos 
aparecer concediendo más bien que recibiendo la paz, 
temo que toda esta alegría que nos embriaga desapa­
rezca sin ningún resultado. ¿Y qué es ahora mismo esa 
victoria? — He destruido el ejército enemigo; enviad-
me soldados.—¿Qué pedirías, pues, si hubieses sido 
vencido?—He tomado dos campamentos enemigos (sin 
duda llenos de botín y de víveres); enviadme trigo y 
dinero. ¿Acaso pedirías otra cosa si te vieses despojado 
de todo, si el enemigo se hubiese apoderado de tu cam­
pamento? Y para no ser el único que se asombre de 
estas cosas (habiendo contestado á Hamilcon, tengo 
sin duda derecho para hacerle algunas preguntas), pido 
que Hamilcon ó Magón me contesten: La batalla de 
Cannas ha destruido el imperio romano; es indudable 
que toda la Italia está sublevada; pues bien: que nos 
diga primeramente qué pueblo latino se ha unido con 
nosotros; que me diga después qué hombre de las trein­
ta y cinco tribus se ha pasado al campamento de Aní. 
bal.» Magón contestó que nada de esto había ocurrido. 
«Nos quedan por consiguiente muchos enemigos aún, 
continuó diciendo Hannón, y quisiera saber cuáles son 
los propósitos y las esperanzas de esa multitud.» 

Magón dijo que lo ignoraba. «Sin embargo, nada es 
más fácil de conocer. ¿Han enviado los romanos algu­
nos legados á Aníbal para pedirle la paz? ¿Habéis sabi­
do si se ha tratado de la paz en Roma?» Magón contes­
tó otra vez que lo ignoraba. «En ese caso, continuó di­
ciendo Hannón, tenemos que sostener una guerra tan 
poco avanzada como el día en que Aníbal pasó á Italia. 
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Podemos recordar cuán inconstante fué la victoria du­
rante la primera guerra púnica, habiendo sido casi to­
dos nosotros testigos de ella. Ni en tierra ni en el mar 
hemos estado nunca en situación tan brillante como 
antes del consulado de C. Lutacio y de A. Postumio 
Bajo su consulado fuimos derrotados en las islas Ega-
tas. Y si hoj {¡no lo quieran los dioses!) cambiase la 
fortuna, ¿esperaríais después de la derrota una paz que 
nadie nos concede en medio de nuestras victorias? Por 
mi parte, si se tratase la cuestión de proponer la paz á 
los enemigos ó de aceptarla, bien sé lo que opinaría. Si 
•deliberáis acerca de lo que pide Magón, opino que no 
se deben enviar recursos á Aníbal si es victorioso, y 
menos aún si nos engaña con vanas y falsas esperanzas. 
«El discurso de Hannón causó poco efecto, porque le 
quitaba mucha autoridad su aversión á la familia Bar­
cina; y entregados en aquel momento todos los ánimos 
al regocijo, no querían oir nada que contuviese sus 
arrebatos; además de que se opinaba generalmente que 
la guerra terminaría muy pronto, si se consentía en 
hacer ligero esfuerzo. El Senado decretó, pues, por 
gran mayoría que se enviase á Aníbal un refuerzo de 
cuatro mil númidas, cuarenta elefantes y considerable 
cantidad de dinero. También se envió á España un dic­
tador con Magón, para hacer allí una leva de veinte mil 
infantes y cuatro mil caballos que debían completarlos 
ejércitos de Italia y España. 

Pero estas medidas, como ordinariamente ocurre en 
la prosperidad, se ejecutaron con negligencia y lentitud. 
Los romanos, por el contrario, además de su natural 
actividad, tenían la desgracia, que les impulsaba. El 
.cónsul no había faltado á nada de lo que le imponía su 
•cargo, y en cuanto al dictador M. Junio Pera, después 
de cumplir los deberes religiosos, y presentado, según 
costumbre, una ley al pueblo para que le permitiese 
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montar á caballo (1), apelando á los recursos extremos 
de una república casi agonizante, en la que lo honesto 
cede á lo útil, además de las dos legiones urbanas, for­
madas por los cónsules al comenzar el año, j la leva 
hecha entre los esclavos, además de las cohortes saca­
das del Piceno y de las Galias, declaró por un edicto: 
«Que si todos los que estaban encarcelados por algún 
delito capital ó por deudas querían alistarse bajo su 
mando, les perdonaría los delitos y las deudas.» De 
esta manera consiguió un cuerpo de seis mil hombres, 
á los que armó con los despojos de los galos, traídos 
después del triunfo de C. Flaminio. El dictador partió, 
pues, de Roma con un ejército de veinticinco mil hom^ 
bres. Aníbal, una vez dueño de Capua, intentó de nue­
vo quebrantar el ánimo de los napolitanos, unas veces 
con la esperanza y otras con el temor, pero todo fué en 
vano. Entonces pasó con su ejército al territorio de 
Ñola, al principio no como enemigo, porque tenía algu­
na esperanza de sumisión voluntaria, pero con el propó­
sito, si se engañaba, de no omitir nada de cuanto pudie­
se castigarles ó aterrarles. Los senadores, especialmen-

(1) ¿Qué ley era, de qué é p o c a y por q u é r a z ó n se proh ib ió 
a l dictador montar á caballo? Acerca de esta d i spos i c ión legis­
lat iva , que aqni se menciona por primera vez y que tan pocas, 
huellas h a dejado en l a historia, solamente pueden hacerse 
conjeturas. L a s m á s verosimiles son estas. E n l a é p o c a de l a 
i n s t i t u c i ó n de l a dictadura, uno de los derechos de la autoridad 
suprema del dictador era el de presentarse á caballo en l a ciu­
dad; pero este derecho recordaba demasiado l a autoridad r e a l . 
D i ó s e por tanto u n a ley que p r o h i b í a a l dictador montar á ca­
ballo fuera de los tiempos de las expediciones y antes de sal ir 
de l a ciudad. Más adelante se le p e r m i t i ó de nuevo; pero se ne­
cesitaba para esto u n a ley expresa del pueblo, y s e g ú n parece 
resultar de las palabras de Tito L i v i o como de coatambre, esta 
ley l l e g ó á ser como u n a f ó r m u l a que servia para moderar l a 
i l imitada autoridad del dictador, r e c o r d á n d o l e que, para ejer­
cerla, tenia necesidad de recurrir a l poder del pueblo. 
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te los principales, permanecían inquebrantables en su 
fidelidad á la alianza de Roma; el pueblo, como ordina­
riamente sucede, ansiaba vivamente una revolución, y 
Aníbal; no pensaba más que en sus campos devasta­
dos y en los crueles males que tendría que experimentar 
durante el sitio; y no faltaban quienes le impulsasen á 
la defección. Temiendo, pues, los senadores, si obraban 
francamente, no poder resistir á la multitud sublevada, 
aceptaron aparentemente sus intentos, retrasando por 
este medio el mal, fingiendo aprobar aquellos proyectos 
de defección en favor de Aníbal, pero no estar comple­
tamente de acuerdo con el pueblo acerca de las condi­
ciones de esta nueva alianza y de esta amistad nueva. 
Ganando tiempo de esta manera, envían apresurada­
mente una legación al pretor romano Marcelo Claudio,, 
que se encontraba en Casilino con un ejército: repre­
sentábanle el peligro en que se encontraba Ñola, que 
Aníbal y sus cartagineses eran dueños de la Campiña 
y que lo sería muy pronto de la ciudad si no se la 
socorría; que prometiendo al pueblo pasar á los carta­
gineses cuando quisiera, el Senado le había impedido 
realizarlo en el acto. Marcelo les colma de elogios, les 
excita á continuar en aquella actitud y á demorar hasta 
su llegada la decisión, pero ocultando cuidadosamente 
todo lo que había mediado entre ellos y él, y la espe­
ranza que tenían en el socorro de Roma. El mismo 
partió de Casilino y se dirigió á Calacia; y desde allí, 
pasando el Vulturno y atravesando el territorio de 
Satículo y de Treviapor más arriba de Suesula, llegó á 
Ñola por las montañas. 

A la llegada del pretor romano, el cartaginés salió del 
territorio de Ñola y bajó hacia el mar dirigiéndose á 
Nápoles, deseando ardientemente apoderarse de una 
ciudad marítima á la que pudieran dirigirse con segu-
guridad las naves que partiesen de Africa. Pero cuando 
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supo que mandaba en Ñapóles un prefecto romano (era 
este M. Junio Silano, á quien los mismos napolitanos 
habían llamado), abandonó álSiápoles, como había aban­
donado á Ñola, y marchando hacia Nuceria, la tuvo blo­
queada algún tiempo, empleando en tanto la fuerza, en 
tanto inútiles solicitaciones acerca del pueblo y acerca 
de los magnates. Reducida al fin por hambre, Nuce­
ria se rindió con la condición de que los habitantes 
habían de salir sin armas y con un solo traje. Pero 
como desde el principio había querido mostrarse bené­
volo con relación á todos los pueblos de Italia, excep­
tuando los romanos, ofreció recompensas y honores á 
aquellos que quisieran quedarse con él y militar bajo 
sus órdenes. Este ofrecimiento no retuvo á nadie. To­
dos, según les impulsaban los lazos de hospitalidad ó 
sencillamente la voluntad del momento, se dispersaron 
por las diferentes ciudades de la Campania; marchando 
el mayor número á Ñola y Nápoles. Cerca de treinta 
senadores, y la casualidad quiso que fuesen los más 
distinguidos, se presentaron en Capua; pero fueron re­
chazados porque habían cerrado sus puertas á Aníbal, 
y se refugiaron en Cumas. Entregóse á los soldados el 
botín que se recogió en Nuceria y en seguida saquearon 
é incendiaron la ciudad. Era dueño de Ñola Marcelo, 
gracias á la voluntad de los ciudadanos principales y al 
apoyo de la guarnición que había colocado allí; pero el 
pueblo inspiraba temores, y más que todos los demás, 
L. Bancio, partidario declarado de la defección proyec­
tada, quien temiendo la venganza del pretor, estaba 
decidido á entregar su patria á Aníbal, ó si la fortuna 
engañaba su deseo, á pasar al campo enemigo. Era 
Bancio un joven muy valeroso, y quizá el caballero 
más distinguido de todos los pueblos aliados entonces 
á Roma. Aníbal le había encontrado en Cannas medio 
muerto, debajo de un montón de cadáveres; habíale 
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hecho cuidar con mucho esmero j le envió a su patria 
colmado de presentes. En agradecimiento de esto, 
L . Bancio quería someter Ñola al poder de Aníbal y 
mantenía al pretor muy preocupado con estos proyec­
tos de cambio. Necesario era contenerle por medio de 
un castigo ó ganarle con beneficios. Marcelo prefirió 
atraerse aquel hombre tan animoso y resuelto á pri­
var de él solamente al enemigo. Hízole, pues, lla­
mar, y hablándole con benevolencia, le dijo: <;Que 
tenía muchos envidiosos entre sus conciudadanos, que 
fácilmente debía comprender que nadie de Ñola ha­
bía enterado al pretor de las numerosas hazañas con 
que se había ilustrado; pero que el valor de un hom­
bre que había servido en los ejércitos romanos no 
podía quedar ignorado; que muchos compañeros de 
armas, de Bancio habían dicho al pretor qué clase de 
hombre era, qué peligros había arrostrado muchas ve­
ces por la salvación y la gloria del pueblo romano, 
cómo en Cannas no había cesado de combatir hasta que 
casi agotada su sangre, quedó aplastado bajo la masa 
de hombres, caballos y armas que caían sobre él. [Valor, 
pues! añadió Marcelo: recibirás de mí toda clase de re­
compensas y honores, y cuando me cmiozcas mejor, 
verás cómo tu gloria y tu interés nada padecen.» En 
seguida regaló al joven, á quien colmaban de alegría 
aquellas promesas, un caballo magnífico y quinientos 
bigatos que le entregó el cuestor, y además mandó á los 
lictores le permitiesen entrar siempre que lo deseara. 

De tal manera impresionó esta benevolencia de Mar-
celó el ánimo del orgulloso joven, que desde aquel mo­
mento no tuvo Roma aliado más animoso y fiel. Aní­
bal estaba en las puertas (porque una vez apoderado de 
Nuceria, había regresado á Ñola) y el pueblo pensaba 
nuevamente en la defección; entonces Marcelo, á la lle­
gada del enemigo se encerró en la ciudad, no porque 
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temiese por su campamento, sino para no dar á los nu­
merosos rebeldes que le acechaban ocasión de entre­
gar á Ñola. Muy pronto se formaron en batalla por am­
bas partes; los romanos al pie de las murallas de la 
ciudad; los cartagineses delante de su campamento: de 
manera que entre la ciudad y el campamento se libra­
ron algunos combates cuyo resultado fué muy diferen­
te. Los dos generales permitían gustosos estas escara­
muzas, pero no daban la señal de batalla general. Mu­
cho tiempo hacía que los dos ejércitos permanecían 
frente á frente, cuando los principales ciudadanos de 
Ñola advirtieron á Marcelo que «durante la noche, gen­
tes del pueblo tenían secretas relaciones con los carta­
gineses: que era cosa decidida que cuando el ejército 
romano saliese de la ciudad, saquearían sus bagajes, 
cerrarían las puertas y se apoderarían de las murallas, 
para que una vez dueño absoluto de la ciudad, pudiese 
el pueblo recibir á los cartagineses en vez de los ro­
manos.» Al recibir esta noticia, colmó de elogios Mar­
celo á los senadores, y antes de que estallase la sedi­
ción, decidió intentar el éxito del combate. Divide su 
ejército en tres cuerpos, y les coloca en las tres puertas 
que miran al^nemigo: manda que le sigan los bagajes 
y ordena que los siervos, los vivanderos y enfermos 
lleven las empalizadas. En la puerta del centro coloca 
lo más escogido de las legiones y los caballeros roma­
nos; en las otras dos los nuevos reclutados, los solda­
dos armados á la ligera y la caballería de los aliados. 
Prohibe á los habitantes que se acerquen á las mura­
llas y á las puertas; y por temor de que, una vez pe­
leando las legiones, cayesen éstos sobre los bagajes, 
les hizo custudiar por tropas reservadas para este ob­
jeto. Dispuestos de esta manera, los romanos espe­
raron preparados detrás de las puertas. Aníbal, que 
había permanecido sobre las armas la mayor parte del 
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día (como lo hacía algún tiempo ya) extrañó al principio 
que no saliese el ejército romano y que no se presentase 
sobre las murallas ningún soldado. Persuadido al fin de 
que habían sido descubiertas sus inteligencias con el 
pueblo y que el temor detenía á los romanos, envía al 
campamento una parte de las tropas, con orden de traer 
en seguida al frente del ejército todo lo necesario para 
un asalto, convencido de que si les estrechaba en aquel 
momento de vacilación, estallaría en la ciudad algún 
movimiento entre el pueblo. Cuando en la primera lí­
nea cada cual se apresura á ejecutar los movimientos 
ordenados por Aníbal, y el ejército avanza bajo las mu­
rallas, de pronto se abre una puerta: Marcelo manda 
tocar las trompas, á las tropas lanzar el grito y á los in­
fantes y en seguida á la caballería que ataquen con to­
do el brío posible. Ya había producido confusión y mie­
do en el centro del ejército enemigo, cuando desde las 
puertas inmediatas se lanzan sobre las alas cartagine­
sas los dos legados P. Valerio Flaco y C. Aurelio. A 
este segundo ataque siguen los gritos de los siervos y 
vivanderos, y también los de las tropas encargadas de 
guardar los bagajes, de manera que los cartagineses, 
que despreciaban especialmente el corto número de los 
romanos, creyeron que tenían que habérselas con un 
ejército numeroso. No me atreveré á afirmar lo que di­
cen algunos autores, que el enemigo tuvo dos mil ocho­
cientos hombres muertos y que los romanos solamente 
perdieron quinientos (1). Que esta victoria fuese más ó 
menos grande, no por ello deja de ser cierto que la jor­
nada consiguió grandísimo éxito, me atreveré á decir 
casi el más grande de toda la guerra; porque fué más 
difícil aquel día á los vencedores de Aníbal no quedar 
vencidos, que después vencerle. 

(1) Plutarco dice que liubo cinco m i l muertos, de los qua 
quinientos eran romanos. 
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Habiendo perdido Aníbal la esperanza de apoderarse 
de Ñola, se retiró á Acerra. Marcelo mandó en seguida-
cerrar las puertas, colocó guardias para que nadie pu­
diese salir, y en medio del Foro comenzó una investi­
gación relativamente á los que habían tenido secretas 
inteligencias con el enemigo. Más de setenta fueron con­
denados como traidores y decapitados, quedando con­
fiscados sus bienes en favor del pueblo romano. Entre­
gando en seguida al Senado la autoridad suprema, par­
tió con todo su ejército y fué á acampar por encima de 
Suesula. Aníbal había intentado primeramente atraer á 
Acerra á capitulación voluntaría; pero encontrando á 
los habitantes decididos á resistir, preparóse para si­
tiarla y atacarla. Los habitantes tenían más valor que 
fuerza; así, pues, desesperando de poder defender la 
ciudad, en cuanto vieron las murallas rodeadas con una 
línea de trabajos, no esperaron á que estuviesen termi­
nados: fugáronse durante el silencio de la noche por los 
intervalos de los trabajos y los puestos mal vigilados, 
y cada uno buscó, por los caminos abiertos ó á través 
de los campos, según le guiaba su voluntad ó la casua­
lidad, asilo en las ciudades de la Campania cuya fideli­
dad se conocía. Aníbal, después de saquear é incendiar 
la ciudad, supo que llamaban desde Casilino al dicta­
dor y á las nuevas legiones; y temiendo que estando el 
enemigo tan inmediato intentase algo contra Capua, 
llevó su ejército á Casilino. Ocupaban entonces esta 
ciudad quinientos prenestinos y algunos soldados ro­
manos y latinos, llevados allí por la noticia del desas­
tre de Cannas. Gamo en Prenesto no habían terminado 
en el día prefijado los alistamientos, marcharon des­
pués, y llegando á Casilino antes de la noticia de la de­
rrota, después de reunirse con otros soldados romanos 
ó aliados, habían abandonado la ciudad en mímero bas­
tante considerable; pero la noticia del desastre de Can-



ñas les hizo retroceder. Durante algunos días perma­
necieron en Casilino, sospechosos á los campanios, á 
quienes por su parte temían, y ocupados en ponerse á 
cubierto de las sorpresas y preparándolas á su vez. 
Muy pronto supieron que Capua trataba con Aníbal y 
se disponía á recibirle; entonces durante la noche de­
gollaron á los casilinos y se apoderaron de la parte de 
la ciudad del otro lado del Vulturno, que atraviesa la 
población. Estas eran las fuerzas de los romanos en Ca­
silino; encontrábase allí también un grupo de peruginos 
formado por cuatrocientos sesenta hombres, que la 
misma noticia llevó pocos días después de los preñes-
tinos. Para la defensa de un terreno tan reducido, cu­
bierto en parte por el río, había guarnición suficiente, 
y hasta excesiva parecía por la falta de trigo. 

Cuando Aníbal se encontró bastante cerca, destacó á 
los gétulos, mandados por Isalcas, con el encargo, si 
veía medio de conferenciar, de convencer á la ciudad 
para que abriese las puertas y recibiese guarnición: si 
persistían en defenderse, intentaría penetrar por algún 
lado en la plaza. Cuando los gétulos se encontraron ba­
jo las murallas, el silencio que reinaba en la ciudad les 
hizo creer que estaba desierta, y el bárbaro, creyendo que 
laguarniciónhabíahuidopor miedo, se dispuso á atacar 
las puertas y á escalar los parapetos. De pronto ábrense 
las puertas, y dos cohortes, preparadas dentro para este 
movimiento, se lanzan con espantoso ruido causanda 
estragos en el enemigo. Rechazado este primer ataque, 
Maharbal recibe orden de marchar con fuerzas más con­
siderables, sin poder resistir tampoco la salida de las 
cohortes. Al fin fué Aníbal á acampar delante de las 
murallas, y se dispuso á sitiar con todas sus fuerzas, 
con todos sus recursos, una plaza tan pequeña, defen­
dida por escasa guarnición. En un ataque muy vigoro­
so, para el que había rodeado completamente las mu-
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rallas, perdió algunos soldados, los más valientes del 
ejército, heridos por los sitiados desde lo alto de sus 
torres y parapetos. Pero éstos, habiendo intentado una 
salida, casi quedaron cortados por los elefantes que lan­
zó contra ellos. Regresando en desorden á la ciudad, 
perdieron mucha gente, relativamente á su corto nú­
mero, y mucha más habrían perdido si la noche no 
hubiese interrumpido el combate. Á la mañana siguien­
te, los sitiadores se lanzaron valerosamente al asalto; 
habíaseles prometido una corona mural de oro; el gene­
ral estaba allí, reconviniendo á los soldados porque les 
faltaba valor para apoderarse de una plaza pequeña y 
en plena llanura, cuando eran los vencedores de Sagun-
to; y á cada uno en particular y á todos en general re­
cordaba Cannas, Trasimeno y el Trevia. Muy pronto 
empleó los manteletes y las minas; pero á estos multi­
plicados esfuerzos, los aliados de los romanos oponían 
la fuerza y los recursos del arte. Contra los manteletes, 
construían obras de defensa, y las minas las cortaban 
con contraminas. Todos los ataques abiertos y todas 
las sorpresas quedaban rechazadas. En fin, el pudor 
mismo detuvo á Aníbal: fortificó su campamento, dejó 
en él una guarnición poco considerable, para que no se 
creyese que renunciaba á su empresa, y marchó á in­
vernar en Capua. Durante la mayor parte del tiempo 
tuvo alojadas en las casas de la ciudad sus tropas des­
de tan antiguo experimentadas y endurecidas contra 
todos los sufrimientos y tan extrañas y desacostumbra­
das á la comodidad. El exceso de males las encontró in­
vencibles; pero quedaron sin fuerza ante las delicias de 
voluptuosidades inmoderadas y tanto más embriagado­
ras cuanto más desconocidas; por cuya razón se pre­
cipitaron furiosamente ,á ellas. El sueño, el vino, los 
festines, las orgías, los baños y el descanso, que la cos­
tumbre hace más agradable cada día, les enervaron 
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liasta tal punto que en lo sucesivo se defendieron más 
por sus victorias pasadas, que por sus fuerzas presen­
tes. Para los capitanes, esta falta fué mucho más grave 
que la que cometió no marchando contra Roma inme­
diatamente después déla batalla de Cannas. Su vacila­
ción en aquella circunstancia pudo parecer aplazamien­
to de su triunfo; mientras que esta última le quitó las 
fuerzas necesarias para vencer en adelante. Así fué que 
pudo verse que no tenía el mismo ejército Cuando salió 
de Capua: casi todos los cartagineses volvían acompa­
ñados de mujeres de mala vida; y cuando comenzaron á 
habitar bajo la tienda, cuando volvieron á las marchas 
j fatigas de la vida de soldado, cual si fueran reclu­
tas, les faltaba fuerza y valor. Más adelante, en pleno 
verano, escapaban en grupos, abandonando sin licen­
cia las enseñas, refugiándose en Capua los desertores. 

Cuando la estación comenzaba ya á dulcificarse, Aní­
bal sacó sus tropas de los cuarteles de invierno y volvió 
delante de Casilino; porque, si bien habían estado sus­
pendidas las operaciones del sitio, el bloqueo había con­
tinuado, y la guarnición, lo mismo que los habitantes, 
habían quedado reducidos á extrema escasez. Elejército 
romano estaba bajo las órdenes de A. Sempronio, habien­
do marchado á Roma el dictador para tomar de^nuevo 
los auspicios. Mucho deseaba Marcelo socorrer á los si­
tiados, pero se lo impedía el Vulturno, cuyas aguas esta­
ban crecidas, y los ruegos de los habitantes de Ñola y 
Acorra, que temían á los campamos si se alejaba ei 
ejército romano. Graco, que era el único acampado cer­
ca de Casilino, no intentaba ningún movimiento, por 
haberle mandado el dictador no emprender nada en su 
ausencia, y no había paciencia tan grande que pudiese 
r-esistir ante las noticias que se recibían de Casilino. Sa­
bíase positivamente que algunos desgraciados de aque­
llos, nopudiendo resistir el hambre, se habíanprecipita-

TOMO I V . 3 
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do desde lo alto de las murallas; que otros permanecía» 
sin armas sobre los parapetos, ofreciendo así sus cuer­
pos desnudos á los dardos del enemigo. Graco estaba 
conmovido ante estas desgracias; pero no se atrevía á 
trabar combate sin orden del dictador, viendo con evi­
dencia que tendría que venir á las manos, si hacía lle­
var abiertamente trigo á los sitiados. No esperando tam­
poco introducirlo en secreto, hizo recoger en toda la 
campiña y llenó considerable número de toneles, advir­
tiendo al magistrado de Casilino que recogiese al paso 
los toneles que llevase el río. Á la noche siguiente, toda • 
la guarnición, reanimada por la esperanza que le daba 
el mensajero de Graco, tenía la vista fija en el río, cuan­
do llegaron los toneles arrastrados por la corriente. El 
trigo se repartió por igual entre todos. Al día siguiente 
y en los sucesivos se repitió lo mismo. Durante la no­
che se expedían y recibían los toneles, y por este medio 
se burlaba la vigilancia de los centinelas cartagineses. 
Pero muy pronto continuas lluvias aumentaron por 
modo extraordinario la fuerza de la corriente, que en 
su violencia arrojó los toneles á la orilla que ocupaban 
los cartagineses, donde los vieron detenidos entre los 
sauces; y habiéndose enterado Aníbal, tomó precaucio­
nes rigurosas para que no pudiese escapar nada de lo 
que el Vulturno llevase á la ciudad. Los romanos arro­
jaron nueces al río, que llevadas por la corriente á Ca­
silino, las recogían allí con zarzos; pero al fín llegaron 
los sitiados á tal punto de escasez, que arrancaban las 
correas y el cuero de los escudos y los blandeaban en 
agua hirviendo para tratar de alimentarse. Fueron de­
voradas las ratas y todos los animales (1). Arrancaron 

(1) A l sitio d é Casilino s § refiere sin dada l a a n é c d o t a de 
aquel avaro que v e n d i ó en ciento ó doscientos dineros una r a t a 
que h a b í a cogido. E l avaro m u r i ó de hambre y el comprador 
sobrev iv ió . 
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las hierbas y todas las raíces que se encontraban al pie de 
las murallas; y como el enemigo había labrado toda la 
tierra vegetal que había fuera de los muros, los sitiados 
arrojaron semilla de navos, por lo que exclamó Aníbal: 
«¿Tendré que permanecer delante de Casilino hasta que 
crezcan?* Y cuando hasta entonces no había querido, 
oir hablar de condiciones de paz, consintió al fin en tra­
tar acerca del rescate de los hombres libres. Fijóse en 
siete onzas de oro el precio de cada uno de ellos, y acep­
tadas estas condiciones, se rindieron quedando cauti­
vos hasta que se pagase todo el dinero; después los en­
viaron á Cumas, según lo estipulado. Este relato es más 
exacto que aquel en que se dice que Aníbal envió caba­
llería para exterminar á los que se negaron. La mayor 
parte de los rendidos eran prenestinos: de seiscientos 
setenta que formaban la guarnición, más de la mitad 
perecieron por hambre ó bajo el hierro. Los demás re­
gresaron sanos y salvos á Prenesto, con su pretor 
M. Anicio, que antes fué escribiente. Existe un monu­
mento que así lo prueba, y es una estatua de M. Anicio, 
erigida en el Foro de Prenesto, cubierta con la coraza, 
revestida la toga y con la cabeza velada: otras tres es­
tatuas existen también, con la siguiente inscripción en 
una plancha de bronce: «Ofrenda prometida por M. Ani­
cio á los soldados de la guarnición de Casilino.» La mis­
ma inscripción ostentan tres estatuas colocadas en él 
templo de la Fortuna. 

Devolvióse Casilino á los campanios, Aníbal dejó en 
la ciudad setecientos soldados de guarnición, temiendo 
que una vez alejados los cartagineses, intentasen sitiar­
la los romanos. El Senado de Roma concedió por un de­
creto doble soldada á los prenestinos y la exención del 
servicio militar durante cinco años; ofreciéndoles tam­
bién el derecho de ciudadanía romana en recompensa 
de su valor, pero aquellos no quisieron renunciar al 
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nombre de prenestinos. No se conoce con tanta preci­
sión la suerte de los peruginos, no habiéndola ilustrado 
monumento alguno de sus conciudadanos ni ningún de­
creto del Senado. En el mismo tiempo los petelinos, 
que eran los únicos brutinos que habían permanecido 
fieles á la alianza romana, veíanse atacados, no sola­
mente por los cartagineses, que entonces eran dueños 
del país, sino que también por los demás brutinos, de 
los que se habían separado. No pudiendo resistir los 
males que les abrumaban, enviaron legados para implo­
rar el socorro de Roma. Cuando les dijeron que aten­
diesen ellos mismos á su seguridad, comenzaron á llo­
rar y á gemir delante del vestíbulo de la curia. El pueblo 
y el Senado experimentaron profunda emoción ante sus 
ruegos y lágrimas. Habiendo consultado de nuevo acer­
ca de este asunto el pretor M. Pomponio al Senado, des­
pués de examinar todas las fuerzas del imperio, tuvo 
que confesar que en adelante nada podía hacer en de­
fensa de aliados tan lejanos; que debían por tanto re­
gresar á su patria, y después de haber persistido hasta 
el fin en su fidelidad, atender por sí mismos en las cir­
cunstancias presentes á los medios de asegurar su sal­
vación en lo venidero. Ante esta contestación, referida 
por los legados, apoderáronse en el acto del Senado el 
terror y el desaliento; querían unos que cada cual huyese 
por su lado; proponían otros que, puesto que les aban­
donaban antiguos aliados, que se uniesen á los demás 
brutinos que convendrían con Aníbal las condiciones 
con que habían de someterse. Sin embargo, adoptóse 
la opinión de los que pensaban que no debía hacerse 
nada á la casualidad ni con precipitación. Dejóse el 
asunto para el día siguiente; y entonces, después de de­
liberación más tranquila, los ciudadanos más importan­
tes consiguieron que se llevase á la ciudad todo lo que 
había en el campo y que se trabajase en fortificarla. 
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Por esta misma época recibiéronse en Roma cartas 
de la Sicilia y la Cerdeña, leyéndose primeramente en 
el Senado las de Sicilia. Tito Otacilio, pretor de esta 
provincia, decía: «que el pretor P. Junio se encontraba 
con su armada en Lilibea, de regreso de África, herido 
gravemente y en peligro de morir; que los soldados y 
marineros no habían recibido en el día designado trigo 
ni sueldo, y que no había dinero para pagarles. Rogaba 
pues, con el mayor encarecimiento al Senado que en­
viase lo más pronto posible, y si lo creía conveniente le 
nombrase sucesor entre los nuevos pretores.» A. Cor-
nelio Mammula, propretor en Cerdeña, decía casi lo 
mismo con relación á la paga y alimentación del ejérci­
to. Á los dos les contestaron que nada tenían que en­
viarles y les recomendaban que atendiesen ellos mis­
mos al sostenimiento de las armadas y de las tropas. 
T. Otacilio envió una legación á Hierón, único recurso 
del pueblo romano, y recibió bastante dinero para el 
sueldo del ejército y trigo para seis meses. En Cerdeña 
socorrieron generosamente á Cornelio las ciudades alia­
das, Escaseando también el dinero en Roma, creáronse 
á propuesta del tribuno del pueblo M. Minucio triunvi­
ros encargados de las operaciones de hacienda. Fueron 
estos triunviros L. Emilio Papo, que había sido cónsul 
y censor, M. Atilio Régulo, que había sido cónsul dos 
veces, y L. Scribonio Libo, tribuno del pueblo en aquel 
momento. Creáronse también decenviros á M. y C. At i ­
lio, que hicieron la dedicación del templo de la Concor • 
día, construido en cumplimiento del voto de L. Manlio, 
cuando fué pretor; después tres pontífices, Q . Cecilio 
Mételo, Q. Fabió Máximo y Q. Fulvio Flaco, en lugar de 
P. Scantino, muerto en Roma, de L. Emilio Paulo y de 
Q. Elio Peto, que perecieron en Cannas. 

Después de haber reparado, en cuanto podía hacerlo 
la prudencia humana, los desastres con que la desgracia 
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había abrumado por todos lados al imperio, los senado­
res dirigieron al fin la mirada sobre sí mismos, sobre 
aquel Senado desierto, sobre el corto número de indivi­
duos que formaban el consejo del Estado. ]En efecto; 
desde la censura de L. Emilio y de C. Flaminio no se 
habían elegido nuevos senadores, aunque durante los 
cinco años que habían trascurrido las desgracias de la 
guerra j los accidentes ordinarios de la vida habían 
arrebatado considerable número. Habiendo partido el 
dictador para el ejército inmediatamente después déla 
toma de Casilino, el pretor M. Pomponio, á petición 
general, hizo una exposición relativa á este asunto. 
Sp. Carvilio, después de deplorar en larga oración que 
el Senado fuese tan poco numeroso, y que hubiese tan 
pocos ciudadanos entre quienes se pudiese elegir sena­
dores, declaró que para completar el Senado y enlazar 
más estrechamente los pueblos latinos con Roma, acon­
sejaba encarecidamente, si al Senado parecía bien, se 
diese el derecho de ciudadanía á dos senadores de cada 
uno de los pueblos del Lacio, y admitirles en el Senado 
en el puesto de los que habían sucumbido. Esta propo­
sición la recibieron los padres con tanta cólera como la 
petición que en otro tiempo hicieron los latinos: extre-
niecimiento de indignación recorrió toda la asamblea: 
T. Manilo especialmente exclamó: «que aún existín un 
hombre de la misma raza que el cónsul, que en el Ca­
pitolio amenazó en otro tiempo con matar con su pro­
pia mano al primer latino que viese introducido en el 
Senado.» Q. Fabio Máximo dijo: «que jamás se había 
hecho en el Senado proposición más inoportuna; que en 
medio de las incertidumbres, de las dudas de lo& alia­
dos, aquello era tocar un punto que les había de agitar 
más; que aquella insensata palabra de un solo hombre, 
era necesario ahogarla en el general silencio, y que si 
alguna vez había habido en el Senado algo secreto, algo 
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•sagrado qué callar, era aquella proposición, que debían 
ocultarla, olvidarla y tenerla por no hecha.» En vista 
de esto, no se hizo mención alguna de ella: decretóse 
•que se crearía dictador á uno que hubiese sido ya cen­
sor, el más antiguo de todos los censores existentes, y 
que se encargaría de nombrar los nuevos senadores. 
Llamóse al cónsul C. Terencio para que proclamase el 
dictador, y dejando la Apulia, donde estaba el ejército, 
marchó apresuradamente á Roma. En la noche siguien­
te, según costumbre, por un senatus-consulto proclamó 
á M. Fabio Buteo dictador por seis me^es, sin jefe de los 
caballeros. 

Seguido Fabio de sus lictores subió á la tribuna y de­
claró: «que no aprobaba hubiese dos dictadores á la 
vez, medida sin ejemplo hasta entonces, ni que le hu­
biesen nombrado dictador sin jefe de los caballeros; que 
no debía haberse confiado una autoridad tal como la 
•censura, á un hombre solo, y al mismo por segunda vez, 
ni tampoco dar al dictador poder por seis meses, cuan­
do no se le nombraba para la dirección de los nego­
cios (1). Añadió que pondría freno á lo que la casuali­
dad, las circunstancias y la necesidad habían puesto de 
exagerado en estas medidas; que no movería del Sena­
do á ninguno de los que nombraron los censores C. Fia-
minio y L. Emilio; que solamente mandaría transcribir 
y proclamar sus nombres para que un hombre solo no 
tuviese la autoridad de juzgar y decidir arbitrariamen­
te de la reputación y costumbres de un senador; que ha­
ría, en fin, para reemplazar á los muertos tal elección, 
que demostraría que prefería un oi'den á otro orden, 
pero no un hombre á otro hombre.» Leyéronse, pues, 
los nombres de los antiguos senadores; y después nom­
bró Fabio en lugar de los muertos, por turno de anti-

(1) E l otro dictador era M. Junio Pera . 
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güedad primeramente, á los que desde la censura de 
L. Emilio y de C. Flaminio habían ocupado una magis­
tratura curul, y que no formaban todavía parte del Se­
nado; en seguida llamó á los que habían sido ediles, tri­
bunos del pueblo ó cuestores; en seguida, después de 
los magistrados, los que habían tenido ea sus casas 
despojos de enemigos, ó habían recibido una corona cí­
vica. Cuando hubo nombrado de esta manera ciento se­
tenta y siete senadores, con suma satisfacción general, 
dimitió en seguida la dictadura y bajó como simple 
particular de la taibuna, mandando á los lictores que se 
retirasen; en seguida se mezcló con la multitud de los 
que se ocupaban de sus asuntos particulares, procuran­
do permanecer allí mucho tiempo para evitar que el de­
seo de acompañarle á su casa alejase al pueblo fuera 
del Foro. Pero el retraso no calmó el celo de los ciuda­
danos, y numeroso séquito le acompañó á su casa. A la 
noche siguiente marchó el cónsul al ejército sin decir 
nada al Senado, para que no le obligasen á permanecer 
en Roma para los comicios. 

Consultado el Senado al día siguiente por el pretor 
M. Pomponio, decidió que se escribiese al dictador para 
que viniese á nombrar los nuevos cónsules y, si lo con­
sideraba conveniente á la república, que trajese con él 
el jefe délos caballeros y el pretor M. Marcelo, para saber 
por ellos mismos la situación de los negocios de la re­
pública y tomar las medidas que exigiesen las circuns­
tancias. Todos obedecieron esta orden y dejaron á lega­
dos el mando del ejército. El dictador habló muy poco 
de sí mismo y en términos muy mesurados. Atribuyó 
al jefe de los caballeros T. Sempronio Graco mucha par­
te de los éxitos conseguidos; en seguida determinó el 
día de los comicios, en los que fueron nombrados L. Pos-
turnio por tercera vez, á pesar de su ausencia, porque^ 
tenía el mando de la Galia, y T. Sampronio Graco, á la 
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sazón jefe de los caballeros y edil curul. Creáronse en 
seguida pretores á M. Valerio Levino, Ap. Claudio Pul-
quer, Q. Fulvio Flaco y Q. Mucio Scévola. El dictador 
después de las elecciones volvió á Teano, donde inver­
naba el ejército, dejando en Koma al jeteóle los caballe­
ros, quien, debiendo entrar en funciones pocos días des­
pués, necesitaba ponerse de acuerdo con el Senado acerca 
del alistamiento y destino de las tropas para el ejército. 
Cuando se ocupaban de estas cosas, recibióse noticia 
de otra derrota. La fortuna amontonaba desastres aquel 
año. L. Postumio, cónsul designado, había perecido en 
la Galia con todo su ejército. Existía una selva inmensa, 
que los galos llamaban Latina, por la que iba á hacer 
pasar su ejército. Los galos habían cortado los árboles 
á derecha é izquierda del camino, de tal manera que,. 
dejándoles en pie% pudiesen caer al impulso más lige­
ro. Postumio tenía dos legiones romanas; y por la par­
te del mar superior había alistado tantos aliados, que 
le seguía en el territorio enemigo un ejército de vein­
ticinco mil hombres. Habíanse extendido los galos por 
el lindero del bosque, lo más lejos posible del cami­
no; y en Cuanto el ejército romano penetró en aquel 
estrecho paso, empujaron los árboles más lejanos cor­
tados por el pie. Cayendo estos sobre los más cercanos^ 
tan poco estables como los otros y fáciles de derribar, 
todo quedó aplastado por la confusa caída, armas, hom­
bres y caballos, escapando apenas diez soldados. La 
mayor parte perecieron abrumados bajo los troncos 
y rotas ramas de los árboles; otros, asustados por 
aquel imprevisto golpe, fueron exterminados por los 
galos, que rodeaban armados toda la extensión del des-
flladero. De aquel ejército tan considerable, solamente 
algunos soldados quedaron prisioneros al procurar ga­
nar el puente, donde les detuvo el enemigo, que ya se 
había apoderado de él. Allí pereció Postumio, hacienda 
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heroicos esfuerzos para escapar. Los bojos llevaron en 
triunfo al templo más respetado de su nación los des­
pojos y la cabeza de Postumio; después vaciando la ca­
beza, y rodeando el cráneo, según la costumbre de aque­
llos pueblos, con un círculo de oro cincelado, les sirvió 
de vaso sagrado para ofrecer libaciones en las tiestas 
solemnes. Esta fué también la copa del gran pontííice y 
de los sacerdotes del templo. El botín fué tan conside­
rable para los galos como importante la victoria; por­
que habían sido aplastados casi todos los animales por 
la caída de los árboles; no habiendo huidas y por con­
siguiente dispersión de bayajes, encontraron todos los 
objetos en el suelo, á lo largo de la línea de cadáveres. 

Por muchos días estuvo la ciudad profundamente 
consternada á la noticia de este desastre. Las tiendas 
permanecieron cerradas, y Roma estaba desierta como 
durante la noche. Por orden del Senado, los ediles re­
corrían todos los barrios, haciendo abrir las tiendas y 
desaparecer todas las señales de desesperación general. 
T. Sempronio, en una asamblea que presidió, consoló á 
los senadores y les exhortó «á que no les desesperase, 
cuando no les abatió el desastre de Cannas, una desgra­
cia mucho menos importante; que por lo que se refería 
á los cartagineses y Aníbal, con tal de que las cosas 
marchasen tan prósperas como esperaba que marcha­
rían, no había peligro en abandonar por el momento la 
guerra de las Gallas, y que más adelante los dioses y el 
pueblo romano sabrían vengarse de aquella perñdia. Lo 
que debía fijar especialmente su atención, de lo que con 
más cuidado debían ocuparse, era Aníbal y los ejérci­
tos que habían de emplear en la guerra cartaginesa.» El 
mismo fué el primero que dijo cuanta infantería, cuanta 
caballería y aliados formaban el ejército del dictador. 
En seguida manifestó Marcelo el estado de las fuerzas 
que mandaba, y se tuvo conocimiento, por las personas 
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mejor informadas del número de tropas que se encon­
traban en la Apulia con el cónsul C. Terencio. Sin em­
bargo, no se encontraba medio de dar á los cónsules 
ejércitos bastante fuertes para sostener aquella impor­
tante guerra. Decidióse, pues, no obstante la justa có­
lera que á todos animaba contra los galos, que no se 
ocuparían de ellos aquel año. Un decreto confirió al cón­
sul el mando del ejército del dictador. En cuanto al ejér­
cito de Marcelo, por otro decreto pasaron á Sicilia todos 
los soldados que huyeron de Canoas, obligados á servir 
allí mientras durase la guerra en Italia. Enviáronse tam­
bién allá todos aquellos soldados del dictador que se en­
contraban demasiado endebles, pero sin imponerles la 
obligación de servir por más tiempo del que determina­
ban las leyes. Pusiéronse dos legiones urbanas álas ór_ 
denes del cónsul que ocuparía el puesto de L. Postu-
mioy que deberían nombrar en cuanto fuesen favorables 
los auspicios. Llamaríanse también, lo más pronto po­
sible, dos legiones de Sicilia, de donde el cónsul que 
tuviese á sus órdenes las legiones urbanas estaba auto­
rizado para tomar los soldados que necesitase. Prorro­
góse el mando al cónsul C. Terencio por otro año más 
y conservó todas las tropas, con las que defendía la 
Apulia. 

Mientras estas cosas ocurrían y se preparaban en Ita­
lia, no se detenía la guerra de España, donde hasta 
entonces habían sido más afortunados los romanos. 
Los dos Escipiones, P. y Cn., se habían dividido las tro­
pas. Cneo mandaba el ejército de tierra y Publio la ar­
mada. Asdrúbal, el general cartaginés, confiando poco 
cn sus soldados y su flota, se mantenía lejos del enemi­
go, á distancia y en posiciones en las que nada tenía 
que temer. Después de muchos y apremiantes ruegos, 
había conseguido al fin del Africa un refuerzo de cuatro 
mil infantes y quinientos caballos. Confiando entonces, 
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acercóse al enem'go, é hizo equipar y preparar una flota 
para proteger las islas y las costas. Pero en medio de 
aquella actividad completamente nueva que imprimía 
á las operaciones, quedó paralizado por la traición de 
los jefes de sus naves. Desde las severas reconvencio­
nes que les mereció su cobardía cuando abandonaron 
la flota cerca del Ebro, no habían sido muy fieles al ge­
neral y al partido de Cartago. Aquellos desertores ha­
bían intentado sublevar á los carpesianos y habían arras­
trado algunas ciudades á la sublevación, siendo una de 
ellas tomada por asalto. Hubo, pues, que dejar á los ro­
manos para llevar la guerra á aquel pueblo, en cuyo te­
rritorio entró Asdrúbal como enemigo y decidió atacar 
á Galbo, famoso jefe de los carpesianos, quien había 
acampado con ejército considerable bajo los muros de 
la ciudad tomada por los sublevados pocos días antes. 
Primeramente hizo avanzar soldados armados á la lige­
ra para atraer al enemigo al combate, y una parte de la 
infantería recibió orden de talar en varios puntos 
la campiña y apoderarse de los enemigos que encontra­
se en ella. El terror se había extendido en el campa­
mento enemigo al mismo tiempo que la fuga y la ma­
tanza en la campiña. Pero muy pronto regresaron por 
diferentes caminos á su campamento los sublevados, y 
entonces se disipó tan completamente su miedo, que 
recobraron bastante valor, no solamente para defender 
sus parapetos, sino para atacar al enemigo. Lánzanse^ 
pues, en troj-el fuera del campamento, saltando según 
su costumbre, y su repentina audacia infunde terror al 
enemigo que antes se había dedicado á perseguirles. 
Asdrúbal retira su ejército sobre una colina bastante 
escarpada, protegida por un río que pasaba al pie; llama 
sus tropas ligeras de caballería que estaban dispersas, y 
como si la elevación de la colina y el río no fuesen de­
fensas bastante seguras, mandó fortificar su campamen-
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to. En este terror, que se apoderó alternativamente de 
los dos partidos, hubo algunas escaramuzas, pero el 
jinete númida no pudo hacer frente al español, ni el 
moro con sus venablos al cetrato, tan ligero como él, 
pero más valiente y vigoroso. 

Viendo los sublevados que sus provocaciones delante 
de las empalizadas no podían atraer á los cartagineses 
al combate, y que, por otra parte, el ataque del campa­
mento no era fácil, marcharon á Ascua, adonde al en­
trar Asdrúbal en territorio enemigo, hizo llevar sus 
granos y todos sus víveres; tomáronla por asalto y se 
apoderaron de la campiña que la rodea. Desde aquel 
momento ya no hubo poder capaz de retenerles ni en 
marcha ni en el campamento. Asdrúbal se enteró de 
aquella negligencia, resultado natural del éxito; exhortó 
á sus soldados para el ataque á sus enemigos, dispersos 
y sin enseñas para reunirse; y bajando de la colina, mar­
cha en batalla hacia su campamento. Los centinelas 
abandonan sus puestos y corren en desorden para anun­
ciar la presencia del enemigo. Grítase ¡á las armas!; cada 
uno se lanza al combate según se encontraba armado, 
sin esperar órdenes ni enseñas y en completo desorden. 
Los primeros estaban ya peleando, cuando todavía acu­
den otros en pequeños grupos, y los demás no han sali­
do del campamento. Al pronto su audacia bastó para 
asustar al enemigo: pero muy pronto en aquel ataque 
de algunos individuos contra masas, comprendiendo el 
peligro en que les ponía la inferioridad numérica, se 
miraron unos á otros; rechazados por todas partes, fór-
manse en círculo; apójanse unos en otros, entrelazan 
sus armas, y reducidos entonces á corto espació, tenien­
do apenas libertad para mover las armas, quedan en­
vueltos por el enemigo y exterminados durante gran 
parte del día. Un corto número se abre paso y gana los 
bosques y las montañas; pero el terror era tan grande. 
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que el campamento quedó abandonado y que á la ma­
ñana siguiente la nación entera se presentó á some­
terse. No duró mucho esta sumisión, habiendo recibido 
poco después orden Asdrúbal para llevar inmediata­
mente su ejército á Italia. Apenas se extendió en Espa­
ña la noticia, cuando se volvieron hacia los romanos 
casi todos los ánimos. Asdrúbal escribió en seguida á 
Cartago cuán funesto había sido el rumor de su mar­
cha, y «que si realmente partía, apenas habría pasado 
el Ebro cuando España pertenecería á los romanos. Que 
además de no poder dejar en su puesto soldados ni ge­
neral, tales eran los generales romanos que apenas se 
les podía resistir con fuerzas iguales; que, en vista de 
esto, si se daba álguna importancia á la posesión de Es­
paña, le enviasen un sucesor con ejército considerable; 
porque aun en el caso de que todo le resultase bien al 
nuevo general, aquel mando no le mantendría ocioso.» 

Aunque esta carta produjo al pronto mucha impre­
sión en el Senado, teniendo sin embargo la guerra de 
Italia mucha más importancia, quedó firme la decisión 
del Senado relativamente á Asdrúbal y sus tropas; en-
viándose á Hamilcon con ejército suficiente y una flota 
reforzada con muchas naves, para mantener y defen­
der la España por tierra y por mar. En cuanto desem­
barcó el ejército y las tripulaciones, fortificó su cam­
pamento, sacó á tierra las naves, las rodeó de empali­
zadas, y él mismo, al frente de un grupo de jinetes 
escogidos, avanzó á marchas forzadas, pero con las pre­
cauciones necesarias, en medio de aquellas poblaciones 
sospechosas ó enemigas, llegando al fin al lado de As­
drúbal, á quien comunicó los decretos y órdenes del Se­
nado, recibió á la vez sus instrucciones acerca de la di­
rección de la guerra de España y regresó á su campa­
mento. La rapidez de su marcha había contribuido más 
que todo á su seguridad, porque de cada punto se ha-
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bía retirado antes de que los enemigos hubiesen podida 
concentarse contra él. Asdrúbal no se movió hasta des­
pués de cobrar fuerte contribución metálic aen todos los 
pueblos sometidos á su mando, porque no ignoraba que 
Aníbal había comprado algunas veces á peso de oro un 
paso; que no había conseguido el socorro de los galosr 
sino pagándoles; que si hubiese intentado sin dinero 
recorrer aquella inmensa distancia, apenas habría lle­
gado al pie de los Alpes. Asdrúbal recogió, pues, apre­
suradamente los impuestos y bajó hacia el Ebro. En 
cuanto el ejército romano tuvo conocimiento de los de­
cretos de Cartago y de la marcha de Asdrúbal, los ge­
nerales solamente pensaron en reunir sus tropas, pre­
parándose para oponerse á la marcha intentada por As­
drúbal, persuadidos de que si conseguía reunirse con 
el ejército de España, con Aníbal, al que solo apenas 
podía resistir Italia, la ruina del imperio romano sería 
inevitable. Dominados por esta inquietud, reunieron 
sus tropas sobre el Ebro, y pasando el río, deliberaron 
si debían marchar á acampar al frente de Asdrúbal, ó 
contentarse con atacar á los aliados de Cartago, sepa­
rando por este medio al enemigo del camino que se pro­
ponía emprender; pero decidieron al fin á poner sitio á 
Ibera, ciudad llamada así por el río inmediato y la más 
rica entonces de toda la comarca. Súpolo Asdrúbal, 
pero en vez de acudir á socorrer á sus aliados, puso si­
tio á otra ciudad que acababa de someterse á los ro­
manos, quienes abandonaron en seguida el sitio de Ibe­
ra, llevando toda la guerra contra Asdrúbal. 

Durante cinco días permanecieron los dos ejércitos 
en presencia uno de otro á cinco millas de distancia, 
trabándose algunas escaramuzas, pero no batalla cam­
pal. Al fin en el mismo día y como de concierto, por los 
dos lados se dió la señal de combate y los dos ejércitos 
bajaron al llano. El romano se formó en tres cuerpos: 
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mezcláronse con los soldados de la primera fila muchos 
velites; los demás permanecieron detrás de las enseñas 
j la caballería guarneció las alas. Los españoles forman 
el centro de Asdrúbal; á la derecha colocó á los carta­
gineses y á la izquierda los africanos y mercenarios. 
La caballería quedó distribuida en las alas, los númi-
<las con la infantería cartaginesa, los otros jinetes con 
los africanos. No quedaron todos los númidas en la de­
recha, sino solamente aquellos que, como los saltarines 
de oficio, acostumbraban á llevar dos caballos en lo más 
recio de la pelea, saltando completamente armados del 
fatigado al fresco; tan grande es su agilidad y también 
la docilidad de aquella raza de caballos. Tal era el or­
den de batalla de los dos ejércitos; los generales de 
cada bando estaban muy confiados, ni uno ni otro te­
nían notable superioridad en cuanto al número ó cali­
dad de las tropas; sin embargo las disposiciones de los 
soldados estaban muy lejos de ser iguales en ambos 
ejércitos. Aunque los romanos combatían lejos de su 
patria, sus jefes les habían persuadido fácilmente de 
que combatían por Italia y por Roma; así, pues, depen­
diendo su regreso á la patria del resultado de aquella 
batalla, estaban completamente decididos á vencer ó 
morir. En el otro ejército había menos decisión. Casi 
todos los soldados eran españoles, y preferían ser ven­
cidos en España, á vencer para que les llevasen á Ita­
lia. Así,-pues, al primer choque, cuando apenas se ha­
bían lanzado los venablos, el centro de Asdrúbal retro­
cedió y volvió la espalda á los romanos, que avanza­
ban vigorosamente. El combate fué más encarnizado 
en las alas. Los cartagineses por un lado y por otro 
los africanos estrechan al ejército romano, le atacan por 
los dos flancos y le rodean en el doble ataque. Pero re­
uniéndose en masas en el centro, tienen bastante fuer­
za para rechazar á cada lado las dos alas del enemigo. 
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Había, pues, dos combates en los que los romanos, que 
al fin habían derrotado el centro, se encontraban muy 
superiores en número y en fuerzas. Su victoria no fué 
dudosa. En el combate pereció mucha gente, y si los 
españoles no hubiesen huido en desorden apenas co­
menzada la batalla, pocos hubiesen sobrevivido de todo 
el ejército enemigo. La caballería casi no combatió, 
porque los moros y los númidas, en cuanto vieron ceder 
al centro, huyeron en confusión, arrojando hasta los 
elefantes delante^ de ellos y dejando descubiertas las 
alas. Asdrúbal permaneció allí hasta que quedó clara­
mente pronunciada la derrota, escapando con muy po­
cos hombres de en medio de la matanza. Los romanos 
se apoderaron de su campamento y lo saquearon. Este 
combate les atrajo á cuantos vacilaban aun en España, 
y quitó á Asdrúbal toda esperanza, no solamente de 
llevar á Italia sus tropas, sino hasta de permanecer 
con tranquilidad en España. En Roma, donde anun­
ciaron esta noticia cartas de Escipión, no se regocija­
ron tanto de la victoria como de la imposibilidad en 
que se encontraría en adelante Asdrúbal para llegar á 
Italia. 

Mientras ocurrían estos acontecimientos en España, 
Hamilcon, uno de los tenientes de Aníbal, después de 
muchos meses dé sitio, tomó por asalto á Petelia, ciudad 
del Brueio (Abruzo). Esta victoria costó mucha sangre 
y pérdidas á los cartagineses. El hambre mucho más 
que la fuerza venció á los sitiados. Cuando quedaron 
consumidos todos los alimentos, granos y carne de toda 
clase de animales, se alimentaron con el cuero del cal­
zado, hierbas, raíces, cortezas tiernas y las hojas que 
arrancaban de los matorrales- La ciudad no fué tomada 
hasta que no tuvieron bastante fuerza para mantenerse 
sobre las murallas y manejar las armas. Una vez apo­
derado de Petelia, el cartaginés llevó su ejército delan-
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te de Comencia, que se defendió con menos ahinco y 
se rindió á los pocos días. Casi en la misma época, un 
ejército de brucios atacó á Crotona, ciudad griega, 
rica en otro tiempo, fuerte en la guerra y populosa, 
pero abrumada ahora por tantos y tan grandes males, 
que apenas encerraba veinte mil ciudadanos de todas' 
edades. Esta ciudad sin defensores cayó muy pronto 
en poder del enemigo, salvándose solamente la fortale­
za. Un puñado de hombres, en medio de la confusión 
de una ciudad tomada por asalto, consiguió refugiarse 
en ella después de escapar de la matanza. También pa­
saron los locrinos á los brucios y cartagineses, habien­
do entregado al pueblo los ciudadanos principales. En 
toda aquella región, solamente los regienos quedaron 
fíeles á los romanos é independientes. Esta tendencia 
de los ánimos llegó hasta Sicilia, no quedando comple­
tamente libre de traiciones ni siquiera la casa de Hie-
rón. Despreciando la ancianidad de su padre, Gelón, ̂ 1 
mayor de la familia, después de la batalla de Cannas, 
despreciando también la alianza de los romanos, pasó 
á los cartagineses, y la Sicilia se hubiese sublevado, 
si una muerte tan oportuna, que su mismo padre no 
estuvo al abrigo de las sospechas, no le hubiera arre­
batado cuando ya estaba armando á la multitud y tra­
taba de sublevar á los aliados. Estos fueron los aconte­
cimientos que ocurrieron este año en Italia, en África, 
en Sicilia y en España. A fines de año Q. Fabio Máxi­
mo pidió permiso al Senado para dedicar el templo de 
Venus Ericina, que siendo dictador, prometió cons­
truir. El Senado decretó que T. Sempronio, cónsul de­
signado, en cuanto entrase en funciones, propusiese al 
pueblo una ley que nombrase á Fabio decenviro para 
dedicar aquel templo. En honor de M. Emilio Lépido, 
que había sido dos veces cónsul y augur, sus tres hijos, 
Lucio, Marco y Quinto celebraron juegos fúnebres-du-
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rante tres días (1), y durante tres días también en el 
Foro, un combate en que perecieron veintidós parejas 
de gladiadores. Los ediles cumies, C. Letorio y T. Sem-
pronio Graco, cónsul designado; que durante su edili-
dad había sido jefe de los caballeros, hicieron celebrar 
los juegos romanos, que duraron tres días. Los ediles 
M. Aurelio Cotta y M. Claudio Marcelo celebraron tres 
veces los juegos del pueblo. Acababa de transcurrir el 
tercer año de la guerra púnica, cuando en los idus de 
Marzo entró en funciones el cónsul T. Sempronio. En 
cuanto á los pretores Q. Fulvio Flaco, que había sido 
ya dos veces cónsul y censor, obtuvo por sorteo la ju­
risdicción urbana, y M. Valerio Levino la de los extran­
jeros; Ap. Claudio Pulquer la Sicilia, y Q.Mucio Scévo-
la, la Cerdeña. El pueblo quiso que M. Marcelo tuviese 
la autoridad de procónsul, porque era el único de los 
generales romanos que después de la derrota de Can-
nas había conseguido una victoria en Italia. 

En la primera sesión que celebró el Senado en el Ca­
pitolio, decidió que se exigiría doble impuesto aquel 
año, y que se cobraría inmediatamente la mitad para 
pagar á todos los soldados el sueldo vencido, excep­
tuando á los que estuvieron en Cannas. En cuanto á los 
ejércitos, se decidió que el cónsul T. Sempronio fijaría 
el día en que las dos legiones urbanas habían de re­
unirse en Cales; que en seguida marcharían al campa­
mento de Claudio (2), más allá de Suesula; que las que 
lo ocupaban actualmente, compuestas en gran parte de 
tropas que se habían encontrado en Cannas, las llevaría 

(1) Estos juegos f ú n e b r e s los h a b í a n tomado de los etruscos. 
T a m b i é n puede referirse su origen á l a costumbre ant igua de 
sacrificar esclavos ó cautivos en l a pira de aquellos cuyos manes 
se q u e r í a aplacar. 

(2) E l que formó y fortif icó Claudio Marcelo y que h a b í a 
conservado su nombre. 
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Ap. Claudio á Sicilia, llamando á Roma las tropas que 
servían allí. M. Claudio Marcelo fué enviado al ejército 
que se reunió en Cales en el día designado, y recibió 
orden de llevar al campamento de Claudio las legiones 
urbanas. Ap. Claudio envió al legado T. Metilio Croto 
para que recibiese el ejército antiguo y lo llevase á Si­
cilia. Al principio se esperó en silencio que el cónsul 
convocase los comicios para el nombramiento de su co­
lega; pero cuando se vió alejado á Marcelo, como de in­
tento, cuando la voluntad general le llamaba al consu­
lado para aquel año, á causa de los actos con que había 
ilustrado su pretura, todo el Senado se estremeció de 
indignación. Observólo el cónsul, y dijo: «Padres cons­
criptos, era conveniente para la república que M. Clau­
dio partiese para la Campania con objeto de realizar el 
movimiento de los ejércitos, y que no se convocasen los 
comicios hasta que hubiese terminado su misión y es­
tuviese de regreso, para que tuvieseis en el consulado 
al hombre que llaman á él las circunstancias y vuestros 
deseos más ardientes.» Ya no se habló de comicios has­
ta el regreso de Marcelo, y durante este tiempo crearon 
decenviros á Q. Fabio Máximo y á T. Otacilio Craso que 
presidieron la dedicación, uno del templo de la Sabiduría 
y el otro la del de Venus Ericina. Estos dos templos se 
encuentran en el Capitolio, separados solamente por un 
foro. Los trescientos caballeros campanios, después de 
cumplir honrosamente su tiempo de servicio en Sicilia, 
habían llegado á Roma, y se propuso al pueblo una ley 
declarándoles ciudadanos romanos, como formando par­
te del municipio de Cumas, desde la fecha de la defec­
ción de Capua. Una consideración especialmente hizo 
proponer aquella ley, y era que ellos mismos confesaban 
ignorar á qué nación pertenecían; habían renunciado á 
su antigua patria, y todavía no estaban reconocidos en 
aquella en que habían ingresado. Habiendo regresado 
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Marcelo del ejército, reuniéronse los comicios para nom­
brar cónsul en el puesto de L. Postumio; nombrándose 
por unanimidad á Marcelo, que debía entrar inmediata" 
mente en funciones. En el instante de su instalación 
zumbó el trueno; llamados los augures, declararon que 
la elección parecía mala y los patricios repetían por to­
das partes que los dioses estaban descontentos de que, 
por primera vez, ocupasen dos plebeyos el consulado. 
Retiróse Marcelo, y en su lugar nombraron á Fabio Má­
ximo por tercera vez. En este año se incendiaron las 
aguas del mar: en Sinuesa una vaca parió un potro; en 
Lanuvio, en el templo de Juno Sospita, las estatuas su­
daron sangre, y alrededor del templo cayó una lluvia de 
piedras. A causa de esta lluvia se celebraron, como de 
costumbre, rogativas durante nueve días y se expiaron 
cuidadosamente todos los otros prodigios. 

Los cónsules se repartieron los ejércitos: Fabio ob­
tuvo el que había mandado el dictador M. Junio; Sem-
pronio tuvo que recibir los esclavos que se alistaban 
voluntariamente y veinticinco mil aliados; el pretor 
M. Valerio recibió el mando de las legiones que habían 
de volver de Sicilia, y Marco Claudio, enviado como 
procónsul al ejército establecido delante de Ñola, por 
encima de ¡Suesula. Los pretores marcharon á Sicilia 
y Cerdeña. Los cónsules dispusieron por un edicto que 
cuantas veces convocasen el Senado, los senadores y 
los que tenían derecho de emitir su opinión en el Se­
nado, se reunirían en la puerta Oapena. Los pretores, 
encargados de la administración de justicia, colocaron 
sus tribunales cerca de la piscina pública: allí tuvieron 
que llevarse los testimonios y dieron sus sentencias 
aquel año. Entretanto Magón, hermano de Aníbal, iba 
á pasar de Cartago á Italia con doce mil infantes, mil 
quinientos jinetes, veinte elefantes y mil talentos en di­
nero, escoltándole sesenta naves largas, cuando llegó 
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la noticia de que habían sido derrotados en España y 
que casi todos los pueblos de aquella provincia habían 
pasado álos romanos. Algunos querían queMagón con 
su flota y ejército pasasen á España sin ocuparse más 
de Italia; pero dícese que todos se dejaron seducir pol­
la repentina esperanza de recobrar la Cerdeña. «Allí so­
lamente había un débil ejército romano; el antiguo pre­
tor A. Cornelio, que conocía la provincia, iba á dejarla 
y se esperaba el nuevo. Y además, los sardos estaban 
cansados de tan larga dominación, ejercida el año ante­
rior con tanta crueldad y avaricia; se les había abruma­
do con excesivos impuestos y contribuciones de trigo 
que excedían sus recursos. Solamente les faltaba un 
jefe al que pudiesen aliarse.» Una diputación de los ciu­
dadanos más notables de la isla había llevado estas no­
ticias á Cartago. Era jefe de esta conspiración Hampsí-
cora, cuya influencia y riquezas le hacían el hombre 
más importante del partido. Los dos mensajes llegaron 
casi á la vez. Turbados por el uno, tranquilizados por 
el otro, los cartagineses envían á España á Magón con 
su flota y sus tropas, y para dirigir la expedición de 
Cerdeña eligen á Asdrúbal, á quien dan un ejército casi 
tan importante como el de Magón. Los cónsules, des­
pués de terminar lo que tenían que hacer en Roma, se 
ponían ya en movimiento para comenzar las operacio­
nes. T. Sempronio señaló á sus soldados el día en que 
debían encontrarse en Sinuesa. Q. Fabio, después de 
consultar al Senado, mandó que todos los granos de los 
campos se transportasen antes de las kalendas de Junio 
á las plazas fuertes; que si alguien faltaba á esta dispo­
sición, talaría sus campos, vendería sus esclavos en su­
basta y quemaría sus granjas. Hasta los pretores, crea­
dos para administrar justicia, fueron empleados en la 
administración de la guerra. El pretor Valerio tuvo que 
marchar á la Apulia para recibir el ejército de Teren-
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ció, y defender este país con las legiones que llegaban 
de Sicilia; el ejército de Terencío debía marchar á las 
órdenes de un legado. M. Valerio recibió el mando de 
veinticinco naves, con las que había de defender las 
costas desde Brindis hasta Tarento. Q. Fulvío, pretor 
urbano, fué encargado, con igual número de naves, de 
vigilar las costas inmediatas á Roma. El procónsul 
C. Terencío recibió orden de hacer una leva en el Píce-
no y de proteger todo el país. T. Otacílío Craso, des­
pués de dedicar el templo de la Prudencia en el Capito­
lio, fué enviado á Sicilia para que tomase el mando de 
la flota. 

Fijos teníanlos ojos en esta lucha entre los dos pue­
blos más fuertes de la tierra todos los reyes, todas las 
naciones, y especialmente Fílipo, rey de Macedonia, tan. 
vecino de Italia, de la que solamente le separaba el mar 
Jónico. Al tener noticias del paso de los Alpes por Aní­
bal, se regocijó de ver encendida la guerra entre los ro­
manos y cartagineses; pero mientras fué incierto el re­
sultado, no sabía á cuál de los dos partidos desear la 
victoria. Sin embargo, cuando los cartagineses queda­
ron vencedores en tres batallas, se inclinó ai lado de la 
fortuna y envió legados á Aníbal. Evitando estos lega­
dos los puertos de Brindis y Tarento, vigilados por 
las naves romanas, desembarcaron cerca del templo de 
Juno Lisinia. Desde allí se dirigen á Capua, atravesan­
do la Apulia, y caen en una guarnición romana, que 
les lleva ante el pretor M. Valerio Levino, acampado 
cerca de Luceria. Xenofanes, jefe de la embajada, le de­
clara, con la mayor serenidad, que le envía el rey Fíli­
po para ajustar alianza y amistad con Roma; que está 
encargado de las instrucciones del rey para los cónsu­
les y el Senado y el pueblo romano. En medio de la de­
fección de los antiguos aliados, contento Valerio con 
aquella alianza que proponía un rey tan famoso, recibió 
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á sus enemigos con tanta benevolencia como á huéspe­
des; hizo que les acompañasen guías, que debían indi­
carles cuidadosamente los puntos, los desfiladeros ocu­
pados por los romanos ó por los cartagineses. Xenofanes 
llegó, atravesando los puestos romanos, hasta la Cam-
pania, y desde allí, por el camino más corto, al campa­
mento de Aníbal, con el que ajustó su tratado de alian­
za y amistad, en las siguientes condiciones: «El rey 
Filipo, con la armada más grande que pueda (creíase 
que podría reunir doscientas naves), debía pasar á Ita­
lia, talar las costas y hacer la guerra con sus propias 
fuerzas por mar y tierra. Terminada la guerra, la Italia 
entera, con la ciudad de Roma, pertenecería á los carta­
gineses y á Aníbal. Todo el botín se reservaba para 
Aníbal solo. Después de la completa sumisión de la Ita­
lia, los cartagineses debían pasar á Grecia y hacer la 
guerra á todos los reyes que designase Filipo: todos los 
estados del continente y todas las islas que rodean la 
Macedonia pertenecerían á Filipo y formarían parte de 
su reino (1).» 

(1) Polibio reproduce el tratado integro, que dice asi: 
"Tratado de al ianza, ajustado-por juramento entre Anibalj , 

general , M a g ó n , M y r o a l , Barmooar y todos lo senadores de 
Cartago que se encuentran con él , y todos los cartagineses que 
s irven á sus ó r d e n e s , de una parte; de otra, entre Xenofanes, 
ateniense, hijo de Cleomaco, que nos h a sido enviado en cali­
dad de embajador, por el rey F i l i p o , hijo de Demetrio, tanto en 
su nombre, como en el de los macedonios y los aliados de su 
corona. 

„ E n presencia de J ú p i t e r y de Apolo; en presencia de las d i ­
vinidades tutelares de los cartagineses, y de H é r c u l e s y de Yo-
l a ü s ; en presencia de Marte, de T r i t ó n , de Neptuno; en presen­
cia de los dioses que a c o m p a ñ a n nuestra e x p e d i c i ó n , y del sol' 
y de l a luna, y de l a tierra; en presencia de los rios, y de los 
prados y de las aguas; en presencia de todos los dioses que 
Cartago reconoce como d u e ñ o s ; en presencia de todos los dioses 
que son d u e ñ o s de los macedonios y del resto de l a Grec ia; en 
presencia de todos los dioses que presiden á l a guerra y que-
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Estas, sobre poco más ó menos, fueron las condicio­
nes del tratado entre el general cartaginés y los envia­
dos macedonios, quienes llevaron consigo, para obtener 
la confirmación del mismo rey, á Gisgón, Bostar y Ma-
gon. De nuevo llegaron á las inmediaciones del templo 
de Juno Licinia, donde su nave estaba oculta en una 

e s t á n presentes á este tratado; A n í b a l , general, y todos los se­
nadores de Cartago que le a c o m p a ñ a n , y todos los soldados de 
su e j érc i to h a n dicho: 

„ P o r vuestra voluntad y l a nuestra h a b r á un tratado de 
amistad y a l ianza entre vosotros y nosotros, como amigos, a l i a ­
dos y hermanos, á c o n d i c i ó n que el rey F i l ipo y los macedonios: 
y todos los aliados que tienen entre los d e m á s griegos, conser­
v a r á n y d e f e n d e r á n á los s e ñ o r e s cartagineses y á A n í b a l , su 
general , y á los soldados que manda, y á los gobernadores de 
las provincias dependientes de Cartago, y á los habitantes de-
Ú t i c a , y todas las ciudades y naciones sometidas á los cartagi­
neses, y todos los soldados aliados, y todas las ciudades y n a ­
ciones que se nos h a n unido en I ta l i a , en l a G-alia, en l a L i g u r i a 
y aquellos que en esta r e g i ó n a j u s t e ñ amistad y a l ianza con 
nosotros. De l a misma manera los e j é r c i t o s cartagineses y Ios-
habitantes de U t i c a y todas las ciudades y naciones sometidas 
á Cartago, y los soldados y los aliados, y todas las ciudades y 
naciones con quienes tenemos amistad y a l ianza en I t a l i a , en 
l a G a l i a , en l a L i g u r i a y con las que contratemos amistad y 
a l ianza en esta r e g i ó n , c o n s e r v a r á n y d e f e n d e r á n a l rey Pilipo-
y á los macedonios y á todos los aliados entre los d e m á s grie­
gos. No procuraremos sorprendernos los unos á los otros, n i 
nos tenderemos lazos. Nosotros, macedonios, nos declararemos' 
de buena voluntad, con lealtad, sin fraude, sin p r o p ó s i t o de en­
g a ñ a r , enemigos de todos los que lo sean de los cartagineses, 
exceptuando las ciudades, los puertos y los reyes con quienes 
estamos ligados con tratados de paz y de al ianza. Y nosotros 
t a m b i é n , cartagineses, nos declaramos enemigos de todos aque­
llos que lo sean del rey F i l i p o , exceptuando los reyes, las ciu­
dades y naciones con quienes estamos ligados con tratados de-
paz y amistad. 

„Yo8otros, macedonios, en traré i s en l a guerra que tenemos; 
contra los romanos, hasta que plazca á los dioses dar á nues­
tras armas y á las vuestras dichoso é x i t o . Nos a y u d a r é i s con 
todo lo que sea necesario, s e g ú n convengamos. S i los dioses. 
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ensenada, y en seguida se hicieron á la vela. Encontrá­
banse ya en plena mar cuando les vid la flota romana 
que vigilaba las costas de la Calabria, enviando P. Va­
lerio algunas naves ligeras para perseguirles y traerles. 
Al principio trataron de huir los macedonios, pero con­
vencidos de que les ganaban en velocidad, se rinden á 
los romanos que les llevan ante el jefe de la flota; éste 
les preguntó quiénes eran, de dónde venían y hacia qué 
punto se dirigían. Xenofanes, que tan perfectamente 
había escapado una vez, inventa otra mentira, y dice 
que: «enviado por el rey Filipo á los romanos, había lle­
gado hasta M. Valerio, el único hasta quien había po­
dido llegar con seguridad; pero que no había podido 
atravesar la Campania, guardada por todas partes por 
guarniciones enemigas.» Pero los legados de Aníbal, 
por su traje y aspecto cartaginés, infunden algunas sos­
pechas; les interrogan y su lenguaje les delata. Separa­
ron á los que les acompañaban, y amenazándoles, en­
cuentran las cartas de Aníbal á Filipo y el tratado entre 
el rey macedonio y el general cartaginés. Cuando que­
dó todo esclarecido, decidieron enviar los prisioneros 
lo más pronto posible á Roma, al Senado ó á los cónsu­
les, en cualquier parte que se encontrasen. Eligieron 
para esto las cinco naves más ligeras, encargándose el 

no nos dan la victoria en l a guerra contra los romanos y sus 
aliados y tratamos la paz con ellos, do ta l suerte trataremos 
que q u e d é i s comprendidos en el tratado y en condiciones que no 
puedan declararos la guerra; que no sean d u e ñ o s de los corci-
rios, de los apoliniatos, n i de los epidamnios, ni de F a r o , n i de 
Dimala , n i de los partidnos, ni de l a At i tan ia y que devuelvan á 
Demetrio de PLaros sus parientes, que retienen en sus Estados. 
S i los romanos os declaran l a guerra, ó á nosotros, entonces nos 
socorreremos los unos á los otros, s e g ú n l a necesidad; lo mismo 
haremos si cualquiera otro nos declara l a guerra, exceptuando 
los reyes, las ciudades y naciones que sean nuestras amigas y 
aliadas. S i consideramos conveniente añadir algo á este tratado 
ó. restringirlo, lo haremos de c o m ú n consentimiento.,, 
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mando á L. Valerio Ancias, con orden de hacer guar­
dar separadamente á los legados uno en cada nave, im­
pidiendo que hablasen ni se concertasen por ningún 
medio. Por esta época regresó A. Cornelio Mammula de 
Cerdeña, donde mandaba; en Roma expuso el estado en 
que se encontraban los asuntos de aquella isla; que so­
lamente se pensaba en la guerra y la sublevación; que 
su sucesor Q. Mucio, atacado á su llegada por la insa­
lubridad del clima y de las aguas, se encontraba inva­
dido por una enfermedad, no peligrosa, pero sí larga, 
que le impediría por mucho tiempo sostener el peso de 
la guerra; que el ejército, bastante fuerte para ocupar 
un país tranquilo, era insuficiente para las necesidades 
de la guerra que parecía iba á estallar. El Senado de­
cretó que Q. Fulvio Flaco alistase cinco mil infantes y 
cuatrocientos caballos; que todo lo más pronto posible 
haría pasar á Cerdeña esta legión, cuyo mando encar 
garía á un jefe elegido por él, quien dirigiría las opera­
ciones hasta que se restableciese Mucio. Encargóse de 
esta misión T. Manlio Torcuato, que había sido dos ve­
ces cónsul y censor, y que durante su consulado había 
sometido á los sardos. Casi por este mismo tiempo, la 
flota que los cartagineses habían enviado á Cerdeña, á 
las órdenes de Asdrúbal, denominado el Calvo, fue ju­
guete de una tempestad tremenda que les arrojó hacia 
las islas Baleares, donde tuvo que barar las naves para 
repararlas (porque no habían sufrido solamente las jar­
cias, sino también los cascos). Estos trabajos detuvie­
ron á Asdrúbal durante algunos días. 

Después de la batalla de Cannas, el agotamiento de 
fuerzas por un lado, y la molicie de los ánimos por otro, 
habían hecho languidecer la guerra en Italia. Los cam­
pamos emprendieron solos la obra de someter Cumas á 
SÍI dominio, y al principio emplearon la intriga para se­
pararla de Roma; pero como no consiguieron su objeto, 
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pusieron en planta un ardid para apoderarse de ella. 
Todos los pueblos de la Campania celebran un sacrificio 
anual en Hamas, y se hizo saber á los habitantes de Cu­
mas que acudiría á él el Senado de Capua, rogándoles 
que enviasen también su Senado, con objeto de tratar 
para que en adelante no tuviesen los dos pueblos más 
que los mismos aliados y los mismos enemigos. Los 
capuanos debían reunir allí bastantes soldados arma­
dos para que no hubiese peligro alguno que temer de 
parte de los romanos ó de los cartagineses. Los habi­
tantes de Cumas, aunque sospechando alguna perfidiar 
aceptaron con la seguridad de ocultar por este me­
dio su propia astucia. Entretanto el cónsul romano 
T. Sempronio había encontrado sus tropas en Sinuesa, 
donde les había mandado reunirse en día fijo. Allí, des­
pués de purificar su ejército con las ceremonias acos­
tumbradas, cruzó el Vulturno y fué á acampar en las 
cercanías de Literno. Como el ejército estaba inactivo,, 
frecuentemente hacía dar largos paseos á los soldadosr 
para acostumbrar á los nuevos, la mayor parte esclavos 
alistados voluntariamente, á seguir las enseñas y á 
encontrar sus filas en el campo de batalla. Un cuidado-
ocupaba principalmente al general: había recomendado 
con especialidad á los legados y tribunos «que á nadie 
se dijese lo más mínimo relativamente á su primera con­
dición para evitar que se introdujese la discordia en las: 
filas del ejército; que los veteranos consintiesen se les 
colocase en la misma fila que los bisoños, el hombre l i ­
bre que el alistado voluntario; que era necesario consi­
derar como personas honradas y bien nacidas á todos 
aquellos á quienes el pueblo romano había confiado sus 
armas y enseñas; que la fortuna que había obligado lle­
gar á tales medidas, exigía que fuesen mantenidas.» 
Observáronse con tanto cuidado estas órdenes por los 
soldados y los jefes, y muy pronto reinó tan buen acuer-
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do en el ejército, que casi se olvidó de qué condición ha­
bía salido cada uno para ser soldado. Entretanto enté­
rase Graco, por legados venidos de Cumas, de la propo­
sición que les habían hecho los campamos pocos días 
antes y de lo que les habían contestado. La fiesta había 
de celebrarse tres días después, debiendo asistir, no so­
lamente el Senado de Capua, sino también un ejército 
campanio, que formaría campamento. Graco manda á 
los habitantes de Cumas que lleven á la ciudad todo lo 
que tengan en el campo, y que permanezcan ellos mis -
mos en sus murallas; y la víspera del día señalado para 
el sacrificio, marcha y acampa cerca de Cumas, de la 
que dista tres millas. Siguiendo su plan, los campanios 
se habían reunido ya en considerable número, y cerca 
de allí se había puesto en emboscada el Medixtútico 
Mario Alfio (título del magistrado supremo de Capua), 
al frente de catorce mil soldados, mucho más ocupado 
en disponer los preparativos del sacrificio y asegurar 
el éxito de su trama, que en vigilar la fortificación de 
su campamento y demás trabajos militares. La celebra­
ción del sacrificio en Hamas duró tres días; la fiesta 
tenía lugar durante la noche, pero solamente en su pri­
mera mitad. Graco decidió aprovechar este instante, y 
colocó centinelas en las puertas para que nadie pudiese 
divulgar su proyecto. En la décima hora del día mandó 
á los soldados comer y descansar, con objeto de que á 
primera noche pudiesen reunirse á una señal conveni­
da: en la primera vigilia hizo levantarlas enseñas, par­
te en silencio y llega á media noche delante de Hamas 
al campamento de los campanios, mal guardado como 
debía acontecer durante una fiesta nocturna; y entran­
do por todas las puertas á la vez, les encuentra á unos 
entregados al sueño, á otros que regresaban sin armas 
del sacrificio y les extermina á todos. En esta sorpresa 
nocturna perecieron más de dos mil campanios, con su 
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jefe Mario Alfio, y les cogieron treinta y cuatro en­
señas. 

Graco no llegó á perder cien hombres al apoderarse 
del campamento enemigo: sin embargo, se apresuró á 
retirarse á Cumas, porque temía á Aníbal, que tenía su 
campamento al otro lado de Capua, sobre el monte Ti-
fato. Y no tuvo que arrepentirse de su prudencia; por­
que en cuanto se conoció en Capua la derrota, sabiendo 
Aníbal que el ejército de Graco lo formaban en su ma­
yor parte soldados bisoños y esclavos, creyó que lo iba 
á encontrar en Hamas, ebrio de alegría y orgullo des­
pués de aquel triunfo, y ocupado en despojar á los ven­
cidos y apoderarse del botín. Apresuradamente llevó 
algunas tropas ligeras al otro lado de Capua; encon­
trando en seguida á los campanios en fuga, á quienes 
dió escolta para que les acompañase á Capua, adonde 
hizo trasladar los heridos en carros. Cuando llegó á 
Hamas, encontró el campamento abandonado por el ene­
migo, no viendo más que rastros recientes de la ma­
tanza, y aquí y allá cadáveres de sus aliados. Algunos 
le aconsejaron marchar en el acto sobre Cumas y si­
tiarla; pero, á pesar de su vehemente deseo de poseer 
al menos la ciudad marítima de Cumas á falta de Ná-
poles, del que no había podido apoderarse, no habiendo 
llevado los soldados, en la precipitación de la partida, 
más que sus armas, tuvo que retirarse á su campamen­
to de Tifato. Pero asediado por los ruegos de los cam­
panios, á la mañana siguiente volvió delante de Cumas 
con todos los aparatos de sitio. Taló los alrededores y 
colocó su campamento á mil pasos de la ciudad. Graco 
había permanecido en Cumas, antes por no abandonar 
en tan mala posición á unos aliados que imploraban su 
auxilio y el del pueblo romano, que por confianza en 
sus tropas. Fabio, el otro cónsul, que tenía su campa­
mento en Cales, no se atrevía á hacer pasar el Vulturno 
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á su ejército; muj ocupado además en consultar nuevos 
auspicios, tenía que conjurar por otra parte los prodi­
gios que le anunciaban sucesivamente con expiacio­
nes que, según los arúspices, no hacían favorables los 
presagios. 

Estos motivos retenían á Fabio; pero Sempronio es­
taba sitiado y el enemigo daba ya impulso á los trabajos 
de ataque. A una inmensa torre de madera que había 
hecho avanzar contra las murallas, el cónsul opuso so­
bre las mismas murallas otra más alta. Sobre aquel pa­
rapeto, muy elevado ja , había hecho colocar gruesas 
vigas, que utilizó como base para sus construcciones. 
Desde lo alto de aquella torre defendieron los sitiados 
al principio las murallas de la ciudad con piedras, ve­
nablos y toda clase de armas arrojadizas; después, cuan­
do vieron que la torre del enemigo estaba cerca del 
muro y lo tocaba ya, lanzando antorchas encendidas 
la prendieron fuego por muchos puntos ála vez. Al ver 
el incendio la muchedumbre de los soldados se lanza 
fuera de la torre; y al mismo tiempo los romanos, ha­
ciendo una salida por dos puertas introducen la con­
fusión entre los enemigos y les llevan hasta su cam­
pamento, de tal manera que aquel día pareció que 
Aníbal estaba sitiado en vez de ser sitiador. Perecieron 
mil trescientos cartagineses; cincuenta y nueve cayeron 
prisioneros, porque permaneciendo sin precauciones en 
su puesto, al pie de las murallas y no esperando ni por 
asomo una salida, fueron cogidos de improviso. Antes 
de que los enemigos se repusieran de su repentino te­
mor, dió Graco la señal de retirada, y marchó á la ciu­
dad con sus tropas. A la mañana siguiente, creyendo 
Aníbal que embriagado el cónsul con su victoria no 
rehusaría un combate á campo abierto, formó sus tro­
pas en batalla entre el campamento y la ciudad. Pero 
viendo que. el general romano se atenía á las precaucio-
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nes ordinarias para la defensa de la plaza, sin conce­
der nada á temerarias esperanzas, se retiró á su cam­
pamento de Tifato, sin haber podido conseguir nada. 
En el momento mismo en que quedaba levantado el si­
tio de Cumas, T. Sempronio, denominado Longo, con­
siguió también una ventaja cerca de Grumento, en Lu­
yanla, sobre el cartaginés Hannón. Matóle más de dos 
mil hombres, perdiendo él doscientos ochenta, y se apo­
deró de cuarenta y una enseñas. Arrojado de Lucania, 
Hannón se retiró al Brucio. Tres ciudades de hirpinos, 
q[ue habían abandonado el partido de los romanos, Ver-
celio, Vescelio y Sicilino, las tomó por asalto el pretor 
M. Valerio. Los autores de la defección fueron decapi­
tados. Vendiéronse mil cautivos en subasta, abandonó­
se á los soldados el resto del botín, y el ejército regresó 

Luceria. 
Cuando ocurrían estas cosas en Lucania y en el país 

de los hirpinos, las cinco naves que llevaban á Roma 
los diputados prisioneros de Macedonia y de Cartago, 
después de haber seguido casi toda la costa de Italia, 
para pasar del mar superior al inferior, cruzaron delan­
te de Cumas. Ignorando Graco si eran amigas ó enemi­
gas, envió algunas naves á su encuentro; y sabiendo á 
su vez los del convoy que Graco se encontraba en Cu­
mas, fondearon allí, entregando al cónsul los prisione­
ros y sus cartas. El cónsul leyó toda la correspondencia 
de Aníbal con Filipo, puso su sello en todos los docu­
mentos, y los remitió por tierra al Senado, llevando por 
mar los legados á Roma, adonde llegaron casi al mis­
mo tiempo que las cartas, siendo interrogados y con­
cordando sus respuestas con los documentos. Al pronto 
dominaron crueles inquietudes al Senado, cuando vid 
que Roma, capaz apenas de resistir las armas de Car­
tago, iba á tener que resistir también el abrumador peso 
de una guerra con Macedonia. Sin embargo, lejos de 
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abatirse, ocupóse inmediatamente de separar este ene­
migo de la Italia, adelantándose en el ataque. Los pri­
sioneros fueron encarcelados y las gentes de su comiti­
va vendidas en subasta. A las veinticinco naves que 
mandaba P. Valerio Flaco añadiéronse por un decreto 
•otras veinte dispuestas á navegar. Estas naves, equi­
padas y listas, con las cinco que habían traído los le­
gados prisioneros, formaban una flota de cincuenta ve­
las, que partió de Ostia para Tarento. P. Valerio Flaco 
recibió orden de embarcar los soldados de Varrón que 
mandaba en Tarento el legado L. Apustio, y no limitar­
se con sus cincuenta naves á proteger las costas de Ita­
lia, sino que procurase adquirir algunos informes acer­
ca de la guerra de Macedonia; que si los propósitos de 
Filipo concordaban con las cartas y confesiones de los 
legados, escribiese al pretor M. Valerio para instruirle; 
que entonces M. Valerio, dejando el mando del ejército 
al legado L. Apustio, se uniese á la flota en Tarento, y 
desde allí, pasando á Macedonia, intentase todos los es­
fuerzos para contener á Filipo en su reino. Con objeto 
de atender á las necesidades de la flota y á los gastos 
de la guerra de Macedonia, se dispuso del dinero que 
había sido remitido á Ap. Claudio en Sicilia, para de­
volverlo al rey Hierón. El legado L. Apustio lo hizo lle­
var á Tarento; Hierón remitió á su vez doscientos mil 
modios de trigo y cien mil de cebada. 

Mientras se ocupaban los romanos de estos prepara­
tivos, una de las naves capturadas y enviadas á Roma 
consiguió escapar y regresar á Filipo, enterándose por 
este medio el rey de que sus legados habían sido cogidos 
con las cartas. Ignorando lo que habían convenido con 
Aníbal y la contestación que habían de darle ios emba­
jadores cartagineses/dirigióle otra embajada con iguales 
instrucciones. Formábanla Heráclito, llamado Scotino, 
Critón Beroceo y Sositheo Magues. Estos consiguieron 
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llevar y traer los despachos; pero pasó el verano antes 
de que el rey pudiese ponerse en movimiento é intentar 
alguna empresa. Así, pues, la captura de una sola nave 
y de los embajadores que llevaba, bastó para retrasar 
la guerra que amenazaba á Roma. Fabio había pasado 
el Vulturno, después de haber expiado al fin los prodi­
gios, y los dos cónsules obraban de acuerdo en las in­
mediaciones de Capua. Fabio tomó por asalto Compul-
teria, Trébula y Satícula, que habían pasado á los car­
tagineses, haciendo prisioneras allí las guarniciones que 
había dejado Aníbal, y con ellas considerable número 
de campamos. Como en el año anterior, en Ñola el Se­
nado estaba por los romanos y el pueblo por Aníbal, for­
mándose secretas tramas para matar á los nobles y en­
tregar la ciudad. Con objeto de destruir estas maquina­
ciones, Fabio hizo pasar su ejército entre Capua y el 
campamento que Aníbal había establecido en lo alto del 
monte Tifato, marchando á establecerse por encima de 
Suesula, en el campamento de Claudio, desde donde 
envió al procónsul M. Marcelo con las tropas que man­
daba para guarnecer á Ñola. 

El pretor P. Manlio dirigía en Cerdeña las operaciones, 
que habían quedado abandonadas desde que el pretor 
L. Mucio cayó gravemente enfermo. Manlio había bara-
do sus naves largas cerca de Carales, y armado las t r i ­
pulaciones para emplearlas en tierra; reuniéndolas con 
el ejército del pretor, cuyo mando tomó, formó un cuer­
po de veintidós mil hombres de á pie y mil doscientos 
caballos. Al frente de este ejército entró en territorio 
enemigo, acampando cerca de Hampsícora. Encontrá­
base éste á la sazón con los sardos pélitos, procurando 
sublevar á los jóvenes para aumentar sus fuerzas. En 
el campamento mandaba su hijo Hiosto, que dominado 
por el ardor natural de la juventud, trabó temeraria­
mente el combate, siendo derrotado y puesto en fuga. 
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Perecieron en la batalla cerca de tres mil sardos, que­
dando prisioneros unos ochocientos. El resto del ejér­
cito, después de dispersarse por campos y bosques, se 
refugió en el paraje donde se decía que se había retira­
do su jefe, en una ciudad llamada Corno, capital de la 
comarca. Este combate hubiese puesto fin á la guerra 
de Cerdeña, si la ñota cartaginesa, que una tempestad 
arrojó álas Baleares, no hubiese llegado á tiempo con 
su jefe Asdrúbal para dar á los sardos alguna esperan­
za de comenzarla otra vez. Al enterarse Manilo de que 
los cartagineses habían desembarcado, se retiró á Ca-
rales, j Hampsícora aprovechó la ocasión para unirse 
al general cartaginés. Asdrúbal desembarcó sus tropas 
.y despidió la flota para Cartago; en seguida, guiado 
por Hampsícora, marchó á talar los campos de los 
aliados del pueblo romano, y hubiese llegado hasta Ca-
rales, si el encuentro del ejército de Manlio no le hubie­
se detenido en medio de sus devastaciones. Al principio 
se establecieron los dos campamentos á cierta distancia 
uno de otro, y pronto se trabaron escaramuzas, comba­
tes sin importancia, en los que se equilibraba el resulta­
do. Al fin se formaron en batalla las tropas, los dos ejér­
citos se atacaron y durante cuatro horas lucharon con 
encarnizamiento. Los cartagineses, reducidos á ellos so­
los, porque los sardos estaban acostumbrados á ser ven­
cidos fácilmente, mantuvieron por largo tiempo indecisa 
la victoria; pero cuando quedó cubierta toda la llanura 
de sardos fugitivos ó muertos, ellos también tuvieron 
que ceder; y cuando comenzaron á volver la espalda, 
rodeóles el ejército romano por el lado donde había de­
rrotado á los sardos; desde aquel momento el combate 
se trocó en matanza, pereciendo doce mil enemigos en­
tre sardos'-y cartagineses, quedando prisioneros cerca 
de siete mil setecientos y cogiéndose veintisiete enseñas. 

Lo que más esclarecida y memorable hizo esta bata-
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lia, fué la captura del general enemigo Asdrúbal, de 
Hannón y de Magón, nobles cartagineses, Magón perte­
necía á la familia de los Barca, siendo pariente cercano 
de Asdrúbal. Hannón había sublevado á los sardos, 
siendo él indudablemente quien les había impulsado á 
emprender aquella guerra. No dejaron de contribuir 
también á hacer célebre este combate los desastres de 
los generales sardos. Hiosto, el hijo de Hampsícora, pe­
reció en el campo de batalla; el mismo Hampsícora 
huyó con unos cuantos jinetes, y cuando, para colmo 
de desgracia, supo la muerte de su hijo, por Ja noche, 
para que nadie se opusise á sus designios, se mató. Los 
demás se refugiaron de nuevo en Corno. Manlio, al fren­
te de su ejército victorioso, puso sitio á la ciudad y se 
apoderó de ella en pocos días. Otras ciudades que se 
habían declarado por Hampsícora y los cartagineses 
dieron rehenes y se rindieron á discreción. Manlio, te­
niendo en cuenta los recursos de cada una, las castigó 
con una contribución en granos y dinero, y volvió con 
el ejército á Carales. Allí botó al mar sus naves largas, 
embarcó los soldados que había llevado, y regresó á 
Roma para anunciar que la Cerdeña estaba completa­
mente sometida; entregó el dinero á los cuestores, los 
granos á los ediles y los prisioneros al pretor Fulvio. 
En esta misma época, el pretor Tito Otacilio, que con 
Una flota de cincuenta naves, había pasado de Lilibea 
á África y devastado allí el territorio de Cartago, se 
dirigía hacia Cerdeña, donde decían que había marcha­
do Asdrúbal al dejarlas Baleares. Cuando encontróla 
flota cartaginesa que regresaba al África, trabóse lige­
ro combate en alta mar y Otacilio capturó siete naves 
con sus tripulaciones. El miedo y una tempestad dis­
persaron las restantes. Por este mismo tiempo se acer­
có á Locres Bomílcar con soldados enviados de Carta­
go, elefantes y un convoy. Queriendo Ap. Claudio caer 
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sobre él de improviso, llevó apresuradamente su ejérci­
to á Messana, como si intentara visitar la provincia, y 
favorecido por el viento, pasó á Loores. Pero ya había 
partido Bomílcar para el Brucio, con objeto de reunirse 
con Hannón, y los locrinos cerraron sus puertas á los ro­
manos. Apio, después de muchos esfuerzos inútiles, re­
gresó á Messana. En este mismo verano,, Marcelo, desde 
Ñola, que ocupaba, hizo frecuentes excursiones contra 
los hirpinos y los samnitas candinos, y de tal manera 
devastó la comarca por medio del hierro y el fuego, que 
renovó para el Samnio el recuerdo de sus antiguos 
desastres. 

Los dos pueblos enviaron legados á la vez al cartagi­
nés, á quien hablaron en estos términos: «Aníbal, en 
otro tiempo fuimos enemigos del pueblo romano, mien­
tras nuestras armas y nuestras fuerzas pudieron soste­
nernos. Cuando confiamos poco en ellas, nos aliamos 
con el rey Pirro; abandonados por éste, aceptamos una 
paz que nos era necesaria; en este estado nos hemos 
mantenido durante cerca de cincuenta años, hasta el 
momento en que llegaste á Italia. Tu valor, tu fortuna, 
tu bondad, nos sedujeron entonces, y más que todo, la 
benevolencia especial con nuestros conciudadanos cau­
tivos, á quienes nos enviaste; de manera que incólume 
tú, amigo y aliado nuestro, no hubiésemos temido, 
no digo ya al pueblo romano, sino que tampoco á la 
cólera de los dioses, si podemos hablar así. Hoy nin­
gún peligro te amenaza, eres vencedor, estás cerca de 
nosotros, tanto que casi podrías oír los gemidos de 
nuestras esposas y de nuestros hijos al contemplar nues­
tras casas ardiendo, y sin embargo, viendo los estra­
gos de que hemos sido víctimas más de una vez en 
esta guerra, parece que Marcelo y no Aníbal venció en 
Cannas; así es que los romanos dicen con orgullo, que 
enérgico para descargar el golpe, languideces una vez 
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clavado el aguijón. Durante más de cien años hicimos 
la guerra á los romanos, sin el socorro de ningún gene­
ral, de ningún ejército extranjero, exceptuando dos 
años en los que Pirro, antes aumentó con nosotros las 
fuerzas de su ejército, que nos protegió con sus solda­
dos. No quiero celebrar nuestra fortuna, no quiero ha­
blar de dos cónsules, de dos ejércitos consulares que 
hicimos pasar bajo el jugo, ni de todo aquello en que 
conseguimos triunfo y gloria. En cuanto á lo que enton­
ces tuvimos que experimentar ce cruel y desastroso, el 
recuerdo nos es más fácil de soportar que las desgracias 
que nos abruman hoy. En aquellos tiempos, ilustres 
dictadores con sus jefes de los caballeros, los dos cón­
sules con los dos ejércitos consulares, invadían nuestro 
territorio; pero antes hacían reconocimientos, estable­
cían reservas, conservaban el ejército entero bajo ense­
ñas, cuando venían á talar nuestros campos. Ahora so­
mos presa de corta guarnición destinada únicamente á 
la defensa de Ñola. Y ni siquiera forman manípulos esos 
soldados, sino que á manera de ladrones, recorren nues­
tro país, con más descuido que si pasasen por territo­
rio de Eoma. Pues bien; la culpa es tuya, porque no nos 
defiendes, y porque retienes bajo tus enseñas á todos 
nuestros jóvenes, que nos protegerían si estuviesen 
aquí. Comprendo que sería desconocerte y desconocer 
á tu ejército pensar que sería difícil á quien deshace y 
pone en fuga á tantos ejércitos romanos, aplastar á esos 
merodeadores que vagan sin enseñas y andan allí don­
de les lleva la esperanza, aunque frustrada, de recoger 
algún botín. Algunos númidas bastarán para esto, y de 
esa manera destruirás esa guarnición enviada contra 
Ñola y contra nosotros, con tal de que habiéndonos 
creído dignos de ser aliados tuyos, no nos creas in­
dignos de tu protección, después de concedernos tu 
amistad.» 
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Aníbal contestó que «los hirpinos y samnitas lo ha­
cían todo á la vez, mostraban sus pérdidas, pedían so­
corro y se quejaban de que se les dejase indefensos y 
sin protección. Que era necesario advertir primero, 
después pedir auxilio; y en fin, si el socorro se negaba, 
quejarse por haber implorado en vano. En cuanto á él, 
no llevaría el ejército al territorio de los hirpinos, ni al 
de los samnitas, por temor de tenerlos á su cargo; pero 
que acamparía tan cerca de ellos como pudiese, sobre el 
territorio de los aliados de Roma, enriqueciendo á sus 
soldados con el pillaje, mientras que por el terror lleva­
ría al enemigo lejos de los hirpinos y los samnitas. En 
cuanto á la guerra con Roma, si la victoria del Trasi-
meno había sido más brillante que la de Trevia, y la de 
Cíannas más que la del Trasimeno, con otra victoria más 
grande y más ilustre aún sabría eclipsarla de Cannas.» 
Con esta respuesta y cargados de regalos despidió á 
los legados; y él mismo, dejando algunas tropas en el 
campamento de Tifato, se dirigió á Ñola con el resto del 
ejército. Hannón, por su parte, acudió del Brucio con 
los refuerzos y elefantes que había traído de Cartago. 
Aníbal se colocó cerca de la ciudad, y allí, después de 
tomar informes, supo cosas muy distintas de las que 
le había referido la legación de sus aliados. Nada hacía 
Marcelo de modo que se pudiese acusar de entregarse á 
la casualidad ó al enemigo; no salía á reconocer y talar 
el territorio sin fuerte escolta y después de asegurar 
hien la retirada. Había atendido á todo y tomado pre­
cauciones como si se encontrase delante de Aníbal. En 
cuanto se enteró de la aproximación del enemigo, man­
tuvo sus tropas detrás de las murallas, y mandó á los 
senadores de Ñola pasear por las murallas y examinar 
lo que ocurría en el campamento enemigo. Entonces se 
acercó Hannón y pidió una entrevista á dos de ellos, 
Herennio Baso y Herio Pecio, quienes salieron con per-
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miso de Marcelo, hablándoles Hannón por medio de un 
intérprete. Celebró extraordinariamente el valor y la 
fortuna de Aníbal, j rebajó la majestad del pueblo ro­
mano, del que decía iba envejeciendo lo mismo que sus 
fuerzas. «Y aunque sus fuerzas, añadía, fuesen hoy lo 
que eran en otro tiempo, después de experimentar cuan 
dura era para los aliados la dominación romana, cuánta 
bondad, por el contrario, había mostrado Aníbal con 
los prisioneros italianos, los habitantes de Ñola, debían 
preferir la alianza y amistad de Cartago á la de Roma. 
Si los dos cónsules con los dos ejércitos estuviesen de­
lante de Ñola, no resistirían mejor á Aníbal de lo que 
le resistieron en Cannas; menos podrá defender la ciu­
dad un pretor con algunos soldados bisoños. Mucho más 
importante era para ellos que Ñola se entregase, y que 
no la tomasen por asalto. Aníbal se apoderaría de ella 
como se había apoderado de Capua y de Nuceria. Pero 
la diferente suerte de las dos ciudades debían conocerla 
los habitantes de Ñola, colocados, por decirlo así, entre 
ellas. No quería predecirles las desgracias que caerían 
sobre su ciudad tomada por asalto; prefería prometer­
les que si entregaban á Marcelo con la guarnición de 
su ciudad, ellos solos arreglarían las condiciones con 
que ajustarían alianza y amistad con Aníbal.» 

Herennio Baso contestó: «que desde muchos años-
existía entre el pueblo romano y el de Ñola una amistad 
de la que, hasta entonces, ninguno había tenido por qué 
arrepentirse; que si habían querido cambiar con la for­
tuna, era ya demasiado tarde para hacerlo; que para 
rendirse á Aníbal, no hubiesen pedido guarnición roma­
na; que todo era común y lo sería hasta el último mo-

. mentó entre ellos y los romanos, que habían venido para 
protegerlos.» Esta entrevista quitó á Aníbal la esperan­
za de apoderarse de Ñola por taición, y rodeó, por tan­
to, la ciudad con sus tropas, con objeto de atacar las 
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murallas por todas partes á la vez. En cuanto le vio 
Marcelo bajo los parapetos, formó su ejército en batalla 
en el interior de la ciudad, lanzándose en seguida briosa­
mente fuera de las puertas. En este primer choque fue­
ron sorprendidos y muertos algunos cartagineses, pero 
muy pronto acudieron por ambas partes á reunirse con 
los combatientes; las fuerzas fueron iguales entonces y 
se anunció combate terrible. Hubiérase contado sin duda 
esta batalla en el corto número de las más memorables^ 
si la lluvia que caía á torrentes no hubiese separado á 
los dos ejércitos. Después de un combate poco impor­
tante, que no hizo otra cosa que despertar el valor, los 
romanos entraron en la ciudad y los cartagineses en su 
campamento. Los cartagineses, sorprendidos al princi­
pio por aquella salida, habían perdido unos treinta hom­
bres, los romanos ni uno. Toda la noche continuó llo­
viendo sin interrupción y hasta la tercera hora del día 
siguiente. Así, pues, aquel día, á pesar de su vehemen­
te deseo de venir á las manos, los dos partidos se man­
tuvieron en sus fortificaciones. Al día siguiente envió 
Aníbal tropas que talasen el territorio de Ñola. En 
cuanto lo observó Marcelo, salió en seguida en batalla; 
Aníbal no retrocedió. Una milla próximamente separaba 
la ciudad del campamento, y en esta explanada (porque 
todo es llano alrededor de Ñola) se trabó la acción. Los 
gritos lanzados por una y otra parte llamaron al com­
bate, que ya estaba comprometido, á las cohortes más 
inmediatas de las que habían salido á talar los campos. 
Los habitantes de Ñola á su vez se reunieron al ejérci­
to romano. Marcelo les alabó mucho; peí o les mandó 
que permaneciesen con la reserva, retirar los heridos y 
no mezclarse á la batalla si no les daba la señal. 

El combate estaba equilibrado; todos desplegaban 
energía, los jefes para animar á los soldados, los soldados 
para pelear. Marcelo grita á los suyos que rechacen viva-
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mente al enemigo; que aquellos son los mismos hombres 
á quienes habían vencido hacía tres días y que poco an­
tes habían sido rechazados de Cumas; que él mismo, el 
año anterior, con otro ejército, les había arrojado de en­
frente de Ñola. «No están todos en el combate; los me­
rodeadores recorren los campos, y los que pelean están 
enervados por las delicias de Capua, por el vino, por las 
•cortesanas, por un invierno entero de desórdenes. Ya 
no conservan el vigor, la energía de otro tiempo: han 
perdido aquella fuerza del cuerpo, aquel valor que les 
hizo atravesar los Pirineos y los Alpes. Ya no son más 
que los restos de aquellos cartagineses, apenas capaces 
hoy de sostener las armas y sostenerse ellos mismos. 
Capua ha sido Cannas para Aníbal. En Capua han pe­
recido para siempre su valor, su disciplina, su antigua 
gloria y sus esperanzas para lo venidero.» Con estas pa­
labras tan despreciativas para el enemigo, procuraba 
Marcelo animar á los suyos. Aníbal dirigía á los carta­
gineses reconvenciones mucho más amargas aún, di­
ciendo que «reconocía sin duda las armas, las enseñas 
que había visto, que había dirigido en el Trevia, en Tra-
simeno y últimamente en Cannas; pero sin duda había 
llevado á invernar en Capua otro ejército que el que 
acababa de sacar de allí. ¿Es un legado romano, una 
sola legión, un ala sola de caballería la que no podéis 
resistir con todos vuestros esfuerzos, vosotros á quie­
nes jamás pudieron resistir dos ejércitos consulares? 
¿Será la segunda vez que nos ataque Marcelo con sol­
dados bisoños y algunos habitantes de Ñola sin que le 
hagamos arrepentirse? ¿Dónde está aquel soldado que 
arrancó de su caballo ai cónsul C. Flaminio y le cortó 
la cabezaV ¿Dónde está el que mató á L. Paulo en Can­
nas? ¿Están enmohecidas vuestras lanzas? ¿Ocurre aquí 
algún prodigio? En otro tiempo, inferiores en número, 
estabais acostumbrados á vencer; hoy, en gran número 
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contra un puñado de hombres, apenas podéis resistir. 
Valientes en palabras, os vanagloriabais de tomar á 
Roma por asalto, si alguno os llevaba allí. Ahora el 
asunto es más fácil, pero quiero probar aquí vuestra 
fuerza y vuestro valor. Apoderaos de Ñola, ciudad en 
la llanura, sin río, sin mar que la proteja; y cuando os 
encontréis cargados con los despojos de una ciudad tan 
opulenta, os llevaré, os seguiré adonde queráis. 

Ni alabanzas ni reconvenciones robustecieron su va­
lor. Por todas partes fueron rechazados; mientras que 
ios romanos se animaban con las exhortaciones de sus 
jefes y con los gritos de los habitantes de Ñola, que les 
mostraban así su buen deseo y alentaban su ardor en 
el combate, los cartagineses volvieron la espalda y fue­
ron rechazados á su campamento. Los soldados roma­
nos querían sitiarles allí; pero Marcelo les hizo regresar 
á Ñola en medio de los alegres vítores y aclamaciones 
del mismo pueblo que antes se inclinaba á los cartagi­
neses. El enemigo perdió aquel día cinco mil hombres, 
cogiéndoles seiscientos con diez y nueve enseñas y dos 
elefantes. Los romanos no tuvieron mil muertos. El si­
guiente día, por tácita tregua, se empleó en enterrar los 
muertos de cada bando. Marcelo quemó los despojos del 
enemigo, en cumplimiento de un voto que había hecho 
á Vulcano. Tres días después (creo que por disgusto ó 
con esperanza de mayor paga) mil doscientos sesenta 
jinetes númidas y españoles se pasaron á Marcelo, y, 
durante aquella guerra, tuvieron muchas ocasiones los 
romanos de congratularse de su valor y fidelidad. Ter­
minada la guerra, los españoles recibieron tierras en 
España y los númidas en Africa, en recompensa de su 
valor. Aníbal envió desde Ñola al Brucio á Hannóu con 
las tropas que había traído, y él mismo marchó á inver­
nar en la Apulia, deteniéndose cerca de Arpi. En cuanto 
supo Q. Fabio que Aníbal había partido para la Apulia, 



76 T I T O L I V I O . 

hizo llevar trigo de Ñola y de Ñapóles al campamento sL 
tuado sobre Suesula; reforzó las fortificaciones, y dejan­
do bastantes tropas para defenderle durante el invier­
no, acercóse á Capua, entrando á fuego y sangre en la 
Campania; hasta el punto de que los campanios se vie­
ron obligados, aunque no confiaban mucho en sus fuer­
zas, á salir de la ciudad y establecer un campamento en 
la llanura bajo sus murallas. Tenían seis mil soldados; 
su infantería era mala, y algo mejor su caballería, por 
lo que la empleaban siempre en hostigar á los romanos. 
Había en Capua multitud de caballeros muy distingui­
dos, pero el más valiente de todos, sin duda alguna, era 
Cerrino Jubelio, denominado Taurea. Este era también 
ciudadano romano. Tal era su superioridad, que en el 
tiempo en que servía en el ejército romano, un solo hom­
bre, Claudio Aselo, le igualaba como jinete. Un día le 
buscó largo rato con la vista Taurea al frente de la ca­
ballería enemiga, que recorría á caballo: en todas las 
filas reinaba silencio: Taurea preguntó: «¿dónde está 
Claudio Aselo? Después de disputarle por tanto tiempo 
con palabras la superioridad, ¿por qué no venía á com­
batir y á dejarle ricos despojos si era vencido, ó tomar 
los de Taurea si quedaba vencedor?» 

Comunicaron el reto á Aselo, que se encontraba en el 
campamento, y solamente se detuvo para preguntar al 
cónsul si le permitía combatir fuera de las filas al ene­
migo que le provocaba. Obtenido el permiso, coge en 
seguida las armas, avanza á caballo más allá de las 
guardias, y llamando á Taurea, le grita que le espera 
para combatir en el paraje que él mismo elija. Multitud 
de romanos habían acudido para presenciar la pelea, y 
las fortificaciones de los campanios y hasta los muros 
de la ciudad estaban cubiertos de espectadores. Aumen­
tando el interés del espectáculo con sus orgullosos de­
safíos, los dos adversarios enristraron sus lanzas y pi-
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•carón las caballos; pero como el espacio estaba libre, 
«1 combate se prolongaba sin lesión de los adversarios. 
Entonces dijo el campanio al romano: «Combatirán los 
caballos y no los jinetes si no nos retiramos de esta lla­
nura. Entremos en ese camino liondo: ahí no podremos 
esquivar los golpes y nos atacaremos de cerca.» Apenas 
lo dijo, lanzó Claudio su caballo al camino; pero Taurea, 
más valiente en palabras que en obras, exclamó: «¡Es­
pera á que yo arroje mi caballo en un foso!» Dicho que 
ha venido á ser proverbial en los campos. Claudio, 
después de recorrer por largo tiempo el camino en toda 
su extensión sin encontrar á su enemigo, volvió á la 
llanura acusándole de cobardía, y regresó vencedor al 
campamento en medio de aplausos y felicitaciones. Al ­
gunos relatos añaden á este combate de dos caballeros 
una circunstancia verosímil, puesto que generalmente 
se cree, pero que en realidad es maravillosa: dícese que 
Claudio, persiguiendo á Taurea, que huía hacia la ciu­
dad, entró por una puerta que había quedado abierta, 
y salió por otra, sin que los enemigos le tocasen: tan es­
tupefactos estaban. 

Desde entonces permanecieron inactivos los dos cam­
pamentos y hasta el cónsul se retiró algo, para que los 
campanios pudiesen sembrar sus campos, no realizando 
daños en el territorio hasta que las mieses estuvieron 
bastante altas para forrajear. El forraje lo trasladaron 
al campamento de Claudio sobre Suesula, donde hizo 
construir barracas para que el ejército pasase allí el 
invierno. Mandó al procónsul M. Claudio que no dejase 
en Ñola más que la guarnición necesaria para su defen­
sa, y que enviase el resto del ejército á Roma, con ob­
jeto de evitar cargas á los aliados y gastos á la repú­
blica. También trajo T. Graco sus legiones de Cannas á 
Luceria, en la Apulia. Desde allí envió á Brundusium 
al pretor M. Valerio con el ejército que mandaba en-
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tonces en Luceria, y le encargó la protección de las 
costas de los salentinos y atender á todo lo que se refe­
ría á Filipo y la guerra de Macedonia. Al terminar este 
verano, en el que ocurrió lo que acabamos de referir,, 
recibiéronse de Publio y Cneo Escipión cartas en las 
que anunciaban los felices ó importantes triunfos que 
habían conseguido en España. Pero al mismo tiempo 
decían que no tenían dinero para las pagas, que el ejér­
cito carecía de ropas y de trigo, y las tripulaciones de 
la flota, de todo lo necesario. Que en cuanto al sueldo, 
si el tesoro estaba exhausto, procurarían conseguir dine­
ro de los españoles; pero que todo lo demás habían de 
enviarlo de Roma y muy pronto; que este era el único 
medio de conservar el ejército y la provincia. Después 
de la lectura de las cartas, todos reconocieron la verdad 
de cuanto decían y la justicia de las peticiones; pero se 
pensaba también en los inmensos ejércitos de mar y 
tierra que sostenían, y en la nueva y considerable flota 
que habría que equipar muy pronto si estallaba la gue­
rra con Macedonia. La Sicilia y la Oerdeña, que antes 
de la guerra pagaban sus tributos, apenas podían man­
tener los ejércitos que las ocupaban; el impuesto tenía 
que bastar á todos los gastos, precisamente cuando el 
número de los que lo pagaban había disminuido, por 
las enormes pérdidas que habían tenido los ejércitos en 
el Trasimeno y en Cannas; si agobiaban con sucesivos 
impuestos al corto número de los supervivientes, su­
cumbirían bajo esta nueva calamidad. Así, pues, el cré­
dito solamente podía sostener á la república y no sus 
propios recursos. Necesario era que el pretor Fulvio se 
presentase en la asamblea del pueblo, que le hiciese 
patente las necesidades del Estado, y que comprome­
tiese á los ciudadanos que habían aumentado su caudal 
en el manejo de los fondos públicos, á que prestasen 
por algún tiempo dinero al Estado que les había enri-
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quecido, y á que suministrasen al ejército de España 
todo lo que necesitaba, á condición de que se les paga­
ría los primeros en cuanto hubiese fondos en el tesoro. 
-Tal fué el discurso del pretor al pueblo; añadiendo ade­
más qué día adjudicaría el suministro de ropas y víve­
res para el ejército de España, y también de cuanto 
necesitasen las tripulaciones de la flota. 

Cuando llegó el día se presentaron tres sociedades,-
compuestas de diez y nueve ciudadanos, qué se encar­
garon de los suministros, exigiendo dos condiciones: 
que quedarían exentos del servicio militar mientras 
durase aquel servicio público, y que el Estado les ga­
rantizaría contra el enemigo y las tempestades, todo lo 
que embarcasen. Concedidas estas dos condiciones, se 
encargaron de los suministros, y este servicio se bizo 
con el dinero de los particulares. Estos sentimientos, 
este amor á la patria, unían con indisolubles lazos á 
todas las clases del pueblo. Generosamente se acepta­
ron todos los contratos, y todos se ejecutaron con es­
crupulosa fidelidad, como si el tesoro público los hu­
biese sostenido con toda su opulencia como en otro 
tiempo. Cuando llegaron los convoyes, Asdrúbal, Ma-
gón y Hamílcar, hijo de Bomílcar, sitiaban á Iliturgi, 
que había pasado á los romanos. Los Escipiones, des­
pués de \m encarnizado combate en el que extermina­
ron á cuantos se oponían á su paso, llegaron á través 
délos tres campamentos hasta la ciudad de los aliados, 
y la proveyeron de trigo cuando mayor era la escasez. 
Exhortando entonces á los habitantes para que defen­
diesen las murallas coa tanto valor como habían visto 
á los romanos combatir por ellos, llevaron su ejército 
al mayor de los tres campamentos, que era el de Asdrú­
bal. Viendo los dos generales cartagineses que el lance 
era decisivo acudieron con sus ejércitos, comenzando 
la batalla en cuanto salieron las tropas del campamen-
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to. Aquel día tenían en línea los enemigos sesenta mil 
liombres y los romanos unos diez y seis mil, y sin em­
bargo, tan poco dudosa fué la victoria, que los roma­
nos mataron más enemigos que combatientes tenían. 
Cogiéronles más de tres mil hombres, cerca de mil ca­
ballos, cincuenta y nueve enseñas y siete elefantes, ha­
biendo matado cinco en el combate. Los romanos se 
apoderaron de los tres campamentos: quedó levantado 
el sitio de Iliturgi, pero los ejércitos cartagineses mar­
charon á ponerlo á Intibili. La provincia había llenado 
los huecos de sus filas; siendo de todas la más ávida de 
guerra, con tal de que pudiese esperarse botín ó buena 
paga, y en aquella época su población era muy nume­
rosa. Los ejércitos trabaron otro combate con iguales 
resultados que el anterior. Los enemigos perdieron 
más de trece mil hombres, cogiéndoles más de dos mil 
con cuarenta y dos enseñas y nueve elefantes. Enton­
ces casi todos los pueblos españoles pasaron á los ro­
manos, y en esta época los acontecimientos de España 
fueron mucho más importantes que los de Italia. 

F I N D E L L I B R O X X I I I . 
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Cuando regresó Hannón de la Campania al Brucio, 
guiado y ayudado por los brucios, intentó apoderarse 
délas ciudades griegas, que perseveraban con tanto más 
empeño en la alianza con los romanos, cuanto que veían 
con los cartagineses á los brucios, á quienes á la vez 
odiaban y temían. La primera tentativa se dirigió con­
tra Regio, empleando allí Hannón algunos días inútil­
mente. Entretanto transportaron apresuradamente los 
locrinos desde sus campos á la ciudad el trigo, la leña 
j todas las cosas necesarias á la vida, con el propósito 
también de no dejar al enemigo nada que pudiese util i­
zar. Diariamente era más considerable la multitud que 
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salía por todas las puertas, habiéndose llegado á no de­
jar en la ciudad más que á los que se obligaba á repa­
rar las murallas y las puertas y á formar montones de­
armas sobre los parapetos. Esta multitud formada por 
habitantes de todas edades y condiciones, vagaba por 
los campos en gran parte desarmada. El general carta­
ginés Hamílcar lanzó contra ellos algunos jinetes, con 
prohibición de maltratar á nadie, contentándose con 
colocar algunas guardias para cortar la retirada á Ios-
fugitivos. El mismo general se colocó en una altura des­
de la que dominaba la campiña y la ciudad, envió baja 
sus muros una cohorte de brucios, con orden de llamar 
á una entrevista á los locrinos principales, de ofrecer­
les la amistad de Aníbal é invitarles á entregar la ciu­
dad. Al pronto no quisieron creer lo que decían los bra­
cios, pero cuando se presentaron los cartagineses so­
bre las alturas, y llegaron algunos fugitivos anunciando-
que el resto del pueblo estaba en poder del enemigo, 
vencidos por el temor, dijeron que iban á consultar aL 
pueblo. Convocóse inmediatamente la asamblea, todos 
los hombres sin arraigo se declararon por el cambio y 
aquella nueva alianza, y aquellos cuyos parientes esta­
ban detenidos fuera de la ciudad por el enemigo se en­
contraban tau coartados como si hubiesen dado rehe­
nes. Algunos ciudadanos, aunque comprendían cuánto 
mejor era permanecer fieles á la fe jurada, no se atre­
vían sin embargo á manifestar su opinión. Reinó, pues,, 
al menos en apariencia, unanimidad para entregarse 
á los cartagineses. Llevados secretamente al puerto 
L. Atilio, que mandaba la guarnición romana, y los sol­
dados que la formaban, se les embarcó en naves que de­
bían llevarles á Regio. Entonces recibieron á Hamílcar 
y á los cartagineses en la ciudad, á condición de que in­
mediatamente se firmaría un tratado, en el que las dos 
partes se considerarían iguales; pero estas condiciones 
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estuvieron á punto de quedar rotas á poco de entregar­
se la ciudad, porque los cartagineses acusaban á los ló­
ennos de haber empleado la astucia para hacer escapar 
á los romanos, y los locrinos, por el contrario, preten­
dían que los romanos habían huido por sí solos. Hamíl-
car envió caballería para perseguirles en el caso de que 
los vientos les hubiesen detenido en el estrecho i l obli­
gado á tomar tierra. Los que les perseguían no pudie­
ron alcanzarles, pero vieron otras naves que cruzaban 
de Mesina á Regio. Eran los soldados romanos que en­
viaba el pretor Claudio á guarnecer la ciudad. Asdrúbal 
no pasó ya á Regio. Por orden de Aníbal, las condicio­
nes del tratado con los locrinos fueron estas: «debían 
continuar libres bajo sus leyes; la ciudad quedaría 
abierta á los cartagineses y el puerto quedaría en poder 
de los locrinos; los cartagineses debían ayudar á los lo­
crinos en paz y en guerra, y los locrinos á los cartagi­
neses.» 

Alejáronse, pues, los cartagineses del estrecho, y los 
brucios murmuraron, porque habían tenido que respe­
tar Regio y Locros, que se habían propuesto saquear. 
Decídense á alistar y armar quince mil hombres de su 
juventud, y marchan solos contra Cretona, á la que po" 
nen sitio. Crotona era ciudad griega también y maríti­
ma, y contaban con aumentar considerablemente su 
poder si conseguían apoderarse de un puerto de mar 
rodeado de fuertes murallas; pero experimentaban una 
inquietud: debían llamar á los cartagineses en auxilio 
suyo, so pena de parecer que no obraban como aliados; 
y por otra parte, si los cartagineses habían de hacerse 
otra vez árbitros de la paz, más bien que auxiliares su­
yos en sus proyectos de conquista, habrían combatido 
sin ventaja contra la independencia de Crotona, como 
antes contra la de Locros. Creyeron, pues, que lo mejor 
que podían hacer era enviar una legación á Aníbal, y 
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adoptar precauciones relativamente á él, para que una 
vez tomada Cretona, perteneciese á los brucios. Aníbal 
contestó que debían decidir la cuestión los que se en­
contraban sobre el terreno y los remitió á Hannón, que 
no les contestó nada terminante; porque ni él, ni Aní­
bal querían entregar al pillaje una ciudad famosa y rica, 
y esperaban además que cuando la sitiasen los brucios 
y fuese evidente que los cartagineses no aprobaban ni 
secundaban aquel ataque, Crotona se apresuraría á en­
tregarse á Aníbal. Los habitantes de aquella ciudad no 
estaban unánimes en sus proyectos. Parecía que la mis­
ma enfermedad se había propagado por todos los esta­
dos de Italia; por todas partes estaban divididas las 
opiniones del pueblo y de los ciudadanos principales; el 
Senado estaba por Koma, y el pueblo se pronunciaba 
por los cartagineses. Un desertor enteró á los brucios 
de la división de Crotona; que Aristómaco, omnipotente 
en el pueblo, quiere entregar la ciudad; que en aquel 
vasto recinto donde tanto distan entre sí los diferentes 
puntos de las murallas, solamente ocupan los senado­
res algunos puestos, algunas guardias y que les sería 
fácil el acceso á todos aquellos puntos que estaban con­
fiados á hombres del pueblo. Animados y guiados por 
el desertor, los brucios cercan la ciudad, y recibidos 
por el pueblo, al primer ataque se apoderan de todos los 
puestos, exceptuando la fortaleza que ocupaban los no­
bles, quienes desde mucho antes se habían reservado 
este refugio en previsión de aquella desgracia. También 
se refugió allí Aristómaco, demostrando con esto que 
había querido entregar la ciudad á los cartagineses y 
no á los brucios. 

La ciudad de Crotona tenía una muralla de doce mil 
pasos de circunferencia antes de la llegada de Pirro á 
Italia. Despoblada por aquella guerra, los habitantes 
ocupaban apenas la mitad. El río, que primeramente 
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había atravesado la ciudad, pasaba ahora fuera de los 
puntos habitados; la fortaleza estaba lejos también de 
la parte poblada. Encontrábase á seis millas de la ciu­
dad un templo célebre, más célebre aún que la ciudad 
misma, el de Juno Lacinia (1), muy reverenciado por 
todos los pueblos de los alrededores. En medio del bos­
que sagrado, rodeados por espesos y altos abetos, en­
contrábanse abundantes prados, en los que pacían sin 
pastores rebaños de toda clase dedicados á la diosa, y 
cada especie, al acercarse la noche, volvía separada­
mente á su establo, sin haber sufrido jamás ataques de 
bestias salvajes ni asechanzas de los hombres. Por esta 
razón eran considerables los productos de estos reba­
ños, productos empleados en levantar una columna de 
oro macizo, consagrada á la diosa, y el templo, célebre 
ya por su santidad, había llegado á serlo también por 
sa riqueza. Como ordinariamente acontece con los pa­
rajes famosos, únese á aquel templo algo extraordina­
rio: dícese, pues, que hay en el vestíbulo un altar donde 
los vientos no mueven jamás la ceniza de los sacrificios. 
En cuanto á la fortaleza de Crotona, que por un lado 
domina al mar y por el otro mira á la campiña, no tuvo 
al principio otros baluartes que su posición natural: 
más adelante se la rodeó también con una muralla en 
el paraje por donde Dionisio, tirano de Siracusa, la 
sorprendió por astucia, escalando las rocas. Tal era 
aquella fortaleza, al abrigo, según se creía, de todo ata­
que y ocupada entonces por los nobles de Crotona. El 
pueblo se había unido á los brucios para sitiarla. Vien­
do estos al fin que no podían tomarla con sus propias 
fuerzas, y obligados por la necesidad, imploran el soco­
rro de Hannón, quien trató de conseguir la sumisión de 

(1) E s t e templo estaba sobre el promontorio de L a c i n i o , en 
el punto l lamado hoy Capo delle colonne; s in duda por las colum­
nas que subsisten a ú n . E s t a b a recubierto de m á r m o l . 
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los crotoniatos, á condición de que recibirían una colo­
nia de brucios, que repoblaría aquella ciudad, en otro 
tiempo tan populosa y de la que la guerra había hecho 
después vasta soledad. Pero solamente pudo mover á 
Aristómaco. Todos juraron morir antes que recibir en 
tre ellos á los brucios j desnaturalizar así su religión, 
sus costumbres, sus leyes y muy pronto, hasta su len­
guaje. No teniendo Aristómaco bastante influencia para 
impulsarles á la rendición, y no encontrando medio de 
entregar la fortaleza como había entregado la ciudad, 
marchó á refugiarse con Hannón. Poco después, entran­
do en la fortaleza, con permiso de Hannón, los legados 
de Locros persuadieron á los crotoniatos á que consin­
tiesen su traslación á Locros, y no esperar los últimos 
extremos. Aníbal, á quien se había enviado una lega­
ción, había concedido ya este permiso. De esta manera 
fué abandonada Crotona, y llevados á la playa los cro­
toniatos, se embarcaron. Casi todos se retiraron á Lo­
cros. Tampoco pasó el invierno en la Apulia sin comba­
tes entre los romanos y Aníbal. El cónsul Sempronio 
se había establecido en Luceria y Aníbal cerca de Arpi. 
La casualidad ó alguna ocasión favorable al uno ó el 
otro bando, daba lugar á escaramuzas, y los romanos 
se hacían diariamente más fuertes, más prudentes y 
más hábiles para precaverse de las sorpresas. 

En Sicilia, la muerte de Hierón y el advenimiento ai 
trono de su nieto Jerónimo, lo había cambiado todo 
para los romanos. Jerónimo era un niño incapaz toda­
vía de usar convenientemente de la libertad, y muy le­
jos por consiguiente estaba de poseer la fuerza necesa­
ria para el mando. Su edad, su carácter, sus tutores y 
sus amigos le precipitaron en toda clase de vicios. Hie­
rón, que había previsto lo que tenía que suceder, dícese 
que quiso en su ancianidad dejar libre á Siracusa, por 
temor de que bajo la dominación de un niño, aquel po-
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der que había adquirido y robustecido con su noble 
«conducta, pereciese bajo el desprecio general. Las hijas 
de Hierón se opusieron con todas sus fuerzas á este 
proyecto, segaras de que aquel niño solamente tendría 
•el nombre de rey, y que todo el poder lo recogerían 
ellas y sus esposos Andronadoro y Zoipo, á quienes 
dejaba Hierón como primeros tutores de Jerónimo. A 
l a edad de noventa años, asediado día y noche por cari­
cias de mujeres, no era fácil que Hierón conservase in­
dependencia de ánimo y pensase en los asuntos del Es­
tado sin ocuparse de los de su familia. Nombró quince 
tutores para el joven, suplicándoles, antes de morir, 
•que conservasen intacta la fe que durante cincuenta 
años había guardado al pueblo romano (1) y que procu­
rasen que el joven rey no se apartase jamás de las hue­
llas de su abuelo, ni de los principios en que se había 
educado. Tales fueron sus recomendaciones. EQ cuanto 
murió, los tutores del rey publicaron el testamento, y 
presentaron en la asamblea al joven rey, que apenas te­
nía quince años. Unos cuantos ciudadanos, que ellos 
mismos habían colocado en la asamblea para que acla­
masen, fueron los únicos que aprobaron el testamento. 
Los demás, como si hubiesen perdido á su padre, sola -
mente mostraron temor en medio del duelo general. 
Celebráronse los funerales del rey, en los que fueron 
más notables el amor y ternura de los ciudadanos, que 
los cuidados de su familia. Muy poco después, Andro­
nadoro separa á todos los demás tutores, diciendo pú­
blicamente que Jerónimo era hombre ya y capaz de go­
bernar; y renunciando él también la tutela que le era 
•común con los otros, asumy? el poder de todos. 

(1) H i e r ó n h a b í a entrado en l a a l ianza del pueblo romano 
« n el a ñ o segundo de l a segunda guerra p ú n i c a , bajo el consu­
lado de Valerio M á x i m o y M. Otacilio Crasso, en el a ñ o de 
JBoma 488. 
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Hasta para un rey bueno y virtuoso hubiese sido di­
fícil conciliarse el amor de los siracusanos sucediendo 
á Hierón, á quien tanto habían querido; per o-Jerónimo,, 
como si hubiese querido con sus vicios hacer lamentar 
á su abuelo, mostró desde los primeros momentos 
cuánto había cambiado todo para lo sucesivo. Los que-
durante tantos años no habían visto á Hierón ni á su 
hijo Gelón distinguirse de los demás ciudadanos por 
su traje ni por ninguna insignia, contemplaron de pron­
to la pompa, la diadema, los satélites armados y algu­
nas veces también al rey saliendo de su palacio en una 
carroza tirada por cuatro caballos blancos, á la manera 
del tirano Dionisio. A este aparato, á esta orgullosa ex­
terioridad, uníase su desprecio por todos, su desdén 
cuando escuchaba, su palabra siempre injuriosa, el 
cuidado de hacerse inaccesible, no solamente á los ex­
traños, sino hasta á sus tutores; en ñn, inaudita licen­
cia y crueldad sin ejemplo entre los hombres. Tan gran­
de y general fué el terror, que algunos de sus tutores se 
adelantaron á los suplicios que les esperaban, dándose 
muerte ó desterrándose voluntariamente. Tres de ellos, 
los únicos que entraban con más facilidad en el pala­
cio, Andronadoro, Zoipo, yernos de Hierón, y un tal 
Thrasón, no tenían favor con el rey más que en un 
asunto solo: los dos primeros se inclinaban á Cartago y 
Thrasón por la alianza con Roma, y sus apasionados de­
bates solían despertar alguna vez la atención del joven. 
Pronto se descubrió una conjuración dirigida contra la 
vida del tirano, gracias á un tal Calón, que tenía la edad 
de Jerónimo y admitido desde la infancia en íntima fa­
miliaridad. El denunciador no pudo nombrar de todoa 
los conjurados más que á Theodoto, que le había hecho 
algunas indicaciones. Preso en el acto Theodoto y en­
tregado á Andronadoro para que lo sometiese á la tor­
tura, confesó sin vacilar todo lo que le era propio, pero. 
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oculto el nombre de sus cómplices. Desgarrado al fin 
por los tormentos más grandes que el hombre puede 
soportar, fingió ceder al dolor, separó las sospechas de 
sus cómplices y echándolas sobre inocentes, acusó fal­
samente á Thrasón de ser el jefe de la conjura, de­
clarando que sin el apoyo de un jefe tan poderoso, ja­
más se hubiesen atrevido los íntimos del tirano á tal 
empresa; y nombró, entre los más indignos, aquellos 
que se presentaban á su imaginación en medio de los 
dolores y gemidos. Al escuchar el nombre de Thrasón,, 
el tirano no dudó ni un momento, haciéndole llevar en 
seguida al suplicio, adonde le siguieron casi todos los 
otros acusados tan inocentes como él. Aunque su cóm­
plice sufrió tantos y tan terribles suplicios, ningún con­
jurado se ocultó ni huyó; tanto confiaban en la ener­
gía y honradez de Theodoto; tanto valor tenía el mismo 
Theodoto para ocultar su secreto. 

Con la muerte de Thrasón quedó roto el único víncu­
lo que mantenía la alianza con Roma, y la defección de 
Sicilia no era ya dudosa. Enviáronse legados á Aníbal, 
quien á su vez envió al rey, con Aníbal, joven de ilustre 
nacimiento, Hipócrates y Epícides, nacidos en Cartago, 
pero cuyo abuelo era un siracusano desterrado, y que 
además eran cartagineses por línea materna. Estos fue­
ron Jos intermediarios en el tratado de alianza entre 
Aníbal y el tirano siracusano, con el cual permanecie­
ron con el beneplácito de Aníbal. El pretor Ap. Claudior 
que mandaba en Sicilia, al enterarse de esto, envió le­
gados á Jerónimo; los que dijeron al rey que venían á. 
renovar con él la alianza que existía entre Roma y su 
abuelo. Jerónimo les recibió y despidió con desprecio, 
preguntándoles sarcásticamente «qué resultado había 
tenido para ellos la batalla de Cannas; que los legados 
de Aníbal referían cosas casi increíbles, y que quería sa­
ber la verdad de todo para decidir según las ventajas 
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que le ofreciesen los dos partidos.» Los romanos le di­
jeron «que volverían cuando el rej se encontrase en es­
tado de escuchar seriamente una embajada,» y advir-
tiéndoie, antes que rogándole, que no cambiase ligera­
mente de alianza, partieron. Jerónimo envió en seguida 
una legación á Cartago para ajustar un tratado spgún 
las bases convenidas con Aníbal, consignándose en este 
tratado que una vez arrojados los romanos de la Sici­
lia, lo que se conseguiría muy pronto, si Cartago envia­
ba un ejército y una flota, el río Himera que divide 
próximamente por mitad la isla, sería el límite del rei­
no de Siracusa y de las posesiones cartaginesas. Muy 
poco después, embriagado con las adulaciones de sus 
cortesanos, que invitaban á que recordase no solamen­
te á Hierón, sino al rey Pirro, su abuelo materno, envió 
otra embajada para exigir como de derecho la posesión 
de la Sicilia entera, diciendo que lo que buscaban los 
cartagineses era la dominación de Italia. No extrañó á 
los cartagineses esta ligereza, esta jactancia en un jo­
ven insensato, ni reclamaron contra ellas con tal de se­
pararlo de los romanos. 

Pero todo contribuía á precipitar su caída. Había en­
viado delante á Hipócrates y Epícides con dos mil sol­
dados para hacer una tentativa sobre las ciudades ocu­
padas por guarniciones romanas, y él mismo, con el 
resto de su ejército (quince mil hombres entre peones y 
jinetes) marchaba sobre Leoncio. Los conjurados, que 
casualmente estaban todos armados, se situaron en una 
casa que estaba deshabitada y que daba á una calle es­
trecha, por la que ordinariamente bajaba el rey al Foro. 
Ocupando allí cada cual su puesto, bien armados y es­
perando el paso del rey, uno de ellos, llamado Diome-
no, que era guardia real, recibió el encargo de detener 
-con cualquier pretexto, cuando el rey se acercase á la 
puerta, la escolta que debía seguirle. Todo se ejecutó 
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según se había convenido. Diomeno levantó el pie para 
aflojar las correas de su calzado como si le molestasen, 
y de esta manera detuvo la escolta á bastante distancia 
para que los conjurados, lanzándose sobre el rey sin 
guardias, tuviesen tiempo para herirle con muchos gol­
pes antes de que pudiesen socorrerle. Á los gritos, al 
ruido que se produjo, lanzaron venablos contra Diome­
no, que entonces oponía franca resistencia, podiendo 
éste escapar aunque con dos heridas. Los satélites hu­
yeron al ver al rey tendido y muerto. De los matadores, 
unos corrieron al Foro hacia la multitud regocijada 
porque había recobrado la libertad, otros á Siracusa 
para adelantarse á los intentos de Andronadoro y de­
más partidarios del rey. En estas circunstancias, vien­
do Ap. Claudio que estallaba una guerra á su lado, es­
cribió al Senado que Sicilia se declaraba por Cartago y 
Aníbal. Él mismo, para prevenirse contra las empresas 
de los siracusanos, dirigió todas sus tropas á la fronte­
ra que separaba la provincia del reino de Siracusa. A 
ñnes de este año, Fabio, por orden del Senado, fortificó 
á Puteólos, que gracias á la guerra había venido á ser 
mercado bastante frecuentado, y puso allí guarnición. 
Marchando en seguida á Roma para los comicios, fijó 
su reunión para el primero de los días comiciales, mar­
chando derechamente al Campo de Marte, sin cruzar 
siquiera la ciudad. Aquel día designó la suerte para vo­
tar la primera la centuria de los jóvenes de Anio, nom­
brando cónsules á T. Otacilio y M. Emilio Regilo. Res­
tablecido el silencio, pronunció Fabio la siguiente ora­
ción: 

«Si remase la paz en Italia, ó si luchásemos con un 
enemigo que no exigiese tanta vigilancia, el que quisie­
ra oponer el menor obstáculo á vuestra elección, fija ya 
cuando llegáis al Campo de Marte en aquellos á quienes 
queréis elevar á los honores, el que así obrase me pare-
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cería que recordaba poco que sois libres. Pero en esta 
guerra, y delante de Aníbal, no ha ocurrido ni una sola 
vez que algún general nuestro cometiese una falta sin 
que haya sobrevenido un gran desastre á la república. 
Conviene, pues, que atendáis con tanto cuidado á nom­
brar cónsules, como á vuestro armamento para mar­
char al combate; es necesario que cada cual se digar 
Voy á nombrar un cónsul capaz de resistir á un general 
como Aníbal. Este año nos provocó delante de Capua 
Jubelio Taurea, el mejor caballero de los campanios: le 
opusimos el mejor de los jinetes romanos. Aselo Clau­
dio. En otro tiempo un galo provocó á los romanos en 
el puente del Anio; nuestros mayores enviaron contra 
él á P. Manlio, confiando en sil valor y en sus fuerzas. 
Seguro estoy de que por el mismo motivo, algunos años 
después, no se desconfió de M. Valerjo, que tomó las 
armas para combatir á otro galo que nos había provo­
cado. Queremos peones y jinetes más vigorosos, ó por 
lómenos, tan vigorosos como los contrarios. Busque­
mos también un general que valga tanto como el gene­
ral enemigo. Y aunque elijamos al mejor, elegido re­
pentinamente, elegido por un año solo, se encontrará 
írente á frente con un general antiguo, que conserva 
perpetuamente el mando, á quien ningún límite, ni 
en tiempo, ni en autoridad, coartará ni estorbará en 
todo lo que exijan las diferentes peripecias de la gue­
rra. Entre nosotros, por el contrario, los preparativos 
mismos, ó el comienzo solo de una expedición, consu­
men un año entero. Acabo de explicaros suficientemen­
te qué hombres debéis nombrar cónsules; réstame ha­
blaros en pocas palabras de los que han obtenido los 
sufragios de la centuria llamada primeramente á votar. 
M. Emilio Regilo es flamín quirinal, y no podemos, ni 
separarle de sus sagradas funciones, ni retenerle aquí, 
si no queremos que padezcan el culto de los dioses ó la 
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guerra. Otacilio casó con la hija de mi hermana y tiene 
hijos de ella. Pero vuestros favores conmigo y con mis 
antepasados, ¡oh romanos! no son tales que no deba sa­
crificar á la república mis intereses de familia. No hay 
pasajero ni marinero que con tranquilo mar no pueda 
•empuñar el timón; pero en cuanto se levanta violenta 
tempestad, y los vientos juegan con la nave en las re­
vueltas aguas, se necesita un hombre, un piloto. No 
navegamos en mar tranquilo: muchas tempestades casi 
nos han sumergido ya. Necesitáis, pues, emplear todo 
vuestro cuidado, toda vuestra prudencia, en elegir bien 
al que ha de empuñar el timón; te hemos visto en el 
trabajo, T. Otacilio, en circunstancias menos difíciles, 
y ciertamente nada has hecho que nos aliente á confiar 
en tí para algo más importante. Al equipar este año la 
flota que mandabas, teníamos tres motivos: en primer 
lugar queríamos talar la costa de África, después prote­
ger la de Italia, y por ixltimo y muy principalmente im­
pedir que Cartago hiciese llegar hasta Aníbal refuer­
zos, dinero y víveres. Pues bien: nombrad cónsul á 
T. Otacilio si puede dar buena cuenta á la república, no 
diré de las tres comisiones, sino de una sola. Si mien­
tras mandabas la flota, Aníbal recibió todo lo que le re­
mitían de Cartago, sin el menor peligro y sin pérdida 
alguna, como si no hubiese guerra marítima; si duran­
te ese año las costas de Italia fueron más devastadas 
que las de África, ¿qué dirás para conseguir que te nom­
bren general con preferencia á cualquier otro en frente 
de un enemigo como Aníbal? Si fueses cónsul, pediría­
mos, á ejemplo de nuestros antepasados, que se nom­
brase un dictador; y no podrías indignarte de que en 
Roma entera se encontrase un general preferible á t i . 
Nadie tiene más interés que tú mismo, T. Otacilio, en 
que no pongan sobre tus hombros un peso que te abru­
maría. Por mi parte os invito encarecidamente á que 
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nombréis cónsules con el mismo criterio que tendríais,, 
si armados ya para combatir, tuvieseis que elegir de 
pronto los generales bajo cuyo mando y auspicios hu­
bieseis de marchar al enemigo; en manos de esos cón­
sules van á prestar juramento vuestros hijos; por sus-
órdenes se reunirán, y bajo su tulela, bajo su protección 
harán una campaña. El lago Trasimeno y Cannas son 
tristes ejemplos que debéis recordar; pero también son 
enseñanzas útiles para que aprendamos á preservarnos 
de tales desgracias. Pregonero, llama á los jóvenes de 
la centuria del Anio para que voten de nuevo.» 

T. Otacilio exclamó furiosamente entonces que Fabio 
quería continuar en el consulado, y lanzaba tremendos 
gritos, hasta que Fabio mandó á sus lictores que se 
acercasen á él, y le advirtió que como no había entra­
do en la ciudad y había llegado directamente al Campo 
de Marte, las hachas estaban en los haces (1). La centu­
ria que había votado la primera se presentó á votar otra 
vez, y nombró cónsul á Q, Fabio Máximo por cuarta 
vez, y á M. Marcelo por la tercera. Las demás centurias 
nombraron por unanimidad los mismos cónsules. Un 
solo pretor, Q. Fulvio Flaco, fué reelegido, los otros tres 
fueron nuevos; T. Otacilio Crasso por tercera vez, 
Q. Fabio, hijo del cónsul, que entonces era edil curul, 
y P. Cornelio Léntulo. Después del nombramiento de 
los pretores, un senatus-consulto encargó por extraor­
dinario á Q. Fulvio la administración de la ciudad y 
que mandase en ella con preferencia á cualquier otro 
cuando se ausentasen los cónsules para la guerra. En 
este año ocurrieron dos inundaciones: el Tíber desbor­
dó en las campiñas, arrastrando casas, ganados y hom-

(1) Valer io P u b l i c ó l a hizo quitar las hachas de los haces en 
l a ciudad. De las palabras de Pabio resulta que en l a ciudad no 
iban las hachas en los haces, y como no h a b í a entrado en ella, su 
advertencia á Otacilio indicaba qhe las u s a r í a en caso necesario. 
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bres. En el quinto año de la segunda guerra púnica en­
traron en funciones los cónsules Q. Fabio Máximo por 
cuarta vez y M. Claudio por la tercera, fijándose en 
ellos la atención con más interés que de ordinario, por­
que hacía mucho tiempo en verdad que no se había vis­
to ocupar á la vez el consulado dos varones tan nota­
bles. Los ancianos referían que así se eligió en otro 
tiempo á Máximo Rulo y P. Decio para la guerra de las 
Gallas, y después á Papilio y Carvilio contra los samni-
tas y brucios, contra los lucarios y tarentinos. Marcelo 
había sido nombrado en ausencia, porque se encontra­
ba en el ejército; Fabio estaba presente y presidía los 
comicios cuando fué reelegido para el consulado. Las 
circunstancias, las necesidades de la guerra, la posi­
ción difícil del Estado impidieron que se censurase 
aquel ejemplo ó que se supusiera al cónsul demasiado 
ávido de poder. Por el contrario, alabábase la grandeza 
de ánimo con que, viendo que la república necesitaba 
al más grande de sus generales, y sabiendo que no ha­
bía ninguno superior á él, se ocupó menos del odio que 
podía atraerse que de la utilidad de la república. 

El día que entraron en funciones los cónsules, se ce­
lebró en el Capitolio la sesión del Senado, y se decidió 
ante todo que los cónsules echarían suertes ó conven­
drían entre sí para decidir cuál de los dos, antes de mar­
char para el ejército, presidiría los comicios para el 
nombramiento de censores. En seguida se prorrogó el 
mando de todos los que se encontraban en los ejércitos 
y se mantuvo en sus provincias á Tib. Graco en Luce-
ría, donde tenía un ejército de esclavos alistados volun­
tariamente; C. Terencio Varrón en el Piceno, y M. Pom-
pinio en la Galia. De los pretores del año anterior^ 
Q. Mucio obtuvo la Cerdeña como propretor y M. Vale­
rio el mando de las costas inmediatas á Brundisium 
para vigilar los movimientos de Filipo, rey de Macedo-
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nia. El pretor P. Cornelio Léntulo obtuvo el mando de la 
Sicilia; Otacilio la misma flota que había tenido el año 
anterior contra los cartagineses. Este año se dio cuenta 
de considerable número de prodigios, y cuanto más 
«reían en ellos los hombres sencillos y religiosos más 
se anunciaban. En Lanuvio habían anidado cuervos 
en el interior del templo de Juno Sospita; en la Apu-
lia se había incendiado una palmera verde; en Man­
tua, ei estanque que forma el Mincio había aparecido 
ensangrentado; en Cales había llovido creta, y en Roma 
•en el foro boario había llovido sangre: en la calle Insteia 
había brotado con tanta fuerza una fuente subterránea, 
que había arrastrado ánforas y toneles como si las lle­
vase impetuoso torrente. Cayó el rayo en la sala común 
del Capitolio, eh un templo en el campo de Vulcano, en 
ia fortaleza y en la calle principal de Sabinia, en una 
muralla y una puerta de Gabias; y además se habían 
referido otros prodigios. En Prenesto, la lanza de Marte 
se había movido por sí sola; en Sicilia había hablado 
un buej; en el país de los áiarrucinios había exclama­
do un niño en el vientre de su madre «¡Triunfo!» En 
Espoleto se había trocado una mujer en hombre; en 
Hadria se había visto en el cielo un altar y alrededor 
sombras como hombres vestidos de blanco; en la mis­
ma Roma, en el seno de la ciudad, se vid un enjambre 
de abejas en el Foro, y algunas personas aseguraron que 
habían visto legiones armadas sobre el Janículo y lla­
maron á los ciudadanos á las armas; pero los que se en­
contraban en el Janículo declararon que allí no se había 
presentado nadie más que los que ordinariamente lo 
habitaban. Según la respuesta de los arúspices, se ex­
piaron estos prodigios por medio de sacrificios solem­
nes y se. dirigieron súplicas á todos los dioses que te­
nían altares en Roma. 

Después de terminar todas las ceremonias que de-
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bían aplacar á los dioses, los cónsules expusieron al Se­
nado la situación de la república, en lo relativo á las 
operaciones de la guerra y en cuanto al número de tro­
pas y posiciones que ocupaban. Decidióse que en esta 
campaña se emplearían diez y ocho legiones, tomando 
•dos cada cónsul. Dos debían destinarse ala Galia, dos á 
Sicilia, dos á Cerdeña, dos álas órdenes del pretor Q. Fa-
bio en la Apulia. T. Graco, en los alrededores de Lu-
ceria, mandaba dos de esclavos alistados voluntaria­
mente: dejábase una al procónsul C. Perencio, en el 
Piceno, una á M. Valerio para el servicio de la flota, en 
las cercanías de Brundisium, y finalmente quedaban dos 
para la defensa de Roma. Para completar este número 
necesitábase crear seis nuevas, y los cónsules recibieron 
orden de formarlas lo más pronto posible y equipar una 
flota. Contando las naves que recoman las costas de la 
Calabria, tenían una flota de ciento cincuenta naves 
largas. Llenados los cuadros y lanzadas al mar cien 
naves nuevas, Q. Fabio convocó los comicios para el 
nombramiento de censores, siendo elegidos M. Atilio 
Régulo y P. Furio Filo. El rumor de una guerra en Si­
cilia tomaba consistencia y T. Otacilio recibió orden de 
dirigirse allá con la flota. Como faltaban marineros, por 
un senatus-consulto mandaron los cónsules «que todos 
aquellos cuyo caudal ó el de su padre, en tiempo de la 
censura de L. Emilio y C. Flaminio, había sido aprecia­
do entre cincuenta y cien mil ases de cobre, ó que des­
pués lo hubiesen elevado hasta esta cantidad^ suminis­
trarían un marinero pagado por seis meses; de ciento 
á trescientos mil, tres marineros pagados por un año; 
desde trescientos mil hasta un millón, cinco marineros, 
y pasando de un millón, siete. Los senadores debían dar 
ocho marineros por un año.» Los marineros reclutados 
según este decreto, recibieron armamento y equipo de 
sus dueños y se embarcaron con víveres preparados 
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para treinta días; la flota romana, por primera vez has­
ta entonces, fué tripulada por marineros á expensas de 
los particulares. 

Estos preparativos, mucho más considerables que 
todos los hechos hasta entonces, asustaron especial­
mente á los campamos, que temieron comenzasen los 
romanos la campaña por el sitio de Capua. Por esta ra­
zón enviaron legados á Aníbal para rogarle que acer­
case su ejército á la ciudad, diciendo: «que para poner 
el sitio habían formado en Roma nuevos ejércitos, y que 
ninguna defección había irritado tanto á los romanos 
como la de Capua.» Ante estas noticias, llevadas rápi­
damente, creyó Aníbal que debía apresurarse para que 
no se le adelantasen los romanos. Dejó, pues, la tierra 
de Arpi, y volvió á situarse por encima de Capua en 
su antiguo campamento del monte Tifato. Dejó allí 
un cuerpo de númidas y españoles para que defendie­
sen el campamento y el campo de Capua; en seguida,, 
con el resto de su ejército, se dirigió hacia el lago de 
Averno, aparentemente para celebrar allí un sacrificio, 
pero en realidad para hacer una tentativa sobre Puteólos 
y su guarnición. Enteróse Máximo de que Aníbal había 
dejado Arpi y regresado á la Campania, y al saberlo, 
caminó día y noche hasta reunirse á su ejército. Envió 
orden á T. Graco que saliese de Luceria con sus tropas 
dirigiéndose á Benevento, y al pretor Q. Fabio (el hijo 
del cónsul) que reemplazase á Graco en Luceria. En esta 
época llegaron dos pretores á Sicilia, P. Cornelio, que 
marchaba al ejército, y Otacilio, que iba á tomar el 
mando de la costa marítima y de la flota. Los demás se 
dirigieron á sus respectivas provincias, y aquellos cuyos 
poderes habían sido prorrogados conservaron las posi­
ciones que habían ocupado el año anterior. 

Encontrábase Aníbal en el lago Averno, cuando se le 
acercaron cinco jóvenes nobles de Tarento, hechos pri-
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sioneros, unos en el Trasimeno y otros en Cannas, y á 
los que había enviado a sus casas con la generosidad 
que mostró con todos los aliados de los romanos. Aque­
llos jóvenes le dijeron: «que en agradecimiento á sus 
beneficios, habían inducido á gran parte de la juventud 
de Tarento á preferir la alianza de Aníbal á la del pue­
blo romano; que les enviaban para rogarle que se acer­
case á Tarento con su ejército; que en cuanto viesen sus 
enseñas y su campamento, se le ent regar ía en seguida 
la ciudad. Los jóvenes disponían del pueblo, y el pueblo 
de la ciudad.» Aníba l les elogió mucho, les colmó de 
pomposas promesas y les rogó que regresasen á su pa­
t r ia para acelerar la ejecución de aquella empresa; que 
por su parte se encontrar ía oportunamente bajo sus 
murallas. Los tarentinos regresaron esperanzados, y el 
mismo Aníbal deseaba ardientemente apoderarse de Ta­
rento, á la que veía poderosa, ilustre, situada en la cos­
ta, y, afortunadamente para él, colocada enfrente de la 
Macedonia. Si el rey Fil ipo pasaba á Italia, abordar ía 
á aquel puerto, siendo dueños los romanos de Brundi-
sium. Terminado el sacrificio para que había ido á aquel 
punto, y habiendo talado durante su permanencia todo 
el territorio de Cumas hasta el promontorio de Miseno, 
marchó repentinamente sobre Puteólos para destruir 
por sorpresa la guarnic ión romana. Ocupaban aquella 
posicióu, tan fuerte por el arte como por la naturaleza, 
seis m i l hombres. E l car taginés pasó allí tres días, pro­
curando por todos los medios sorprender la guarnición; 
y no pudiendo conseguirlo, avanzó para talar el terri­
torio de Nápoles, por cólera antes que con esperanza de 
apoderarse de la ciudad. A l llegar Aníbal á las cerca­
nías , el pueblo de Nápoles t ra tó de sublevarse, porque 
hacía mucho tiempo que no quería á los romanos y era 
enemigo de su Senado, por lo que envió una legación á 
Aníbal con la terminante promesa de entregarle la ciu-
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dad; pero el cónsul Marcelo, á quien llamaron los no­
bles, frustró el proyecto. En un día marchó de Cales á 
Suesula, aunque el paso del Vulturno le detuvo algunas 
horas; y á la noche siguiente hizo entrar en Ñola seis 
m i l infantes y trescientos caballos que debían proteger 
al Senado. El cónsul había obrado con suma actividad 
para adelantarse en la ocupación de Ñola. Aníbal, por 
el contrario, vacilaba, porque dos tentativas infructuo­
sas le habían hecho desconfiar de los nolanos. 

Por los mismos días el cónsul Q. Fabio hizo una ten­
tativa sobre Casilino, ocupado por guarnición carta­
ginesa; y por otra parte, Hannón marchó del país de 
los brucios con numerosa infantería y caballería, y T. 
Graco, de Luceria; los dos, como de concierto, se d i r i ­
gieron sobre Benevento, entrando Graco desde luego en 
la ciudad; pero habiendo sabido que Hannón había 
acampado á unas tres millas de distancia, en las or i ­
llas del río Caloro, y que desde allí talaba los campos, 
salió de la ciudad, colocó su campamento á m i l pasos 
del enemigo y convocó á sus soldados en asamblea. Sus 
dos legiones las formaban en gran parte esclavos alis­
tados voluntariamente. Hacía dos años que preferían 
merecer en silencio la libertad á reclamarla en voz alta. 
Sin embargo, al dejar los cuarteles de invierno, T. Gra­
co había oído murmurar á algunos soldados y pregun­
tar si no combatir ían nunca como hombres libres; por 
lo que escribió al Senado, no lo que pedían, sino lo que 
habían merecido: «Hasta hoy, decía Graco, les he en­
contrado valientes y animosos, faltándoles solamente 
para ser verdaderos soldados ser libres.» E l Senado se 
enconmendó á él para que hiciese lo más conveniente 
al interés de la república. Entonces, antes de venir á 
las manos con el enemigo, Graco les declaró «que había 
llegado para ellos el momento de conquistar la libertad 
que por tanto tiempo habían esperado; que á la maña-
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na siguiente iba á trabarse el combate en una llanura 
sin accidentes, descubierta por todos lados, donde, sin 
temor de emboscadas, el valor verdadero decidir ía la 
victoria; que el que trajese la cabeza de un enemigo, 
en el acto sería declarado libre; que el que, por el con­
trario, huyese, morir ía en el suplicio de los esclavos: 
cada cual tenía su fortuna en sus manos; y no era so­
lamente él quien les garantizaba la l iber tad, sino el 
cónsul M. Marcelo y todo el Senado que aceptaba su 
decisión.» Leyóles las cartas del cónsul y el senatus-
consulto, brotando entonces gritos y aclamaciones uná­
nimes; todos piden el combate y le instan para que 
dé la señal. Graco fijó la batalla para el día siguiente y 
disolvió la asamblea. Contentos los soldados, especial­
mente aquellos cuya libertad debía ser el precio de su 
valor en un solo día, emplearon el tiempo que les que­
daba en preparar las armas. 

A l sonar las trompas á la mañana sigu iente fueron 
los primeros en reunirse armados delante de la tienda 
del general. A l salir el sol, formó Graco sus tropas en 
batalla y el enemigo aceptó en seguida el combate: el 
car tag inés tenía diez y siete m i l infantes, en su mayor 
parte del Brucio y de la Lucania, y m i l doscientos Jine­
tes que, exceptuando algunos italianos, casi todos eran 
númidas y moros. Peleóse con ardor y por largo tiem­
po, .manteniéndose indecisa la victoria durante cuatro 
horas, siendo el mayor estorbo de los romanos que su 
libertad había sido puesta al precio de una cabeza; por­
que en cuanto un soldado mataba valerosamente á un 
enemigo, perdía el tiempo en esforzarse para cortarle 
la cabeza en medio de la confusión y del tumulto; y 
además los más valientes, teniendo todos en la mano 
derecha una cabeza, hab ían cesado, de combatir: sola­
mente los t ímidos y los cobardes combat ían aún. Los 
tribunos de los soldados acudieron á decir á Graco 
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«que los enemigos que continuabau de pie no recibían 
heridas; que los soldados se ocupaban en degollar á los 
caídos y que llevaban en la mano, no la espada, sino 
cabezas humanas .» Graco les manda entonces arrojar­
las y lanzarse sobre el enemigo; su valor estaba bastan­
te probado, era asaz brillante, y los valientes tenían 
asegurada la libertad. Entonces comenzó de nuevo el 
combate y la caballería 'se lanzó t ambién contra el ene­
migo. Los númidas la recibieron con intrepidez, y ad­
quiriendo el combate tanta energía entre los Jinetes 
como entre los peones, queda de nuevo dudosa la victo­
ria. Los dos generales exclaman, el romano, que no te­
nían que habérselas m á s que con brucios y lucanos, 
tantas veces vencidos y sometidos por sus antepasa­
dos; el car taginés , que solamente tenían delante escla­
vos de Eoma, hombres salidos de la pris ión para ser 
soldados. En fin, Graco declara á sus tropas «que no 
esperen ser libres j amás , si aquel mismo día no queda 
derrotado y destrozado el enemigo.» 

De tal manera enardecieron sus ánimos estas ú l t imas 
palabras, que lanzando nuevo grito, y transformados 
repentinamente, se precipitan con rabia contra el ene­
migo, que no puede sostener por más tiempo el choque. 
En el acto quedaron quebrantadas las primeras filas de 
los cartagineses, en seguida las enseñas y al fin quedó 
desordenado todo el ejército. Desde aquel momento no 
fué dudosa la derrota. Los cartagineses corren hacia su 
campamento, tan turbados y aterrados, que ni en las 
puertas, n i det rás de las fortificaciones, oponen resis­
tencia. Los romanos, que les perseguían, entran mez­
clados con ellos como si formasen un solo ejército. En­
cerrados en el interior del campamento, tienen que 
librar nueva batalla. E l combate estaba restringido á 
límites m á s estrechos, y la matanza fué más espantosa, 
ayudando á ella los cautivos, que, en medio del tumui-
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t o , cogen armas, forman grupo, y atacando por la 
espalda á los cartagineses, les cortan la retirada. De un 
ejército tan numeroso escaparon menos de dos m i l 
hombres, casi todos jinetes, con su general á la ca­
beza; el resto sucumbió ó quedó prisionero, cogiendo 
también treinta y ocho enseñas. Los vencedores per­
dieron cerca de dos m i l hombres. Todo el botín, excep­
tuando los prisioneros, quedó abandonado á los solda­
dos. Las bestias se reservaron á sus propietarios que 
las reconociesen en el término de treinta días. Cuando 
el ejército, cargado con los despojos del enemigo regresó 
al campamento, cerca de cuatro m i l voluntarios, que 
habían combatido flojamente y no habían entrado con 
los otros, por temor al castigo, se refugiaron sobre una 
colína cerca del campamento. Trayéndoles ala m a ñ a n a 
siguiente los tribunos de los soldados, llegaron á la 
asamblea reunida ya por orden de Graco. E l procón­
sul dis t r ibuyó primeramente á los veteranos las recom­
pensas militares, según se había distinguido cada uno 
en el combate por su valor y sus servicios. En cuanto 
á los voluntarios, dijo: «que prefería alabarles á todos, 
lo hubiesen ó no merecido, á castigar á algunos en un 
día como aquel. Que á todos les declaraba libres, de­
seando que aquella determinación fuese buena, xítil y 
afortunada para la república y para ellos mismos.» D i ­
chas estas palabras, brotaron gritos de entusiasmo; 
abrazábanse, felicitábanse, alzaban las manos al cielo, 
y pedían para el pueblo romano y para Graco toda clase 
de felicidades. Entonces volvió á hablar Graco: «An­
tes de haceros á todos iguales por los derechos de la l i ­
bertad, no he querido aplicar á ninguno de vosotros el 
nombre de valiente ó de cobarde. Ahora que la repúbl i ­
ca acaba de pagar su deuda, como no se debe suprimir 
la diferencia entre el valor y la cobardía, tomaré los 
nombres de aquellos que, conociéndose culpables de 
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debilidad en el combate, acaban.de separarse del ejér­
cito. Haré que se presenten sucesivamente delante de 
mí, y les obligaré á jurar que, á menos de enfermedad 
que se lo impida, comerán y beberán siempre de pie 
mientras dure su servicio (1). Y os someteréis á este 
castigo sin murmurar, si consideráis que no pueda ha­
berlo menor para vuestra cobardía.» En seguida man­
dó reunir los bagajes, j l o s soldados llevando y condu­
ciendo delante su botín, volvieron á Benevento, entre­
gándose á transportes de alegría, de manera que parecía 
regresaban de una fiesta, de u n festín y no de un com­
bate. Los beneventinos salieron á recibirlos, abrazanda 
á los soldados, felicitándoles y ofreciéndoles bospitali-
dad. Todos habían puesto mesas en los patios de sus 
casas, y llamaban á los soldados, rogando á Graco les 
permitiese que fuesen á sentarse. Graco lo consint ió, 
pero á condición de que comiesen en público. Cada ve­
cino sacó su comida á l a puerta; los voluntarios, con la 
cabeza cubierta con el pileim (2) ó gorro de lana blanca, 
tomaron parte en el banquete, unos en los lechos, otros 
de pie, sirviendo y comiendo á la vez. De regreso á Bo­
ma, creyó Graco que el espectáculo de aquella fiesta 
merecía quedar pintado en el templo de la libertad,, 
construido é inaugurado en el monte Aventino, por los 
cuidados de su padre, que empleó en su edificación el 
dinero procedente de las multas. 

Mientras ocurrían estas cosas en las inmediaciones de 
Benevento, Aníbal, después de talar el territorio de Ná-
poles, marchó á acampar delante de Ñola. En cuanto se 
enteró el cónsul de su llegada, llamó al propretor Pom-

(1) H a s t a en l a cena, porque los soldados romanos c o m í a n 
de pie , y este cast igo solamente en l a cena p o d í a cumpl i r se . 

(2) L a l ana b lanca era s í m b o l o de l a l i b e r t a d . E l p i l eum era 
u n go r ro de l ana b lanca que los l ibe r tos r e c i b í a n en e l acto de 
l a m a n u m i s i ó n , Antes de t o m a r l o se co r t aban el pe lo . 
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ponió, con las tropas que ocupaban el campamento de 
Suesula, y se preparó para marchar al encuentro del 
enemigo, decidido á pelear en el acto. En el silencio de 
la noche hizo salir por la puerta más lejana del enemi­
go á C. Claudio Nerón con lo más escogido de la caba­
llería, con orden de colocarse, sin ser visto, á retaguar­
dia de los cartagineses, seguirles de cerca sin que lo-
observasen y atacarles en cuanto viese trabado el com­
bate. Pero Nerón no pudo ejecutar estas órdenes, bien 
porque se extraviase en la marcha, bien por falta de 
tiempo. En el combate, que se libró sin él, los romanos 
tenían evidentemente la ventaja. Pero como la caballe­
ría no se presentó á tiempo, el plan del general quedó 
incompleto: Marcelo no se atrevió á perseguir al enemi­
go, que retrocedía, y mandó retirarse á su ejército victo­
rioso. Dícese, sin embargo, que aquel día perdió el ene­
migo más de dos m i l hombres y los romanos apenas 
cuatrocientos. A l ponerse el sol, Nerón, después de 
cansar en vano los hombres y los caballos con aquella 
marcha de un día y una noche, regresó sin haber visto 
siquiera al enemigo. E l cónsul le abrumó con reconven­
ciones, llegando á decirle que él solo había impedido 
que se devolviese á los cartagineses la derrota de Can-
uas. A la mañana siguiente volvieron á formarse en ba­
talla los romanos; pero el car taginés confesó tác i tamen­
te su derrota, permaneciendo encerrado en su campa­
mento; y el día tercero, á media noche, perdiendo la 
esperanza de apoderarse de Ñola, después de tantas ten­
tativas infructuosas, par t ió para Táren te confiando en 
su entrega. 

No se llevaban las cosas de Roma con menos energía 
en el interior que en el exterior. No pudiendo los censo­
res subastar trabajos públicos porque estaba agotado 
el Tesoro, emplearon toda su atención en corregir las 
costumbres y castigar los vicios nacidos de la guerra, 
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como esas llagas que llenan el cuerpo después de larga 
•enfermedad. Primeramente citaron ante su tribunal á 
los acusados de haber querido, después d é l a batalla de 
Cannas, abandonar la república y huir lejos de Italia. 
E l primero de todos era L . Cecilio Mételo, cuestor enton­
ces, quien recibió orden, como todos los acusados de la 
misma falta, de presentar su defensa. Como no pudieron 
justificarse, los censores declararon que habían pronun­
ciado contra la república palabras y discursos ocasio­
nados á formar una conjuración para abandonar la I ta­
lia. Después fueron citados aquellos intérpretes tan 
astutos para librarse de la fe del juramento; aquellos 
prisioneros, que después de salir del campamento de 
Aníbal, volvieron furtivamente á él, creyéndose enton­
ces libres del juramento que habían hecho de regresar 
á él. Estos y los otros de que hemos hablado antes fue­
ron privados de los caballos que les suministraba el 
Estado; trasladados de t r ibu (1) quedaron como sím­

i l ) - T r i b u mot i e ran aquel los á quienes los censores t ras lada­
b a n de u n a t r i b u á o t r a i n f e r i o r ; por e j emplo , de una t r i b u 
r ú s t i c a á o t r a u r b a n a ; porque las t r i b u s r ú s t i c a s eran m á s 
bonrosas que las urbanas , l o que p r o c e d í a de l o m u c h o que se 
h o n r ó a n t i g u a m e n t e l a a g r i c u l t u r a en R o m a . A p . Claudio p a s ó 
á una t r ibv i r ú s t i c a , que desde entonces se l l a m ó Claudia; y 
andando e l t i e m p o , muchas t r i b u s t o m a r o n los nombres de las 
f ami l i a s i lus t res que h a b l a n rec ib ido en su seno; como las t r i b u s 
Pap i r i a , Corne l ia , E m i l i a , Fab ia , H o r a c i a , etc. O t r a causa de 
l a preponderancia de las t r i b u s r ú s t i c a s , era que aumentaba su 
n ú m e r o á med ida que se e x t e n d í a e l derecho de c i u d a d a n í a á 
m á s pueblos, mien t ras que las t r i b u s urbanas con t inuaban como 
p r i m i t i v a m e n t e en n ú m e r o de cua t ro . A d e m á s las f o r m a b a n los 
ciudadanos m á s despreciables, como se ve en el hecho de l cen-
.sor Q. F a b i o , que r e u n i ó todo l o m á s v i l de las otras t r i b u s , 
pa ra a r r o j a r l o en las cua t ro t r i bus urbanas . E r a n , pues, supe­
r iores las t r i b u s r ú s t i c a s á las urbanas por l a ca l idad y por l a 
can t idad , t r i u n f a n d o en las votaciones . Por eso se t e n í a á ho­
no r f o r m a r pa r t e de ellas mien t r a s que se t ras ladaba á las o t ras 
po r cast igo. 
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pies pecheros. No se l imitaron las severas investiga­
ciones de los censores a la conducta del Senado y de 
los caballeros; en los registros en que estaban inscritos 
los nombres de los jóvenes, tomaron los nombres de 
los que no hab ían servido en cuatro años, aunque no 
tuviesen legí t ima exención, ni enfermedad que alegar 
como excusa. Encont ráronse m á s de dos m i l , l leván­
doseles también entre los pecheros y arrojándoles de 
JSU t r ibu . Á esta tacha de los censores que no fijaba 
n ingún castigo, se unió un senatus-consulto muy rigu­
roso, disponiendo que todos los tachados por los cen­
sores servirían á pie é irían á Sicilia á reunirse con los 
restos del ejército de Cannas, cuyo tiempo de servicio 
no debía cesar hasta el día en que fuese arrojado de I ta­
l i a el enemigo. Á causa del agotamiento del Tesoro, los 
censores no habían hecho contratas para el entreteni­
miento de los edificios sagrados, n i para el suministro 
de los caballos curules (1), ni ninguna de estas cosas. 
Los que ordinariamente se encargaban de estas contra­
tas acudieron á ellos, invitándoles «á que obrasen en 
todo como si dispusieran de fondos del Tesoro, porque 
ninguno de ellos pediría dinero antes de que terminase 
la guerra.» Poco después se reunieron los dueños de los 
manumitidos por T. Sempronio en Benevento; estos 
propietarios dijeron que los triunviros administradores 
de las rentas les habían llamado para que recibiesen el 
precio, pero que nada aceptar ían antes de la termina­
ción de la guerra. Por consecuencia de esta decisión de 
todo el pueblo para acudir en socorro del Tesoro agota­
do, l leváronse primeramente los fondos de los huérfa­
nos, después los de las viudas, no creyendo los adminis­
tradores que podían encontrar depósito más seguro y 

(1) S e g ú n unos, los cabal los destinados á los magis t rados 
•enrules; s e g ú n o t ros , las cuadr igas que se empleaban en los 
j u e g o s p ú b l i c o s , sumin i s t r adas por el Es tado. 
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m á s sagrado que la fe pública. Si por los huérfanos ó 
Jas viudas se compraba algo, el pretor lo anotaba en sus 
cuentas. Esta buena disposición de los particulares 
pasó de la ciudad á los "campamentos. Los caballeros y 
los centuriones no querían sueldo, increpando con el 
nombre de mercenarios á los que lo recibían. 

E l cónsul Q. Fabio estaba acampado cerca de Casili-
110, ocupado por una guarnición de dos m i l campanios 
y setecientos soldados de Aníbal , siendo jefe Stacio Me­
ció, enviado por Cn. Magio Atelano, que era aquel año 
Medixtútico y armaba indistintamente á los esclavos y 
al pueblo con intención de atacar el campamento roma­
no, mientras el cónsul fijase toda su atención en el si t io 
de Casilino. Pronto lo comprendió Fabio y escribió á 
Ñola á su colega «que necesitaba, mientras sitiaba á 
Casilino, oponer otro ejército á los campanios; que acu­
diese él mismo dejando en Ñola guarnición suficiente, 
ó si estaba retenido en Ñola y temía algo de Aníbal aún , 
l lamaría de Benevento al procónsul T. Graco.» A l reci­
bir esta carta, Marcelo dejó dos m i l hombres de guarni­
ción en Ñola, y marchó con el resto del ejército á Casi­
lino. A su llegada suspendieron los campanios el mo­
vimiento que ya habían comenzado; quedando sitiado 
Casilino por los dos cónsules reunidos. A l acercase sin 
precaución los soldados romanos á las murallas, reci­
bían muchas heridas y el sitio no avanzaba. Fabio creía 
que era necesario abandonar aquella empresa poco i m ­
portante, pero tan difícil como las m á s grandes, porque 
asuntos mucho más graves le llamaban á otro punto. 
Marcelo, por el contrario, sostenía «que en realidad ha­
bía muchas tentativas que no debían aventurar los 
grandes generales, pero que una vez comenzadas de­
bían terminarse, siendo la inñuencia de la fama un bien 
ó un mal inmensosv, y resistió firmemente para que el 
ejército no se retirase después de un fracaso. Acercaron, 
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pues, á las murallas los manteletes y demás aparatos, 
así como todas las otras máquinas empleadas en la 
guerra. Los campanios pidieron entonces permiso á Fa-
bio para retirarse á Capua sin ser inquietados; y apenas 
hab ían salido algunos, cuando se apoderó Marcelo de la 
puerta por la que dejaron la ciudad. En el primer mo­
mento, todos los que se encontraban cerca de la puerta 
fueron exterminados indistintamente; en seguida se 
precipitaron los romanos en la plaza, que fué entregada 
al degüello. Unos cincuenta campanios que sa l i é ron los 
primeros y se refugiaron al lado de Fabio, llegaron á 
•Capua, gracias á su protección. Así faé tomado Casilí-
no por un golpe de mano, mientras los sitiados nego­
ciaban y vacilaban pidiendo rendirse. Los prisioneros 
campanios ó soldados de Aníbal fueron enviados á 
Roma y. encarcelados. En cuanto á los habitantes de 
Casil íno, los distribuyeron en las ciudades inmediatas, 
colocándoles bajo su vigilancia. 

En el mismo momento en que lus cónsules dejaban á 
Oasilino, Graco, que estaba entonces en Lucania, desta­
có algunas cohortes levantadas en aquella comarca 
para saquear el terri torio enemigo. E l mando quedó 
confiado al jefe de las fuerzas aliadas; y vagaban sin or­
den por los campos cuando Hannón cayó sobre ellas, 
causando al enemigo una derrota igual á la que él mis­
mo hab ía experimentado cerca de Benevento; re t i rán­
dose en seguida apresuradamente al territorio de los 
brucíos, temiendo que le alcanzase Graco. En cuanto 
á los cónsules, Marcelo se ret iró á Ñola, de donde había 
partido, y Fabio avanzó al Samnio para talar los cam­
pos y someter de nuevo la ciudad, que se había suble­
vado. Los samnitas caudinos fueron los que padecieron 
m á s , viendo quemados sus campos en grande exten­
sión y presa del enemigo los hombres y ganados; fue­
ron tomadas por asalto Compulteria, Telecia, Gompsa, 
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Mela, Fulfula y Orbitania; Blanda de los lucanios y 
Ecea en la Apulia, quedaron sitiadas. En estas ciuda­
des perecieron ó quedaron prisioneros veinticinco m i l 
hombres. También cogieron en ellas trescientos setenta 
desertores que el cónsul envió á Roma, donde fueron 
azotados en la plaza de los comicios y precipitados por 
la roca Tarpeya. Esto hizo Q. Fabio en pocos d ías . 
A Marcelo le retenía en Ñola una enfermedad que le 
impedía moverse. Casi al mismo tiempo, el pretor Q. Fa­
bio que mandaba en las inmediaciones de Luceria, to­
maba la ciudad de Accua y fortificaba su campamento 
inmediato á Ardonea. Mientras se ocupaban los roma­
nos en estas diferentes expediciones, Aníbal había lle­
gado ya á Tarento, talándolo todo á su paso; pero una 
vez en territorio tarentino, los cartagineses no avanza­
ron ya como enemigos, no cometían violencias, ni se 
separaban del camino. Evidente era que la moderación 
por parte de soldados y jefes era deseo de conciliarse 
el ánimo de los tarentinos. Por lo demás , encontrában­
se ya casi bajo los muros de la ciudad, sin que se hu­
biese declarado n ingún movimiento, como esperaba 
Aníbal al acercarse su vanguardia; sin embargo, marchó 
á establecerse á unos m i l pasos de la plaza. Pero tres 
días antes de que Aníbal se aproximase á Tarento, el 
propretor M. Valerio, que mandaba la flota en Brundi-
sium, había enviado allí á M . L iv io , que en seguida alis­
tó lo m á s escogido de la juventud y colocado guardias 
en todas las puertas y sobre las murallas en los puntos 
donde eran necesarias. Con la actividad que desplegó 
día y noche, quitó á los enemigos ó á aquellos aliados 
cuya fidelidad era dudosa todo medio de aventurar una 
tentativa. Después de perder allí algunos días, no vien­
do Aníbal á ninguno de los que fueron á hablarle ai 
lago Averno, y no recibiendo de ellos mensaje ni carta, 
comprendió que había fiado con ligereza en promesas 
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vanas, y se ret iró. Pero también respetó ahora el t e r r i ­
torio tarentino; porque si bien le había sido inút i l su 
fingida mansedumbre, no perdía la esperanza de que 
brantar su fidelidad. En seguida marchó á Salapia, 
adonde hizo traer trigo del territorio de Metaponto y He-
raclea; había transcurrido la mitad del estío y le pare­
cía conveniente aquel punto para invernar. Desde allí 
envió á los númidas y los moros á talar el territorio Pa­
lentino y los inmediatos bosques de la Apulia, con el 
fin de abastecerse de lo necesario. Pero no recogieron 
considerable botín, si se exceptúan grandes piaras de 
caballos que trajeron, de los que entregaron cuatro m i l 
á los jinetes para que los domasen. 

Comenzando en Sicilia una guerra muy digna de aten­
ción, porque la muerte del tirano, antes dió á los sira-
cusanos jefes activos, que cambió sus planes é intencio­
nes, los romanos dieron el mando de esta provincia al 
cónsul M. Marcelo. Después del asesinato de Je rón imo, 
se promovió en Leoncio un alboroto entre los soldados, 
gritando furiosamente que había que sacrificar á los 
manes del rey la vida de los conjurados. Pero les hicie­
ron oír las dulces palabras de libertad reconquistada; 
se les hizo esperar que recibir ían gran parte de los te­
soros reales y que servir ían á las órdenes de mejores 
generales; refiriéronles los terribles cr ímenes del t i ra ­
no, sus desórdenes, m á s terribles aún, y de tal manera 
cambiaron los ánimos , que dejaron tendido sin sepultu­
ra aquel príncipe antes tan deplorado. Los conjurados 
permanecieron en el ejército para afirmar en él su poder; 
solamente Theodoto y Sosis, montando caballos del rey, 
marcharon apresuradamente á Siracusa, para dominar 
á los partidarios del tirano antes de que supiesen nada 
de lo que pasaba. Pero se les adelantó la fama, tan l i ­
gera para propagar esta clase de rumores, y un esclavo 
del rey que llevó la noticia. Andranodoro había llenado 
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de tropas la Isla (1), la fortaleza y todos los puntos ven­
tajosos de que había podido apoderarse. Theodoto y So-
sis entraron por Hexapyla: después de ponerse el sol, 
y cuando la obscuridad fué bastante densa, atravesaron 
á caballo el barrio de Tiquea, enseñando á todos las en­
sangrentadas ropas del rey y su corona. Llaman al pue­
blo á la libertad y á las armas y le invitan á que se 
reúna en la Acradina. De aquella mul t i tud , unos se pre­
cipitan alas calles, otros se colocan en los vest íbulos , 
ó preguntan desde las ventanas y azoteas qué sucede. 
Ponen iluminación en toda la ciudad, por la que circu­
lan confusos rumores; en las plazas se reúnen los hom­
bres armados; los que no tienen armas acuden al tem­
plo de Júp i t e r Olímpico para apoderarse de los despojos 
de los galos y de los iiirios, que el pueblo romano había 
ofrecido á Hierón y que éste había depositado en aquel 
templo, y ruegan á Júp i t e r que les sea favorable y que 
les preste aquellas armas sagradas, con las que van á 
combatir por la patria, los templos de los dioses y la l i ­
bertad. Toda esta mul t i tud se reúne con las guardias 
colocadas en los principales barrios de la ciudad, mien­
tras en la Isla se apodera Andranodoro de los graneros 
públicos, edificios rodeados de un muro de sillería, for­
tificados á la manera de cindadelas. La juventud, en­
cargada de su defensa los ocupa y envía á decir en la 
Acradina al Senado que los graneros y el trigo están á 
su disposición. 

(1) Siracusa estaba d i v i d i d a en cua t ro par tes , que parec ian 
o t ras t an tas ciudades. L a I s l a , s i tuada ent re los dos puer tos , e l 
grande y e l p e q u e ñ o , l l a m a d o L a c i o ; l a T iquea , l l a m a d a a s í de u n 
t e m p l o a n t i g u o , consagrado a l a F o r t u n a ; l a A c r a d i n a , m á s 
g r a n d e , m e j o r fo r t i f i cada y m á s a n t i g u a ; esta encerraba los 
mejores edificios de Siracusa; b a ñ a d a po r e l mar , s e p a r á b a l a de 
l a T iquea , por l a pa r t e no r t e , una m u r a l l a m u y a l t a , y en fin, l a 
par te m o d e r n a , l l a m a d a N e á p o l i s , c iudad nueva . A l g u n o s a ñ a ­
den o t r a par te l l amada E p í p o l a , paraje escarpado y casi desier to . 
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A l amanecer, todo el pueblo, armado ó sin armas, 
acude á la Acradina ante el Senado. Allí, delante del 
altar de la Concordia, que se encuentra en este barrio, 
uno de los ciudadanos principales, llamado Polyeno, di ­
rige al pueblo una oración de sentido muy liberal, pero 
al mismo tiempo moderado. Mucho tiempo sometidos 
á indigna servidumbre, se habían sublevado al recono­
cer toda la extensión de su desgracia. En cuanto á los 
males que arrastraban las discordias civiles, los siracu-
sanos los conocían por los relatos de sus padres, m á s 
bien que por experiencia propia. Alababa á sus conciu­
dadanos porque habían corrido sin vacilar á las armas; 
y m á s les alabaría aún si no las empleaban sino en el 
úl t imo extremo. Por el momento, opinaba que se debía 
mandar á Andranodoro la orden de someterse á la auto­
ridad del Senado y del pueblo, abrir las puertas de la 
Isla y entregar la guarnición; que si de su t í tulo de tu­
tor del rey quería hacer una realeza, opinaba que se ne­
cesitaría más energía para reconquistar la libertad sobre 
Andranodoro que sobre Jerónimo. Después de este dis­
curso, se enviaron los legados, y desde aquel día comen­
t ó á actuar el Senado. Conservados durante el reinado 
de Hierón como consejo público, desde la muerte de 
aquel rey hasta este día no habían sido convocados n i 
consultados los senadores acerca de n ingún asunto. A l 
presentarse la legación, Andranodoro perdió su firmeza 
al ver aquel acuerdo de todos los ciudadanos, y también 
porque tenían en su poder la mayor parte de la ciudad, 
y aquella parte de la Isla, la mejor fortificada, que acaba­
ba de quitarle la traición. Pero su esposa Damarata, hija 
de Hierón, habiendo conservado todo el orgullo de la 
sangre real en el corazón apasionado de una mujer, lle­
vándole aparte, le recordó aquella frase tan repetida por 
Dionisio el tirano: «que el rey no debe renunciar á la t i ­
ranía sino cuando le t i ran dé los pies y no mientras está 
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á caballo. Fácil cosa es renunciar en nn momento la 
fortuna m á s considerable, si así quiere hacerse; pero di­
fícil j peligroso tomársela y asegurarla. Es indispensa­
ble que pida á la legación algún tiempo para reflexionar 
y que emplee el tiempo en hacer venir tropas de Leon­
cio; prometiéndoles parte del tesoro del rey, fácil le será 
asegurarse del poder supremo.» Andranodoro no des­
preció enteramente aquellos consejos de su esposa, pero 
no los adoptó en el acto; creyendo que el mejor medio-
para llegar al poder, era ceder en aquel momento á las 
circunstancias; por lo que encargó á los legados que-
contestasen de su parte que iba á ponerse á las órdenes 
del Senado y del pueblo. A l amanecer el día siguiente,, 
mandó abrir las puertas de la Isla y marchó al Foro de 
la Acradina. Allí subió al altar de la Concordia, desde 
donde pronunció su discurso la víspera Poljeno, y co­
menzó la siguiente oración, pidiendo ante todo perdón 
por sus vacilaciones. «Había tenido las puertas cerra­
das, no porque separase su causa de la causa pública^ 
sino porque, una vez desenvainada la espada, había es­
perado con temor hasta dónde llegaría la matanza, si se 
contentar ían con la muerte del tirano, que era bastante 
para la libertad, ó si morir ían también acusados de crí­
menes que no habían cometido todos aquellos á quie­
nes lazos de sangre, de amistad ó algunas funciones 
unían al palacio. Viendo claramente ahora que los que 
habían libertado á la patria querían también conservar­
la libre, y que por todas partes se ocupaban de los i n ­
tereses públicos, no había vacilado en entregar al pa í s 
su propia persona y todo lo que estaba confiado á su fe 
y á su persona, habiendo muerto, v íc t ima de su propia 
locura, aquél que se lo confió.» Volviéndose entonces 
hacia los asesinos del tirano y llamando por sus nom­
bres á Theodoto y Sosis: «Habéis realizado, les dijo, una 
acción memorable; pero, creedme, vuestra gloria no 
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hace más que comenzar y no ha llegado á su apogeo: 
mucho hay que temer aún, si no ponéis todo vuestro 
cuidado en asegurar la paz y la concordia, para que la 
república no se deje arrastrar á la licencia.» 

Después de esta oración, dejó á sus pies las llaves de 
la Isla y del tesoro real. Aquel día todos los ciudadanos 
se retiraron regocijados de la asamblea y marcharon 
con sus esposas é hijos á los templos para dar gracias 
á los dioses. A l día siguiente reuniéronse los comicios 
para el nombramiento de los pretores, siendo Andrano-
doro nombrado uno de los primeros; la mayor parte de 
los otros eran asesinos del tirano, y entre ellos, aunque 
ausentes, Sopater y Dinomeno. A l saber lo que ocurr ía 
en Siracusa, hicieron trasladar allí los tesoros del rey, 
que se encontraban en Leoncio, y los entregaron á cues­
tores creados para este objeto; entregándoles t ambién 
todo el dinero que se encontró en la Isla y en la Acra-
dina, y por unánime consentimiento fué derribada la 
parte de muralla que separaba la Isla del resto de la 
ciudad, haciendo de ella una posición demasiado fuerte. 
Todo siguió á este movimiento de los ánimos hacia la l i ­
bertad. A l rumor de la muerte del tirano, que Hipócra­
tes había querido ocultar hasta matando al que le llevó 
la noticia, los soldados le abandonaron á él y á Epícides 
y regresaron á Siracusa, creyendo que era el partido 
m á s seguro en aquellas circunstancias. No queriendo 
que allí se sospechase que buscaban ocasión de nuevo 
movimiento, se presentan primeramente á los pretores, 
y llevados en seguida por éstos al Senado, declaran: «que 
Aníbal les mandó al lado de Jerónimo como príncipe 
amigo y aliado; que habían obedecido las órdenes del 
rey obedeciendo á su general; que pedían volver con 
Aníbal; que, por lo demás , como el camino no era se­
guro á t ravés de Sicilia, que entonces recorrían en todos 
sentidos los romanos, pedían una escolla que les lleva-
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se á Locros, en Italia; que Aníbal les agradecería mu­
cho aquel pequeño servicio.» Fáci lmente se les otorgó 
lo que pedían, porque los siracusanos deseaban que so 
alejasen aquellos generales, afectos al rey, hábiles en 
achaques de guerra y á la vez pobres y audaces. Pero 
lo que deseaban los siracusanos no lo ejecutaron con 
la rapidez necesaria; y entretanto los jóvenes, acostum­
brados á los soldados y soldados ellos mismos, sembra­
ban acusaciones contra el Senado y los grandes, bien 
en el ejército, bien entre los desertores, cuya mayor 
parte eran marineros romanos, bien entre la clase ínfi­
ma del pueblo. «El Senado, decían, había tramado se­
cretamente una conspiración para entregar Siracusa al 
poder de los romanos, so pretexto de renovar la antigua 
alianza, y para que reinase en seguida como dueño en 
la ciudad el corto partido de los que habían aconsejado 
aquella determinación.» 

Mul t i tud de hombres dispuestos á escuchar y á creer 
tales rumores afluía á Siracusa, aumentando todos los 
días; por lo que, no solamente Epícides, sino hasta 
Andranodoro comenzaban á esperar una revolución. 
Cansado Andranodoro, cedió al fin á los consejos de su 
esposa, que le decía: «Este es el momento de apoderarse 
del poder, en medio de las turbulencias y desórdenes 
de aquella libertad nueva, ahora que tenía con él sol­
dados mantenidos coa el sueldo del rey, y generales en­
viados por Aníbal, acostumbrados á los soldados y ca­
paces de ayudarle en su empresa.» Asocióse con The-
misto, casado con la hija de Gelón, y pocos días después 
habló imprudentemente con un actor t rágico, llamado 
Aris tón, confidente de todos sus secretos. Aris tón te­
nía linaje y posición distinguidos, que no deshonraba 
con el ejercicio de su arte, porque esta profesión no en­
vilecía entre los griegos. Creyó, pues, que ante todo de­
bía fidelidad á la patria y lo declaró todo á los pretores. 
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Viendo éstos por indicios ciertos que el asunto era 
grave., consultan á los senadores m á s ancianos; por 
cuyo consejo, después de colocar guardias en la puerta 
de la curia, hicieron matar á Themisto j Andranodoro, 
en el momento mismo en que entraban. Ante este he­
cho, tan cruel en la apariencia y cuya razón ignoraban 
los demás, promovióse espantoso tumulto; restablecido 
el silencio, los pretores introdujeron al denunciador. 
Aris tón descubrió todo el proyecto; dijo que la conjura­
ción databa desde el matrimonio de Harmonía , hija de 
Gelón, con Themisto; que los auxiliares africanos y es­
pañoles habían recibido encargo de matar á los preto­
res y ciudadanos principales, cuyo caudal debían re­
pa r t í r se los asesinos; que los mercenarios, acostumbra­
dos á obedecer á Andranodoro, se hab ían preparado 
pare apoderarse segunda vez de la Isla; y en fin, puso 
de manifiesto ante los senadores todos los detalles de 
las operaciones de cada uno y de las fuerzas, tanto en 
hombres como en armas, de que d i spon ían los conjura­
dos. E l Cenado opinó que aquella muerte era tan justa 
como la de Je rón imo. En el vest íbulo, delante de la 
curia, la mul t i tud , incierta en cuanto á lo que pasaba y 
dividida en opiniones, lanzaba gritos y terribles ame­
nazas; pero á la vista de los cadáveres de los conjura­
dos, la dominó tal espanto que siguió silenciosa á la 
asamblea á aquellos del pueblo que no estaban compro­
metidos en la conspiración. Sopater fué encargado por 
el Senado y sus colegas de hablar al pueblo. 

Como si acusase á Andranodoro y á Themisto delan­
te de un tribunal, examinando su conducta antes de la 
conjuración, les atr ibuyó todos los atentados cometidos 
desde la muerte de Hierón. «En efecto, ¿qué hac ía por 
sí mismo el niño Jerónimo, qué podía hacer cuando 
apenas había llegado á la edad de la pubertad? Sus tu­
tores, sus maestros hab ían reinado, protegidos por el 
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odio que recaía sobre otro. Debían haber perecido por 
consiguiente antes ó al mismo tiempo que Jerónimo. Y 
sin embargo, aquellos hombres, destinados de antema­
no á la muerte que merecían, cuando el tirano no exis­
t ía ya, habían meditado nuevos cr ímenes. Primero, ce­
rrando públ icamente Andranodoro las puertas de la 
Isla, había pensado en heredar el trono, reteniendo co­
mo dueño aquello de lo que solamente tenía la admi­
nistración. Abandonado en seguida por los que ocupa­
ban la Isla^ llamado por todos los ciudadanos que se 
encontraban en la Acradina, en secreto y por astucia 
había procurado apoderarse de un poder que en vano 
quiso arrebatar abiertamente y á la vista de todos. Ni 
los beneficios n i los honores habían podido vencerle. 
En vano, asociado á los libertadores de la patria, sien­
do enemigo de la libertad, había sido nombrado pretor. 
¿Qué les había inspirado á los dos aquella ambición por 
reinar, si no era su enlace con hijas de reyes, una de 
Hierón y otra de Gelón?» A l escuchar estas palabras, 
por todas partes gritan en la asamblea que las" dos de­
ben morir, que no debe quedar nadie de la raza de los 
tiranos. Tal es el carácter de la mul t i tud , ó sirve hu­
mildemente ó manda con soberbia. Colocada la libertad 
entre estos dos excesos, no sabe n i despreciarla ni go­
zarla con medida; y jamás le faltan complacientes mi ­
nistros de su cólera que impulsan á la sangre y el ase­
sinato el ardiente é impetuoso ánimo del pueblo. En­
tonces se tuvo un ejemplo: los pretores propusieron 
una ley, que fué aceptada, por decirlo a s í , antes de 
promulgada, disponiendo que toda la familia real fuese 
ejecutada; y los pretores ordenaron en el acto la muerte 
de Damarata y Harmonía , hijas respectivamente de 
Hierón y Gelón, y esposas de Andranodoro y Themisto. 

Heraclea era hija de Hierón y esposa de Zoipo, quien, 
enviado en embajada por Jerónimo cerca del rey Ptolo-
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meo, se había condenado á voluntario destierro. Ha­
biéndose enterado Heraclea que los asesinos se dir igían 
á su casa, se refugió al pie de los altares domésticos y 
de los dioses penates, teniendo con ella á sus dos hijas, 
•con el cabello en desorden y en estado muy á propósi to 
para mover á compasión. En las súplicas que dirigía 
nombraba á su padre Hierón y á su hermano Gelón, 
rogando á los asesinos «no confundiesen á una mujer 
inocente en el odio que había inspirado Jerónimo. Que 
•durante el reinado de aquel príncipe solamente había 
ganado el destierro de su esposo; que su fortuna, du­
rante la vida de Je rónimo, no había sido igual á la de 
su hermana, y que, una vez muerto Jerónimo, su causa 
no era la misma. Si Andranodoro hubiese triunfado en 
sus proyectos, Damarata habría reinado con su marido, 
pero Heraclea habría sido esclava con todo el pueblo. 
Si alguien fuese á anunciar á Zoipo la muerte de J e r ó ­
nimo y la libertad de Siracusa, ¿podría dudarse que se 
embarcar ía en el acto para regresar á su patria? ¡Oh 
cuan engañosas son las esperanzas de los hombres! 
jEn aquella patria, que ya es libre, su esposa y sus h i ­
jas imploran para conservar la vida! ¿Cómo podía ser 
ella obstáculo á l a libertad ó á las leyes? ¿Quién podía 
temer algo de ella, sola como estaba, casi viuda, y de 
dos niñas privadas de su padre? Pero tal vez, sin infun­
d i r temores, su sangre real excitaba el odio. ¡Oh! que la 
releguen en ese caso lejos de Siracusa y de Sicilia; que 
la lleven á Alejandría, á ella con su esposo, á sus hijas 
•con su padre.» Pero los oídos y los án imos estaban 
cerrados para estas súplicas, y algunos desenvainaban 
ya las espadas para ahorrar tiempo. Entonces, cesando 
•de rogar por ella misma, persiste en pedir gracia al 
menos para sus hijas, cuya edad aplacaría hasta á ene­
migos irritados. «Al castigar á los tiranos, no deben 
imitar sus crímenes.» Los asesinos la arrancan del altar 



120 TITO L I VIO. 

y la degüellan, precipi tándose en seguida sobre las h i ­
jas, manchadas con la sangre de su madre. Dominadas 
por el dolor y el miedo, lánzanse del altar, como enlo­
quecidas, y con tal rapidez, que si hubiesen encontrado 
medio de huir á la ciudad, la habr ían amotinado. En el 
estrecho espacio de la casa, en medio de tantos hom­
bres armados, se libraron por a lgún tiempo de las he­
ridas y se arrancaron de brazos vigorosos que las rete-
tenían y cuyos esfuerzos burlaban. Alcanzadas al fin 
por muchos golpes, l lenándolo todo de sangre, cayeron 
sin vida. Aquel asesinato, tan deplorable por sí mismo, 
lo fué mucho m á s por la llegada de un mensajero, que,, 
poco después, trajo la prohibición de inmolarlas, ha­
biéndose movido muy pronto los án imos á compasión . 
Pero esta compasión se trocó en seguida en cólera,, 
porque aquel suplicio tan rápido, no dejó tiempo al 
arrepentimiento n i espacio para volver á sentimientos 
más humanos. Estremecióse la mul t i tud y pidió que se 
reuniesen los comicios para el nombramiento de los su­
cesores de Andranodoro y de Themisto, que habían 
sido pretores. Estos comicios no habían de resultar se­
gún los propósitos de los pretores existentes. 

Habíase fijado el día; y en esto, sin que nadie lo es­
perase, un hombre colocado en el extremo de la m u l t i ­
tud nombró á Epícides, y otro en seguida á Hipócra­
tes: por todas partes repiten estos nombres, y se hace 
evidente el asentimiento de la mul t i tud . Formaban la 
asamblea, no solamente el pueblo, sino los soldados, 
habiéndose mezclado t a m b i é n muchos desertores que 
deseaban trastornos. Los pretores disimulan al princi­
pio y quieren llevar despacio el asunto; pero vencidos-
por la unanimidad de votos y temiendo una sedición, 
proclaman los nombres de los nuevos pretores. Estos 
no descubren al pronto sus intenciones, pero les dis­
gustaba que se hubiesen enviado legados á Ap . Claudio 
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para pedirle diez días de tregua, y después de obtenerla,, 
otra embajada para tratar de la renovación de la anti­
gua alianza. Los romanos tenían entonces en Murgan-
cia una flota de cien naves, porque quer ían ver en qué 
parar ían las turbulencias promovidas en Siracusa por 
la muerte de los tiranos, y en qué camino entrar ía el 
pueblo, arrastrado por aquella libertad tan nueva y ex­
t raña para él. En aquella misma época había enviado 
Apio á Marcelo, que llegaba á Sicilia, los legados sira-
cusanos. Marcelo escuchó sus proposiciones, porque 
podía ajustarse la paz, y envió por su parte una dipu­
tación á Siracusa, con orden de discutir de viva voz 
con los pretores las bases con que se renovar ía el ant i ­
guo tratado. Muy lejos estaba ya la ciudad de gozar de 
igual tranquilidad, cuando se propagó el rumor de que 
la flota cartaginesa estaba á la vista de Paquino; librea 
de todo temor, Hipócrates y Epícides comenzaron á 
quejarse delante de los mercenarios y de los desertores 
de que Siracusa estaba entregada á Jos romanos; y 
cuando Apio vino á situarse con sus naves á la entra­
da del puerto, para animar á los del partido contrario,, 
su presencia dio mucho crédito á la acusación que hasta, 
entonces no tenía fundamento; corriendo desde luego 
en tumulto la mul t i tud para rechazar á los romanos si-
trataban de bajar á t ierra. 

En medio de aquel alboroto, se pensó en convocar la 
asamblea. Los ánimos estaban divididos, y tal vez iba 
á estallar una sedición, cuando Apolonides, uno de los 
ciudadanos m á s importantes, pronunció la oración s i ­
guiente, la más útil en aquellas circunstancias: « J a m á s 
ciudad alguna había estado más cerca de su sa lvación 
ó de su ruina. Si el pueblo entero, por unán ime consen­
timiento se decidía por los romanos ó los cartagineses,, 
n ingún estado se encontraría j amás en condición m á s 
próspera y dichosa. Si, por el contrario, se dividía, no 
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se r í a más cruel la guerra entre romanos y cartagineses 
-que entre los dos bandos de Siracusa. Dentro de las 
mismas murallas cada partido iba á tener sus soldados, 
••sus armas y sus generales^ Era, pues, indispensable que 
todos los siracusanos estuviesen de acuerdo. Decidir 
cuál de las dos alianzas era más úti l , era cuestión mu-
^cho menos grave, mucho menos importante; aunque 
•era mucho más conveniente, para la elección de aliados, 
referirse á la autoridad de Hierón que á la de Jerónimo, 

j que amigos tan felizmente experimentados durante 
•cincuenta años debían ser preferidos á amigos descono-
•cidos hoy y pérfidos antes. Otra consideración impor­
tante era que podía rechazarse la alianza de los carta­
gineses sin entrar inmediatamente en guerra con ellos; 
pero con los romanos era indispensable elegir en el acto 
entre la paz y la guerra.» Cuanta menos pasión y par­
cialidad demostraba este discurso, tanto más impresio­
nó . A los pretores y parte más escogida del Senado, se 
unió un consejo mil i tar , recibiendo orden los jefes de 
tropas y los de los aliados de tomar parte en la delibe­
ración. Las discusiones fueron violentas muchas veces; 
pero viendo al fin que era imposible sostener la guerra 
«ont ra los romanos, se decidieron por la paz y que les 
enviar ían legados para ajustar el tratado. 

Pocos días después llegaron legados de Leoncio pi­
diendo tropas para defender sus fronteras; pareciendo 
esta embajada excelente pretexto para libertar á l a ciu­
dad de una mul t i tud desordenada y sin disciplina y para 
alejar á sus jefes. E l pretor Hipócrates recibió orden de 
llevar allí los desertores, siguiéndoles mul t i tud de mer-
eenarios y formando de esta manera un cuerpo de cuatro 
m i l hombres. Esta expedición fué igualmente agradable 
á los que la enviaban y á los que par t ían, porque éstos 
encontraban la ocasión que por tanto tiempo deseaban 
<de provocar alguna revolución; los otros se regocijaban 
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de haber limpiado la ciudad, según creían, de la esco­
r ia que le infectaba. Por lo demás, aquel fué como re­
medio para cuerpo enfermo que se alivia por un momen­
to, pero que en seguida recae con mayor gravedad. 
Hipó crates, por medio de incursiones secretas, taló pr i ­
meramente las fronteras de la provincia romana; des­
pués , habiendo enviado Apio sus tropas para proteger 
e l territorio de los aliados, se precipi tó con todas las 
suyas sobre aquel cuerpo, acampado delante de él, cau­
sando grandes estragos. A l recibir la noticia, Marcelo 
envió legados á Siracusa, anunciando que consideraba 
rota la paz, y que siempre habr ía a lgún motivo de 
guerra, á menos que Hipócra tes y Epícides fuesen ex­
pulsados, no solamente de Siracusa, sino del terri torio 
de Sicilia. Epícides, no queriendo soportar, si perma­
necía en Siracusa, las reconvenciones que se dir igían 
á su hermano ausente, ó más bien, no queriendo dejar 
por su parte de excitar la guerra, par t ió espontáneamen­
te para Leoncio. Viendo entonces á los leontinos muy 
animados contra Roma, t ra tó t ambién de llevarles á un 
rompimiento con Siracusa; diciendo que Siracusa había 
ajustado paz con Roma, á condición de que quedasen 
bajo su autoridad todos los pueblos que habían forma­
do parte del reino; que no contenta con ser libre ella 
misma, quería también reinar y dominar sobre los de­
m á s . Era, pues, necesario decirle que los leontinos que­
r í an ser libres también; que el tirano había sucumbido 
en su ciudad; que allí se había proclamado por primera 
vez la libertad, y que allí también quedaron abandona­
dos los jefes del ejército real para correr á Siracusa. Era 
por consiguiente necesario borrar aquel art ículo del tra­
tado ó no aceptar el t ra tado.» La mul t i tud se dejó per­
suadir fácilmente, y cuando llegaron los legados de 
Siracusa para quejarse de la matanza de las tropas ro­
manas y mandar que Hipócrates y Epícides fuesen en-
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viados á Locros, ó al punto que quisieran, con ta l que 
abandonasen la Sicilia, les contestaron orgullosamente: 
«que Leoncio no había encargado á Siracusa que ajus­
tase por ella la paz con los romanos, y que no se encon­
traba obligada por una alianza en la que no había toma­
do parte.» Los siracusanos llevaron á los romanos esta 
respuesta, añadiendo: «que Leoncio no dependía de 
ellos; que,, sin perjuicio del tratado, los romanos podían 
hacerle guerra, y que ellos mismos les ayudarían, á con­
dición de que, cuando fuese sometida aquella ciudad,, 
volvería al poder de Siracusa, según las condiciones del 
tratado.» 

Marcelo part ió para Leoncio con todo su ejército, y 
hasta l lamó á Apio para que atacase á la ciudad por otro 
lado. Irritados los soldados con el recuerdo de sus com­
pañeros degollados mientras se negociaba la paz, ata­
caron con tal ardor, que tomaron la ciudad en el primer 
asalto. Viendo Hipócrates y Epícides tomadas las m u ­
rallas y rotas las puertas, se retiraron con algunos hom­
bres á la fortaleza, y cuando llegó la noche se refugia­
ron secretamente en Herbesso. Ocho m i l siracusanos 
habían partido de su ciudad, cuando cerca del río Myla 
encontraron un hombre que les anunció la toma de 
Leontino, Mezclando aquel hombre mentiras y verda­
des, dijo que habían degollado indistintamente soldados 
y ciudadanos, y que, según creía, no quedaba un hom­
bre que pasase de la edad de la pubertad. La ciudad 
babía sido saqueada y los bienes de los ricos dados á 
los soldados. Ante relato tan horrible, se detuvo el ejér­
cito, y en medio de la irritación general, los jefes Sosis 
y Dinomenes depart ían acerca de lo que convenía hacer. 
Daba á aquella mentira apariencia de tremenda verdad 
el hecho de haber sido azotados y decapitados cerca de 
dos m i l desertores; pero n i un solo leontino ni un sol­
dado había experimentado violencias después de toma-
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da la ciudad, y se les devolvían todos sus bienes, excep-
-tuando lo que Había sido cogido en el tumulto insepa­
rable á una toma por asalto. Imposible fué decidir al 
ejército siracusano á marchar hasta Leoncio. Quejában­
se en voz alta los soldados de que se hubiese enviado á 
sus compañeros á la matanza, y hasta se negaron á es­
perar noticias más ciertas. Viendo los pretores inclina­
dos los ánimos á la sublevación, pero creyencfb que 
aquel movimiento durar ía poco si hacían desaparecer á 
los jefes, llevaron el ejército á Megara, y ellos mismos, 
•con algunos jinetes, partieron para Herbesso, esperando 
que, en medio de la conmoción general podr ían apode­
rarse de la ciudad por traición. No lo alcanzaron, y se 
decidieron entonces á obrar por la fuerza. A l día si­
guiente dejaron Megara y acudieron con todas sus fuer­
zas *á sitiar á Herbesso. Hipócrates y Epícides carecían 
de recursos, y comprendieron que no tenían m á s que un 
partido que tomar, peligroso en la apariencia, pero el 
ún ico que les quedaba, el de entregarse á los soldados, 
•cuya mayor parte estaban acostumbrados á ellos y á 
quienes el simple rumor del exterminio de sus compa­
ñeros había enfurecido. Decididos á esto, salieron al 
encuentro del ejército. Por casualidad iban á vanguardia 
seiscientos cretenses que habían servido á sus órdenes 
en tiempo de Jerónimo y que además debían agradeci­
miento á Aníbal, que les dejó en libertad después de ha­
berles prisioneros en el Trasimeno entre las otras tro­
pas auxiliares de Roma. En cuanto Hipócrates y Epíci­
des les reconocieron por sus enseñas y sus armas, se 
presentaron á ellos con ramos de olivo y el aspecto or­
dinario de los suplicantes, rogándoles «les recibieran y 
tomasen bajo su protección, que no les entregasen á los 
siracusanos, que en seguida los pondr ían en poder de 
ios romanos para que les exterminasen.» 
• «Tened esperanza, exclamaron todos; compartiremos 
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vuestra suerte.» Habiéndose detenido las enseñas d u ­
rante esta entrevista, quedó interrumpida la marcha, 
ignorando los jefes la causa de la detención. En cuanto 
corrió la noticia de que Hipócrates y Epícides estaban 
allí, evidente estremecimiento de satisfacción recorr ió 
todas las filas. En seguida lanzaron los pretores sus ca­
ballos á la vanguardia, y preguntan «qué conducta es 
aqueMa, qué licencia la de los cretenses que parlamen­
tan con el enemigo y les reciben en sus filas sin orden, 
de los pretores;» y en seguida mandan que se apoderen 
de Hipócrates y le carguen de cadenas. A l oir estas pa­
labras, los cretenses primero y en seguida todo el ejér­
cito, lanzan tremendo grito, que hizo temer por sí mis­
mos á los pretores si insist ían. Inquietos y vacilantes 
disponen el regreso á Megara, de donde acababan de sa­
l i r , y envían á Siracusala noticia de aquel acontecimien­
to. Con una mentira subleva m á s aún Hipócrates los 
ánimos predispuestos á las sospechas; envía algunos 
cretenses para que se aposten en el camino, y fingiendo 
en seguida que, gracias á ellos, ha interceptado una 
carta, que él mismo había escrito, la lee públ icamente . 
Después del acostumbrado saludo «Los pretores de Si-
racusa al cónsul Marcelo», decía: «Que había hecho muy 
bien en no perdonar á n ingún leontino, pero que todos 
los soldados mercenarios estaban en el mismo caso, y 
que jamás estaría tranquila Siracusa mientras en la 
ciudad ó en el ejército hubiese algunas tropas extranje­
ras. Que le rogaban, por consiguiente, se apoderase de 
aquellos que, con sus pretores estaban acampados en 
Megara, y, con su suplicio, libertar al fin á Siracusa.» 
A l escuchar esta carta, corrieron á las armas lanzando 
tales gritos, que asustados los pretores de aquel tumul­
to, corrieron á caballo hasta Siracusa. Pero ni su fuga 
puso término á la sublevación, sino que se precipita­
ban ya contra los soldados siracusanos, y ni uno hubie-
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se quedado si Epícides ó Hipócrates no se hubiesen 
opuesto á la cólera de la mul t i tud , no por compasión n i 
liumanitarios sentimientos, sino porque quer ían conser­
var alguna esperanza de reconciliación. P rocurábanse 
la fidelidad de los soldados conservándoles como en 
rehenes; por este beneficio y por las prendas que con­
servaban, se hacían acreedores al agradecimiento de 
sus parientes y amigos. Pero ellos mismos habían expe­
rimentado cuán vano y tornadizo es al menor soplo de­
viento el favor de la mul t i tud . Habiendo encontrada 
por casualidad un soldado de la guarnición que había 
defendido á Leoncio, le sobornan y encargan lleve á Si-
racusa noticias que concuerdan con el falso relato hecha 
á orillas del río Myla, con objeto de que se presente-
como testigo, y declarando haber visto lo que era dudo­
so, excitase la cólera de todos. 

No le creyó solamente el pueblo: introducido en el 
Senado, aquel hombre conmovió todos los ánimos. Va­
rones graves repet ían en alta voz «que la avidez y cruel­
dad de los romanos se habían mostrado por fortuna a l 
desnudo en Leoncio; que su conducta sería igual y 
peor aún si entraban en Siracusa, porque su avaricia 
encontraría allí presa m á s rica.» Decidióse por unani­
midad que se cerrar ían las puertas y se atendería á la 
defensa de la ciudad. Movidos estaban los s i racusano» 
por el temor ó el odio, pero no todos contra los mismos, 
hombres. Los soldados y gran parte del pueblo detesta­
ban el nombre romano: los pretores y algunos grandes,, 
aunque muy encolerizados por aquella falsa noticia,, 
pensaban más bien en precaverse contra un peligro m á » 
cercano, m á s inminente. Hipócrates y Epícides se en­
contraban ya delante de Hexapyla; los hombres del 
pueblo que pertenecían al ejército trababan conversa­
ción con sus parientes, rogándoles les abriesen las puer­
tas y les permitiesen defender la patria común contra 
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los ataques de los romanos. Habíaseles abierto una puer-
taHe Hexapyla y ya les recibían, cuando llegaron los 
pretores, que al pronto quieren detener al pueblo con 
órdenes y amenazas, después, aunque inút i lmente, con 
la influencia y aconsejando: entonces, olvidando la ma­
jestad de su cargo, suplican á la mul t i tud que no entre­
guen la patria á miserables que antes eran satélites del 
tirano y hoy corruptores del ejército. Pero la mul t i tud 
i rr i tada permanecía sorda á sus ruegos, y todos, tanto 
de fuera como de dentro, empleaban igual ardor en 
remper las puertas, y una vez rotas, todo el ejército en­
t r ó en Hexapyla. Los pretores se refugian en la Acra-
dina con la juventud de Siracusa; los soldados merce­
narios, los desertores y todo lo que quedaba en Siracusa 
del ejército real viene á aumentar la masa de los ene­
migos. La Acradina fué tomada al primer ataque, y to 
dos los pretores fueron degollados, exceptuando los que 
huyeron en medio del tumulto. La noche puso fin á la 
matanza. A l siguiente día se manumite á los esclavos y 
se pone en libertad á los presos. Aquella confusa mul t i ­
t u d nombra pretores á Hipócrates y Epícides, y Siracu­
sa, después de haber visto por un momento brillar la 
libertad, vuelve á su antigua esclavitud. 

En cuanto reciben la noticia los romanos, dejan á 
Leoncio y marchan á Siracusa. Una embajada que en­
viaba Apio llegaba en aquel momento por mar en una 
quinquerreme; una cuadrirreme enviada delante, pene­
t ró en el puerto y fué capturada: los legados escaparon 
con trabajo. Acababan de violar no solamente los dere­
chos de la paz, sino que también los de la guerra. Desde 
entonces el ejército romano vino á acampar cerca de 
Olimpio (este es un templo de Júpiter) á quinientos pa­
sos de la ciudad, decidiendo enviar también legados 
desde allí. Para que no entrasen en la ciudad, Hipócra­
tes y Epícides salieron á recibirles fuera de las puertas. 
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El legado que tomó la palabra declaró «que no hacían la 
.guerra á los siracusanos, sino que antes t ra ían ayuda 
y protección á los que, escapando á la matanza, habían 
acudido á pedirles asilo, y á aquellos que, comprimidos 
por el temor, soportaban una esclavitud más horrible 
que el destierro, peor que la misma muerte; que la muer­
te infame de los aliados de Roma no quedar ía impune; 
as í , pues, que si los que se habían refugiado en el cam­
pamento romano podían regresar con seguridad comple­
ta á su patria, si se entregaba á los autores dé l a matan­
za, si se devolvían á Siracusa su libertad y sus leyes, no 
habr ía razón para empuñar las armas; pero si se recha­
zaban estas proposiciones, los romanos perseguir ían con 
ia fuerza á todo el que se opusiese.» A esto contestó Epí-
cides «que si los legados hubiesen traído alguna mi ­
sión para Hipócrates y para él, habr ían recibido contes­
tación, pero que podían volver cuando aquellos á quie­
nes se dir igían fuesen dueños de Siracusa. Que si los 
romanos atacaban la ciudad, el resultado les har ía com­
prender la diferencia entre sitiar á Siracusa ó á Leon­
cio.» En seguida se separó de los legados y cerró las 
puertas. Desde aquel momento comenzó el sitio de Si­
racusa por mar y tierra; en tierra por la parte de Hexa-
pyla y en el mar por la costa de la Acradina, cuyas 
murallas bañaba el agua. Como el terror entregó al p r i ­
mer asalto Leoncio á l o s romanos, esperaban entrar por 
algún punto en aquella ciudad tan grande y cortada por 
enormes intervalos, y llevaron por consiguiente bajo las 
murallas todas las m á q u i n a s empleadas en los sitios. 

E l éxito habr ía coronado aquel vigoroso ataque, sin 
la presencia de un solo hombre que poseía entonces Si­
racusa, Arquímedes , que no tenía r ival en el arte de 
observar los cielos y los astros, y más maravilloso toda­
vía por su habilidad para inventar y construir máqui ­
nas de guerra, con las cuales, por medio de ligero es-
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fuerzo, se burlaba de las obras que con tanto trabajo 
empleaba el enemigo. Extendíanse las murallas sobre 
colinas desiguales, siendo el terreno muy elevado casi 
por todas partes y de difícil acceso. Según la naturale­
za del terreno Arquímedes fortificó la muralla por todas 
partes con toda clase de obras. Marcelo atacaba con sus 
quinquerremes el muro de la Acradina, bañado, coma 
ya hemos dicho, por el mar. Desde lo alto de otras na­
ves, sagitarios, honderos y hasta velites, cuyos vena­
blos no pueden devolverse por aquellos que conocen su 
empleo (1) no permi t ían á nadie permanecer impune­
mente sobre la muralla. Como para lanzar estos dardos 
se necesita espacio, las naves estaban á conveniente 
distancia. Á las quinquerremes iban unidas en parejas 
otras naves, á las que habían quitado los remos interio­
res con objeto de unirlas bordo á bordo. Estos aparatos 
bogaban como las naves ordinarias con los remos exte­
riores, y llevaban torres de diferentes pisos y otras má­
quinas para batir las murallas. Á estas naves así dis­
puestas opuso Arquímides en las murallas máquinas de 
diferentes t amaños . Sobre las naves lejanas lanzaba 
enormes piedras; á las más cercanas las atacaba con 
proyectiles m á s ligeros y por consiguiente lanzados en 
mayor número . En fin, para que pudiesen los suyos sin 
recibir heridas abrumar con dardos al enemigo, horadó 
las murallas de alto abajo con aberturas de un codo de 
altas, y á t ravés de ellas, quedando á cubierto, atacaban 
al enemigo con flechas y escorpiones de mediana longi­
tud . Si se acercaban algunas naves para ponerse bajo 
el t iro de las máquinas , una palanca colocada sobreda 
muralla lanzaba sobre la proa una mano de hierro su-

(1) L o s ve l i tes l l evaban siete venablos , cuya asta t e n í a dos 
codos de l a r g a y e l grueso de u n dedo; l a p u n t a t e n i a u n a cuar­
t a y era t a n fina y aguda que a l p r i m e r choque se doblaba n o 
pud iendo serv i r y a a l enemigo. 
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jeta con fuerte cadena, ü n contrapeso enorme de plomo 
levantaba la mano de hierro, que á su vez l e v a n t á b a l a 
proa, suspendiendo la nave recta sobre la popa; en se­
guida, por medio de violenta sacudida, la lanzaba con 
tal violencia que parecía caer de la muralla. La nave, con 
tremendo espanto de los marineros, azotaba el agua con 
tal violencia que las olas entraban siempre en ella, aun­
que cayese derecha. De esta manera se rechazó el ataque 
por mar y los romanos reunieron todas sus fuerzas para 
asaltar la ciudad por tierra. Pero también por este lado 
estaba fortificada con toda clase de máquinas , gracias 
á los cuidados y gastos de Hierón durante largos años, 
y gracias especialmente al maravilloso ingenio de A r -
químedes . Aquí la naturaleza había venido en su auxi­
l io , porque la roca que recibe los cimientos de la mura­
lla, en grande extensión tiene tal pendiente, que no so­
lamente los cuerpos lanzados por las máquinas , sino 
aquellos también que rodaban por su propio peso, caían 
violentamente sobre el enemigo. Por la misma razón era 
muy difícil escalar aquella pendiente con paso seguro. 
Marcelo celebró un consejo, en el que se decidió que 
habiendo sido infructuosas todas sus tentativas de ata­
que, se suspendería el sitio, quedando bloqueada sola­
mente la ciudad, de manera que no pudiese recibir nin­
gún convoy por tierra n i por mar. 

Entretanto part ió Marcelo con la tercera parte de su 
ejército para apoderarse de las ciudades que en medio 
de aquellas turbulencias habían pasado á los cartagi­
neses. Heloro y Herbeso se rindieron espon táneamente . 
Tomó por asalto á Megara, la destruyó y abandonó, con 
objeto de amedrentar á las demás y especialmente á Si-
racusa. En el mismo tiempo, Hamilcon, que había man­
tenido por mucho tiempo su flota á la vista del pro -
montorio de Paquino, desembarcó en Heraclea, llamada 
también Minoa, con veintisiete m i l infantes, tres m i l 
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caballos y doce elefantes. No tenía tantas fuerzas cuan­
do permanecía en el mar delante del promontorio; pero 
cuando Hipócrates se apoderó de Siracusa, par t ió para 
Cartago, y allí, ayudado por los diputados de Hipócra­
tes y por las cartas de Aníbal , que manifestaba haber 
llegado el momento de reconquistar gloriosamente la 
Sicilia, y él mismo, añadiendo con su presencia mucho 
peso á esta opinión, consiguió que enviasen á Sicilia 
cuanto fué posible de infantería y caballería. Llegado á 
Heraclea, pocos días después tomó á Agrigento; y las 
otras ciudades declaradas por los cartagineses cobra­
ron tantas esperanzas de arrojar á los romanos de la 
Sicilia, que hasta se reanimó el valor de los sitiados en 
Siracusa. Persuadidos de que bas ta r ía una parte de sus 
tropas para defender la ciudad, dividiéronse la direc­
ción de las operaciones. Epícides debía quedarse para 
guardar la ciudad, é Hipócrates se reunir ía con Hamil-
con para comenzar con él la campaña contra el cónsul . 
Hipócrates par t ió por la noche, pasando por los inter­
valos que mediaban entre los puestos romanos, y con 
diez m i l infantes y quinientos caballos marchó á acam­
par cerca de la ciudad de Acrilas. En medio de sus tra­
bajos de fortiflcaeión le sorprendió Marcelo, que regre­
saba de Agrigento, donde, á pesar de sus esfuerzos y de 
la rapidez de su marcha, había encontrado establecido 
ya al enemigo. Muy lejos estaba Marcelo de esperar en­
contrarse en frente de él en aquel paraje y en aquellas 
circunstancias un ejército de siracusanos. Sin embargo, 
por temor de Hamilcon y de los cartagineses, cuyo ejér­
cito era mucho m á s considerable que el suyo, estaba 
siempre preparado y marchaba con sus tropas dispues 
tas para cualquier acontecimiento. 

La fortuna quiso que las precauciones tomadas con­
tra los cartagineses le sirviesen contra los sicilianos. 
Marcelo les encontró en desorden, dispersos, la mayor 
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parte desarmados, ocupados en establecer el campa­
mento. Envolvió la infantería; y la caballería, después 
de ligero combate, huyó á Acras con Hipócra tes . Este 
combate contuvo á los sicilianos que pensaban en sepa-, 
rarse de Roma. Marcelo volvió á Siracusa. Pocos días 
después Hamilcon, con quien se había reunido Hipó­
crates, vino á acampar sobre el río Anapo á unas ocho 
millas de distancia. Casi por el mismo tiempo, cincuen­
ta y cinco naves largas mandadas por Bomílca", jefe de 
la flota cartaginesa, entraron de alta mar en el puerto 
grande de Siracasa, y por su parte, la flota romana com­
puesta de treinta y cinco quinquerremes, desembarcó 
en Panormo la primera legión; podía creerse que se ha­
bía trasladado la guerra de Italia á Sicilia, de tal mane­
ra reconcentraban allí sus fuerzas los dos pueblos. Per­
suadido Hamilcon de que la legión romana que había 
desembarcado en Panormo y que se dir igía á Siracusa 
iba á caer en su poder, equivocó el camino, y mientras 
penetraba en el interior, la legión, escoltada por la flota, 
llegó siguiendo la costa á reunirse con Ap . Claudio, que 
con una parte de sus tropas había acudido á su en­
cuentro hasta Paquino. Los cartagineses no permane­
cieron m á s tiempo delante de Siracusa. Bomílcar no 
confiaba mucho en su flota; la de los romanos la du­
plicaba en número , y además veía que su permanen­
cia aumentaba la escasez de sus aliados. En consecuen­
cia de esto, se dió á la vela y regresó á Africa. Hamil­
con por su parte había seguido en vano á Marcelo hasta 
Siracusa, buscando ocasión de combatirle antes de que 
reuniese fuerzas más considerables. La ocasión no se 
presentó , y como veía al enemigo en seguridad delante 
de Siracusa por la fuerza de sus fortificaciones y por el 
número de sus tropas, para no perder inút i lmente el 
tiempo contemplando á sus aliados sitiados, levantó el 
campamento con el propósi to de llevar sus tropas adon-
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de le llamara la esperanza de alguna revuelta contra los 
romanos y aumentara también con su presencia el ar­
dor de sus partidarios. Tomó primeramente á Murgan-
cia, cuyos habitantes le entregaron la guarnición ro­
mana. Los romanos habían reunido allí considerable 
cantidad de trigo y provisiones de todo género. 

Ante esta defección se enardecieron las demás ciuda­
des. Las guarniciones romanas eran arrojadas de las 
fortalezas ó sorprendidas por la traición de los habitan­
tes. Henna, situada en paraje alto y escarpado por to" 
das partes, era inexpugnable por su posición, y además 
su fortaleza encerraba fuerte guarnición mandada por 
un hombre cuya vigilancia no habr ían burlado fácil" 
mente los traidores. Era este L . Pinario, varón muy 
activo y que para deshacer todas las tramas contaba 
mucho más con su propia actividad que con la fidelidad 
de los sicilianos. La desconfianza estaba más alerta aún 
por l a nueva traición de tantas ciudades que se rebela­
ban y degollaban las tropas. Así era que día y noche 
tenía vigías y centinelas preparados á todo, y los solda­
dos no dejaban jamás las armas n i sus puestos. Los 
principales habitantes de Henna, que ya estaban de 
acuerdo con Hamilcon para entregarle la guarnición ro­
mana, comprendieron que con aquel jefe no había trai­
ción posible y decidieron obrar abiertamente. «La ciu­
dad y la fortaleza, decían, deben estar en su poder, si 
se han entregado á los romanos como aliados libres y 
no como esclavos á quienes hay que guardar prisio­
neros; creen por tanto que es justo les entreguen las 
llaves de las puertas; que el lazo m á s fuerte que une á 
verdaderos aliados es la mutua confianza; que el pueblo 
y el Senado romano no les es tarán agradecidos sino en 
cuanto permanezcan fieles por propia voluntad y no por 
la fuerza » A esto contestó el romano: «que su general 
le había dejado para guarnecer á Henna. que de él hab ía 



H I S T O R I A R O M A N A . I 35 

recibido las llaves de las puertas y la custodia de la 
fortaleza; que no podía disponer por su propia voluntad 
n i por la de los habitantes de Henna, sino por la del jefe 
que se las había confiado. Que abandonar el puesto era 
«r imen capital entre los romanos y que se había visto 
sancionar esta ley hasta con la muerte de los propios 
hijos. E l cónsul Marcelo estaba cerca; los habitantes de­
bían enviarle legados, porque él tenía el mando supre­
mo.» Los otros replicaron: «que no enviar ían legados á 
Marcelo, y declararon que si las palabras eran inút i les , 
buscar ían otro medio para recobrar la libertad.» Pina-
rio dijo á su vez «que si les repugnaba enviar una le­
gación á Marcelo, que le concediesen reunir la asamblea 
del pueblo para que pudiese convencerse-de si lo que 
acababan de decirle era la opinión de corto número ó 
de toda la ciudad.» Convínose en que á la mañana si­
guiente se convocaría la asamblea. 

Después de esta conferencia, se retiró Pinario á la for­
taleza y reunió á los soldados diciéndoles: «Creo, sol­
dados, que todos sabéis que en estos úl t imos días los 
sicilianos han sorprendido y degollado guarniciones ro­
manas. La bondad de los dioses inmortales y además 
vuestro valor, vuestra vigilancia permaneciendo día y 
noche sobre las armas, os han librado de la t ra ic ión, 
¡y ojalá podamos seguir viviendo aquí sin tener que ex­
perimentar ó consumar alguna gran desgracia! Contra 
los ataques secretos tenemos las precauciones que hasta 

. ahora hemos empleado, pero como no les daba resulta­
do la traición, me han pedido clara y abiertamente que 
ies entregue las llaves de las puertas. Ahora bien; una 
vez entregadas las llaves, Henna pertenecerá á los car­
tagineses y nosotros seremos degollados aquí con m á s 
crueldad todavía que la guarnición de Murgancia. He 
•conseguido con trabajo una noche para deliberar, por­
que quería ante todo que conocieseis el peligro que nos 
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amenaza. A l amanecer celebrarán una asamblea para 
acusarme y sublevar contra vosotros el pueblo; maña­
na, pues, Henna quedará inundada por nuestra sangre 
ó la de sus habitantes; atacados los primeros, no os 
quedará esperanza; por el contrario, a tacándoles , nin­
gún peligro tendréis que temer. La victoria pertenecerá 
al primero que desenvaine la espada. Empuñadas las 
armas y preparados, esperaréis la señal; yo asistiré á 
la asamblea y ganaré tiempo con discursos y discusio­
nes hasta que todo esté dispuesto. Cuando con un mo­
vimiento de mi toga os dé la señal, lanzad el grito y 
por todos lados caed sobre la mul t i tud , matad y que no 
quede n i uno solo de quien podáis temer violencia ó sor­
presa. Y vosotras, venerables Ceres y Proserpina (1); 
vosotros dioses del cielo y del infierno, que habi tá is esta 
ciudad, estos lagos, estos bosques sagrados, escuchad 
m i súplica. Sednos benévolos y propicios, si es verdad 
que por evitar una traición y no para cometerla toma­
mos esta resolución. Soldados, os diría más si tuvieseis 
que combatir con enemigos armados; pero no tienen 
armas y no esperan nada; degollaréis hasta la saciedad. 
Además , teniendo el cónsul su campamento cerca de-
nosotros, nada hay que temer de Hamilcon y los car­
tagineses.» 

Después de esta exhortación marchan á comer y des­
cansar. A la mañana siguiente se colocan en diferentes 
puntos para cerrar las calles y cortar todo paso. La ma­
yor parte permanece sobre el teatro y en sus alrededo- , 
res, donde estaban acostumbrados al espectáculo de las 
asambleas. Los magistrados llevan al jefe romano ante 
el pueblo: repite que todo depende del cónsul y no de 
él, é insiste en todo lo que dijo la víspera. A l principio 

(1) H e n n a estaba consagrada á Ceres y Proserp ina p o r q u e 
en sus inmediac iones a r r e b a t ó P l u t ó n á Prose rp ina . 
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algunos solamente, después mayor número y al fin to-^ 
dos á la vez le mandan que entregue las llaves. Como^ 
vacila y se aplaza, se enfurecen, amenazan y parecen 
dispuestos á emplear la fuerza. Entonces Pinario da con 
la toga la señal convenida. Atentos los soldados desde 
largo rato y preparados para el ataque, lanzan enérgico 
gri to. Unos se arrojan desde lo alto sobre la asamblea, 
cogiéndola por la espalda, otros se precipitan por todas 
las salidas del teatro. Los ciudadanos encerrados en 
aquel profundo recinto son degollados, cayendo en masa 
heridos por los romanos ó ahogados en la fuga. Preci­
pi tándose unos sobre la cabeza de los otros, se amonto­
nan los heridos sobre los sanos, los vivos sobre los 
muertos. Los romanos se extienden por todos lados. La 
fuga y la matanza se propagan por Henna, que parece 
tomada por asalto. Aunque los soldados exterminaban 
una mul t i tud desarmada, lo hacían con tanto encarniza" 
miento como si les animasen los riesgos y el ardor del 
combate entre fuerzas iguales. Este golpe de mano, cul­
pable ó necesario, conservó Henna á los romanos. Mar­
celo no mostró desagrado, y hasta dejó á los soldados 
el bot ín recogido en la ciudad, persuadido de que el te-, 
mor contendría á los sicilianos y les impediría entregar 
las guarniciones romanas. Este desastre de una ciudad 
situada en medio de Sicilia, célebre por la fuerza de su 
posición natural y por los sagrados vestigios que se 
ven en ella del rapto de Proserpina, se propagó casi en 
un solo día por toda la isla. Consideróse aquella espan­
tosa matanza como un atentado á los dioses y á los hom­
bres, y todos los pueblos que no se habían declarado 
aún, pasaron á los cartagineses. Hipócrates se re t i ró á 
Murgancia, Hamilcon á Agrigento, después de haber 
llevado inút i lmente su ejército hacia Henna, donde le 
llamaban los traidores. Marcelo regresó al territorio de 
los leontinos; hizo llevar á su campamento trigo y otras 
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provisiones, dejó tropas en él, y volvió al bloqueo de 
Siracusa. Enviando entonces á Roma á Ap. Claudio para 
solicitar el consulado, nombró en su puesto á T. Quin-
•cio Crispino para que tomase el mando de la flota y del 
campamento antiguo. E l mismo se const i tuyó cuarteles 
de invierno, fortificándolos, en un paraje situado á cinco 
•mil pasos de Hexapyla, llamado Leonta. Esto fué cuanto 
ocurrió en Sicilia basta el principio del invierno. 

Aquel mismo verano comenzó la por tanto tiempo es­
perada guerra con Fil ipo. E l pretor M. Valerio, que 
mandába la flota de Brundisium y de la Calabria, reci­
bió una legación de Orico diciéndole que Fil ipo había re­
montado el río con ciento veinte birremes; que prime­
ramente había hecho una tentativa sobre Apoionia (1); 
que no pudiendo triunfar tan pronto como esperaba, se 
había acercado secretamente de noche á Orico, ciudad 
situada en la llanura, sin fortificaciones, sin guarnición 
y sin armas, apoderándose de ella al primer asalto. Su­
plicaban, pues, al cónsul que acudiese á socorrerles y 
que alejase con un ejército ó con una flota á aquel ene­
migo declarado de Roma, que les atacaba solamente 
porque se encontraban en las puertas de Italia. M. Va­
lerio dejó para guardar la comarca á su legado P. Va­
lerio, con una flota dispuesta y equipada; y embarcando 
en naves de trasporte los soldados que no cabían en las 
naves largas, llegó á la mañana siguiente á Orico, donde 
Fil ipo, al partir había dejado débil guarnición, de la que 
se apoderó sin mucha dificultad. Llegaron entonces le­
gados de Apoionia diciéndole «que su ciudad estaba si­
tiada porque no habían querido renunciar á la alianza 
con Roma, y que no podía resistir por más tiempo los 
esfuerzos de los macedonios si no enviaba una guarni-

(1) C iudad m a r í t i m a de l a I l i r i a m a c e d ó n i c a , vec ina de O r i ­
co y d e l r i o Aous , que desemboca en e l A d r i á t i c o . E l estado de 
A p o i o n i a era m u y floreciente por e l comerc io y las le t ras . 
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«ion romana.» Valerio ofreció socorrerles, j envió á la 
desembocadura del río dos m i l soldados escogidos, em­
barcados en naves largas, poniéndoles á las órdenes del 
jefe de los aliados Q. Nevio Crista, valiente y hábil ge­
neral. Crista desembarcó las tropas, despidió las naves 
para que se reuniesen con la flota en Orico, de donde 
venía, y alejándose del r ío, tomó un camino que no v i ­
gilaban los soldados del rey; en seguida, durante la 
noche, sin que los enemigos se enterasen, entró en Apo-
lonia. Durante el día siguiente descansaron, pero entre 
tanto Nevio revistó la juventud de la ciudad, las armas 
y las fuerzas que podía suministrar. Grandes esperan­
zas le infundió la revista; instruido además por sus ex­
ploradores de la negligencia y descuido del enemigo, en 
el silencio de la noche salió sin ruido de la ciudad, y 
encontró el campamento macedonio tan mal guardado 
y con tan fácil acceso, que es un hecho entraron m i l 
hombres en las fortificaciones sin que nadie lo advir­
tiese. Si los soldados romanos no hubiesen comenzado 
á matar, habr ían llegado hasta la tienda del rey. La ma­
tanza de los que se encontraban cerca de las puertas 
desper tó á los demás; entonces fueron tan grandes el 
miedo y el terror que se apoderaron de todo el ejército, 
que no solamente nadie tomó las armas n i t ra tó de arro­
jar del campamento al enemigo, sino que el mismo rey 
huyó casi desnudo, como despertó, de un modo indeco­
roso, no diré para un rey, sino para un soldado, procu­
rando ganar el río y la flota. Allí se dirigía también toda 
la mul t i tud. En el campamento quedaron muertos ó pr i ­
sioneros cerca de tres m i l soldados, siendo el número 
de los segundos mayor que el de los primeros. E l cam­
pamento fué saqueado, llevando á la ciudad los habi­
tantes de Apolonia las catapultas, balistas y demás apa­
ratos preparados para el sitio, con intención de em­
plearlas en la defensa de sus murallas, si se repet ía 
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aquel acontecimiento. E l resto del botín cogido en el 
campamento fué abandonado á los romanos. En cuanto 
¡legó á Orico la noticia, M. Valerio llevó su flota á l a 
desembocadura del río, para que el rey no pudiese es­
capar por mar. Desesperando entonces Fil ipo de resis­
t i r por tierra ó por mar, hace encallar sus naves, y vuel­
ve por tierra á Macedonia con soldados, en gran parte 
desarmados y desprovistos de todo. La flota romana,, 
mandada por M. Valerio, pasó el invierno en Orico. 

En este mismo año los acontecimientos tuvieron 
suerte varia en España . Antes de que los romanos pa­
sasen el Ebro, Magón y Asdrúbal habían derrotado nu­
merosos cuerpos españoles; y la España Ulterior hab r í a 
renunciado á la alianza de los romanos, si P. CorneliOy 
cruzando rápidamente el Ebro con su ejército, no hu­
biese llegado á tiempo para fortalecer á sus aliados i n ­
decisos. Acamparon primeramente en Castro Albo, l u ­
gar famoso por la muerte del grande Hamílcar, y cin­
dadela fortificada donde habían acumulado tr igo. Sin 
embargo, como el enemigo ocupaba todo el país , y su 
caballería había atacado impunemente al ejército ro­
mano matando cerca de dos m i l hombres retrasados ó 
que vagaban por los campos, los romanos se retiraron 
á lugares m á s tranquilos y establecieron un campa­
mento fortificado cerca del monte de la Victoria, ocu­
pándolo Cn. Escipión con todas sus tropas. Asdrúba l , 
hijo de Gisgón, uno de los tres generales cartagineses, 
llegó también con un ejército regular, y todos se esta­
blecieron del otro lado del río en frente del campamen­
to romano. P. Escipión con algunas tropas ligeras, par­
tió secretamente para reconocer los alrededores: vié-
ronle los enemigos y le habr ían deshecho en la llanura, 
si no se hubiese apoderado de una altura cercana. Ro­
deáronle allí, pero la llegada de su hermano le l iber tó . 
Gástelo, ciudad de España , muy fuerte y famosa y tan 
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adicta á los cartagineses que la esposa de Aníbal era 
de allí, pasó sin embargo á los romanos. Los cartagine­
ses emprendieron el sitio de I l i turgis , que tenía guarni­
ción romana, y parecía que por hambre más bien que 
por fuerza se apoderarían de ella. On. Escipión, con ob­
jeto de socorrer á los aliados y la guarnición, par t ió 
•con una legión sin bagajes, a t ravesó los dos campa­
mentos haciendo considerable matanza de enemigos, y 
•entró en la ciudad. A la m a ñ a n a hizo una salida igual­
mente afortunada; perdiendo el enemigo m á s de doce 
milhombres en estos dos combates, cayendo prisione­
ros más de m i l y apoderándose de treinta y seis ense­
ñas . Retiráronse, pues, de delante de I l i turgis , y comen­
zaron el sitio de Bijerra, aliada t ambién de los roma­
nos; pero al llegar Cn. Escipión levantaron el sitio sin 
combate. 

Desde allí marcharon los cartagineses sobre Hun­
da (1) siguiéndoles los romanos. Allí combatieron en 
línea durante cuatro horas y los romanos eran eviden­
temente victoriosos cuando tocaron retirada. Escipión 
acababa de recibir un lanzazo que le atravesó un muslo 
j los soldados que le rodeaban temieron que la herida 
fuese mortal. Sin esta desgracia habr ían tomado el 
campamento de los cartagineses aquel día. Los solda­
dos y los elefantes habían sido rechazados ya á las for­
tificaciones y hasta debajo de ellas, habiendo quedado 
acribillados de venablos treinta y nueve elefantes. D i -
cese que en este combate perecieron otros doce m i l 
hombres, cayendo prisioneros tres m i l con cincuenta y 
siete enseñas. Los cartagineses se retiraron hacia la 
ciudad de Auringe, adonde les persiguieron los roma­
nos para aprovechar su espanto. Escipión, llevado en 

(1) Ciudad de l a B é t i c a , c é l e b r e por l a r e ñ i d a batal la en 
que César v e n c i ó á los hijos de Pompeyo. H a y otra Munda en 
l a Celt iberia. 
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una litera les dio otra batalla, en la que no fué dudosa 
la victoria, aunque murieron la mitad menos de ene­
migos porque quedaban menos combatientes. Pero la 
familia de Aníbal hab ía nacido para hacer la guerra y 
reparar las pérdidas. Asdrúbal envió á su hermano Ma-
gón para que levantase tropas. Muy pronto quedó com­
pleto el ejército, inspirando bastante confianza para 
arriesgar otra batalla. Pero los soldados, muy diferen­
tes de sus generales, combatiendo por un partido tan­
tas veces vencido en pocos días , marcharon al enemigo 
con iguales disposiciones que antes y con igual desgra­
cia. Murieron m á s de ocho m i l hombres y cayeron pri­
sioneros cerca de m i l con cuarenta y ocho enseñas . 
Casi todo el botín se compuso de despojos galos, colla­
res de oro y brazaletes en número considerable; pere­
ciendo también en aquella batalla dos jefes galos muy 
famosos, Menicapto y Civismaro. Apoderáronse de ocho 
elefantes y murieron tres. A l ver sus triunfos en Espa­
ña, avergonzáronse los romanos de haber dejado, por 
espacio de ocho años ya, en poder del enemigo la ciudad 
de Sagunto, primera causa de esta guerra. Arrojaron, 
pues, de ella á la guarnición cartaginesa, recobraron la 
ciudad y la devolvieron á aquellos habitantes antiguos 
que habían escapado de las desgracias de la guerra. A 
los turdetanos, que fueron causa de la guerra entre Sa­
gunto y Cartago, los sometieron, los vendieron como 
esclavos y arrasaron su ciudad.* 

Estas cosas ocurrieron en España bajo el consulado 
de Q. Fabio y de M. Claudio. En Roma, desde la entra­
da en funciones de los nuevos tribunos del pueblo, uno 
de ellos, L . Mételo, citó ante el pueblo á los censores 
P. Furio y M. At i l i o , que el año anterior, aunque era 
cuestor, le quitaron el caballo, le arrojaron de su t r i ­
bu y le pusieron en la categoría de pechero, porque 
formó en Cannas el proyecto de abandonar la I tal ia. 
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Gracias á los otros nueve tribunos, los censores no tu­
vieron que defenderse mientras ocupaban el cargo, y 
fueron absueltos. La muerte de P. Furio impidió que 
terminasen el censo. M. At i l io dimitió el cargo. E l cón­
sul Q. Fabio Máximo presidió los comicios para las elec­
ciones consulares, siendo nombrados cónsules, aunque 
ausentes, Q. Fabio Máximo, hijo del cónsul, y T. Sem-
pronio Graco, por segunda vez. Nombróse pretores á 
M . At i l io y P. Sempronio Tuditano, Cn. Fulvio Gen. 
tumalo y M. Emilio Lépido, siendo entonces los tres 
ediles cúrales . Dice la tradición que los ediles cumies, 
presidieron por primera vez aquel año los juegos escé­
nicos que se celebraban durante cuatro días. E l edil Tu ­
ditano era aquel que en Cannas, cuando el desastre te­
nía á todo el ejército helado de terror, escapó á t r avés 
del enemigo. Terminados los comicios, á propuesta del 
cónsul Q. Fabio fueron llamados á Roma los cónsules 
designados para que entrasen en funciones. Estos con­
sultaron al Senado acerca de la guerra, de su gobierno 
y el de los pretores, acerca del ejército y de la elección 
de aquellos á quienes debían confiarlos. 

Hízose, pues, la dis t r ibución de provincias y de ejér­
citos. Encargóse á los cónsules la guerra contra Aní-
laal, con el mando de los dos ejércitos de Sempronio 
y del cónsul Fabio, ejércitos que constaban de dos 
legiones cada uno. E l pretor M. Emil io, encargado por 
suerte de la jurisdicción de los extranjeros, entregó 
sus poderes á su colega M. A t i l i o , pretor urbano, y to­
mó el mando de Luceria y de las dos legiones que ha­
bía mandado el actual cónsul Q. Fabio. P. Sempronio 
recibió la provincia de Arimino y Cn. Fulvio la de Sue-
sula, con dos legiones cada uno. Fulvio debía ponerse-
ai frente de las legiones urbanas, y Tuditano recibir las 
suyas de M. Pomponio. A M. Claudio se le prorrogó su 
mando en Sicilia: este mando tenía por l ímites los del 
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antiguo reino de Hierón. E l pretor Léntulo conservó la 
antigua provincia y P. Otacilio la flota. A Sicilia no se 
envió nuevo ejército. M . Valerio recibió la Grecia y la 
Macedonia con la legión y la flota que tenía ya. L . Mu-
•cio, con el antiguo ejército formado por dos legiones, 
recibió la Cerdeña; C. Terencio, una legión, que man­
daba ya, y el Piceno. Al is táronse además dos legiones 
urbanas y veinte m i l aliados. Estos eran los jefes y las 
tropas que debían sostener al imperio romano contra 
tantas guerras comenzadas ya ó que se temían. Los 
•cónsules, después de haber alistado las dos legiones 
urbanas y completado las otras, antes de salir de la 
«iudad, expiaron los prodigios que se habían anuncia­
do. Las murallas y las puertas habían sido heridas por 
el rayo, y en la ciudad de Aricia , el mismo templo de 
J ú p i t e r había recibido el fuego del cielo. Los ojos y los 
oídos del pueblo estaban impresionados por otras i l u ­
siones, á las que se daba crédito. Habíanse visto sobre 
el río en Terracína fantasmas de naves largas que no 
exist ían, y en el templo de Júp i t e r Vici l ino, que se en­
cuentra en territorio de Compsa, había resonado ruido 
•de armas. En Amiterno habían arrastrado s á n g r e l a s , 
aguas. Cuando quedaron expiados todos estos prodi­
gios, según la decisión de los pontífices, partieron los 
cónsules , Sempronio para la Lucania y Fabio para la 
Apulia . Fabio, el padre, marchó al campamento de Sue-
sula para servir como legado de su hijo, que salió á re-
•cibir á su padre, precedido por los lictores, callados 
por respeto á varón tan eminente. Ya había pasado el 
anciano á caballo once haces (1). Cuando el cónsul 
mandó al lictor más próximo que cumpliese su deber. 
Habiendo gritado éste á Máximo entonces que, bajase 

(1) íSegún este relato, los lictores marcl iaban en fila delante 
de l magistrado. De esta manera e s t á n representados en las me-
•dallas. 
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del caballo, el anciano se apeó diciendo: «He querido 
ver, hijo mío, si comprendías bien que eres cónsul.» 

Dasio Al t in io Arpiño fué secretamente, durante la 
noche, acompañado por tres esclavos, á ver ai cónsul, y 
le prometió, si se le aseguraba recompensa, que le en­
t regar ía á Arp i . Fabio dió cuenta al consejo, y todos 
•opinaron «que era necesario azotar y matar como deser­
tores á aquel enemigo pérfido de dos naciones, que des­
pués de la derrota de Cannas, como si la fidelidad hu­
biese de estar siempre al lado de la fortuna, se ret i ró 
junto á Aníbal y decidió la defección de A r p i , y que aho­
ra que contra sus esperanzas y deseos resucitaba 
Roma, por decirlo así, ofrecía otra nueva y m á s vergon­
zosa traición á los que antes había vendido. Siempre 
•del partido contrario al que abrazaba, aliado infiel, ene­
migo sin fe, después de los dos miserables que hab ían 
•querido hacer traición á los falerios y el rey Pirro, debía 
darse tercer ejemplo para los desertores.» Fabio, el pa­
dre del cónsul, decía, por el contrario, «que era olvidar 
el estado en que se encon t rában los asuntos, querer, en 
medio de la guerra, juzgar á cada cual con independen­
cia de toda consideración exterior como si se estuviese 
en paz; que cuando era necesario ante todo pensar en 
ios medios posibles de impedir á cualquier aliado aban­
donar al pueblo romano, querían, sin fijarse para nada 
en esta necesidad, hacer un ejemplo con los que se arre­
pent ían, y dirigían con pena la vista sobre la alianza á 
que habían renunciado. Que si se podía abandonar á los 
romanos y se impedía para siempre volver á ellos, no 
podía dudarse que Roma quedaría muy pronto sin n in ­
gún aliado, y que todos los pueblos de Ital ia se uni r ían 
.á los cartagineses. Lejos estaba sin embargo de pensar 
que debiese otorgarse la menor confianza á Al t in io , pero 
quer ía tomar un término medio. Por el momento no de­
bía considerársele como enemigo n i como aliado, sino 

TOMO I V . 10 
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dejarle bajo vigilancia, aunque libre, en alguna ciudad 
fiel, cercana del campamento, j guardarle en ella du­
rante la guerra; que una vez terminada ésta, se vería si • 
merecía por su primera traición más castigo que indul­
gencia por su arrepentimiento.» Adoptóse la opinión de 
Fabio; cargóse de cadenas á Al t in io , lo mismo que á 
sus compañeros, y guardaron, para devolvérsela, una 
cantidad considerable de oro que había llevado. Deposi-
tósele en Cales, donde le dejaban libre durante el día, 
aunque le seguían guardias y le encerraban por la no­
che. En Arp i , su patria, le echaron de menos al princi­
pio, y hasta le buscaron; pero muy pronto se extendió 
por la ciudad la noticia, y como era el jefe, su pérdida 
produjo algún tumulto. Con el temor de un cambio, en­
viaron para prevenir á Aníbal, que se preocupó muy 
poco de este acontecimiento, porque hacía tiempo des­
confiaba de Alt inio como de un traidor, y además se le 
presentaba ocasión de apoderarse de los bienes de un 
hombre tan rico y venderlos. Con el fin de demostrar 
que cedía á la indignación y no á la avidez, se mos t ró 
severo hasta la crueldad. Hizo llevar al campamento la 
esposa y los hijos de Al t in io y les interrogó primera­
mente acerca de su fuga; en seguida acerca de lo que 
había dejado en su casa en oro y plata, y cuando quedó 
bien enterado de todo, mandó quemarles vivos. 

Fabio part ió de Suesula yendo primeramente á sitiar 
á Arp i . Establecióse á unos quinientos pasos de la ciu­
dad, examinó de cerca su posición y la de sus fortifica­
ciones, y viendo que la parte más fuerte era la que guar­
daban menos, decidió reconcentrar en aquel punto el 
ataque. Después de proveerse de todo lo necesario para 
un sitio, reunió á los centuriones más valientes de todo. 
el' ejército, les dio por jefes tribunos muy esforzados, y 
les mandó que á la señal de la cuarta vigil ia llevasen 
escalas al punto designado. Había allí una puerta baja 
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y estrecha, que daba á una calle solitaria en un barrio 
desierto de la ciudad. Ordenóles que franqueasen aque-

• l ia puerta con las escalas, que se dirigiesen en seguida 
á la muralla, que rompiesen por dentro las cerraduras, 
y una vez dueños de aquella parte de la ciudad, que 
advirtiesen al ejército con toques de trompeta para que 
el cónsul pudiese hacer avanzar las tropas, que tendr ía 
completamente preparadas. Ejecutáronse estas medidas 
con actividad, y lo que parecía ser un obstáculo, les 
ayudó más que todo á engañar al enemigo. Violenta l l u ­
via, cayendo á media noche, obligó á los guardas y á los 
centinelas á alejarse de sus puestos y á refugiarse en 
las casas. A l principio el ruido del temporal impidió 
que se oyese el que hac ían los romanos al forzar la puer­
ta; después la caída m á s lenta y floja de la l luvia ador­
meció á casi todos los guardias. Una vez dueños de la 
puerta, los romanos colocan las trompetas en la calle á 
iguales distancias y les mandan tocar para advertir al 
cónsul . Á esta señal convenida, el cónsul manda avan­
zar las tropas, y pocos momentos después entra en la 
ciudad por la puerta que acababa de ser forzada. 

Entonces despertaron al fin los enemigos; la l luvia 
calmaba y el día estaba ya cercano. En la ciudad había 
una guarnición cartaginesa de cerca de cinco m i l hom­
bres y tres m i l vecinos estaban armados. Los cartagi­
neses les colocaron en primera fila en frente del enemi­
go, porque querían evitar que los sorprendiesen por la 
espalda. A l principio pelearon en la obscuridad en ca­
lles estrechas, habiéndose apoderado los romanos de las 
calles y hasta de las casas inmediatas á la puerta para 
que no pudiesen atacarles y herirles desde los techos. 
Como tenían algún conocimiento de la ciudad, trabaron 
conversación con los de Arp i . Los romanos les pregun­
taban qué querían; qué malos tratamientos por parte de 
Roma ó qué beneficios de los cartagineses les hab ían 
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llevado, siendo italianos, á pelear contra los romanos, 
sus antiguos aliados, en favor de extranjeros y de bár ­
baros, y á trabajar de aquella manera para hacer á Italia 
tributaria y esclava de África. Estos, para justificarse, 
decian que sus jefes les habían vendido á los cartagine­
ses sin que ellos lo supieran; que habían sido sorpren­
didos y oprimidos por corto número de ellos. Propagán­
dose así la conversación por una y otra parte, el pretor 
de A r p i fué llevado por los suyos ante el cónsul. Allí, 
á la vista de las enseñas, en medio del combate, juraron 
alianza, y en el acto los vecinos tomaron partido por los 
romanos contra los cartagineses. Los españoles tam­
bién, que eran cerca de mi l , pasaron al cónsul , con la 
única condición de que se expulsaría sin maltratarla á 
la guarnición cartaginesa. Abriéronla las puertas y la 
enviaron fielmente á Aníbal, con quien se reunió sana 
y salva en Salapia. A r p i volvió, á los romanos sin que 
hubiese más víc t imas que un solo hombre, traidor an­
tes, y ahora desertor. Los españoles recibieron ración 
doble, y la república tuvo muchas ocasiones de experi­
mentar su valor y fidelidad. Mientras un cónsul se en­
contraba en la Apulia y el otro en Lucania, ciento doce 
nobles caballeros campanios, so pretexto de ir á talar el 
territorio enemigo, consiguieron permiso dé los magis­
trados para salir de Capua y marcharon al campamento 
romano de Suesula. En las puertas declararon quiénes 
eran y que querían hablar con el pretor. Advertido éste , 
mandó que entrasen diez de ellos desarmados; y des­
pués de escuchar su petición (sólo querían entrar en 
posesión de sus bienes después de la toma de Capua) re­
cibió la promesa de fidelidad de todos. El otro pretor, 
Sempronio Tuditano, había tomado por asalto la ciudad 
de Aterno, donde se apoderó de siete m i l hombres y de 
cierta cantidad de cobre y plata acuñada. En Roma es­
talló un incendio terrible que duró dos noches y un día, 
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quemándose todo hasta los cimientos, desde las Salinas 
y la puerta Carmental hasta el Equimelio y la calle Y u ­
garía. A l otro lado de la puerta se extendió el fuego y 
devoró muchos edificios sagrados y profanos en los re • 
cintos consagrados á la Fortuna, á Matuta madre y la 
Esperanza. 

En este mismo año los dos Escipiones, después de 
brillantes triunfos en España , después de haber renova­
do muchas alianzas antiguas y formado otras nuevas, 
concibieron esperanzas hasta sobre el Africa. E l rey de 
los númidas Sifax (1) se convirt ió de repente en ene­
migo de Cartago. Los generales romanos le enviaron 
tres centuriones para que ajustasen un tratado de amis­
tad y alianza, y prometerle, si continuaba haciendo la 
guerra á Cartago, que el Senado y el pueblo romano se 
lo agradecerían, y, en ocasión oportuna, har ían todos los 
esfuerzos necesarios para manifestarle ampliamente su 
grati tud. La legación agradó bastante al bárbaro , que 
habló mucho con los romanos acerca de los medios de 
hacer la guerra, y por lo que le dijeron aquellos vete­
ranos, al comparar la admirable organización de las tro­
pas romanas con la de las suyas, comprendió cuánto 
ignoraba: así fué que les pidió ante todo que para obrar 
como buenos y fieles aliados «volviesen dos centuriones 
solamente á dar cuenta de su embajada á sus generales, 
y que uno de los tres quedase con él para enseñar á los 
númidas el arte mil i tar ; que su nación era completa­
mente inhábil en los combates de infantería, no sabien­
do utilizar más que sus caballos; que desde los prime­
ros tiempos sus antepasados solamente habían comba-

(1) No era Sifax r e y de todos los n ú m i d a s , sino so lamente 
de los n ú m i d a s masesi l ianos, como Gala y Mas in i sa l o eran de 
los n ú m i d a s mas i l ios . S i n embargo , S i fax m a n d ó p o r a l g ú n 
t i e m p o á estos n ú m i d a s d e s p u é s .de a r ro j a r de su re ino á M a ­
sinisa . 
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tido á caballo, y que ellos mismos, desde su infancia, 
no habían aprendido á combatir de otra manera; qim 
teniendo un enemigo cuya infantería era excelente, era 
necesario que organizase él t ambién una infantería; que 
en su reino había muchos hombres, pero que ignoraba 
la manera de armarlos, de equiparlos y ordenarlos; que 
su ejército, como toda mul t i tud reunida de pronto, so­
lamente ofrecía desordenadas masas .» Los legados con­
testaron que inmediatamente iban á hacer lo que pedía, 
después de recibir la palabra del rey de que devolvería 
al centurión si sus generales no aprobaban su conducta. 
El que quedó con el rey se llamaba Q. Estatorio. E l nú-
mida envió á España con los otros dos romanos emba­
jadores que debían recibir la palabra de los generales y 
trabajar para atraerse lo más pronto posible á los nú-
midas auxiliares que formaban parte de las guarnicio­
nes cartaginesas. Estatorio creó con la juventud númi-
da una infantería al rey, enseñándola, según la táct ica 
romana, á formar en línea, á correr siguiendo las ense" 
ñas y á conservar las ñlas ; acostumbrándola de tal ma­
nera, en fin, á los trabajos y todo lo que constituye la 
disciplina mil i tar , que muy pronto tuvo el rey tanta 
confianza en su infantería como en su caballería. En­
contróse con los cartagineses en una llanura y les retó 
á batalla campal. Los romanos, por su parte, ganaron 
mucho en España con la llegada de los legados del rey; 
porque en cuanto se informaron los númidas se les pa­
saron en gran número . Ajustóse, pues, alianza con Si-
fax, y ante esta noticia, los cartagineses enviaron una 
legación á Gala, que reinaba en la otra parte de la Nu-
midia, á cuyos habitantes se llama masilios. 

Tenía Gala un hijo llamado Masinisa, de diez y siete 
años de edad y cuyo carácter anunciaba ya que har ía 
su reino más grande y considerable que lo recibiría de 
su padre. Los legados anuncian á Gala «que puesto que 
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Sifax se había unido con los romanos para llegar á ser, 
con el apoyo de su alianza, más poderoso que los de­
más reyes y pueblos de África, interés de Gala era unir­
se cuanto antes con los cartagineses antes de que Si-
fax pasase á España ó los romanos á Africa; que de esta 
manera podr ían abrumar á Sifax, que hasta ahora so­
lamente era aliado nominal de Roma.» Fác i lmente per­
suadieron á Gala á que enviase un ejército, porque su 
hijo deseaba aquella guerra. Uniendo el joven sus tro­
pas con las de los cartagineses, desafió á Sifax á una 
gran batalla, en la que perecieron treinta m i l hombres, 
según se dice. Sifax escapó con algunos jinetes del 
campo de batalla y se refugió entre los maurusios, nú-
midas también que habitan en el extremo, á orillas del 
Océano, en frente de Cádiz. A la fama de su nombre, 
acudieron de todas partes los bárbaros y muy pronto 
formó un ejército inmenso. Antes de que pasase con él 
á España , de la que solamente le separaba un estrecho, 
llegó Masinisa con sus tropas victoriosas, y allí, solo, 
sin auxilio alguno de Cartago, sostuvo gloriosamente la 
guerra contra Sifax. En España no ocurrió nada me­
morable, como no sea que los generales romanos se 
atrajeron la juventud de los celtiberos, por el mismo 
sueldo convenido con los cartagineses, enviando á Ita­
lia m á s de trescientos españoles de las familias más 
nobles, con objeto de que procurasen ganar á sus com­
patriotas que servían como auxiliares en el éjército de 
Aníbal. En este año una sola cosa notable ocurrió en 
España, el hecho de serlos celtiberos los primeros sol­
dados mercenarios que hasta entonces habían recibido 
los romanos en su ejército. 

FIN DEL LIBRO X X I V . 
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SUMARIO. 

Pub . Cornelio E s c i p i ó n , d e s p u é s E s c i p i ó n el Af r i cano , es n o m b r a ­
do e d i l antes de l a edad .—Ent rega por t r a i c i ó n de Taren t ino á 
A n í b a l ; los romanos se r e f u g i a n en la for ta leza.—Ventajas de 
los c ó n s u l e s Q. Fabio y A p . Claudio sobre H a n n ó n , jefe de los 
c a r t a g i n e s e s . — M a g ó n asesina al p r o c ó n s u l T . Sempronio G r a -
oo.—Pretensiones del c e n t u r i ó n Contencio P é n u l a . — S u der ro ta 
y muer te .—Derro ta de C n . E l u v i o . —Los c ó n s u l e s Q. F u l v i o y 
A p . Claudio s i t i an á C a p i i a . - C l a u d i o Marcelo se apodera de 
Siracusa.—Muerte de A r q u í m e d e s . — D e s c a l a b r o s sufridos en 
E s p a ñ a por P. y Cn. E s c i p i ó n . — S u muer t e y d e s t r u c c i ó n de 
sus e j é r c i t o s . — V a l o r y h a b i l i d a d del caballero romano L . M a r -
c i o . — N ó m b r a n l e genera l . 

Mientras ocurrían estas cosas en África y en EspañaT 
Aníbal permaneció todo el verano en el país de los ta-
rentinos, esperando continuamente que la t ra ic ión le 
abrise las puertas de Tarento. Algunas ciudades sin im­
portancia de este territorio y del país de los salentinos 
pasaron á su partido. Por el mismo tiempo, de los doce 
pueblos del Bracio, dos, que el año anterior habían pa -
sado á ios cartagineses, los de Cosencia y Tuerio, vol­
vieron al pueblo romano. Número mucho mayor hubie­
se seguido su ejemplo, si T. Pomponio Vayetano, pre­
fecto de los aliados, creyéndose excelente general porque 
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la casualidad le había favorecido en algunas excursio­
nes por las tierras de los bracios, no hubiese cometido 
la imprudencia de chocar con Hannón, con una muche­
dumbre indisciplinada, con la que se había formado un 
•ejército. Perdió muchos hombres^ muertos ó prisione­
ros, pero de las bandas formadas por campesinos ó es­
clavos. Lo que menos se lamentó fué la captura del jefe, 
causa de aquella temeraria batalla, colector de impues­
tos antes, y que, con toda clase de intrigas, había sido 
tan perjudicial como infiel á la república y á sus alia­
dos. E l cónsul Sempronio en Lucania, libró muchos 
-combates de escasa importancia, que no merecen se les 
cite particularmente, y se apoderó en aquel país de al­
gunos pueblos pequeños. La guerra, pues, continuaba 
lánguidamente y la disposición de los ánimos, lo mismo 
que la fortuna, cambiaban con los triunfos y reveses. 
Desarrollóse entonces en Roma tal celo por el culto de 
los dioses, ó mejor dicho, de los dioses extranjeros, que 
parecía habían cambiado de pronto los dioses y los hom­
bres. No era un secreto en el interior de las casas que se 
abolía el antiguo culto romano; en público también, en 
el Foro y en el capitolio había un grupo de mujeres que 
no sacrificaban, que no rogaban á los dioses según la 
manera de sus antepasados. Sacriflcadores desprecia­
bles y adivinos se habían apoderado de todas las ima­
ginaciones. E l número fué en aumento, contribuyendo 
á ello, por una parte la población de los campos^ obli­
gada por la miseria y el terror á abandonar sus tierras 
incultas y por mucho tiempo devastadas por la guerra, 
para refugiarse en la ciudad; y por el fácil lucro que se 
ganaba explotando la superst ición, como si fuese profe­
sión autorizada. A l principio se indignaron en secreto 
las personas honradas, pero después se alzaron quejas 
y las llevaron al Senado, que reprendió severamente 
por su negligencia á los ediles y á los triunviros capi-
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tales. Mas cuando quisieron expulsar á la mul t i tud del 
Foro y dispersar el aparato de los sacrificios, faltó poco 
para que les rechazasen con violencia. Era ya evidente 
que el mal se había propagado demasiado para que pu­
diesen remediarlo magistrados inferiores (1) y el Sena­
do tuvo que encargar á M. Af i l io , pretor de la ciudad, 
que librase al pueblo de aquellas suparsticiones. Con­
vocóse al pueblo, y el pretor leyó un senatus-consulto y 
mandó por un edicto que quien tuviese libros de adiv i ­
nación, fórmulas de plegarias ó compendios de las cere­
monias de aquellos sacrificios, llevase á su casa todos 
aquellos libros de adivinación, todos aquellos escritos 
antes de las kalendas de Abr i l , y prohibió que nadie en 
paraje público ó sagrado sacrificase según ritos nuevos 
ó extranjeros. 

En este año murieron muchos sacerdotes del culto 
público. L . Cornelio Léntulo , pontífice máximo; C. Pa-
pirio Masón, hijo de Cayo, pontífice; P. Furio Filo, au­
gur, y O. Papirio Masón, hijo de Lucio, decenviro de los 
sacrificios (2). Nombróse pontífice, en reemplazo de 

(1) C o m p r e n d í a n s e en esta ca l i f i c ac ión , no solamente los t r i u n ­
v i ro s capi ta les , sino t a m b i é n los ediles c u m i e s y o t ros . D á b a -
seles e l nombre de magis t rados infer iores en c o m p a r a c i ó n de 
los c ó n s u l e s , pretores , etc. 

L o s t r i u n v i r o s capitales e ran clase de jueces que r e s i d í a n en 
•el P o r o . N o m b r á b a s e l e s po r votos de l pueblo , y su m i s i ó n era 
« o n o c e r de los c r í m e n e s y de l i tos . L a d i g n i d a d de sa cargo re­
b a j ó m u c h o , cuando en e l a ñ o de E o m a 608 se e s t a b l e c i é r o n l a s 
•cuestiones perpetuas; porque, á p a r t i r de esta é p o c a , so lamente 
j u z g a r o n esclavos y hombres de l a clase í n f i m a . Es t aban t a m ­
b i é n encargados de l a v i g i l a n c i a de las c á r c e l e s , por l o que se 
les l l a m a b a t a m b i é n t r i u n v i r o s de las c á r c e l e s . 

(2) E n e l p r i n c i p i o no fue ron m á s que dos, y po r l o m i s m o 
se les l l a m ó d u u n v i r o s . Su m i s i ó n era v i g i l a r por l a conserva­
c i ó n de los l i b ros s ib i l inos ó p r o f é t i c o s y por l a perfecta obser­
vanc i a de los r i t o s y ceremonias en todos los sacrificios que pres­
c r i b í a n . M á s adelante , en e l a ñ o de R o m a 580, se e l e v ó e l n ú m e r o 
de estos magis t rados á diez; cinco pa t r i c ios y cinco plebeyos. 
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Léntulo, á M. Cornelio Cetliego, y á Cn. Servilio Cepión 
en lugar de Papirio. L . Quincio Flaminio fué creado 
augur j L . Cornelio Léntulo decenviro de los sacrifi­
cios. Acercábase ya la época de los comicios consula­
res; pero para que los cónsules, completamente ocupa­
dos en la guerra no se distrajesen en otras atenciones, 
uno de ellos, T. Sempronio, nombró un dictador para 
reunir los comicios: el dictador fué C. Claudio Ceuthón, 
quien eligió por jefe de los caballeros á Q. Fulvio Flaco. 
En el primer día de los comicios, el dictador creó cónsu­
les á Q. Fulvio Flaco, jefe de los caballeros, j á Ap. Clau­
dio Pulquer, que había mandado en Sicilia como pretor. 
En seguida fueron elegidos pretores Cn. Fulvio Flacor 
C. Claudio Nerón, M . Junio Silano y P. Cornelio Sila.. 
Terminados los comicios, el dictador dimitió el cargo. 
En este mismo año P. Cornelio Escipión, llamado m á s 
adelante el Africano, fué edil curul con M. Cornelio 
Cethego. Los tribunos del pueblo se oponían á esta can­
didatura, pretendiendo que no debía tomarse en consi­
deración porque el candidato no tenía la edad que exi­
gía la ley (1). «Si todos los romanos quieren hacerme 
edil, exclamó, tendré la edad;» y de tal manera se de­
claró el pueblo en favor suyo, al marchar á votar en las 
tribus, que los tribunos cedieron en seguida. Los ediles, 
para cumplir lo que exigía su cargo, hicieron celebrar 

(1) E s o i p i ó n t e n í a entonces v e i n t i d ó s a ñ o s y n i s iquiera h a ­
b í a e jercido l a cuestura. E n el a ñ o de K o m a 578, l a l e y V e l i a 
filó l a edad para los diferentes cargos pxíb l icos ; pero s e g ú n re­
su l t a de este pasaje, en e l 539 ex i s t i a cos tumbre ó l e y acerca d& 
este asunto , aunque genera lmente se cree que l a cos tumbre ó l a 
l e y solamente fijaba l a é p o c a en que se t e n í a capacidad para, 
los cargos p ú b l i c o s . 

Desde l a p r o m u l g a c i ó n de l a l e y V e l i a , d e s a p a r e c i ó t oda v a ­
guedad, porque de t e rminaba que d e b í a n tenerse pa ra l a cuestu­
r a 31 a ñ o s ; para l a ed i l i dad c u r a l 37; pa ra l a p r e t u r a 4C, y para, 
e l consulado 43. 
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los juegos romanos (1) con grande magnificencia para 
aquel tiempo y distribuir una medida de aceite en cada 
barrio. L . Vi l io Tapulo y M. P'undanio Fundulo acusa­
ron de adulterio ante el pueblo á algunas damas roma­
nas, siendo'condenadas muchas y desterradas. Los jue­
gos públicos se celebraron durante.dos días, y en aque­
lla época se ofreció á Júp i t e r un festín solemne. 

Q. Fulvio Flaco y Ap. Claudio tomaron posesión del 
consulado, siendo éste el tercero de Fulvio. Los preto­
res sortearon sus provincias: P. Cornelio Sila obtuvo la 
jur isdicción de la ciudad y la de los extranjeros, que 
antes estaban separadas; Cn. Fulvio Flaco, la Apulia; 
C. Claudio Nerón Suesula y M. Junio Silano la Etruria . 
Los cónsules quedaron encargados de la guerra contra 
Aníbal , mandando cada uno dos legiones; debiendo re­
cibirlas, el uno de Q. Fabio, cónsul del año anterior, y 
el otro, de Fulvio Centumalo. En cuanto á los pretores, 
Fulvio Flaco debía tener las legiones que se encontra­
ban en Luceria bajo el mando del pretor Emilio; Clau­
dio Nerón, las que servían á las órdenes de C. Terencio 
•en el Piceno. Uno y otro estaban encargados de hacer 
nuevas levas para completar el ejército. M. Junio tuvo 
contra los etruscos las legiones urbanas del año ante­
rior. T. Sempronio Graco y P. Sempronio Tuditano con­
servaron sus tropas y sus mandos, el uno en Lucania 
y el otro en la Galia. P. Léntulo conservó también la an ' 

(1) Pa ra abrirse paso á las mag i s t r a tu ra s superiores, acos­
t u m b r a b a n los ediles a l e n t r a r en funciones captarse e l f a v o r 
p o p u l a r por medio de juegos p ú b l i c o s que l i a c i a n celebrar con 
l a m a y o r pompa posible, con donat ivos y d is t r ibuc iones de v i n o 
y aceite. De aqu i e l n o m b r e de congiaria que se daba á estas 
d i s t r i buc iones , de cua lqu ie r g é n e r o que fuesen, b ien se h i c i e r a n 
a l pueb lo ó b i e n á los soldados, aunque en este ú l t i m o caso se 
•usaba genera lmente l a pa l ab ra dona t i vo . T a m b i é n se usaron en 
Orec i a estas l ibera l idades , especialmente d e s p u é s de l a conquis­
t a r o m a n a . 
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tigua provincia de Sicilia. M . Marcelo, Siracusa y el 
reino de Hierón; T. Otacilio la flota; M. Valerio la Gre­
cia; Q. Mucio Scévola, la Cerdeña, y los dos Escipiones 
las Españas . Á los antiguos ejércitos se añadieron dos-
legiones urbanas que levantaron los cónsules, con las 
que se elevó en este año á vein t i t rés el número de las 
legiones. M . Postumio Pirgense se opuso á las levas que 
hacían los cónsules y produjo un movimiento que estu­
vo á punto de adquirir gravedad. Era Postumio un co 
lector de impuestos que desde mucho tiempo no hab ía 
tenido en la república igual para el fraude y la avidezr 
como no fuese T. Pomponio Veyetano, hecho prisionero-
en el año anterior por Hannón y los cartagineses, du­
rante su temeraria expedición en Lucania. Como el Te­
soro público respondía de las pérdidas en caso de tem­
pestad en cuanto al material transportado para el ejér­
cito, supuso naufragios que no habían ocurrido, y hasta, 
los verdaderos se debían al fraude y no á la casualidad.. 
Cargaba con mercancías sin valor naves viejas inservi­
bles y las hacía echar á pique en alta mar, cuidando de­
tener preparadas las barcas para salvar las tripulacio­
nes; en seguida declaraba falsamente que las mercan­
cías perdidas eran considerables. E l pretor M. A t i l i o s& 
enteró del fraude en el año anterior y lo denunció al Se­
nado: sin embargo, no se dictó n ingún senatus-consul-
to, no queriendo los senadores enemistarse en aquellas 
circunstancias con la clase entera de los publícanos. E l 
pueblo castigó con m á s severidad aquel robo. Cierta 
día, los dos tribunos Sp. y L , Calvilio, excitados por 
sus quejas y viendo que estos amaños sublevaban la 
indignación y el desprecio de todos, condenaron á 
M . Postumio á una multa de doscientas m i l piezas de 
moneda (1). El día en que el pueblo debía votar acerca 

(1) L o s t r i b u n o s de l pueblo i m p o n í a n las mvil tas y el pueblo-
las r a t i f i caba ó perdonaba . 
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de esta multa, fué tan numerosa la mul t i tud que apenas-
cabía en la plaza del Capitolio. Oídos los defensores,, 
parecía que Postumio no tenía m á s que un recurso, qii& 
C. Servilio Casca, pariente suyo y tribuno del pueblo, 
interviniese antes de que se llamase á votar las tribus. 
Cuando hubieron declarado los testigos, los tribunos 
mandaron retirarse al pueblo, y se llevó la urna (sitella 
allata) (1) para que decidiese la suerte en qué orden ha­
bían de votar los latinos. Los publícanos estrechaban á 
Casca para que hiciese aplazar la decisión. E l pueblo-
reclamaba, y Casca, que estaba sentado en el extremo 
del banco de los tribunos (2) vacilaba entre la vergüen­
za y el temor. Viendo que no podían contar con él, los 
publícanos, para escapar á favor del tumulto, se preci­
pitaron en el-espacio que quedaba vacío y al que el pue­
blo no podía acercarse, disputando á l a vez con el pue­
blo y los tribunos; y hubiese habido a lgún combate, si 
el cónsul Fulvio no hubiese exclamado dirigiéndose á 
és tos . «¿No veis que tenéis que ceder y que es inminen­
te una sedición si no os apresurá is á disolver la asam­
blea?» 

Ret iróse el pueblo y se convocó al Senado; los cón­
sules dieron cuenta de la violencia y audacia de los pu­
blícanos, que habían turbado la asamblea del pueblo. 
M. Furio Camilo, decían, á cuyo destierro siguió la ruina 
de Roma, se dejó condenar por sus conciudadanos i r r i ­
tados; antes que él, los decenviros, á quienes debe la re­
pública las leyes que la gobiernan, y otros muchos gran-

(1) E r a u n a especie de cesta en que se r e c o g í a n los vo tos . 
E m p l e á b a s e de esta manera : e l que presentaba u n a l e y , p o n í a en 
l a sitella los nombres de las t r i b u s y en seguida los sacaba á la . 
suerte pa ra enviar las sucesivamente á vo ta r á med ida que sa­
l í a n los nombres . 

(2) / ) i cornu: en e l ex t r emo de los.bancos colocados en semi-
e i r c u l o . L o s t r i b u n o s no t e n í a n t r i b u n a l , sino bancos so l amen te . 
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des ciudadanos, sufrieron el juicio del pueblo. Pero un 
Postumio Pirgense había querido forzar los votos popu­
lares; había obligado á disolverse una asamblea pública 
y á retirarse los tribunos; había presentado batalla al 
pueblo romano, tomado posición para impedirle que se 
comunicase con sus tribunos y á las tribus emitir sus 
votos. Si no había habido combate, si la sangre no había 
corrido, debíase á la moderación de los magistrados, 
que por un momento habían cedido al furor y la audacia 
de algunos individuos y porque se habían dejado ven­
cer á la vez que el pueblo romano; que, en fin, para no 
dar n ingún pretexto á los que solamente deseaban la 
lucha, habían disuelto, como quería Postumio, la asam­
blea del pueblo, que un acusado iba á imposibilitar por 
la violencia y las armas.» Todos los buenos ciudadanos 
que se encontraban en el Senado se declararon en el 
mismo sentido ante un hecho tan inaudito. E l Senado 
declaró por un decreto que aquella tentativa era un ejem­
plo peligroso y un atentado contra la república. En el 
acto los dos Carvilios, tribunos del pueblo, prescindien­
do de la multa, presentaron acusación capital contra 
Postumio, mandando á los lictores que le prendiesen 
si no presentaba caución y llevarle á las prisiones. 
Postumio dió caución y no compareció. A petición de 
los tribunos, el pueblo decidió que, «si M. Postumio 
no se presentaba antes de las kalendas de Mayo, si no 
contestaba este día cuando se leyese su nombre, ó si 
no se admit ían sus excusas, sería desterrado, vendidos 
sus bienes y se le prohibi r ían el agua y el fuego (1).» 

d ) E s t . i era l a í o r m u l a con que se designaba e l dest ierro; 
que, como se ve, c o n s t i t u í a c o n d e n a c i ó n i n d i r e c t a . No se p r o ­
nunc i aba l a pa labra des t ier ro n i n i n g u n a o t r a s i n ó n i m a , como 
observa C i c e r ó n , pero l a consecuencia forzosa era e l des t ier ro . 
P o r medio de esta ficción se p r i v a b a a l c iudadano r o m a n o de 
los derecbos qu^ no pod ia perder con t r a su v o l u n t a d . Y por 
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En seguida acusaron sucesivamente los tribunos de 
«r imen capital á todos los que promovieron aquel tu-* 
multo y les obligaron á dar caución. A l principio los que 
no la dieron y después hasta los que podían darla fue­
ron encarcelados; de manera que, para evitar este pel i ­
gro, la mayor parte se desterraron. 

De esta manera se castigó el fraude de los publ ícanos 
y la audacia con que lo sostuvieron. Poco después se 
celebraron comicios para la elección de pontífice máxi­
mo, presidiéndolos el nuevo pontífice M. Cornelio Ce-
thego. Tres candidatos solicitaban ardientemente aque­
l la dignidad: el cónsul Q. Fulvio Flaco^ que había sido 
•cónsul dos veces y. una censor; T. Maullo Torcuato, 
ilustre también por dos consulados y una censura, y 
P. Licinio Craso, que también des eaba la edilidad cu-
ru l . Este úl t imo, aunque joven, venció á sus competido­
res, no obstante su edad y distinción. Hasta entonces, 

' en espacio de ciento veinte años, nadie, exceptuando 
P. Cornelio Colussa, había sido nombrado pontífice má­
ximo sin haber ocupado la silla curul. Los cónsules 
apenas podían hacer levas, porque agotada ya la juven­
tud, no podía formar nuevas legiones urbanas y llenar 
los huecos de las antiguas. E l Senado, sin embargo, les 
prohibió que renunciasen á esta operación, pero nom­
bró dos comisiones de triunviros, encargadas «de exa­
minar, una en cincuenta millas de radio alrededor de 
Roma, y la otra m á s allá de este l ímite , cuántos jó ve-
m e d i o de esta t a m b i é n , m á s adelante , bajo los emperadores, en 

l a pena l l a m a d a re legación en una isla, que dejaba l i b e r t a d á los 

que l a s u f r í a n , no se p r o h i b í a a l condenado sa l i r de l p u n t o de 

s u r e l e g a c i ó n , pero se le p r o b i b í a n todos los d e m á s , exceptuando 

a q u é l , l o que de hecho p r o d u c í a i g u a l resu l tado . 
E n t i e m p o de los emperadores se r e e m p l a z ó l a p r o h i b i c i ó n 

d e l agua y de l fuego por l a d e p o r t a c i ó n y diferentes clases de 
re legac iones , que c o n s t i t u í a n diferentes penas en d i s t i n t o s 
grados . 

TOMO I V . 11 
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nes de condición libre se encontraban en las ciudades, 
pueblos y mercados fpagi, forisque et conciliabulisj (1) bas­
tante fuertes para empuñar las armas y que los alista­
sen aunque no tuviesen edad para el servicio (2). I n v i ­
tóse á los tribunos para que, si lo creían conveniente, 
propusiesen una ley al pueblo, para que todos los que 
se alistasen antes de los diez y siete años contasen sus 
campañas como si efectivamente tuviesen esta edad ó 
mayor á su ingreso en el servicio.» Las dos comisiones 
de tribunos creadas por el senatus-consulto buscaron 
por todos los campos los jóvenes de condición libre. Por 
la misma época se leyó en el Senado una carta que M . 
Marcelo escribía desde Sicilia y en la que exponía la 
petición del ejército que mandaba P. Léntulo. Formaban 
este ejército los restos de Cannas relegados á Sicilia, 
como ya se dijo, para no regresar á Italia hasta la ter­
minación de la guerra púnica. 

Este ejército, con permiso de Léntulo, envió á M. Mar­
celo en sus cuarteles de invierno una diputación for­
mada de los caballeros y centuriones '.más distinguidos 
y de lo m á s escogido de la infantería de las legiones. 
Uno de ellos consiguió la palabra y habió así: «Hubié­
semos ido á Italia para presentarnos delante de t i , M . 
Marcelo, cuando eras cónsul, á la primera noticia del 

(1) Es m u y ú t i l comprender b i e n e l s ignif icado que t e n í a n 
estas palabras . Pag i eran bar r ios s i tuados f recuentemente en 
a l t u r a s y fuertes por su. p o s i c i ó n , que Nu tna ó Servio T u l i o es ta­
b lec i e ron pa ra refugio de los campesinos y que á causa de esto 
se l l a m a r o n Tzá.yooz, es decir , col inas . Fo ra e ran ciudades peque­
ñ a s for t i f icadas , en las que en de te rminados d í a s se ce lebraban 
ferias y se a d m i n i s t r a b a j u s t i c i a . C o n c ü i a h u ' a , e ran parajes en 
que se celebraban asambleas. Parece que mediaba poca d i fe ren­
cia en t re concü iabu la y f o r a . 

(2) L a eriad de l servic io m i l i t a r era l a de diez y siete a ñ o s , 
h a b i é n d o s e fijado asi porque no se les c r e í a bas tante fuer tes 
antes á los j ó v e n e s pa ra mane j a r las armas. 
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senatus-consulto, no diré injusto, pero sí duro que se 
dictó contra nosotros. Pero esperábamos que, enviados 
á una provincia perturbada por la muerte de dos reyes, 
tendr íamos que hacer en ella ruda guerra contra los si­
cilianos y cartagineses, y que nuestra sangre y nues­
tras heridas aplacarían al Senado: de esta misma ma­
nera en tiempo de nuestros mayores, los soldados que 
Pirro hizo prisioneros en Heraclea, rescataron su honra 
combatiendo con el mismo Pirro. Y sin embargo. Pa­
dres conscriptos, ¿qué hicimos entonces para que os 
irritaseis contra nosotros y lo estéis todavía? ¡Sí, en t i , 
oh Marcelo, creo ver á los dos cónsules y al Senado en­
tero! ¡Pluguiese á los dioses que te hubiésemos tenido 
por cónsul en la batalla de Cannas: mejores hubiesen 
sido la fortuna de la república y la nuestra! Pero antes 
de quejarnos de la manera con que hemos sido trata­
dos, permítenos jus t iñcarnos . Si no fué la cólera de los 
dioses, si no fué el destino cuyas leyes ñjan el orden 
inmutable de las cosas humanas, si fué una falta lo que 
nos perdió en Cannas, ¿de quién fué esa falta? ¿de los 
soldados ó de los generales? Soldado, me guardaré de 
acusar á mi general, sobre todo cuando sé que el Sena­
do le dió gracias por no haber desesperado de la repú­
blica, y que después de haber huido de Cannas, le han 
prorrogado el mando de año en año. Otros que, como 
nosotros, son restos de la derrota, nuestros antiguos 
tribunos militares, solicitan y ejercen cargos y obtie­
nen mandos; diariamente lo sabemos. ¿Seréis vosotros, 
Padres conscriptos, tan indulgentes con vosotros mis­
mos y con vuestros hijos, y tan rigurosos con nosotros, 
que somos unos desgraciados? Un cónsul, los ciudada­
nos principales de la república, pudieron huir sih des­
honra, cuando ya no tenían otra esperanza; ¿acaso en­
viasteis los soldados al combate para que pereciesen? 
En el Al ia casi todo el ejército huyó ; en las Horcas 
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Caudinas n i siquiera intentó combatir y ent regó las 
arrcias al enemigo, y no quiero recordar todas nuestras 
vergüenzas. Sin embargo, aquellos ejércitos no fueron 
deshonrados; todo lo contrario, Roma fué reconquistada 
gracias al que, desde el Alia, se refugió en Veyas. Las 
legiones de Candió, que regresaron á Roma desarma­
das, volvieron con armas contra los samnitas ó hicie­
ron pasar bajo el yugo á aquellos mismos enemigos que 
se habr ían regocijado de la vergüenza que sufrieron. 
Pero al ejército de Cannas ¿quién puede acusarle de 
haber huido, de haber tenido miedo, cuando quedaron 
en el campo cincuenta m i l hombres de aquel ejército, 
cuando el cónsul solamente huyó con setenta jinetes, 
cuando no sobrevivieron m á s que los que perdonó el 
enemigo, cansado de matar? Cuando se negaban á res­
catar los prisioneros, todos nos alababan por habernos 
conservado para la república, por haber regresado á 
Venusia al lado del cónsul y presentado al enemigo 
algo como un ejército regular. Y ahora somos más des­
graciados que aquellos que en tiempos de nuestros 
mayores se dejaban capturar. Cambiábanseles las ar­
mas, su puesto en el combate, sus tiendas en el cam­
pamento; pero al primer servicio que prestaban á la 
república, al primer combate en que eran afortuna­
dos, se les restablecía en su primera posición. Nin­
guno de ellos fué desterrado, ninguno de ellos que­
dó privado de la esperanza de conseguir su licen­
cia; en fin, se les señalaba un enemigo á quien com­
batir para terminar de una vez con la vida ó con su 
deshonra. Y á nosotros, á quienes solamente puede 
censurarse haber conservado á la república algunos res­
tos del desastre de Cannas, se nos aleja de nuestra pa­
tria, de Italia y hasta del enemigo; tenemos que enve­
jecer en el destierro, sin esperanza, sin ocasión de bo­
rrar nuestra ignominia, de aplacar la indignación de 
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nuestros conciudadanos, de morir, en fin, con alguna 
gloria. Pero no pedimos término de nuestra vergüenza, 
recompensa para nuestro valor; solamente pedimos que 
se nos permita demostrar que no somos cobardes, que 
ejercitemos nuestro ánimo; pedimos fatigas, peligros, 
para poder obrar como hombres, como soldados. Desde 
dos años se hace en Sicilia ruda guerra; los cartagine-
ees toman unas ciudades, los romanos toman otras; la 
infantería y la caballería se encuentran; en Siracusa se 
baten por tierra y mar; y nosotros oímos los gritos de 
los combatientes, el ruido de las armas, ociosos y tran­
quilos como si no tuviésemos armas ni brazos. ¡Qué de 
veces ha librado ya batallas el cónsul Semprónio con 
dos legiones de esclavos! Ahora bien: esos esclavos han 
recibido recompensa; ¡son libres y ciudadanos! Tratad­
nos al menos como á esclavos que hubieseis comprado 
para esta guerra. Que se nos permita medirnos con el 
enemigo y comprar nuestra libertad en el campo de 
batalla. ¿Quieres poner nuestro valor á prueba por tie­
rra, por mar, en el sitio de alguna ciudad? Los traba­
jos y peligros son los favores que solicitamos: lo que 
enCannas debió ocurrir, que ocurra pronto, puesto que 
desde entonces nuestra vida ha sido de ignominia.» 

Después de este discurso, todos se precipitaron á los 
pies de Marcelo, cuya contestación fué que no tenía de­
recho ni autoridad para decidir nada; que escribiría al 
Senado y obraría según las órdenes de los senadores. 
Los nuevos cónsules recibieron las cartas de Marcelo 
y las leyeron en el Senado, deliberóse y se dió el si­
guiente decreto: «Que el Senado no creía que podía con­
fiarse la salvación pública á soldados que en Cannas 
hab ían abandonado á sus compañeros en medio del 
combate. Que si el procónsul M. Claudio opinaba de 
otra manera, hiciese lo que le inspirase el interés de la 
repúbl ica y su celo, con tal de que n ingún soldado de 
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aquellos pudiese quedar exento de trabajos (1), recibir 
recompensa mil i tar por su valor, n i volver á I ta l ia 
mientras quedase un enemigo.» En seguida, por un de­
creto del Senado j un plebiscito el pretor urbano con­
vocó los comicios, creándose en ellos quinqueviros en­
cargados de la reparación de las murallas y de las to­
rres y además dos comisiones de triunviros; una para 
hacer el inventario de las cosas sagradas y abrir un 
registro de los dones hechos á los dioses; la otra para 
reconstruir el templo de la Naturaleza y el de Matata 
madre dentro de la puerta Carmental, y el de la Espe­
ranza, situado al otro lado de la misma puerta, devo­
rados los tres por un incendio en el año anterior. Esta* 
liaron tempestades horrorosas. En el monte Albano 
hubo una lluvia de piedras que duró dos días sm inte­
rrupción (2). Cayeron rayos en muchos parajes, en dos 

(1) O r é e s e que se refiere esta p r o h i b i o i ó n á ciertos t raba jos 
que los soldados t e n i a n que rea l i za r en los campamentos , como 
l l e v a r l e ñ a , for r í i j e , . igua , etc. Cuando se d i s t i n g u í i u n soldado 
a l f ren te de l enemigo, se le c o n c e d í a « I g u n a s veces e x c e p c i ó n 
de estos trabajos como p remio á su v a l o r . A l g u n a s veces t a m ­
b i é n o b t e n í a n los s Idados que los centur iones les exceptuasen 
med ian te c i e r t a c a n t i d a d de d ine ro . 

(2; L o s na tu ra l i s t a s se h a n ocupado de estas l l u v i a s p ro­
digiosas que con t a n t a fre<-uencia menc iona T i t o L i v i o , siendo 
o p i n i ó n c o m ú n que estas piedras proce ü a n de volcanes, de los 
que eran lanzadus con bas tan te f uerza pa ra l l e g a r á largas dis­
tancias . Bas ta pa ra esto que se verif ique de p r o n t o u n despren­
d i m i e n t o de gas s m u y v i o l e n t o po r las aber turas estrechas 
de l c i á t e r . A l sa l i r con i m p e t u o s i d a d los gases l anzan a l a i re 
cuan to se opone á su paso. 

Parece que conf i rma es; a e x p l i c a c i ó n que las l l u v i a s de piedras 
ocu r r en en las comarcas que t i e n e n volcanes inmedia tos L a 
p r i m e r a que menc iona T i t o L i v i o o c u r r i ó bajo e l re inado de T u l o 
H o s t i l i o en las c e r c a n í a s de l m o n t e A l b a n o . E l h i s to r i ado r r e ­
fiere e l hecho con t an tos detal les y se r ep i t e t an tas veces e l 
m i s m o f e n ó m e n o en aque l la m o n t a ñ a , que parece no se debe 
d u d a r de su e x a c t i t u d . L a causa f í s i c a no es d i f í c i l de t e rmina r -
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templos, sobre el Capitolio y en varios puntos en el cam­
pamento de Saesula, donde quedaron muertos dos cen­
tinelas. En. Cumas, la muralla y muchas torres queda­
ron, no solamente heridas, sino demolidas por el rayo. 
En Reata se vio volar por el aire un peñasco inmenso, 
y el sol, más rojo que de ordinario, se t iñó de color de 
sangre. Con ocasión de estos prodigios se consagró un 
día á plegarias públicas; y durante otros muchos dedi­
caron su atención los cónsules á las ceremonias religio­
sas, celebrándose un novendial. Mucho tiempo hacía 
que Aníbal esperaba y Roma temía la defección de los 
tarentinos, y la casualidad produjo fuera de Tarento 
una circunstancia que la decidió. El tarentino Fileas se 
encontraba desde mucho tiempo ya en Roma so pretex­
to de una embajada. Era éste hombre bullicioso, im­
paciente por largo descanso, en el que languidecía, y 
llegó á conseguir entenderse con los rehenes tarenti­
nos, guardados en el atrio del templo d é l a libertad, sin 
grande vigilancia, porque n i ellos n i su patria tenían 
g-ande interés en encañar á los romanos. En frecuentes 
•conversaciones t ra tó de ganarles Fileas; corrompió dos 
guardianes, hizo salir de la prisión á todos los rehenes 
al comenzarla noche y les acompañó en su misteriosa 
fuga. Habiéndose propagado por la ciudad al amanecer 
esta evasión, pers iguióse á los fugitivos, que fueron 

l a ; porque con m u c l i a v e r o s i m i l i t u d puede suponerse que en los 
p r i m e r o s t i empos hubo en e l m o n t e A l b a n o u n v o i o á n reempla­
zado d e s p u é s por u n lago; y esta oonja tura es t a n p robable que 
puede tenerse por u n becho. Sabido es que e l efecto o r d i n a r i o 
de los volcanes es lanzar piedras y cenizas que cayendo á dis­
tanc ias m á s ó menos considerables, e l pueb lo i g n o r . u i t o puede 
oreer las l l u v i a s prodigiosas . Aunque en los t i empos poster iores 
e l m o n t e A l b a n o no a r ro jaba l l a m a s n i h u m o , e l foco de l v o l c á n 
s u b s i s t í a y l a e b u l l i c i ó n de mate r ias sulfurosas y m e t á l i c a s 
debia ser bas tante fuer te pa ra l anzar g r a n c a n t i d a d de piedras 
A l a vez. 
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alcanzados en Terracina y yueltos á Roma. Llevados 
al comicio, con aprobación del pueblo los azotaron j 
arrojaron por la roca Tarpeya. 

A l tener noticia de tan atroz castigo, la indignación 
fué general en las dos ciudades griegas que ocupaban 
el primer rango en Italia, estallando, no solamente en 
las masas, sino en el seno de las familias unidas por la" 
zos de parentesco ó de amistad con los infelices tan 
cruelmente castigados. Trece jóvenes de la nobleza de 
Tarento formaron una conspiración, de la que fueroix 
jefes Nicón y Filomeno, quienes, antes de intentar nada,, 
quisieron tener una entrevista con Aníbal . Salieron^ 
pues, de noche de la ciudad, so pretexto de ir á caza y 
marcharon á su campamento, ocultándose en un bosque 
á orillas del camino: solamente Nicóny Filomeno avan­
zaron hasta las puertas, donde les detuvieron, y confor­
me deseaban, les llevaron ante Aníbal. Enterado éste de 
su proyecto y de cómo pensaban realizarlo, les colma 
de alabanzas y regalos, y para hacer creer á sus conciu­
dadanos que solamente habían salido con la esperanza 
de recoger algún bot ín, les aconsejó que se llevasen a l ­
gunos ganados que dos cartagineses habían sacado á, 
pastar, añadiendo que no temiesen peligros n i obs­
táculos. Cuando vieron en Tarento el bot ín de aquellos 
jóvenes, no pareció extraño que intentasen otra expedi­
ción y otras muchas después. Viéronse de nuevo con 
Aníbal y quedó convenido entre ellos, bajo la fe del j u ­
ramento, que los tarentinos quedar ían libres; que con­
servarían sus leyes y todos sus bienes, que no paga r í an 
tr ibuto alguno á Aníbal, que no recibirían guarnic ión 
contra su voluntad; pero que la guarnición romana se­
r ía entregada á los cartagineses. Convenidas estas con­
diciones, Filomeno, á quien se conocía como apasiona­
do por la caza, tomó la costumbre de salir y entrar con 
mucha frecuencia durante la noche, llevando consigo 
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perros j compañeros; y regresando casi siempre con al­
gún botín que había recogido, ó que el enemigo mismo 
ponía á su alcance, lo daba al jefe ó á los guardias de las 
puertas. Creíase que, por temor á los cartagineses, salía 
principalmente de noche, y se llegó á la costumbre de 
abrirle las puertas á cualquier hora ante la señal que­
daba silbando desde fuera. Creyó entonces Aníbal que 
era ya tiempo de obrar. Su campamento distaba tres 
jornadas, y para que no extrañase verle tanto tiempo 
acampado en el mismo sitio, fingía encontrarse enfer­
mo. Los mismos romanos, encerrados en Tarento, n i si­
quiera sospechaban de tan larga inacción. 

Decidido á marchar sobre Tarento, eligió Aníbal en­
tre su caballería ó infantería diez m i l hombres, á quie­
nes la costumbre de marchas rápidas y la ligereza de 
sus armas hacía más á propósito para esta expedición, 
y á la cuarta vigi l ia de la noche, se puso en marcha. En­
vió delante unos ochenta jinetes númidas , con orden de 
repartirse por todos los caminos, de observarlo todo 
con mucha atención en cuanto alcanzase la vista y que 
no dejasen escapar á nadie en el campo que pudiese lle­
var la noticia de la marcha; que hiciesen retroceder á 
cuantos encontrasen delante y que matasen á cuantos 
resistiesen, para que en las casas que lindaban con el 
camino les creyesen merodeadores, m á s bien que ejér­
cito. Avanzando él mismo á marchas forzadas, acampó 
á quince millas de Tarento. Allí reunió á sus soldados,, 
pero sin enterarles todavía del objeto de la expedición; 
advirt iéndoles solamente que siguiesen todos el cami­
no, que no se separasen, que no saliesen de sus filas, y 
sobre todo, que estuviesen atentos á las órdenes que 
recibirían y que no hiciesen nada sin mandato de los 
jefes, reservándose darles á conocer sus intenciones 
cuando llegase el momento. Casi á la misma hora había 
corrido el rumor en Tarento de que algunos jinetes n ú -
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midas talaban el país , propagando á lo lejos el terror 
entre los habitantes del campo. E l prefecto romano, sin 
alarmarse mucho por la noticia, se contentó con dispo­
ner que á la mañana siguiente saliese al amanecer una 
parte de la caballería para ahuyentar aquellos mero­
deadores. Y tan descuidado estuvo, que creyó la pre­
sencia de aquellos merodeadores como señal de que el 
ejército de Aníbal no se había movido. Aníbal se puso 
en marcha á media noche, guiado por Filemeno, que 
hacía llevar su caza como de ordinario. E l resto de los 
conjurados esperaba la ejecución de las medidas con­
certadas con ellos. Habíase convenido que al entrar F i ­
lemeno con la caza por el postigo de costumbre, intro­
duciría algunos soldados, mientras que Aníbal se acer­
caría por otro lado á la puerta Temenida, situada al 
Oriente por la parte de tierra. Los conjurados permane­
cieron algún tiempo en el recinto de las murallas. Cuan­
do llegó á corta distancia de la puerta, Aníbal hizo 
encender, según se había convenido, una antorcha que 
derramó vivo resplandor. Mcón reprodujo la señal, y las 
dos antorchas se apagaron. Aníbal avanzaba silencio­
samente con las tropas hacia la puerta. Nicón sorpren­
de de pronto á los guardias dormidos, los degüella en 
las camas y abre la puerta. Aníbal entra con la infan­
ter ía y manda detenerse á la caballería, para que pu­
diese acudir libremente adonde fuese necesaria. Por 
el otro lado se acercaba Filemeno al postigo por donde 
acostumbraba entrar. A su voz, á su señal tan fami­
l iar ya, despertó el centinela, y diciéndole Filemeno que 
venía muy cargado, abre el postigo: dos jóvenes lleva­
ban un jabalí; Filemeno que les seguía con un cazador 
que no llevaba nada, mata de un lanzazo al centinela, 
imprudentemente vuelto de espaldas para contemplar 
la magnitud del animal, y treinta soldados, sobre poco 
m á s ó menos, que entran entonces, matan á los otros 
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guardias, rompen la puerta inmediata y el ejército avan­
za entonces formado en batalla. Llevados silenciosa­
mente al Foro, los soldados encuentran á Aníbal, que 
envía á los tarentinos con dos m i l galos, divididos en 
tres cuerpos, para que se apoderen de las calles m á s 
frecuentadas; mandándoles que en cuanto comience el 
tumulto, maten á los romanos por todas partes y res­
peten á los babitantes; recomendando á los jóvenes ta­
rentinos para que se respete la orden, que aconsejasen 
á cuantos compatriotas suyos encontrasen que perma­
neciesen tranquilos, que callasen y no temiesen nada. 

El tumulto y los gritos resonaban ya como en una 
ciudad tomada por asalto; pero nadie sabía lo que pa­
saba. Los tarentinos creían que los romanos se hab ían 
reunido para saquear la ciudad; los romanos pensaban 
que era una sedición de los habitantes que tramaban al­
guna perfidia. El prefecto, despertando al primer ruido, 
corre al puerto, salta á una barca y se hace llevar á la 
fortaleza rodeando las murallas. E l sonido de una trom­
pa que parte del teatro aumenta el terror: era una trom­
pa romana que los conjuradas habían adquirido preci­
samente con esta intención; pero la tocaba un griego 
que no conocía los toques, de manera que no se sabía 
para quién era y de quién par t ía la señal. En cuanto 
amaneció, reconocieron los romanos las armas de los 
cartagineses y de los galos, con lo que salieron de du­
das; y los griegos, al ver los cadáveres romanos tendi­
dos por todas partes, comprendieron que la ciudad es­
taba en poder de Aníbal . Cuando la luz fué completa, 
los romanos que habían escapado á la matanza ha­
bíanse refugiado ya en la fortaleza y el tumulto calmó 
poco á poco. Entonces mandó Aníbal á los tarentinos 
que se reuniesen sin armas; acudieron todos á la asam­
blea exceptuando aquellos que, re t i rándose á la forta­
leza, siguieron á los romanos para correr con ellos los 
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azares de la suerte. Aníbal habló á los tarentinos con 
mucha benevolencia, y al recordarles los beneficios que 
dispensó á sus conciudadanos que hizo prisioneros en 
Trasimeno y en Cannas, no pasó en silencio el orgulloso 
despotismo de los romanos. En seguida dispuso que 
todos los tarentinos se retirasen á sus casas y escri­
biesen sus nombres sobre sus puertas, manifestando 
que iba á dar en seguida la señal para que saqueasen 
las casas que no tuviesen inscripción. Que si alguno es­
cribía un nombre sobre la puerta de un ciudndano ro-
mano (habíanles cedido las casas vacías) le t ra tar ía , 
como á enemigo. Dicho esto, disolvió la asamblea, y 
cuando por las inscripciones de las puertas pudieron 
distinguir las casas amigas de las enemigas, dió la se­
ñal, y los cartagineses se precipitaron al saqueo de las 
casas romanas, en las que recogieron algún botín. 

A la mañana siguiente llevó Aníbal su ejército al ata­
que de la fortaleza; pero reconoció que, formando una 
península, la defendían alt ísimos peñascos por el lado 
del mar, que la baña en su mayor parte, y por el de la 
ciudad, una muralla y profundo foso, siendo por consi­
guiente imposible apoderarse de ella ni por asalto n i 
por sitio regular. No queriendo retrasar empresas mu­
cho más importantes por defender á los tarentinos, n i 
dejarles tampoco sin protección suficiente, expuestos á 
los ataques de hrfortaleza cuando pluguiese á los ro­
manos hacer salidas, decidió elevar una fortificación 
entre la ciudad y la fortaleza. Esperaba además poder 
venir á las manos con los romanos, que no dejarían de 
interrumpir los trabajos; y, si se dejaban llevar muy 
lejos, debilitar con un descalabro á la guarnición, de 
suerte que los tarentinos solos bastasen después para, 
la defensa de la ciudad. Efectivamente, en cuanto co-
menzaron los trabajos, abrieron una puerta y los roma­
nos cayeron sobre los trabajadores. Las fuerzas que de-
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f e n d í a n las l í n e a s se de ja ron rechazar, con objeto de 
a t r ae r m á s lejos y en m a j o r n ú m e r o á los enemigos 
enardecidos por el é x i t o . Entonces los cartagineses que 
so lamente esperaban l a s e ñ a l , se presentan á l a vez po r 
todas partes; quedan derrotados los romanos , y , en su 
p r e c i p i t a d a inga , l a fa l ta de espacio, los t rabajos co­
menzados, los mater ia les amontonados para ellos son 
o t r o s t an tos o b s t á c u l o s que les det ienen. L a m a y o r 
pa r t e se p r e c i p i t a n a l foso y l a fuga es m á s m o r t í f e r a 
q u e el combate . Desde aquel m o m e n t o , nada de tuvo y a 
á los t rabajadores, que ab r i e ron u n foso enorme, ele­
v a n d o u n m u r o po r el lado de l a c i udad . Quiso A n í b a l 
q u e se construyese una m u r a l l a á c ie r ta d i s tanc ia , pa ra 
que los t a ren t inos , has ta s in socorros, pudiesen defen­
derse de los romanos: s i n embargo , d e j ó l e s d é b i l gua r ­
n i c i ó n , para que les ayudase á for t i f icarse , yendo é l m i s ­
m o con las t ropas restantes á acampar en Gelosa, á 
c inco m i l l a s de l a c iudad . Regresando en seguida á Ta-
ren to para examina r las obras, e n c o n t r ó l a s algo m á s 
avanzadas de lo que esperaba, y a c a r i c i ó l a esperanza 
de apoderarse de l a fortaleza. E n efecto, por el l ado de 
t i e r r a , en vez de encontrarse m u y elevada como en los 
o t ros , e s t á a l n i v e l de l a c iudad , de l a que solamente l a 
separan u n foso y u n a m u r a l l a . M á q u i n a s de todas c la ­
ses comenzaban ya á c o m b a t i r l a , cuando u n socorro 
env iado de Matapon to á los romanos r e a n i m ó su va lo r . 
L l e g a d a l a noche, cayeron de i m p r o v i s o sobre los t r a ­
bajos de los enemigos, des t ruyendo u n a pa r t e y que­
m a n d o los d e m á s . A n í b a l t u v o que r e n u n c i a r á t odo 
a taque por este lado , no pud iendo conf iar ya m á s que 
e n u n bloqueo y este no p o d í a ser comple to . E n efecto, 
las t ropas d u e ñ a s de l a fortaleza, que colocada en u n a 
p e n í n s u l a d o m i n a la ent rada de l p u e r t o , c o m u n i c a b a n 
l i b r e m e n t e con el m a r , m i e n t r a s que l a c i u d a d nada po­
d í a r e c i b i r por este l ado , pud iendo t emer el h a m b r e los 
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s i t iadores m á s que los s i t iados , A n í b a l convoca á l o s 
p r inc ipa les ciudadanos de T á r e n t e , les expone todas las 
d i f icu l tades que se presentan: «No h a b í a medio de t o ­
m a r por asalto u n a p o s i c i ó n t a n b i e n f o r t i í i c a d a y e l 
b loqueo no ofrec ía n i n g u n a p r o b a b i l i d a d de é x i t o , m i e n ­
t ras los enemigos fuesen d u e ñ o s del mar . Que si t u v i e s e n 
naves para detener los convoyes, m u y p r o n t o se v e r í a n 
obl igados á re t i rarse ó á r e n d i r s e . » L o s t a ren t inos o p i ­
n a n como é l ; pero les p a r e c í a que el que expresaba 
aquel la o p i n i ó n d e b í a proponer los medios de e jecutar­
l a . « P o d r í a t r iunfarse t r ayendo de S i c i l i a naves ca r ta ­
ginesas, porque sus propias naves , encerradas en estre­
cha d á r s e n a , ahora que el enemigo era d u e ñ o de l a en­
t r ada del puer to , no p o d r í a n sa l i r y ganar l a a l ta m a r . » 
— « S a l d r á n , di jo A n í b a l ; f recuentemente t r i u n f a l a i n ­
d u s t r i a de l a na tu ra leza y de los o b s t á c u l o s . T e n é i s u n a 
c i u d a d s i tuada en l a l l a n u r a , vues t ras calles son p lanas 
y bastante anchas en todas direcciones . Por l a que a t r a ­
viesa l a c iudad desde el puer to a l mar , no me s e r á m u y 
dif íc i l t r a spo r t a r vues t ras naves sobre carros (1), y 
entonces s e r á nues t ro ese m a r , en que ahora manda e l 
enemigo. S i t i a remos l a fortaleza p o r m a r y t i e r r a y m u y 
p ron to q u e d a r á abandanada por los enemigos , ó coa 
ellos c a e r á en nues t ro p o d e r . » Estas palabras infundie­
r o n esperanzas de t r i u n f o é inmensa a d m i r a c i ó n a l ge­
ne ra l . É n u n momen to r e ú n e n s e carros por todas par tes 
a t á n d o l e s fuertemente unos con o t ros ; las m á q u i n a s 
sacan del agua las naves, y se prepara el te r reno p a r a 

(1) Cerca de diez y siete siglos d e s p u é s e m p l e ó e l m i s m o 
med io M a h o m e t I I en e l s i t i o de Cons t an t inop la . No pudienr lo 
forzar l a en t rada de l pue r to , een-ado con u n a cadena, c o n c i b i ó 
e l a t r ev ido p royec to de hacer t r aspo ta r sus barcos por t i e r r a 
p o r u n camino de maderos y tablas engrasadas, desde el B e i f o r o 
has ta l o a l t o del pue r to . E s t a gigantesca o p e r a c i ó n se r e a l i z ó 
en u n a sola noche. 
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que las carretas rueden con m á s f a c i l i d a d y el t r a s p o r t e 
sea menos dif íc i l . Reuniendo en seguida caballos y h o m ­
bres , p é n e n s e animosamente á l a obra , y pocos d í a s des­
p u é s una flota equipada y dispuesta da v u e l t a á l a 
c iudade la y fondea á l a en t rada del pue r to . E n esta s i ­
t u a c i ó n se encont raban las cosas en T á r e n t e cuando re ­
g r e s ó A n í b a l á sus cuarteles de i n v i e r n o . Por lo d e m á s , 
¿fué en este a ñ o ó en el a n t e r i o r ' cuando t u v o l u g a r l a 
d e f e c c i ó n de los tarent inos? L o s escri tores no e s t á n de 
acuerdo; pero s e g ú n e l m a y o r n ú m e r o y los m á s i n m e ­
dia tos á l a é p o c a de los sucesos, o c u r r i ó en el a ñ o de 
que nos ocupamos. 

L o s c ó n s u l e s y los pre tores permanec ie ron en R o m a 
hasta el q u i n t o d í a antes de las ka lendas de M a y o p a r a 
las ferias l a t inas . E n este d ia , d e s p u é s de ofrecer u n 
sacr i f ic io sobre el m o n t e A l b a n o , m a r c h a r o n pa ra en­
cargarse cada cua l de su mando . L o s v a t i c i n i o s de M a r -
cio i n s p i r a r o n m u y p r o n t o nuevas supers t ic iones . H a ­
b í a s ido este Marc io c é l e b r e a d i v i n o ; y el a ñ o ante­
r i o r , cuando po r u n decreto de l Senado se r ecog ie ron 
por todas partes los escr i tos de este g é n e r o , los versos 
de M a r c i o h a b í a n c a í d o en manos de M . A t i l i o , encarga­
do del asunto . A t i l i o los r e m i t i ó en seguida a l p r e t o r 
Si la . Conf i rmada una de las dos predicc iones de M a r c i o 
por los acontec imientos d e s p u é s de los cuales se p u b l i ­
c ó , daba c ie r ta a u t o r i d a d á l a o t r a cuyo t i e m p o no h a b í a 
l legado t o d a v í a . E n l a p r i m e r a se encontraba v a t i c i n a ­
da l a de r ro ta de Cannas de esta manera sobre poco m á s 
ó menos . «Hi jo de I l i ó n , r omano , h u y e del r í o Canna , 
por t e m o r de que el ex t ran je ro te ob l igue á c o m b a t i r 
en las l l anu ras de D i ó m e d e s . Pero no me c r e e r á s has ta 
que t u sangre haya inundado aquellas l l anu ra s ; has t a 
que e l r í o haya l l e v a d o , desde l a t i e r r a f é r t i l , m i l l a r e s 
de c a d á v e r e s a l i nmenso m a r , y t u carne sea pasto de 
los peces, de las aves y de las bestias que h a b i t a n l a 
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t i e r r a . A s í me lo ha d icho J ú p i t e r . » L o s que h a b í a n ser­
v i d o en el p a í s , r e c o n o c í a n en él los campos de D i ó m e -
des, el r í o Canna y has ta l a m i s m a der ro ta . E l segundo 
v a t i c i n i o , que se l e y ó en seguida, era m á s obscuro y me­
nos t e rminan te , no solamente po rque el p o r v e n i r es m á s 
i n c i e r t o que el pasado, sino po rque los t é r m i n o s no 
eran t a n precisos. « R o m a n o s , s i q u e r é i s ar rojar a l ene­
m i g o y l i b r a ros del azote que os e n v í a n comarcas le ja ­
nas, os aconsejo dedicar á A p o l o juegos que anualmen­
t e se c e l e b r a r á n en s u honor con magni f icenc ia . Que 
cada c iudadano , cuando el tesoro p ú b l i c o haya c o n t r i ­
b u i d o en par te , c o n t r i b u y a p o r s í y por los suyos. A l a 
c e l e b r a c i ó n de estos juegos p r e s i d i r á el p r e to r que a d ­
m i n i s t r e l a j u s t i c i a suprema a l pueblo y á los plebeyos. 
Que los decenviros celebren los sacr i f ic ios s e g ú n los 
r i t o s gr iegos . S i c u m p l í s exactamente estas ó r d e n e s , 
s e r é i s s iempre felices y vues t ros asuntos m e j o r a r á n , 
po rque este dios e x t e r m i n a r á vues t ros enemigos que 
se a l i m e n t a n t r a n q u i l a m e n t e en vues t ros c a m p o s . » U n 
d í a entero se e m p l e ó en exp l i ca r esta p r e d i c c i ó n . A l s i ­
g u i e n t e quedaron encargados los decenviros por u n se-
na tus-consul to de consu l t a r los l i b r o s s ib i l i nos con re ­
l a c i ó n á los juegos y sacr i f ic ios que h a b í a n de celebrar­
se en h o n o r de A p o l o . Consul tados los l i b r o s , los de­
cenvi ros d i e ron su i n f o r m e y el Senado d e c r e t ó : « Q u e 
se e s t a b l e c e r í a n y c e l e b r a r í a n juegos en honor de A p o ­
l o , y que, ' d e s p u é s de l a c e l e b r a c i ó n de los juegos, se 
d a r í a n a l p r e to r doce m i l l i b r a s de bronce para los sa ­
c r i f i c ios y para dos v í c t i m a s m a y o r e s . » Por o t ro sena-
tus -consu l to «los decenviros s a c r i f i c a r í a n s e g ú n los r i ­
tos gr iegos y o f r e c e r í a n á A p o l o u n buey y dos cabras 
blancas y á L a t o n a una vaca, l l e v a n d o las v í c t i m a s do­
rados los c u e r n o s . » E n el m o m e n t o de comenzar estos 
juegos en el c i rco M á x i m o , h i zo p u b l i c a r el p r e to r que 
m i e n t r a s duraban l levase el pueblo su ofrenda á A p o l o , 
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pero s in fijar el v a l o r . T a l es el o r igen de los juegos 
.apolinares, establecidos j celebrados, no como se cree 
genera lmente con o c a s i ó n de u n a ep idemia , s ino p a r a 
consegu i r l a v i c t o r i a . E l pueblo a s i s t i ó á ellos c o r o n a d o 
•de flores. Las s e ñ o r a s romanas h i c i e r o n p l e g a r i a s ; 
a b r i é r o n s e las puer tas de las casas y se c o m i ó en p ú b l i ­
co, c e l e b r á n d o s e aquel d í a toda clase de ceremonias . 

Mien t r a s A n í b a l acampaba en las c e r c a n í a s de Ta-
r e n t o y los dos c ó n s u l e s estaban en el Samnio , pero á 
punto,, s e g ú n p a r e c í a , de atacar á Capua, los campanios 
s u f r í a n y a del fiambre como d e s p u é s de u n l a rgo s i t i o , 
po rque los e j é r c i t o s romanos les fiabían i m p e d i d o sem­
b r a r sus campos. Por esta r a z ó n e n v i a r o n legados á 
A n í b a l r o g á n d o l e fiíciese l l eva r t r i g o á Capua de todos 
los pun tos i nmed ia tos , antes de que los c ó n s u l e s en­
t rasen con sus t ropas en s u t e r r i t o r i o , a p o d e r á n d o s e de 
todos los caminos . A n í b a l m a n d ó á H a n n ó n que pasase 
c o n su e j é r c i t o del t e r r i t o r i o de los b r u c i o s á l a Cam-
p a n i a y no o m i t i r nada pa ra el a p r o v i s i o n a m i e n t o de 
Capua . H a n n ó n p a r t i ó de l B r a c i o con sus t ropas , e v i ­
t a n d o cuidadosamente el campamento de los enemigos 
y los c ó n s u l e s , que se encon t raban en el S a m n i o . Cuan­
d o l l e g ó á cor ta d i s t anc ia de Benevento , o c u p ó una a l ­
t u r a á tres m i l l a s de l a c iudad . Desde a l l í fiizo recoger 
en los pueblos al iados de los alrededores y t ras ladar á 
s u campamento todos los t r i g o s que se fiabían deposi ta­
do du ran te el e s t í o , cu idando de que los convoyes fue­
sen b ien escoltados, y a v i s ó á los moradores de Capua • 
e l d í a en que fiabían de acud i r á l l e v a r el t r i g o con ca­
r ros y t oda clase de best ias de carga que pudiesen en­
c o n t r a r en los campos. L o s campanios o b r a r o n en aque­
l l a o c a s i ó n con su acos tumbrada flojedad y neg l igenc ia , 
env iando pocos m á s de cua t roc ien tos carros y a lgunas 
best ias de carga. R e c o n v e n í a l e s e n é r g i c a m e n t e H a n n ó n 
porque n i el fiambre m i s m a , que da e n e r g í a á los a n i -
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males, p o d í a e s t im u la r su celo, y les s e ñ a l ó o t ro d í a para, 
que acudiesen á l levarse el t r i g o con u n convoy m á s 
numeroso. En te rados los benevent inos de lo ocurr ido , , 
e n v i a r o n diez d ipu tados á los c ó n s u l e s a l c a m p a m e n t o 
romano i n m e d i a t o á B o v i a n o . I n s t r u i d o s de todos los 
detalles, los c ó n s u l e s c o m b i n a r o n su p l a n : uno de ellos 
l l e v a r í a su e j é r c i t o á l a Campan ia , y F u l v i o , á q u i e n 
t o c ó p o r suerte el mando de esta e x p e d i c i ó n , e n t r ó de 
noche en Benevento . E n c o n t r á n d o s e p r ó x i m o a l ene­
m i g o , supo que h a b í a marchado H a n n ó n con pa r t e de 
su e j é r c i t o á buscar t r i g o ; que el cuestor c a r t a g i n é s l a 
h a b í a d i s t r i b u i d o á los campanios ; que h a b í a n l l egado 
dos m i l carros y con ellos una m u l t i t u d s i n orden y des­
armada; que todo se h a c í a en med io del t u m u l t o y l a 
c o n f u s i ó n ; que no h a b í a n i apar ienc ia de campamento 
n i de d i s c ip l i na m i l i t a r en aquel la mezcla de soldados 
y campesinos del p a í s . Con estas n o t i c i a s , el c ó n s u l 
m a n d ó á los soldados que preparasen pa ra la noche s i ­
gu ien te las e n s e ñ a s solamente y las a rmas para a taca r 
el campamento c a r t a g i n é s . P a r t i e r o n á l a cua r ta v i g i ­
l i a , dejando todos los bagajes en Benevento ; y h a b i é n ­
dose presentado á los enemigos poco antes de amane­
cer, les i n f u n d i e r o n t a n t o t e r r o r , que s i el campamento-
hubiese estado en l l ano , i ndudab lemen te lo h a b r í a n t o ­
mado al p r i m e r a taque. Pero le d e f e n d í a n su elevada, 
p o s i c i ó n y sus for t i f icaciones inaccesibles por todas 
partes y á las que solamente p o d í a l legarse po r u n a 
pendiente escarpada y d i f íc i l . A l amanecer se t r a b ó se­
r i o combate : los cartagineses defendieron sus f o r t i f i ­
caciones, y como les f a v o r e c í a l a p o s i c i ó n , has ta recha­
zaron á los romanos , que l l egaban con d i f i c u l t a d á e l los . 

S i n embargo, su obs t inado v a l o r v e n c i ó todos los 
o b s t á c u l o s , y en muchos pun tos á l a vez l l e g a r o n has t a 
las for t i f icaciones y los foso^, pero á costa de m u c h o s 
m u e r t o s y h e r i d o s E l c ó n s u l convosa á los t r i b u n o s 
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de los soldados y les declara « q u e es necesario renun­
c ia r á u n a empresa t emera r i a ; que le parece m á s seguro 
l l e v a r aquel d í a el e j é r c i t o á Benevento y apostarse a l 
s igu ien te cerca del campamento de H a n n ó n , de mane ra 
que n i é s t e pueda en t ra r n i los campamos sal i r ; que 
para consegui r lo con m á s f a c i l i d a d , l l a m a r í a a l o t ro 
c ó n s u l con su e j é r c i t o y que los dos r e u n i r í a n en ton­
ces sus operaciones en aquel p u n t o . » Y a h a b í a m a n ­
dado tocar re t i r ada , cuando los g r i t o s de los soldados 
que despreciaban aquel la t í m i d a o rden desconcer taron 
los p royec tos del general . L a cohor te m á s i n m e d i a t a á 
l a p u e r t a del campamento enemigo l a fo rmaban p e l i -
ñ o s . V i b i o Acueo , que l a mandaba , c o g i ó una e n s e ñ a y 
l a a r r o j ó á las for t i f icac iones ; y p r o n u n c i a n d o entonces 
imprecaciones- con t r a él m i s m o y c o n t r a l a cohor te s i 
no se l anzaban á recoger la , f ranquea delante de todo 
el foso y la empal izada y se lanza a l c a m p a m e n t o car­
t a g i n é s : los p e l i ñ o s h a b í a n penetrado con él y peleaban 
con ardor . E n o t ro p u n t o , V a l e r i o F laco , t r i b u n o de l o s 
soldados de l a te rcera l e g i ó n , reconviene á los r o m a n o s 
porque abandonan cobardemente á los al iados todo e l 
h o n o r de l a v i c t o r i a . A n i m a d o po r estas reconvenc io­
nes T . Pedanio, p r i m e r c e n t u r i ó n , a r ranca l a e n s e ñ a a l 
que l a l l evaba y exc lama: « E s t a e n s e ñ a y este c e n t u . 
r i ó n e s t a r á n en seguida a l o t ro lado de l a empa l i zada . 
Que me s igan los que no qu i e r an que el enemigo se apo • 
dere de e l los .» Y en el acto se lanza . Sus m a n i p u l a d o s 
p r i m e r o , y d e s p u é s t o d a la l e g i ó n , se p r e c i p i t a n de­
t r á s . E l c ó n s u l , que h a b í a cambiado y a de o p i n i ó n , a l 
verlos f ranquear las empal izadas , lejos de l l a m a r á los 
soldados, les a n i m a y exc i t a , m o s t r á n d o l e s l a c r í t i c a y 
pe l igrosa p o s i c i ó n en que se encuentra l a cohor te m á s 
va l ien te d é l o s a l iados y l a l e g i ó n m á s i n t r é p i d a . E n 
seguida todos , s i n atender á las -d i f icu l tades del i e r r e -
no, á pesar de ¡os -venablos qas l l u e v e n po r todas par -
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tes, á pesar de los enemigos que les oponen sus armas 
y sus cuerpos, suben y se lanzan; muchos quedan h e r i ­
dos, y hasta aquellos que p e r d í a n l a sangre y las a rmas 
p rocu raban caer dent ro de las empal izadas . De esta 
manera el campamento fué t omado en .un ins tan te , co­
m o si hubiese estado en l lano y s in for t i f icaciones que 

•lo cubr iesen . Cuando todos se encon t r a ron mezclados, 
el combate se c o n v i r t i ó en ma tanza , quedando t e n d i ­
dos m á s de seis m i l enemigos. H i c i é r o n s e m á s de siete 
m i l pr is ioneros , comprend iendo en ellos los campamos , 
que h a b í a n venido á buscar t r i g o y todo el convoy de 
carros y bestias de carga. E n c o n t r ó s e t a m b i é n a l l í i n ­
menso b o t í n , que H a n n ó n , ta lando los campos po r t o ­
das par tes , h a b í a recogido de los al iados del pueb lo 
romano . E l e j é r c i t o , d e s p u é s de d e s t r u i r el campamento 
enemigo, v o l v i ó á Benevento , y a l l í los dos c ó n s u l e s 
(porque A p i o Claud io l l e g ó pocos d í a s d e s p u é s ) v e n ­
d i e ron y r epa r t i e ron el b o t í n : c o n c e d i é r o n s e recompen­
sas á los val ientes á quienes se d e b í a l a t o m a del c a m ­
pamento, y en p r i m e r l u g a r a l p e l i ñ o Acueo y á T . Pe-
danio , p r i m e r c e n t u r i ó n de l a tercera l e g i ó n . H a n n ó n 
r e c i b i ó l a n o t i c i a de l a c ap tu ra de su campamento 
cuando se encontraba en C o m i n i o Ce r i t o ; saliendo con 
a lgunos merodeadores que casualmente t e n í a á su l ado , 
y d i r i g i ó su m a r c h a , ó me jo r d icho , su fuga h a c í a el 
B r u c i o , adonde l l e g ó en breve. 

Enterados los campanios de l a de r ro ta que acaban de 
exper imen ta r , t an to ellos como sus aliados, e n v í a n l e ­
gados á A n í b a l para in formar le de que «los dos c ó n s u ­
les se encuent ran en Benevento , á una jo rnada de Ca-
pua; que por cons iguiente , l a gue r ra e s t á casi en sus 
puer tas y delante de sus mura l l a s . Que s i no acude apre­
suradamente á socorrerles, Capua c a e r á en poder de 
los romanos en menos t i e m p o que A r p i . N i Taren to 
m i s m o , y mucho menos s in fortaleza, d e b í a n valer t an to 
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para é l , que entregase Gapua, á la que se c o m p l a c í a 
l l a m a r l a segunda Car tago, s in apoyo n i defensa a l pue" 
blo r o m a n o . » A n í b a l p r o m e t i ó velar po r l a s egur idad 
de los campanios , y por el m o m e n t o e n v i ó con los l e ­
gados dos m i l j ine tes , que d e b í a n ayudar les á i m p e d i r 
l a d e v a s t a c i ó n d e ' s u t e r r i t o r i o . A u n q u e los romanos 
estaban ocupados en o t r a par te , no o l v i d a b a n l a fo r t a ­
leza de Taren to n i l a g u a r n i c i ó n s i t i ada en ella. E l le ­
gado C. S e r v i l i o , enviado por el p re to r P. Corne l io , se­
g ú n orden del Senado, á compra r t r i g o s en l a E t r u r i a , 
p e n e t r ó , á pesar de l a v i g i l a n c i a del enemigo , en el 
pue r to de Tarento con a lgunas naves cargadas. A n t e s 
de l a l legada de S e r v i l i o , los romanos s i t iados apenas 
t e n í a n esperanzas; en frecuentes conferencias les ex­
h o r t a b a n los enemigos á rendirse ; pero ahora ellos eran 
los que exhor t aban á los t a r en t inos á v o l v e r á su par­
t i d o . L a g u a r n i c i ó n era bastante fuerte desde que ha­
b í a n hecho pasar á l a fortaleza de Ta ren to , para su de­
fensa, las t ropas que se encontraban en M a t a p o n t o . E n 
cambio los me tapon t inos , l i b r e s del t e m o r que los do­
m i n a b a , se h a b í a n entregado á A n í b a l . L o s de T h u r i o , 
c i u d a d s i tuada en l a m i s m a costa , h a b í a n hecho l o 
m i s m o ; arras t rados , no solamente po r l a d e f e c c i ó n de 
los hab i t an tes de Taren to y M e t a p o n t o , o r i g i n a r i o s , 
como ellos, de l a Acaya , y con los que les u n í a n lazos 
de f a m i l i a , s ino m u y especialmente p o r el odio que l e á 
h a b í a insp i rado con t r a los romanos l a reciente ma tanza 
de los rehenes. Los amigos y par ientes de aquellos des­
graciados h a b í a n enviado á H a n n ó n y M a g ó n , que se 
encontraban cerca, en el B r u c i o , cartas y mensajeros 
para decir les: « q u e si l l evaban sus e j é r c i t o s bajo las m u ­
ra l las de l a c iudad , se l a e n t r e g a r í a n . » M . A t i n i o m a n ­
daba en T h u r i o con d é b i l g u a r n i c i ó n . L o s conjurados 
c r e í a n que se d e j a r í a n a t raer i r r e f l e x i v a m e n t e a l com­
bate, porque confiaba plenamente , no en sus soldados, 
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que eran m u y pocos, s ino en l a j u v e n t u d de T i i u r i o ; po r 
cuya r a z ó n l a h a b í a d i v i d i d o en centur ias y a rmado pa ra 
u t i l i z a r l a en caso de necesidad. L o s dos generales carta­
gineses se d i v i d i e r o n las t ropas y en t r a ron p o r t e r r i t o r i o 
de T h u r i o . H a n n ó n , con l a i n f a n t e r í a , m a r c h ó ab ie r t a ­
mente cont ra l a c iudad , y M a g ó n q u e d ó con l a caballe­
r í a a l ab r igo de las col inas , m u y á p r o p ó s i t o para una 
emboscada. L o s exploradores de A t i l i o no v i e r o n m á s 
que l a i n f a n t e r í a . Ignorando á l a vez l a t r a i c i ó n de los 
h a b i t a n t e s y l a emboscada de l enemigo, s a c ó en segui­
da las t ropas á l a l l a n u r a . E l combate se t r a b ó s in b r í o 
entre l a i n f a n t e r í a de los dos bandos. E n l a p r i m e r a fila 
h a b í a m u y pocos romanos y los t h u r i n i o s esperaban e l 
resu l tado , s in t o m a r pa r t e m u y ac t iva : los cartagineses 
r e t r o c e d í a n de i n t e n t o para atraer a l enemigo hasta de­
t r á s de l a co l ina ocupada por su c a b a l l e r í a ; y una vez 
l levado el combate á este terreno^ avanzan los j inetes 
lanzando te r r ib les g r i t o s y caen sobre l a m u l t i t u d de 
t h u r i n i o s , que apenas conservan las filas y que, poco 
fieles a l p a r t i d o po r que l uchan , se ponen en fuga i n m e ­
dia tamente . L o s romanos , aunque rodeados, aunque es­
t rechados , de una par te por l a i n f a n t e r í a y de o t r a por 
l a c a b a l l e r í a , p r o l o n g a n s in embargo el combate; pero 
conc luyen t a m b i é n p o r v o l v e r l a espalda y h u i r hac ia 
l a c iudad . Reunidos a l l í los conjurados, abren las puer­
tas, rec iben á los suyos, y a l ve r á los romanos der ro ta ­
dos h u i r hacia l a c iudad , g r i t a n : « q u e los cartagineses 
v ienen d e t r á s y que el enemigo va á en t ra r r evue l t o 
con los romanos s i no se apresuran á cer ra r las puer­
t a s . » Abandonados de esta manera los romanos, que­
dan entregados á los golpes del enemigo. S i n embargo , 
r e c i b i ó s e á A t i n i o con a lgunos de los suyos. D u r a n t e 
a lgunos momentos r e i n ó la d i v i s i ó n en la c iudad ; que­
r í a n defenderla unos, y otros'que, cediendo á l a fo r tuna , 
se entregase á los vencedores. Pero en ú l t i m o caso, 
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a h o r a como s iempre l a f o r t u n a y el c r i m e n t r i u n f a r o n . 
L l e v a r o n á A t i n i o á l a p l aya , y , d e s p u é s de embarcar le 
c o n los suyos, menos por respeto á los romanos que p o r 
g r a t i t u d á la d u l z u r a y equ idad de su gob ie rno , abr ie­
r o n l a c i u d a d á los cartagineses. L o s c ó n s u l e s h i c i e r o n 
pasar sus legiones de Benevento á l a Campania , con el 
p r o p ó s i t o de des t ru i r los t r i gos , ya crecidos, y de s i t i a r 
á Oapua; l i s o n j e á n d o s e con i l u s t r a r su consulado p o r 
med io de l a d e s t r u c c i ó n de u n a c i u d a d t a n poderosa, 
a l m i s m o t i e m p o que l i a r í a n cesar todo lo que h a b í a de 
h u m i l l a n t e para l a r e p ú b l i c a en dejar du ran t e tres a ñ o s 
i m p u n e l a d e f e c c i ó n , en las m i smas puer tas de R o m a , 
po r deci r lo a s í . S i n embargo , Benevento no d e b í a que­
d a r desguarnec ido , y en caso de ataque i m p r e v i s t o , 
q u e r í a n tener c a b a l l e r í a que oponer á A n í b a l , s i , como 
c r e í a n seguro, v e n í a en socorro de sus al iados de Oa­
p u a . E n v i s t a de esto, env i a ron orden á T . Graco para 
que se t rasladase á Benevento con l a c a b a l l e r í a y l a i n ­
f a n t e r í a l i g e r a que t e n í a en L u c a n i a , y para conservar 
sus posiciones, que pusiese á uno de sus legados a l fren­
te de las legiones que dejaba en cuarteles de i n v i e r n o . 

A n t e s de dejar la L u c a n i a , h i zo Graco u n sacr i f ic io de 
t r i s t e presagio para é l : a l t e r m i n a r e l sacr i f ic io sal ie­
r o n de debajo de t i e r r a dos culebras , r o y e r o n el h í g a d o 
de las v í c t i m a s y desaparecieron en cuanto las v i e r o n , 
h a c i é n d o s e comple tamente i n v i s i b l e s . Por consejo de 
los a r ú s p i c e s se c o m e n z ó de nuevo el sacr i f ic io ; pero á 
pesar de l cu idado con que se separaron las e n t r a ñ a s , 
v o l v i e r o n los rep t i les , y d í c e s e que po r dos veces m o r ­
d i e r o n el h í g a d o , a l e j á n d o s e s in que p u d i e r a n alcanzar­
los. L o s a r ú s p i c e s dec la ra ron que el p r o d i g i o se r e f e r í a 
a l general y t r a t a r o n de precaver le con t ra las t r a m a s 
de a lgunos falsos amigos, pero n i n g u n a p r e c a u c i ó n pudo 
l i b r a r l e del golpe fa ta l que le amenazaba. Cuando u n a 
p a r t e de l a L u c a n i a a b r a z ó l a causa de A n í b a l , u n t a l 
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Flavio se puso á la cabeza de aquellos lucanios que es­
taban por los romanos, ejerciendo este año las funcio­
nes de pretor, que su partido íe había conferido. Este 
hombre, cambiando de pronto de intención, y querien­
do granjearse el favor del general ca r t ag inés , creyó 
que no sería bastante pasar él mismo al enemigo y 
arrastrar á los lucanios en su t ra ic ión , si no sellaba 
sus compromisos con la vida y sangre del general, 
del huésped á quien iba á vender. Secretamente mar­
chó á avistarse con Magón, que mandaba en el Brucio,. 
y recibió de él la seguridad de que, si entregaba al ge­
neral romano, los lucanios, hechos aliados de Cartago, 
conservar ían su libertad y sus leyes. Llevóle al s i t io 
adonde se proponía atraer á Graco con débil escolta, y 
le invi tó á emboscarse allí con considerables fuerzan 
de infantería y caballería. Perfectamente señalado el 
paraje, reconocidas todas las avenidas, señalan día para 
la ejecución del proyecto. Flavio marcha en seguida á 
ver al general romano y le dice que «ha formado un 
gran proyecto, mas para realizarlo necesita la coopera­
ción del mismo Graco. He conseguido persuadir á los 
pretores de todos los pueblos, que en aquella revolu­
ción general de la Italia habían pasado á Cartago, que 
volviesen á la alianza de Roma; les he hecho ver al i m ­
perio romano, que por el desastre de Cannas se incl i ­
naba á su ruina, levantándose y consolidándose de d í a 
en día, mientras que las fuerzas de Aníbal se debilitan 
y están casi extinguidas. Su falta, antigua j a , no en­
contrar ía á los romanos implacables, porque jamás ha­
bía existido pueblo m á s clemente é inclinado á perdo­
nar: ¡cuántas veces había perdonado las sublevaciones 
de sus antepasados! Estas habían sido sus palabras;, 
pero los pretores deseaban oirías al mismo Graco y es­
trechar su mano para poder llevar á sus conciudadanos 
esta prenda de amistad. Habíales , pues, señalado un 
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punto de cita en paraje solitario en las cercanías del 
campamento romano, y allí podría terminar con pocas 
palabras una negociación que devolvería toda la Luca-
nia á la amistad y alianza de los romanos.» Sin sospe­
char Graco fraude alguno en aquel lenguaje y aquel 
proyecto, seducido por la verosimilitud del relato, par­
te del campamento con sus lictores y una turma de ca­
ballería, y guiado por su huésped, cae en la embosca-

' da. Lánzanse en seguida los enemigos, y para no dejar 
duda alguna de su traición, Flavio se une á ellos: una 
l luvia de venablos cae sobre Graco y sus jinetes; el ge­
neral echa pie á tierra, manda á los SUYOS que hagan 
lo mismo y les exhorta «á honrar con su valor el ún ico 
recurso que les deja la fortuna. Un puñado de soldados 
envueltos por mul t i tud de enemigos, en un valle domi­
nado por bosques y montañas , ¿qué otra cosa pueden 
hacer sino morir? ¿Pero habían de presentar la gargan­
ta como manso rebaño y dejarse degollar sin venganza, 
ó encendido en ira el ánimo lanzarse sobre el enemigo 
con la audacia de la desesperación y cubiertos con su 
sangre morir sobre montones de armas y cadáveres? 
Que todos dirijan sus espadas contra el traidor, el de­
sertor lucanio. El que envíe delante de él esta víct ima 
á los infiernos, recogerá inmensa gloria y podrá conso­
larse noblemente de su muerte.» Dichas estas palabras, 
envuelve el brazo izquierdo en el manto (porque n i si­
quiera habían llevado escudos) y ataca al enemigo. E l 
combate fué más obstinado de lo que podía esperarse 
de tan corto número. Los romanos, al descubierto y 
encerrados en lo profundo del valle, son acribillados 
con dardos que les arrojan desde puntos m á s altos. 
Graco queda casi solo y los cartagineses se empeñan en 
cogerle vivo: pero habiendo visto en medio de los ene­
migos á su huésped lucanio, se lanza con tanto furor 
para alcanzarle, que solamente se le hubiese podido 
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respetar á costa de l a y i d a de muchos soldados. E n 
cuan to m u r i ó , le e n v i ó M a g ó n á A n í b a l j l o h izo expo­
ner con los haces que h a b í a n cogido delante de l a t i e n ­
da del genera l . Es ta es l a t r a d i c i ó n m á s verdadera . 
Oraco p e r e c i ó e n L u c a n i a , en u n paraje l l a m a d o Campo 
V i e j o . 

Creen a lgunos que este acon tec imien to o c u r r i ó en 
t e r r i t o r i o de Benevento . Graco s a l i ó del campamen to 
p a r a b a ñ a r s e en el Caloro , a c o m p a ñ á n d o l e s o l a m e n t e ' 
los l i c to res y tres esclavos; sorprendido a l l í desnudo y 
s in a rmas por enemigos ocul tos d e t r á s de los sauces de 
l a o r i l l a , d e s p u é s de defenderse con las p iedras que 
a r ras t r a el r í o , caj^ó y fué m u e r t o . D i c e n o t ros que, po r 
consejo de los a r ú s p i c e s , h a b i é n d o s e alejado c incuen ta 
pasos del campamento , para expiar , en s i t i o p u r o , los 
p rod ig ios que ya se h a n refer ido, fué envue l to por dos 
t u r m a s de c a b a l l e r í a n ú m i d a , dispuestas en emboscada; 
t a n poca conformidad hay acerca de l a m u e r t e de aquel 
v a r ó n t a n notable y famoso y del paraje en que o c u r r i ó . 
I g u a l d i v e r s i d a d de opiniones hay en cuanto á sus f u ­
nerales: d icen unos que los m i s m o s soldados le i n h u m a ­
r o n en el campamento romano ; o t ros , y esta es la t r a ­
d i c i ó n m á s acredi tada, d icen que A n í b a l le h i zo cons­
t r u i r una p i r a á l a entrada de su campamento ; que e l 
e j é r c i t o desf i ló s i n armas; que los e s p a ñ o l e s e jecutaron 
sus danzas nacionales; que cada pueblo de que se c o m ­
p o n í a el e j é r c i t o c a r t a g i n é s h izo las evoluciones y ejer­
cicios p rop ios de su p a í s , y que el m i s m o A n í b a l h o n r ó 
aquel la ceremonia con toda l a pompa y todos los elo­
gios posibles. T a l es el re la to de los escri tores que co­
locan el hecho en Lucan ia . Si se cree á los que lo su­
ponen en las o r i l l as del Caloro, solamente su cabeza 
c a y ó en poder del enemigo. H a b i é n d o l a rec ib ido A n í b a l , 
h i zo que Ca r tha lon l a l levase a l campamento romano y 
l a entregase al cuestor Cn . Corne l io , y este c e l e b r ó en 
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el campamento los funerales de su general , en presen­
cia de los habi tan tes de Benevento que a s i s t i e ron con 
e l e j é r c i t o á esta ceremonia . 

L o s c ó n s u l e s , que h a b í a n ent rado en t e r r i t o r i o de 
Capua, l l evaban l a d e v a s t a c i ó n po r todas par tes , cuan­
do una sa l ida de los habi tan tes y de M a g ó n , a l f rente 
de su c a b a l l e r í a , les i n f u n d i ó t a l espanto, que l l a m a r o n 
á las e n s e ñ a s á los soldados desparramados, y que de­
r ro tados antes de poder formarse en ba ta l la , pe rd ie ron 
m á s de m i l qu in i en tos hombres . Este t r i u n f o a u m e n t ó 
el o r g u l l o de aquel la n a c i ó n n a t u r a l m e n t e p resun tuosa 
y no cesaba de hos t i ga r á los romanos ; pero el resu l ta ­
do de u n combate, aven tu rado con demasiada l igereza, 
h izo ' m á s c i rcunspectos á los c ó n s u l e s . U n aconteci­
m i e n t o de poca i m p o r t a n c i a l e v a n t ó el va lo r de los unos 
y a b a t i ó l a audacia de los o t ros : porque en l a g u e r r a 
los sucesos m á s p e q u e ñ o s t i enen frecuentemente g r an ­
des consecuencias. E r a h u é s p e d y amigo de T . Q u i n c i o 
C r i s p i n o u n campanio l l amado Bad io . L a a m i s t a d se 
h a b í a hecho m á s estrecha porque , antes de la d e f e c c i ó n 
de Capua, Bad io , enfermo en R o m a , h a b í a r e c ib ido en 
casa de Quinc io asiduos y generosos cuidados. B a d i o se 
p r e s e n t ó en los puestos avanzados é h i zo l l a m a r á Cr i s -
p ino . E s t e , que esperaba una en t r ev i s t a amis tosa y 
que á pesar de l a p ú b l i c a s e p a r a c i ó n de los dos pueblos , 
h a b í a . c o n s e r v a d o el recuerdo de su a m i s t a d p a r t i c u l a r , 
se a le jó d é l o s suyos. Cuando se encon t ra ron , <;Crispino, 
le di jo el campanio , te re to á c o m b a t i r ; mon temos á ca­
ba l lo , y separando á todos, veamos c u á l de los dos es 
mejor g u e r r e r o . » Cr i sp ino le c o n t e s t ó : « Q u e n i a l uno 
n i a l o t ro fal taban enemigos cont ra quienes e je rc i ta r su 
va lo r ; que po r su par te , aunque le encontrase en l a ba­
t a l l a , se s e p a r a r í a pa ra no mancha r su mano con l a 
mue r t e de su h u é s p e d . » Y dicho esto, se r e t i r ó . Pero e l 
campanio , i n s o l e n t á n d o s e m á s , le i n c r e p ó de t í m i d o y 
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cobarde, dirigiendo á aquel valiente guerrero los ultra­
jes que él mismo merecía. Díjole «que era un enemigo 
demasiado hospitalario, que fingía perdonar á un hués­
ped, porque sabía bien que no podía hacerle frente. Que 
si la ruptura de los tratados entre las dos naciones no 
le parecía suficiente para romper las amistades part i ­
culares, Badio Campanio hacía saber á T. Quincio Cris-
pino de Roma que renunciaba públ icamente á toda re­
lación de hospitalidad en presencia de los dos ejércitos 
que les escuchaban. Era enemigo y abjuraba todo co­
mercio, toda relación con otro enemigo que venía á si­
tiar su ciudad, los dioses de su nación y los suyos. Si 
era hombre de valor, debía avanzar y combatir.» Por 
mucho tiempo vaciló Crispino; pero cediendo al fin á 
las instancias de sus compañeros de armas que le ex­
citaban para que no dejase impunes los insultos del 
campanio, solamente se detuvo para pedir á sus jefes 
permiso para combatir fuera de las filas al enemigo que 
le había provocado; obtenido, empuñó sus armas, mon­
tó á caballo, desafió nominalmente á Badio y lo l lamó 
al combate. No se hizo esperar el campanio, lanzándose 
vigorosamente el uno contra el otro. Crispino t raspasó 
con la lanza el hombro izquierdo de Badio por encima 
del escudo, y viéndole caer por consecuencia de la he­
rida, se precipitó del caballo para concluir á pie con su 
enemigo. Pero Badio, antes de que le alcanzase, aban­
donó el caballo y el escudo y se refugió en las filas de. 
sus compatriotas. Crispino se apoderó del caballo y de 
las armas, y orgulloso con el trofeo, blandió la énsan-
grentada lanza, y en medio de los aplausos y felicita­
ciones de sus compañeros, fué llevado ante los cónsules, 
que le colmaron de pomposos elogios y de regalos. 

Aníbal t rasladó su campamento del territorio de Be-
nevento á las cercanías de Capua; y al día tercero de su 
llegada formó sus tropas en batalla, no dudando que, 
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s i pocos d í a s antes h a b í a ^ conseguido l a venta ja los 
campanios , en ausencia s u j a , con m a y o r r a z ó n no sos­
t e n d r í a n los romanos el choque de A n í b a l y de su e j é r ­
c i t o tantas veces v i c t o r i o s o . E n efecto: en cuanto se 
t r a b ó el combate , l a i n f a n t e r í a romana , a b r u m a d a por 
l l u v i a de venablos que le a r ro jaban los j ine tes enemi­
gos, c o m e n z ó á ceder. A u n a s e ñ a l dada, los j inetes se 
l a n z a n con t r a el enemigo: ya no era aquel lo m á s que 
u n combate de c a b a l l e r í a , cuando se v i ó á lo lejos el 
e j é r c i t o de Sempron io , cuyo mando h a b í a tomado el 
cuestor Cn . Corne l io (1), lo que h izo temer á los dos 
bandos l a l legada de nuevos enemigos. Como de c o m ú n 
acuerdo, t oca ron r e t i r ada en ambas partes , y los e jé rc i ­
tos v o l v i e r o n á sus campamentos d e s p u é s de ventajas 
casi iguales ; s i n embargo , l a p é r d i d a fué mayo? p o r 
p a r t e de los romanos , malparados en el p r i m e r í m p e t u 
d é l a c a b a l l e r í a . Para alejar á A n í b a l de Capua, á l a 
noche s iguiente p a r t i e r o n los c ó n s u l e s cada uno por u n 
l ado . F u l v io hac ia el t e r r i t o r i o de Cumas , C l a u d i o hac ia 
e l de los lucanos . I n fo rmado A n í b a l á l a m a ñ a n a s igu ien­
te de que los romanos h a b í a n evacuado su campamen­
t o , y que cada c ó n s u l h a b í a tomado u n camino diferen­
te , no supo a l p ron to á c u á l perseguir ; pero se d e c i d i ó 
á m a r c h a r sobre las huel las de A p i o , qu i en , d e s p u é s 
de pasearle por donde quiso , r e t r o c e d i ó á Capua. E n 
aquellos parajes e n c o n t r ó o c a s i ó n A n í b a l para conse­
g u i r o t r a v i c t o r i a . M . C o n t e n i ó , apodado P é n u l a , era 
u n o de los centur iones m á s notables de l a p r i m e r a l í ­
nea por su elevada es ta tura y su va lo r . T e r m i n a d o su 
s e r v i c i o , h izo que le presentase P. Corne l io Su la a l Se-

• (1) E l cuestor p r o v i n c i a l , como mag i s t r ado de l pueblo ro­
m a n o , era super ior á los tenientes , y d e s p u é s de l a m u e r t e de l 
p r o c ó n s u l ó p ropre to r , y hasta en ausencia suya, ó mien t r a s se 
esperaba l a l l egada de su sucesor,- cuando cesaba en sus f u n c i o ­
nes, les reemplazaba en e l mando de las t ropas . 
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nado, y p i d i ó el mando de u n cuerpo de cinco m i l h o m ­
bres . « C o n o c i e n d o el enemigo y los parajes, no t a r d a ­
ría en d i s t i ngu i r s e ; y todas las astucias de que h a b í a n 
s ido v í c t i m a s los generales y e j é r c i t o s romanos las v o l ­
v e r í a con t r a su a u t o r . » Temera r i a era l a promesa, pero-
no lo fué menos l a c redu l idad , como s i lo que hace a l 
soldado hiciese t a m b i é n a l general . E n vez de cinco-
m i l hombres , le d ie ron ocho m i l , m i t a d romanos y m i ­
t a d aliados; en el c a m i n o r e c o g i ó considerable n ú m e r o 
de v o l u n t a r i o s , y su e j é r c i t o era casi doble cuando l l e g ó 
á L u c a n i a , donde se h a b í a detenido A n í b a l d e s p u é s de 
pe r segu i r i n ú t i l m e n t e á C laud io . No era dudoso el r e ­
su l tado entre u n jefe como A n í b a l y u n c e n t u r i ó n ; en t re 
soldados veteranos, v i c to r iosos s iempre , y soldados b i -
s o ñ o s , a l is tados p rec ip i t adamente y apenas a rmados . 
E n cuanto e s tuv ie ron en presencia los dos e j é r c i t o s , 
cada uno t o m ó sus disposiciones s in rehusar el comba­
te, que d u r ó m á s de dos horas , no obstante l a des igua l ­
dad de fuerzas, y el a rdor de los romanos se m a n t u v e 
m i e n t r a s v i e r o n á su jefe delante de ellos; pero é s t e r 
po r sostener su a n t i g u a fama y ev i t a r l a deshonra que 
le esperaba, s i s o b r e v i v í a á u n a de r ro ta p rovocada p o r 
su t emer idad , s u c u m b i ó bajo los dardos del enemige 
que desafiaba. L o s romanos fueron derrotados en se­
gu ida ; y como A n í b a l les h a b í a cor tado l a re t i r ada , ha ­
ciendo que l a c a b a l l e r í a ocupase todos los pasos, ape­
nas e s c a p ó u n m i l l a r de soldados de aquel la m u l t i t u d ; 
los d e m á s perecieron a q u í y a l l á y de diversas maneras . 

L o s c ó n s u l e s comenzaron con e x t r a o r d i n a r i o v i g o r el 
s i t i o de Capua; por todas partes se preparaba y t r a n s ­
por taba lo necesario para esta empresa. E s t a b l e c i é r o n s e 
d e p ó s i t o s de t r i g o en Cas i l ino; c o n s t r u y ó s e u n fue r t e 
en l a desembocadura del V u l t u r n o , en el s i t i o donde se 
encuent ra h o y l a c iudad ; g u a r n e c i ó s e el que Fab io M á ­
x i m o h a b í a cons t ru ido an t e r io rmen te , con objeto de 
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d o m i n a r en el i n m e d i a t o m a r y en e l r í o . T r a n s p o r t ó s e 
de Os t ia á estos dos fuertes m a r í t i m o s los t r i g o s q u e 
acababan de traerse de C e r d e ñ a y los que el p r e t o r M . 
J u n i o h a b í a hecho c o m p r a r en l a E t r u r i a con objeto de 
asegurar v í v e r e s a l e j é r c i t o du ran te el i n v i e r n o . P a r a 
au men ta r el r e v é s suf r ido en L u c a n i a , los v o l u n t a r i o s 
que, en v i d a de Graco, h a b í a n s e rv ido con fidelidad, 
abandonaron sus e n s e ñ a s , como si l a m u e r t e del gene­
ra l les l iber tase de sus j u ramen tos . A n í b a l no q u e r í a 
n i abandonar á Capua n i á sus al iados en t a n g r ave 
pe l ig ro ; pero alentado por el t r i u n f o conseguido merced 
á l a t e m e r i d a d de u n jefe r o m a n o , acechaba l a o c a s i ó n 
de acabar con o t ro genera l y o t ro e j é r c i t o . L o s legados 
de l a A p u l i a le d e c í a n que el p re to r C n . F u l v i o , ocupa­
do en recuperar ciudades que h a b í a n pasado á A n í b a l , 
h a b í a mos t rado al p r i n c i p i o m u c h a c i r c u n s p e c c i ó n ; 
pero m u y p r o n t o é x i t o s b r i l l an t e s y l a abundanc ia del 
b o t í n h a b í a n i n sp i r ado , a s í a l genera l como á los solda­
dos, t á n t a l i cenc ia y confianza, que n i s iqu ie ra obser­
vaban l a d i s c i p l i n a . E n m á s de u n a o c a s i ó n , y sobre 
todo por prueba reciente , h a b í a aprendido A n í b a l l o 
que es u n e j é r c i t o con jefe i n h á b i l , y se d i r i g i ó á la. 
A p u l i a . 

E l p re to r F u l v i o y las legiones romanas se encon t r a ­
b a n cer.ca de Herdonea: á l a n o t i c i a de l a a p r o x i m a c i ó n 
de los cartagineses, f a l tó poco para que los soldados, 
s in orden del general , arrancando las e n s e ñ a s , saliesen 
en ba ta l l a , d e t e n i é n d o l e s ú n i c a m e a t e el p rofundo con­
v e n c i m i e n t o de que p o d r í a n l legar á las manos cuando 
quisiesen. A l a noche s igu ien te , enterado A n í b a l de l 
t u m u l t o que h a b í a estal lado en el campamento y de los 
g r i t o s sediciosos con que p i d i e r o n los romanos á su ge­
nera l l a s e ñ a l del combate , se a p r e s u r ó á aprovechar l a 
o c a s i ó n de u n é x i t o que no era dudoso; c o l o c ó t res m i l 
hombres armados á l a l i ge r a en las granjas, en los m a -
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t ó r r a l e s y bosques de alrededor, con orden de sa l i r de 
su emboscada á l a p r i m e r a s e ñ a l , y e n c a r g ó á M a g ó n que 
ocupase con unos dos m i l caballos todos los caminos 
por donde calculaba que p o d r í a h u i r el enemigo. T o ­
madas estas disposiciones du ran t e l a noche, s a l i ó a l 
amanecer y f o r m ó sus t ropas en ba ta l l a . No t a r d ó F u l -
v i o en presentarse, menos con l a esperanza de vencer 
que arras t rado por l a ciega i m p e t u o s i d a d de los so lda­
dos. L a m i s m a p r e c i p i t a c i ó n que les h a b í a hecho mar ­
cha r a l combate, se o b s e r v ó en su o rden de ba ta l l a ; 
cada uno s e g ú n su capr icho, c o r r í a ó se paraba á l a 
casua l idad en puestos que d e s p u é s abandonaba por te­
m o r ó por antojo . L a p r i m e r a l e g i ó n y el ala i zqu i e rda 
de los al iados (1) se f o r m a r o n p r i m e r a m e n t e en una 
l í n e a que presentaba u n frente m u y d i l a t ado ; en vano 
g r i t á r o n l o s t r i b u n o s « q u e en el cent ro no h a b í a fuerza 
n i apoyo, y por donde atacase el enemigo quebranta­
r í a f á c i l m e n t e a l e j é r c i t o . » Lejos de impre s iona r los 
consejos m á s prudentes , n i s iqu ie ra seles escuchaba. E n 
e l e j é r c i t o de A n í b a l todo era m u y diferente, el general , 
las t ropas y el orden con que avanzaban. L o s romanos 
no p u d i e r o n res is t i r n i los g r i t o s n i el p r i m e r choque 
de los cartagineses. Su jefe, t a n i n h á b i l y t emerar io co­
m o Centenio, pero con m u c h o menos va lor , v iendo que 
l a v i c t o r i a se declaraba po r e l enemigo y que los suyos 
h u í a n en desorden, s a l t ó sobre su cabal lo y h u y ó con 
unos doscientos j ine tes . E n cuanto a l resto del e j é r c i t o , 
c u y o frente estaba desordenado y que se encont raba 
envue l to por l a espada y po r los lados, su f r i ó tales p é r ­
didas que de diez y ocho m i l hombres , apenas escapa­
r o n dos m i l , quedando e l e n e m i g ó d u e ñ o del campa­
men to . 

(1) E l e j é r c i t o de los aliados se d i v i d í a en dos cuerpos, e l 
a l a derecha y e l a l a izquierda , siendo a la pa ra ellos lo que le ­
g i ó n pa ra los romanos. 
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Las noticias de estas derrotas, llegadas una tras otra, 
difundieron en Roma luto y terror. Sin embargo, los 
triunfos de los cónsules, cuyas operaciones eran mucho 
más importantes, calmaban algo la impresión de aque­
llas desgracias. Enviaron cerca de los cónsules á C. 
Letorio y á M. Metilio, para exhortarles á que recogie­
sen los restos de los dos ejércitos y á que hiciesen lo 
posible para que el terror no impulsase á los fugitivos 
á rendirse al enemigo, como ocurrió después de la de­
rrota de Cannas; los cónsules deberían buscar t ambién 
á los desertores del ejército de voluntarios. Igual m i -
sión se confirió á P. Cornelio, encargado además de ha­
cer nuevas levas. Este hizo publicar en las plazas y 
mercados la orden de buscar á los voluntarios y traer­
les á l a s enseñas: todas estas medidas se cumplieron con 
rigurosa exactitud. El cónsul Ap. Claudio envió á D . 
Junio á la desembocadura del Vulturno y á M. Aure­
lio Cotta á Puzzola, con orden de enviar inmediata­
mente al campamento todo el trigo que t ra ían las na­
ves de la Etruria ó de la Cerdeña. E l mismo regresó á 
Capua, y encontró en Casilino á su colega Q. Fulvio , 
ocupado en el trasporte de las máquinas necesarias para 
«1 sitio. Entonces rodearon los dos la plaza, y llamaron 
al pretor Claudio Nerón que ocupaba en Suesula el an­
tiguo campamento de Marcelo. Nerón dejó aquel punto 
bajo la custodia de corta guarnición, y se dirigió á Ca­
pua con el resto de sus tropas. De esta manera las 
tiendas de los tres generales se alzaron bajo las mura­
llas de Capua, y tres ejércitos la atacaron cada uno por 
su lado. Comenzaron por rodearla con un foso y una 
empalizada; construyeron fortificaciones á corta dis­
tancia unas de otras; y las diferentes salidas, que por 
diversos puntos intentaron los habitantes para entorpe­
cer los trabajos, fueron rechazadas con tan feliz resul­
tado, que al fin permanecieron quietos en el recinto de 
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sus mura l l a s . A n t e s de que los t rabajos es tuviesen 
m u y adelantados, env i a ron u n a d i p u t a c i ó n á A n í b a l 
para quejarse del abandono que i b a á entregar Capua 
á los romanos y para rogar le que acudiese en a u x i l i o de 
sus al iados , estrechados por el s i t i o y á l a vez encerra­
dos en u n r ec in to . L o s c ó n s u l e s r ec ib i e ron del p r e t o r 
P. C o r n e l i o una ca r ta en que les i n v i t a b a « a n t e s de ro­
dear l a p l a z a , á p e r m i t i r l a sa l ida de los que qu i s i e ran 
alejarse de Capua con lo que les perteneciese; á p r o m e ­
te r l a l i b e r t a d y el d is f rute de sus bienes á los que 
abandonasen l a c iudad antes de los i dus de Marzo , y á 
declarar que los que, pasado este plazo, in ten tasen sa l i r 
ó permaneciesen en l a c iudad , s e i ' í an t r a t ados como ene­
m i g o s . » No t i f i cada esta d e t e r m i n a c i ó n á los campanios , 
l a rechazaron con desprecio, y has ta p r o f i r i e r o n i n s u l ­
tos y amenazas. A n í b a l h a b í a marchado desde Herdo-
nea sobre T á r e n t e , con l a esperanza de apoderarse de 
l a for taleza p o r as tuc ia ó por l a fuerza. No pud iendo 
consegui r lo , v o l v i ó hac ia B r u n d i s i u m , donde esperaba 
en t r a r po r t r a i c i ó n : t a m b i é n p e r d i ó ahora el t i e m p o . 
A q u í fué donde le encont ra ron los legados campanios 
pa ra d i r i g i r l e sus quejas y sus ruegos. A n í b a l les con­
t e s t ó con soberbia segur idad que y a h a b í a hecho levan­
t a r e) s i t i o de su c i u d a d y que ahora no se a t r e v e r í a n 
los c ó n s u l e s á esperar su l legada . Despedidos con esta 
esperanza, apenas p u d i e r o n pene t ra r los legados en Ca­
pua , rodeada ya por doble foso y d o b l e empal izada. 

/ M i e n t r a s los romanos est rechaban fuer temente á Ca-
p ü a , t e r m i n ó el s i t i o de Si racusa por l a constancia y 
va lo r del general y el e j é r c i t o , secundados por l a t r a i ­
c i ó n de-algunos hab i t an tes . E n efecto; a l comenzar l a 
p r i m a v e r a , Marcelo h a b í a vac i l ado entre d i r i g i r sus 
fuerzas cont ra A g r i g e n t o , donde m a n d a b a n H a m i l c o n 
é H i p ó c r a t e s , ó c o n t i n u a r el s i t i o de Siracusa. V e í a cla­
ramente que no era posible t o m a r l a c i u d a d por fuerza 
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á causa de su posición por tierra y por mar; n i por ham­
bre, porque casi sin obstáculo t raer ía sus convojes 
de Cartago. Sin embargo, para no omitir nada, se di­
rigió á los refugiados siracusanos (encontrábanse en­
tre los romanos algunos varones siracusanos nobilísi­
mos, alejados de su país en el momento de la defección); 
invi tándoles á que sondeasen las disposiciones de sus 
partidarios y que les prometiesen, si le entregaban Si-
racusa, la conservación de su libertad y de sus leyes. 
Iso era fácil celebrar entrevistas, porque el considera­
ble número de sospechosos aumentaba la vigilancia, 
haciendo que toda la atención estuviese fija en ellos y 
que se estuviese en guardia contra toda tentativa de 
este género! Un esclavo de los desterrados consiguió 
penetrar en la ciudad como desertor, se avistó con al­
gunos partidarios de los romanos y entabló después 
la negociación. En seguida, muchos de estos, ocultos 
entre redes en barcas de pescadores, fueron al campa­
mento y celebraron entrevistas con los refugiados; i m i ­
táronles otros y después otros más , llegando al número • 
de ochenta. Todas las medidas estaban tomadas para 
la t ra ic ión , cuando reveló el proyecto á Epícides un 
tal Atalo, despechado por no haberle hecho par t íc ipe 
del secreto. A todos les dieron muerte entre terribles 
suplicios. Otra esperanza reemplazó en seguida á la que 
acababa de desvanecerse. Un lacedemonio, llamado Da-
mipo, enviado por Siracusa al rey Filipo, había caído 
en poder de la flota romana. Epícides mostraba grande 
interés por rescatarle; Marcelo no se negó á ello, por­
que los romanos deseaban entonces la amistad de los 
etolianos, aliados de Lecedemonia. Eligióse para tratar 
de este rescate un paraje á la mitad del camino de la 
ciudad y del campamento, el m á s favorable para los 
unos y para los otros; el puerto Trogilo, inmediato á 
una torre llamada Galeagra. En una de aquellas frecuen-
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tes entrevistas, habiendo observado de cerca la muralla 
un romano, contó las piedras, midió con la vista la 
altura de cada una, y reconoció que en aquel paraje la 
muralla no era tan elevada como suponían todos, y él 
mismo había creído, y que se podía llegar á lo alto con 
escalas ordinarias. Part icipó sus observaciones á Mar­
celo, que no despreció el aviso; pero como no era posible 
llegar á aquella parte de las fortificaciones, más guarda­
das por su misma debilidad, esperaba una ocasión favo­
rable. Ofrecióla un desertor diciendo que Siracusa iba á 
celebrar durante tres días las fiestas de Diana, y que á 
falta de otras provisiones de que carecían en el sitio, no 
se economizaría el vino en el festín, habiendo hecho dis­
tr ibuir lo Epícides en la ciudad y los grandes á las t r i ­
bus. Enterado de esto, celebró Marcelo consejo con cor­
to número de tribunos, eligió con ellos los centuriones 
y soldados más capaces para realizar empresa tan atre­
vida; se proveyó secretamente de escalas, y mandó al 
resto del ejército que comiese y descansase temprano, 
con objeto de poder marchar de noche á una expedición. 
Cuando calculó que los excesos del día habían sumido 
á los sitiados en el primer sueño, á una señal mandó 
á los soldados de su manípulo llevar las escalas y guió 
cerca de m i l hombres en fila y en silencio hasta el pun­
to indicado. Los primeros llegan sin ruido á lo alto de 
la muralla, imitándoles los otros, porque la audacia de 
los primeros inspira valor hasta á los más vacilantes. 

Ya eran dueños de una parte d é l a s murallas los m i l 
soldados, cuando hicieron aproximarse el resto de las 
tropas, y con mayor número de escalas suben al muro. 
La señal se les había dado desde la Hexafila, adonde 
los primeros habían llegado en medio de profunda so­
ledad, porque la mayor parte de los guardias, después 
de haberse entregado al desorden durante el día, esta­
ban embriagados ó acabando de embriagarse. Algunos 
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fueron sorprendidos y degollados en sus lechos. Cerca 
de l a Hexaf l l a h a b í a u n pos t igo que comenzaron á r o m ­
per con v io lenc ia , y a l m i s m o t i e m p o l a t r o m p a dio des­
d é lo a l to de l a m u r a l l a l a s e ñ a l convenida . L a sorpresa 
se c o n v i r t i ó por todas partes en ataque á v i v a fuerza, 
porque h a b í a n l legado ya a l ba r r io de E p í p o l a , donde 
las guard ias eran numerosas . T r a t á b a s e entonces de 
a ter rar m á s b i e n que de e n g a ñ a r a l enemigo, y lo con­
s igu ie ron . E n efecto, a l p r i m e r sonido de l a t r o m p a , á 
los g r i t o s de los romanos , que ocupaban las m u r a l l a s y 
u n a par te de l a c iudad , los cent inelas c reyeron que t o d a 
estaba en poder del enemigo, y unos h u y e r o n por las 
m u r a l l a s , o t ros sa l t a ron a l foso ó cayeron p rec ip i t ada ­
men te po r l a m u l t i t u d de los f u g i t i v o s . E n t r e t a n t o , 
considerable par te de los hab i t an tes i g n o r a b a n a ú n su 
desgrac ia , porque todos estaban entorpecidos po r el 
v i n o y el s u e ñ o , y porque en una c iudad t a n grande , el 
desastre de u n b a r r i o no p o d í a conocerse en seguida en 
los otros. A l amanecer, cuando q u e d ó forzada l a Hexa-
fila, l a entrada de Marce lo con todas sus t ropas desper­
t ó á los s i t iados , que c o r r i e r o n á las a rmas para defen­
der, s i era posible , l a c iudad medio tomada . E p í c i d e s 
sale de l a i s l a l l a m a d a Nasos y acude r á p i d a m e n t e a l 
encuentro de los asaltantes, de quienes supone h a n es­
calado l a m u r a l l a en cor to n ú m e r o , gracias á l a n e g l i ­
gencia de los cent inelas , y á los que cree poder rechazar 
s in t rabajo . Reconviene á los f u g i t i v o s que encuent ra en 
el camino porque aumen tan l a a l a rma y exageran el pe­
l i g r o ; pero cuando ve l a E p í l o l a l l ena de enemigos, se 
apresura, d e s p u é s de mandar que les a r ro jen a lgunos 
venablos , á regresar á l a A c r a d i n a , menos con el t e m o r 
de no poder rechazar u n enemigo t a n numeroso , como 
para p reven i r en el i n t e r i o r una t r a i c i ó n que p o d r í a b ro ­
t a r de las c i rcuns tanc ias y cerrar les , en med io de l t u ­
m u l t o , las puer tas de l a A c r a d i n a y de l a i s la . Desde 
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una a l t u r a , dentro de Siracusa, contemplando Marce lo 
á sus pies l a c iudad , q u i z á l a m á s bel la de aquel t i e m ­
po, d í c e s e que l l o r ó , t an to de a l e g r í a por haber puesto 
fin á t a n grande empresa, como por e l recuerdo de la 
a n t i g u a g l o r i a de aquel la ciudad,;! Recordaba flotas ate­
nienses echadas á p ique , e j é r c i t o s fo rmidab les d e s t r u í -
dos con dos generales i l u t r e s , t an tas pel igrosas guer ras 
sostenidas conCar tago , tan tos t i r anos y poderosos reyes 
y sobre todos H i e r ó n , cuya m e m o r i a era t a n reciente 
t o d a v í a , y que se h a b í a d i s t i n g u i d o po r su va lo r , po r 
sus t r i un fos y especialmente p o r los servic ios que h a b í a 
prestado a l pueblo romano . D o m i n a d o por estos recuer­
dos y especialmente po r l a idea de que cuanto v e í a , 
dentro de una hora s e r í a devorado por las l l amas y re­
ducido á ceniza, quiso, antes de atacar l a A c r a d i n a , ha­
cerse preceder por los siracusanos, que, como y a se d i j o , 
se h a b í a n refugiado en el campamento romano, con la 
esperanza de que p o d r í a n dec id i r , po r l a p e r s u a s i ó n , a l 
enemigo, á que entregase l a c iudad . 

Las puer tas y m u r a l l a s de l a A c r a d i n a las gua rdaban 
p r i n c i p a l m e n t e los desertores, que, en caso de cap i tu ­
l a c i ó n , no t e n í a n esperanza1 a lguna de p e r d ó n ; a s í fué 
que no p e r m i t i e r o n n i acercarse á las mura l l a s n i enta­
b la r conferencias. Hab iendo fracasado Marcelo en esta 
t e n t a t i v a , h izo v o l v e r las e n s e ñ a s hacia; E u r y a l a , fuerte 
s i tuado en una a l t u r a , en el ex t r emo de l a c iudad m á s 
alejado de l m a r , . d o m i n a n d o el c a m i n o que l l eva desde 
el campo a l i n t e r i o r de l a Is la , y m u y favorablemente 
s i tuado pa ra r e c i b i r convoyes. E p í c i d e s h a b í a encar - . 
gado la defensa á F i l odemo A r g i v o . Marcelo le e n v i ó á 
Sosis, uno de los asesinos del t i r a n o , qu ien , d e s p u é s de 
l a rga conferencia s in resul tado , v o l v i ó á deci r al gene­
r a l que aquel jefe h a b í a pedido t i e m p o para del iberar , 
a p l a z á n d o s e de d í a en d í a porque esperaba que H i p ó c r a ­
tes y H a m i l c o n ap rox imasen su campamento y sus leg io-
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ues, no dudando que una vez den t ro de l a fortaleza les 
fuese fác i l e x t e r m i n a r el e j é r c i t o romano encerrado en 
las m u r a l l a s . Marcelo v e í a l a i m p o s i b i l i d a d de apode­
rarse de E u r y a l a por convenio ó por fuerza, y m a r c h ó á 
acampar en N e á p o l i y T i c a (dos ba r r ios de Siracusa t a n 
grandes como ciudades) , t emiendo que s i penet raba en 
bar r ios m á s populosos le fuese impos ib l e contener á los 
soldados, á v i d o s de b o t í n . A l l í fueron los legados de 
N e á p o l i y T i c a Uavando c in tas y ramos de o l i v o , pa ra 
supl icar les les l i be r t a se de l a ma tanza y el i ncend io . 

' Hab iendo puesto á d e l i b e r a c i ó n Marce lo su p e t i c i ó n 
m á s b i e n que s ú p l i c a , m a n d ó pub l i ca r , po r u n á n i m e 
parecer del consejo, « p r o h i b i c i ó n de que se atentase á 
n i n g u n a persona l i b r e ; que todo lo d e m á s se abandona­
r í a a l s o l d a d o . » A d o s ó el campamento á las casas pa ra 
que le s i rv iesen de defensa, y c o l o c ó guard ias y cen t i ­
nelas en las puer tas que daban á las plazas p ú b l i c a s , 
loor t e m o r de que la d i s p e r s i ó n de las t ropas hiciese 
•emprender a l g ú n ataque. E n seguida, á una s e ñ a l dada, 
ios soldados se despar ramaron por todos lados, r o m ­
p iendo las puer tas de las casas, d i f u n d i e r o n t e r r o r y 
«confusión, pero perdonando l a v i d a á los hab i tan tes ; el 
saqueo no c e s ó has ta que recogieron todas las r iquezas 
que d i l a t ada p r o s p e r i d a d h a b í a acumulado en Si racu­
sa. F i l o d e m o , que no t e n í a esperanza a lguna ele soco­
r r o , c o n s i g u i ó m a r c h a r coa toda s egu r idad a l lado de 
E p í c i d e s , e v a c u ó l a for taleza y l a e n t r e g ó á los roma­
nos. Mien t r a s se fijaba l a a t e n c i ó n en aquel la par te de 
l a c i u d a d , c u y a cap tu ra daba o c a s i ó n á todo aquel t u ­
m u l t o , B o m í l c a r , aprovechando l a noche y u n a tempes­
t ad que no p e r m i t í a á l a i l o t a r o m a n a pe rmanecer a l 
ancla en la rada, e s c a p ó del p u e r t o de Si racusa con 
t r e i n t a y cinco naves, dejando c incuen ta y c inco á E p í ­
cides y á los siracusanos; se d i r i g i ó á Ca r t ago , donde 
i n f o r m ó del ex t remo pe l ig ro en que se encont raba S i -
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racusa, y r e g r e s ó pocos d í a s d e s p u é s con c ien naves , 
habiendo r ec ib ido , s e g ú n se dice, cant idades cons ide­
rables que E p í c i d e s s a c ó del tesoro de H i e r ó n . 

D u e ñ o Marcelo de l a for taleza de E u r y a l a ^ l a g u a r n e ­
c ió y ya no t u v o que t emer que t ropas numerosas i n ­
t r o d u c i d a s en ella sorprendiesen á sus soldados por l a 
espalda y les atacase en u n rec in to a m u r a l l a d o que no 
les p e r m i t í a desenvolverse. E n seguida a t a c ó l a A c r a -
d i n a p o r med io de t res campamentos favorablemente 
colocados, esperando reduc i r á los s i t iados po r m e d i o 
de abso lu ta escasez. D u r a n t e a lgunos d í a s permanecie­
r o n quie tos por u n a y o t ra par te ; pero l a l legada de H i ­
p ó c r a t e s y H a m i l c o n h i zo que atacasen b ruscamente á 
los romanos por todas par tes . H i p ó c r a t e s h a b í a acam­
pado cerca del puer to grande; y desde a l l í , dando l a se­
ñ a l á l a g u a r n i c i ó n que ocupaba l a A c r a d i n a , a t a c ó e l 
campamento a n t i g u o de los romanos , donde mandaba 
Cr i sp ino , m ien t r a s que E p í c i d e s h a c í a u n a sa l ida c o n ­
t r a los puestos avanzados de Marcelo ; l a flota c a r t ag i ­
nesa se acercaba t a m b i é n á l a p l aya , en t re l a c i u d a d y 
el campamento r o m a n o , con objeto de i m p o s i b i l i t a r que 
Marcelo enviase socorros á Cr ispinoJ ' S i n embargo , l a 
a la rma que o c a s i o n ó el enemigo fué m á s grande que el 
combate : Cr i sp ino no solamente r e c h a z ó el a taque de 
H i p ó c r a t e s , s ino que le a h u y e n t ó y p e r s i g u i ó . E n cuan­
to á Marcelo , r e c h a z ó á E p í c i d e s á l a c i u d a d y q u e d ó 
por entonces á cub ie r to de todo ataque repen t ino . L o s 
males de l a gue r ra a u m e n t a r o n con una enfermedad 
contagiosa que, cayendo á l a vez sobre los dos bandos , 
les o b l i g ó á suspender las hos t i l i dades . L o s calores ex­
cesivos de l o t o ñ o y l a i n s a l u b r i d a d del p a í s h a b í a n 
p roduc ido en los dos campamentos , pero m á s en el ex­
te r io r que en el i n t e r i o r de l a c iudad , u n a ep idemia casi 
general . A l p r i n c i p i o l a h u m e d a d de l a e s t a c i ó n y las 
emanaciones pest i lenciales de los campos p rodu je ron 
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enfermedades mor ta le s ; m u y p r o n t o los m i s m o s cu ida ­
dos que se t e n í a n con los enfermos y el contac to con 
é s t o s a u m e n t a r o n el con tag io : necesario era dejarlos pe­
recer s in socorro n i consuelo, ó resp i ra r estando a su 
lado los miasmas d e l e t é r e o s ; no se v e í a m á s que muer ­
tos y funerales, n i se o í a o t r a cosa d í a y noche que ge­
midos . A l fin l a cos tumbre del m a l e x t i n g u i ó de t a l 
manera l a sens ib i l idad , que no solamente no se r e n d í a 
á los muer tos el t r i b u t o del l l a n t o y el do lor , s ino que 
hasta se p r e s c i n d i ó de enterrar les . L a t i e r r a estaba 
sembrada de c a d á v e r e s á l a v i s t a de los que esperaban 
i g u a l suerte; el t emor , l a fetidez de los mue r to s y de los 
m o r i b u n d o s aceleraban el fin de los enfermos y conta­
g i aban á los que no lo estaban. Pref i r iendo a lgunos m o ­
r i r á filo de espada, ma rchaban solos á a tacar los pues­
tos enemigos. L a peste h i zo m á s estragos en el campa­
m e n t o de los car tagineses que en el de los r o m a n o s , 
ac l imatados por l a r g o s i t i o . L o s s ic i l i anos que s e r v í a n 
en el e j é r c i t o enemigo, v i endo que el contagio p r o v e n í a 
de l a i n s a l u b r i d a d de l t e r reno , se apresuraron á v o l v e r 
á sus ciudades, bas tante cercanas de Siracusa; pero l o s 
cartagineses, que no t e n í a n o t ro asilo, perec ieron todos , 
has ta el ú l t i m o , inclusos sus jefes H i p ó c r a t e s y H a m i l -
c o n . Redoblando l a v io lenc ia el azote, Marcelo h i z o 
pasar sus soldados á l a c iudad , donde los techos y l a 
sombra a l i v i a r o n algo sus d é b i l e s cuerpos. S i n e m b a r ­
go, l a enfermedad a r r e b a t ó m u c h a gente a l e j é r c i t o r o ­
mano . 

Des t ru ido de esta manera el e j é r c i t o t e r res t re de l o s 
cartagineses, los s ic i l i anos que h a b í a n s ido soldados de 
H i p ó c r a t e s se r e t i r a r o n á dos ciudades poco i m p o r t a n ­
tes, pero bastante fuertes por su p o s i c i ó n y ba lua r t e s , 
una á tres y o t ra á quince m i l l a s de Siracusa . A l l í h i ­
c i e ron l l e v a r los v í v e r e s y recursos que o b t e n í a n de s u 
p a í s . B o m í l c a r h a b í a p a r t i d o de nuevo para Car t ago 
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con su flota, y a l l í p r e s e n t ó l a p o s i c i ó n de los a l iados de 
manera que se les p o d í a a u x i l i a r e ñ c a z m e n t e v has ta 
coger á los romanos en l a c iudad que ellos c r e í a n haber 
tomado . Con esto d e c i d i ó á los cartagineses á env ia r á 
S i c i l i a , bajo su mando , considerable n ú m e r o de naves 
cargadas con todo g é n e r o de p rov i s iones y á reforzar 
su flota. Hab iendo p a r t i d o de Car tago con ciento t r e i n ­
t a naves largas y setecientas de carga, t u v o v i en to bas­
t an t e favorable para pasar á S ic i l i a ; pero el m i s m o v i e n ­
t o le i m p i d i ó doblar el cabo Paquino. P r i m e r a m e n t e el 
r u m o r de l a l legada de B o m í l c a r , d e s p u é s el de su ines­
perado retraso, p rodu je ron en los romanos y siracusanos 
a l t e rna t ivas de t emor y de a l e g r í a . E p í c i d e s , t emiendo 
que si los v ientos del este que r e inaban entonces c o n t i ­
nuaban soplando m u c h o s d í a s desde el amanecer, t o ­
mase de nuevo el r u m b o de A f r i c a l a flota car taginesa, 
de jó l a cus tod ia de l a A c r a d i n a á los jefes de las t ropas 
mercenar ias , y se r e u n i ó por m a r con B o m í l c a r , á q u i e n 
e n c o n t r ó puesta ya l a proa a l A f r i c a , y t emiendo u n 
combate n a v a l , no po rque sus fuerzas fuesen infer iores , 
porque su flota era m á s numerosa , sino porque los r o ­
manos t e n í a n sobre él l a ventaja del v i en to . S in embar­
go, E p í c i d e s le d e c i d i ó á que arriesgase l a ba ta l la . Por 
s u par te Marcelo, v iendo que toda l a S i c i l i a l evan taba 
u n e j é r c i t o fo rmidable y que l a flota car taginesa iba á 
abordar con provis iones considerables , t emiendo verse 
encerrado po r m a r y t i e r r a en una c i u d a d enemiga, á 
pesar de l a i n f e r i o r i d a d n u m é r i c a de sus naves, d e c i d i ó 
i m p e d i r á B o m í l c a r que entrase en Siracusa. Dos flotas 
opuestas bordeaban e l p r o m o n t o r i o de P a q u i n o , d is ­
puestas á aprovechar pa ra c o m b a t i r l a p r i m e r a ca lma 
que permi t i ese ganar l a a l ta mar . E n cuanto el v i en to 
de l Este , que soplaba fur iosamente desde muchos d í a s 
antes a m a i n ó u n poco, B o m í l c a r se m o v i ó el p r i m e r o y 
p a r e c i ó que su v a n g u a r d i a se d i r i g í a á a l ta m a r para 
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d o b l a r con m á s f ac i l i dad el cabo; pero cuando v i ó l a 
flota r o m a n a avanzar cont ra é l , dominado por r epen t ino 
t e m o r , h izo vela hac ia a l ta mar , e n v i ó mensajeros á 
Heraclea para dar orden á las naves de t r anspo r t e de 
q u e vo lv ie sen á A f r i c a , c o s t e ó él l a S i c i l i a y g a n ó el 
p u e r t o de T á r e n t e . Perdiendo de p r o n t o E p í c i d e s t a n 
h e r m o s a esperanza y renunc iando á sostener el s i t i o de 
una c i u d a d medio tomada , h izo vela hacia A g r i g e n t o , 
m á s para esperar a l l í el desenlace, que para , i n t e n t a r 
n i n g u n a empresa. 

E n cuanto se supo en el campamento de los s i c i l i a ­
nos que E p í c i d e s h a b í a sal ido de Siracusa, que los car­
tagineses h a b í a n abandonado l a S i c i l i a , e n t r e g á n d o l a , 
p o r dec i r lo a s í , segunda vez á los romanos , d e s p u é s de 
sondear las disposiciones de los s i t iados , e n v i a r o n l e ­
gados á Marcelo para es t ipu la r las condic iones de ren­
d i c i ó n de la c iudad . Es t aban de acuerdo para dejar á 
los romanos todo lo que h a b í a per tenecido á los reyes 
y á los s ic i l ianos el resto de l a i s la con su l i b e r t a d y sus 
leyes. L o s legados p i d i e r o n una en t r ev i s t a á aquel los á 
quienes h a b í a encargado E p í c i d e s l a d i r e c c i ó n de ios 
asuntos ; les d icen: « q u e el e j é r c i t o les h a encargado á 
l a vez t r a t a r con Marcelo y con ellos, para que la suerte 
de todos fuese i g u a l , t an to para los s i t iados como para 
los que se encon t raban en el ex te r io r , y que no h a b í a 
n i n g u n a e s t i p u l a c i ó n p a r t i c u l a r y e x c l u s i v a . » I n t r o d u ­
c idos en seguida en l a c iudad para conferenciar con sus 
h u é s p e d e s y a m i g o s , les c o m u n i c a n las condic iones 
convenidas con Marce lo , les p r o m e t e n l a v ida y les de­
c iden á que se unan á ellos para atacar á los tenientes 
de E p í c i d e s , P o l y c l i t o , F i l i s t i ó n y E p í c i d e s apodado 
S i n d ó n . Muer to s é s t o s y convocada una asamblea ge­
ne ra l , d e s p u é s de deplorar el hambre que daba o c a s i ó n 
en l a c i u d a d á tantas m u r m u r a c i o n e s secreta?, h i c i e r o n 
«observar que «á pesar de" todos los males que les a b r u -
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maban , no d e b í a n acusar á l a fo r tuna , puesto que en 
manos de los siracusanos estaba poner les t é r m i n o . P o r 
c a r i ñ o y no por odio h a b í a n s i t iado los romanos á S i r a -
cusa. No h a b í a n e m p u ñ a d o las a rmas hasta que v i e r o n 
l a S i c i l i a en poder de H i p ó c r a t e s y E p í c i d e s , s a t é l i t e s 
de A n í b a l y d e s p u é s de J e r ó n i m o ; h a b í a n atacado á l a 
c iudad , antes para a r ro jar de ella á aquel los crueles t i ­
ranos que para domina r l a . A h o r a que H i p ó c r a t e s n o 
e x i s t í a , que E p í c i d e s se encontraba lejos de Siracusa 
y mue r to s sus tenientes; que venc idos los cartagineses; 
por m a r y t i e r r a , se v e í a n obl igados á renunc ia r á l a 
entera p o s e s i ó n de l a S i c i l i a , ¿ q u é m o t i v o quedaba á 
los romanos para no desear l a c o n s e r v a c i ó n de S i r acu ­
sa como en t i empos de H i e r ó n , su amigo m á s fiel? L a 
c iudad y sus hab i tan tes nada t e n í a n que temer m á s 
que de ellos mismos , s i dejaban escapar l a o c a s i ó n de 
reconcil iarse con los romanofe. T a l vez j a m á s se presen­
t a r í a o t r a t a n favorable como aquel la en que l a m u e r t e 
de sus t i r anos les h a b í a devue l to l a l i b e r t a d . » 

Con general a sen t imien to se oye ron estas pa labras ; 
s in embargo , c r e y ó s e conveniente crear pretores antes 
de n o m b r a r legados, que se e l i g i e ron entre estos m a ­
gis t rados . P r e s e n t ó s e l a l e g a c i ó n á Marcelo , y el jefe 
h a b l ó de esta manera : «No debe i m p u t a r s e á los s i racu­
sanos l a de f ecc ión de Siracusa , s ino á J e r ó n i m o , menos 
i m p í o con vosotros que con nosotros m i s m o s . C u a n d o 
la m u e r t e del t i r a n o r e s t a b l e c i ó l a paz entre los dos 
pueblos , no l a t u r b ó n i n g ú n s i racusano, sino los s a t é ­
l i t es de l a t i r a n í a , H i p ó c r a t e s y E p í c i d e s , que nos o p r i ­
m i e r o n por el t e r r o r y l a t r a i c i ó n . J a m á s hemos s i d o 
l ib re s , s in estar a l m i s m o t i e m p o en paz con voso t ro s . 
H o y que l a m u e r t e de nuestros opresores nos deja d u é ­

laos de nues t ra v o l u n t a d , v e n i m o s en el acto á entrega­
ros nuestras armas, nuestras personas, nuest ras c iuda­
des, nuestras fortalezas; á someternos, en fin, á cuantas 
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condiciones os plazca imponernos . L o s dioses te l i a n 
reservado, ¡olí Marcelo! l a g l o r i a de apoderarte de la 
c i u d a d g r iega m á s hermosa y m á s i l u s t r e ; todo lo me­
m o r a b l e que hemos hecho por m a r y t i e r r a a u m e n t a r á 
e l esplendor de t u t r i u n f o . ¿ P r e f e r i r á s que s ó l o se sepa 
por l a fama c u á l fué l a grandeza de esta c i u d a d con­
q u i s t a d a por t i , á dejar el e s p e c t á c u l o á nues t ros des­
cendientes , á p e r m i t i r que el extranjero de cua lqu ie r 
pa r t e del m u n d o que venga á ella pueda con templa r los 
trofeos de nuestras v i c t o r i a s sobre los atenienses y car­
tagineses y los t u y o s sobre nosotros mismos? Pe rmi t e 
que los siracusanos sean cl ientes de t u f a m i l i a y v i v a n 
bajo l a p r o t e c c i ó n de l nombre de Marcelo (1). Que no 
pese m á s á t u s ojos el recuerdo de J e r ó n i m o que el de 
H i e r ó n , que fué amigo vues t ro m á s t i e m p o que e n e m i ­
go el o t ro ; rec ib is te is los beneficios de l uno, y el de l i r i o 
d e l o t ro s ó l o s i r v i ó para p e r d e r l e . » L o s romanos h a b í a n 
de escuchar m u y favorablemente todas estas pe t i c io ­
nes. E n t r e ellos m i s m o s c o r r í a n los s iracusanos los ma­
yores pe l igros ; porque los desertores, persuadidos de 
que q u e r í a n entregarles á los r o m a n o s , i n f u n d i e r o n 
i g u a l t e m o r á los soldados mercenar ios , y cor r iendo á 
las a rmas , m a t a r o n p r i m e r a m e n t e á los pretores, y en 
seyuida se despar ramaron por l a c i u d a d para degol la r 
á los habi tan tes . Enfurecidos , i n m o l a r o n á los que l a 
casua l idad les p r e s e n t ó y saquearon cuanto c a y ó á su 
alcance. E n seguida, para no quedar s in jefes, n o m b r a ­
r o n seis prefectos, t res para l a A c r a d i n a y o t ros t r es 
pa ra la I s l a . Calmado a l fin el t u m u l t o y enterados los 
mercenar ios de lo que se h a b í a t r a t ado con los r o m a -

(1) Dedúcese de estas palabras que los Marcelos eran pa­
tronos de los siracusanos, como los Fabios de los Alobroges, Ci­
cerón de los campamos y Catón de los capadocios y chipriotas. 
En memoria de la clemencia y humanidad de Marcelo, se cele-
lebraban en Siracusa fiestas en su honor llamadas Marcellea. 
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nos, reconocieron que su causa era m u y diferente á l a 
de los desertores. 

E n aquel m o m e n t o regresaron á Siracusa los legados 
enviados á Marcelo y les aseguraron que sus sospechas 
eran in fundadas , q u é los romanos no t e n í a n n i n g ú n 
m o t i v o para ejercer venganzas en ellos. Uno d é l o s t res 
prefectos que mandaban en l a A c r a d i n a era u n e s p a ñ o l 
l l amado M é r i c o ; y en t re el cortejo de los legados se co­
locó de i n t en to uno de los aux i l i a r e s e s p a ñ o l e s . Este-
hombre , hablando s in tes t igos con M é r i c o , c o m e n z ó po r 
enterar le de l a s i t u a c i ó n de E s p a ñ a , de donde reciente­
mente h a b í a l legado. «Al l í todo estaba en poder de las 
a rmas romanas ; M é r i c o p o d í a , prestando u n se rv ic io 
d i s t i n g u i d o , obtener el p r i m e r puesto entre sus c o n c i u ­
dadanos, b ien quis ie ra se rv i r bajo los romanos , b i en re­
gresar á su p a t r i a . S i , po r el c o n t r a r i o , se obs t inaba en 
sostener el s i t io , ¿ q u é esperanza le quedaba rodeado p o r 
m a r y t i e r r a ? » Impres ionado M é r i c o por este razonamien­
t o , h izo agregar su he rmano á l a embajada que se h a b í a 
convenido env ia r á Marcelo . E l m i s m o e s p a ñ o l le con­
s i g u i ó u n a en t rev i s ta secreta con el general , de q u i e n 
r e c i b i ó l a pa labra , y cuando se c o m b i n ó el p ian , r e g r e s ó ' 
á l a A c r a d i n a . M é r i c o entonces, para alejar toda sospe­
cha de t r a i c i ó n , dice: « q u e le desagradan todas aque­
l las idas y venidas de legados; que no se debe ya n i 
r e c i b i r n i e n v i a r á nadie; y pa ra que se gua rden me­
jor los puestos, es necesario r e p a r t i r los m á s i m p o r t a n ­
tes entre los prefectos, y de esta manera cada uno s e r á 
responsable de aquel cuya defensa le e s t é encomen­
dada. » Todos aprobaron l a p r o p o s i c i ó n , y en el repar . 
to t o c ó en suerte á M é r i c o el ba r r i o que se e x t e n d í a 
desde l a fuente A r e t u s a á la ent rada del pue r to g r a n ­
de, de lo que e n t e r ó á los romanos . Con este aviso , 
Marcelo dispuso que duran te l a noche remolcase una 
c u a t r i r r e m e , una nave de t r anspor te cargada de s ó i d a -
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dos, has ta l a a l t u r a de l a A c r a d i n a , con orden de des­
embarcar delante de l a pue r t a i n m e d i a t a á l a fuente Are -
tusa . E l desembarque se r e a l i z ó duran te l a cua r t a v i g i ­
l i a , i n t r o d u c i e n d o M é r i c o á los romanos , s e g ú n estaba 
conven ido . A l amanecer m a n d ó Marcelo u n asalto ge­
ne ra l á l a A c r a d i n a , de manera que no solamente a t ra ­
jese á aquel lado toda l a g u a r n i c i ó n de l a plaza, s i no 
que t a m b i é n obligase á l a de l a I s l a á abandonar su 
puesto para rechazar el impetuoso choque de los r o m a ­
nos. E n medio de aquel t u m u l t o , naves de t r a n s p o r t e , 
equipadas de antemano, dispuestas para rodear l a I s l a , 
desembarcaron en ella fuerza a rmada , y encon t rando 
desguarnecidos los puestos y abier tas las puer tas , que 
a s í las dejaron los que sa l ieron en socorro de l a A c r a -
d ina , se apoderaron casi s i n res is tencia de l a I s la , que 
el desorden y l a fuga de sus guardas h a b í a dejado s in 
defensores. Nadie opuso menos res is tencia que los de­
sertores, porque desconfiaban hasta de sus m i s m o s com­
p a ñ e r o s , emprendiendo por t an to l a fuga en med io del 
combate . A l enterarse Marcelo de que l a I s l a estaba t o ­
mada , de que u n ba r r i o de l a A c r a d i n a h a b í a c a í d o en 
su poder y que M é r i c o con los suyos se h a b í a u n i d o á 
los romanos , m a n d ó tocar re t i r ada , con objeto de e v i t a r 
el saqueo del tesoro real, ' que se s u p o n í a m u c h o m á s 
grande de lo que era en efecto. 

Con ten ida de esta manera l a i m p e t u o s i d a d del so l ­
dado, d io á los desertores que se encont raban en l a 
A c r a d i n a t i e m p o y medios de escapar, y los s i racusa-
nos, l i b res a l f i n de todo t emor , ab r i e ron las puer tas y 
env ia ron legados á Marcelo que solamente p i d i e r o n su 
v i d a y l a de sus h i jos . Marce lo , d e s p u é s de celebrar u n 
consejo, a l que fueron a d m i t i d o s aquellos siracusanos 
á quienes o b l i g a r o n las t u rbu lenc i a s á refugiarse en el 
campamento romano , r e s p o n d i ó : « q u e E o m a h a b í a r e ­
c ib ido duran te c incuenta a ñ o s menos serv ic ios de H i e -
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r o n , que ul t ra jes , duran te t res , de los t i ranos de S i r a -
cusa: que en ú l t i m o caso, l a m a y o r par te de aquel los 
males h a b í a n r e c a í d o sobre los culpables, y que aquellos 
inf rac tores de los t ra tados se h a b í a n cast igado á s í m i s ­
mos m á s c rue lmente de lo que p o d í a e x i g i r el pueblo 
romano . S i duran te t res a ñ o s h a b í a t en ido s i t i ada á 
Siracusa, no fué pa ra que los romanos t uv i e sen u n a 
c i u d a d esclava, s ino pa ra l i b e r t a r l a del y u g o y opre­
s i ó n de los jefes y de los desertores. Siracusa pudo 
aprender su deber po r el ejemplo de aquellos h a b i t a n ­
tes s l iyos que se re fug ia ron en med io del e j é r c i t o r o m a ­
no; en el del jefe e s p a ñ o l M e r i c o , que h a b í a entregado 
e l puesto que mandaba , y en ú l t i m o caso en la resolu­
c i ó n t a r d í a , pero firme, de los m i s m o s siracusanos. T o ­
dos los trabajos y todos los pe l ig ros que aquel la p r o ­
longada resistencia le h a b í a n hecho sopor ta r en derre­
d o r de las m u r a l l a s de Siracusa, por t i e r r a y por mar , 
quedaban m u y d é b i l m e n t e recompesados por la cap tu­
r a de l a c i u d a d . » E n seguida e n v i ó su cuestor á l a I s l a 
para posesionarse del tesoro de los reyes y poner lo á 
c u b i e r t o de toda v io l enc i a . L a c i u d a d fué entregada a l 
saqueo, pero se c u i d ó de colocar centinelas en las pue r ­
tas de aquel los siracusanos que pasaron á los romanos . 
E n med io de todos los excesos que h a c í a cometer él 
fu ror , l a ava r i c i a y l a c rue ldad , A r q u í m e d e s , s e g ú n se 
dice, en medio del t u m u l t o de u n a c i u d a d tomada por 
asalto y el e s t r é p i t o de los soldados que se dispersaban 
para saquear, fué encontrado con los ojos fijos en figu­
ras que h a b í a t razado en l a arena y m u e r t o po r u n sol­
dado que no le c o n o c í a . Marcelo d e p l o r ó aquel la m u e r t e , 
c u i d ó de sus funerales, m a n d ó buscar á sus par ien­
tes, á quienes su n o m b r e y su recuerdo v a l i e r o n segu­
r i d a d y honores. Estos fueron los p r inc ipa les aconteci­
mientos de l a t o m a de S i r a c u s ^ E l b o t í n que se reco­
g i ó casi i g u a l ó a l que se hubiese 'poc l ido .encontrar en 
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C í a r t a g o con t ra la que se c o m b a t í a con fuerzas igua les . 
T . O tac i l io , a l frente de ochenta qu inquer remes , h i z o 
ve l a de L i l i b e a hacia U t i c a , e n t r ó en el p u e r t o antes de 
amanecer y c a p t u r ó a l l í naves de t r an spo r t e cargadas 
de t r i g o , h i zo u n desembarco pa ra t a l a r los te r renos 
i nmed ia to s á la c iudad , y se e m b a r c ó de nuevo hab ien ­
d o recogido inmenso b o t í n . Tres d í a s d e s p u é s de su 
p a r t i d a r e g r e s ó á L i l i b e a con c ien to t r e i n t a naves de 
"transporte cargadas de t r i g o y de p rov i s iones . E n se­
g u i d a e n v i ó aquellos socorros á Si racusa , adonde l l e ­
g a r o n con m u c h a o p o r t u n i d a d , porque vencedores y 
venc idos se encon t raban i g u a l m e n t e amenazados de los 
ho r ro res del h a m b r e . 

Dos a ñ o s h a c í a que no h a b í a o c u r r i d o nada notable 
•en E s p a ñ a , i n t e r v i n i e n d o m á s l a p o l í t i c a que las a rmas 
e n las operaciones m i l i t a r e s . Pero en este m i s m o vera ­
no los generales romanos , a l s a l i r de los cuarteles de 
i n v i e r n o , r e u n i e r o n sus t ropas y ce lebraron consejo, 
decidiendo p o r u n a n i m i d a d que, d e s p u é s de haberse 
•contentado hasta entonces con i m p e d i r á A s d r ú b a l que 
pasase á I t a l i a , era t i e m p o de t e r m i n a r l a gue r ra de Es­
p a ñ a , para lo que se c r e í a n bastante fuertes c o n el au­
x i l i o de v e in t e m i l c e l t i b é r i c o s sublevados d u r a n t e el 
i n v i e r n o . L o s cartagineses t e n í a n t res e j é r c i t o s : A s d r ú ­
ba l , h i j o de G i s g ó n , y M a g ó n se h a b í a n r e u n i d o , ten ien­
do su campamento á unas cinco jo rnadas de los r o m a ­
nos . M á s cerca de ellos estaba A s d r ú b a l , h i j o de H a m í l -
<5ar, veterano general que desde m u c h o t i e m p o h a c í a l a 
gue r r a de E s p a ñ a y cuyo e j é r c i t o se encont raba a l pie 
de los m u r o s de la c i u d a d de A n i t o r g i s . L o s generales 
romanos q u e r í a n acabar con él p r i m e r a m e n t e , c r e y é n ­
dose con bastantes fuerzas pa ra el lo; t emiendo sola­
mente que l a de r ro ta i n t i m i d a s e a l o t ro A s d r ú b a l y á 
M a g ó n , y que refugiados en desfiladeros y ga rgan tas 
inaccesibles, p ro longasen l a gue r ra . J u z g ó s e , pues, que 
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el me jor p a r t i d o era d i v i d i r las t ropas en dos cuerpos 
y acometer á l a vez l a conqu i s t a de toda E s p a ñ a . L a 
r e p a r t i c i ó n se h izo de este modo : P. Corne l io m a r c h a ­
r í a con t ra Magon j A s d r ú b a l , con las dos terceras par tes 
del e j é r c i t o romano y de los al iados; C n . Corne l io , c o n 
l a te rcera par te d é l a s t ropas veteranas , un idas con los 
c e l t i b é r i c o s , o p e r a r í a con t ra A s d r ú b a l B a r c i n o . L o s dos 
generales y los dos e j é r c i t o s p a r t i e r o n a l m i s m o t i e m p o , 
los c e l t i b é r i c o s fo rmando l a v a n g u a r d i a , acamparon 
cerca de l a c i u d a d de A n i t o r g i s , en presencia de los 
enemigos, de los que solamente les separaba el r í o . 
A l l í se d e t u v o Cn. E s c i p i ó n con las fuerzas menciona­
das antes, y P. E s c i p i ó n c o n t i n u ó l a m a r c h a para s u 
pecu l i a r empresa. 

No t a r d ó A s d r ú b a l en observar que h a b í a pocos r o ­
manos en el e j é r c i t o enemigo y que su ú n i c o r e c u r s o 
era el a u x i l i o de los c e l t i b é r i c o s . C o n o c í a l a p e r f i d i a 
n a t u r a l de los b á r b a r o s , y p a r t i c u l a r m e n t e de todos los 
pueblos , é n t r e l o s que guerreaba desde t an tos a ñ o s . L a s 
comunicaciones eran f á c i l e s , estando los dos campa­
mentos l lenos de e s p a ñ o l e s : en consecuencia de esto, 
t r a t ó secre tamente con los jefes de los c e l t i b é r i c o s , y 
les i n d u j o , con el cebo de r i c a recompensa y que se l l e ­
vasen sus t ropas . Como no se t r a t a b a de v o l v e r las ar. 
mas con t ra los romanos , y a d e m á s les o f r e c í a n por n o 
hacer gue r ra c a n t i d a d t a n considerable como p o r ha­
cerla, no les p a r e c i ó odiosa l a p r o p o s i c i ó n . A d e m á s , l a 
idea de l descanso, e l placer de vo lve r á sus hogares y 
a l seno de sus fami l i a s ha lagaba á los soldados. A s í 
fué que se g a n ó t a n f á c i l m e n t e á l a m u l t i t u d como á 
sus jefes; a d e m á s d e q u e no t e m í a n que siendo t a n p o ­
cos los romanos , les r e tuv i e sen po r fuerza. Este e jem­
p lo d e b e r á i n sp i r a r s iempre desconfianza á los genera­
les romanos ; l e c c i ó n memorab le que les e n s e ñ a r á á no 
contar con los socorros e x t r a ñ o s sino cuando tengan en 
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su campamento m á s t ropas j fuerzas p rop ias . D e p r o n t o 
a r rancan sus e n s e ñ a s los c e l t i b é r i c o s j se r e t i r a n , s i n 
responder o t r a cosa á las p reguntas de los romanos, 
que les rogaban permaneciesen a l l í , sino que les o b l i ­
gaba l a necesidad de defender sus hogares . E s c i p i ó n , 
que no h a b í a pod ido retener á sus al iados n i p o r ruegos 
n i por fuerza, que se v e í a i m p o s i b i l i t a d o de hacer f ren­
te á los cartagineses j de reuni rse con su he rmano , con­
s i d e r ó lo m á s p ruden te re t roceder todo lo pos ib le , y 
ev i t a r cuidadosamente todo encuentro en l a l l a n u r a 
con el enemigo, que h a b í a pasado el r í o y le estrechaba 
de cerca en l a r e t i r ada . 

A l m i s m o t i e m p o expe r imen taba P. E s c i p i ó n iguales 
t emores y se encontraba expuesto á pe l igros m á s g r a n ­
des delante de u n enemigo nuevo . E r a este el j o v e n M a -
sinisa, a l iado entonces de Car tago, y que d e b i ó á l a 
a l ianza con R o m a t a n t a ce lebr idad y p o d e r í o . A l a ca­
beza de l a c a b a l l e r í a n ú m i d a , se p r e s e n t ó p r i m e r a m e n ­
te á P. E s c i p i ó n , en el m o m e n t o de su l legada , y no c e s ó 
de hos t iga r l e d í a y noche, no solamente sorprendiendo 
á los soldados que se separaban del campamento para 
recoger l e ñ a ó forraje, s ino v i n i e n d o á caracolear has ta 
delante de las l í n e a s , l a n z á n d o s e en med io de los pues­
tos y p roduc iendo por todas par tes t u r b a c i ó n y espanto. 
Frecuentemente , d u r a n t e l a noche, r epen t ino ataque 
propagaba el t e r r o r has ta las puer tas de l campamen to 
y a l o t r o lado^de las empal izadas , y no h a b í a p u n t o n i 
m o m e n t o en que los romanos es tuviesen a l ab r igo de l 
t emor y del cu idado . Estrechados de esta manera en 
sus l í n e a s , p r i v a d o s de t o d o , e n c o n t r á b a n s e reduc idos 
á sostener u n s i t i o , que m u y p r o n t o iba á hacer m á s r i ­
gurosa a i í n l a l legada de I n d i b i l i s , s i c o n s e g u í a un i r s e 
á los cartagineses con siete m i l qu in ien tos suesetanios-
E s c i p i ó n , aquel genera l t a n p ruden te y p rev i so r , ce­
diendo á l a necesidad, t o m ó entonces l a t e m e r a r i a re-
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s o l u c i ó n de m a r c h a r po r la noche a l encuentro de I n d i -
b i l i s y comba t i r l e donde le encontrase. Dejando el cam­
pamento bajo l a cus tod ia de d é b i l g u a r n i c i ó n , manda­
da po r su legado T . F o n t e y o , p a r t i ó en medio de l a 
obscur idad , e n c o n t r ó a l enemigo y t r a b ó el combate , 
peleando por grupos m á s b i e n que en l í n e a ; pero en el 
desorden de aquel la pelea, los romanos l l evaban l a 
ventaja. De p r o n t o , los j inetes n ú m i d a s , á quienes el 
genera l c r e í a haber ocul tado su m a r c h a , se presentan 
en los flancos y p roducen v i v a s a larmas; y cuando t r a ­
baban nuevo combate con los n ú m i d a s , aparece o t ro 
enemigo; los generales cartagineses que acababan de 
alcanzar á los romanos y les atacaban por l a espalda. 
Estrechados de esta manera po r todas par tes , no s a b í a n 
á q u é enemigo hacer frente, n i p o r q u é lado abr i rse 
paso. E l general les an ima con el e jemplo, les exhor t a y 
acude a l l í donde es m á s recio el p e l i g r o . U n lanzazo le 
a t raviesa el costado derecho: entonces l a c u ñ a enemi­
ga, que se h a b í a lanzado sobre los romanos agrupados 
en der redor del general , v i endo á E s c i p i ó n caer m o r i ­
b u n d o del caballo, corre de fila en fila dando con ale­
gres g r i t o s l a n o t i c i a de que el jefe romano no existe y a . 
Repet idas estas palabras en todo el e j é r c i t o , deciden l a 
v i c t o r i a de los cartagineses y l a de r ro t a de los romanos . 
L a muer t e del general p roduce en seguida l a fuga de los 
soldados, á quienes no fué dif íc i l abr i r se paso á t r a v é s 
de los n ú m i d a s y al iados armados á l a l ige ra ; pero ape­
nas p u d i e r o n escapar á tan tos j inetes y peones cuya l i ­
gereza igua laba l a de los cabal los . Q u i z á perecieron 
m á s en l a fuga que en el combate, y n i uno hubiese so­
b r e v i v i d o a l desastre, s i estando decl inando el d í a no 
h u b i e r a sobrevenido l a noche. 

L o s jefes cartagineses se apresura ron á aprovechar 
su v i c t o r i a ; d e s p u é s de la ba ta l l a , apenas d ie ron á los 
soldados el descanso necesario, l l e v á n d o l e s apresura -
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damente hac ia A s d r ú b a l H a r o í l c a r , con l a segura espe­
ranza de t e r m i n a r l a guer ra con aquel la u n i ó n . A su 
l l egada , jefes y soldados regocijados po r l a reciente v ic ­
t o r i a , se f e l i c i t a r o n po r l a m u e r t e de aque l g r a n genera l 
y po r l a d e s t r u c c i ó n de su e j é r c i t o , l i s o n j e á n d o s e de 
consegui r m u y p r o n t o u n t r i u n f o t a n grande como el 
p r i m e r o . L o s romanos no h a b í a n rec ib ido t o d a v í a n o t i ­
c ia de aquel inmenso desastre; pero entre ellos re inaba 
s o m b r í o s i lencio , y el p r e sen t imien to que agobiaba los 
á n i m o s era como seguro presagio. E l m i s m o general , 
a d e m á s de l a d e s e r c i ó n de lo s a l iados y el aumento de 
las fuerzas enemigas , encont raba en sus conjeturas y 
en las c i r cuns tanc ias m á s razones pa ra suponer u n a 
de r ro t a que para a lentar l isonjeras esperanzas. «Si As­
d r ú b a l y M a g ó n no h a b í a n t e r m i n a d o l a guer ra , ¿ c ó m o 
h a b í a n podido r e u n i r sus t ropas s i n l i b r a r combate? 
¿ C ó m o no se h a b í a opuesto su he rmano á l a m a r c h a , ó 
no les h a b í a seguido? Si no h a b í a pod ido i m p e d i r que 
aquel los jefes reuniesen sus e j é r c i t o s , ¿ c ó m o no h a b í a 
ven ido á u n i r sus t ropas con las de su h e r m a n o ? » A g i ­
t ado po r estas inqu ie tudes , c r e y ó que, por el m o m e n t o , 
e l p a r t i d o m á s p ruden te era alejarse todo lo pos ib le ; 
a s í , pues, á l a s igu ien te noche, s in que l o observasen 
los enemigos, que p o r lo m i s m o no p u d i e r o n i n q u i e t a r ­
le , r e c o r r i ó considerable d i s t anc ia . Cuando a l amane­
cer se c o n o c i ó su r e t i r ada , los generales car tagineses 
e n v i a r o n delante á los n ú m i d a s y les s i gu i e ron apresu­
radamente con el resto del e j é r c i t o . A n t e s de obscure­
cer, los n ú m i d a s a lcanzaron á los romanos y les hos t i ­
g a r o n en t an to por r e t agua rd i a y en t a n t o po r los flan­
cos. Estos se d e t u v i e r o n pa ra rechazar los ataques; s i n 
embargo , E s c i p i ó n le exhor t aba á c o m b a t i r y m a r c h a r 
á l a vez, mien t r a s p o d í a n hacer lo con s egu r idad antes 
de l a l legada de l a i n f a n t e r í a enemiga. 

Pero ob l igado á defenderse en m a r c h a , el e j é r c i t o no 
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pudo recor re r m u c h o camino . A c e r c á b a s e y a l a noche, 
E s c i p i ó n l l ama á los su jo s del combate y gana con 
ellos una a l t u r a , p o s i c i ó n no m u y fuerte , á l a ve rdad , so­
bre todo para u n e j é r c i t o i n f l u i d o p o r el t emor , pero m á s 
elevada a l menos que todos los alrededores. Al l í colo­
caron en el centro los bagajes y caballos, y l a i n f a n t e r í a 
que les rodeaba r e c h a z ó p r i m e r a m e n t e s in t rabajo el 
a taque de los n ú m i d a s ; pero avanzaron tres generales 
con t res e j é r c i t o s regulares reun idos . Reconociendo Es­
c i p i ó n l a i m p o s i b i l i d a d de l a res is tencia , s i no p o d í a 
oponerles for t i f icac iones , b u s c ó en las c e r c a n í a s con 
q u é parapetarse. Pero l a a l t u r a estaba t a n pelada y era 
t a n á s p e r o el suelo, que no pudo encont ra r n i á r b o l e s 
que cor ta r pa ra hacer una empal izada , n i t i e r r a que 
sumin is t rase c é s p e d , n i m a n e r a de hacer u n foso, n i 
mater ia les pa ra n i n g u n a clase de obra. No h a b í a t a m ­
poco n i n g ú n p u n t o bastante á s p e r o ó escarpado para 
d i f i c u l t a r el acceso del enemigo; por todos lados era 
suave é insensible l a pendiente . S i n embargo , pa ra ele­
va r c o n t r a ellos u n a manera de parapeto , r e u n i e r o n los 
arneses de las best ias de carga, a t á r o n l o s á las cargas 
formando la a l t u r a o r d i n a r i a y l l e n a r o n con el bagaje 
los huecos. E l e j é r c i t o c a r t a g i n é s á su l legada g a n ó 
f á c i l m e n t e l a a l t u r a ; pero el aspecto de aquel la nueva 
especie de f o r t i ñ c a c i ó n le de tuvo al p r o n t o , como le hu ­
biese detenido u n p r o d i g i o . Por todas partes exclama­
ban los jefes: «¿A q u é quedar i n m ó v i l e s ? ¿ P o r q u é ese 
pobre espantajo, que apenas p o d r í a i n t i m i d a r á n i ñ o s y 
á mujeres , no ha c a í d o ya bajo vues t ros golpes? E l ene­
m i g o estaba cogido, al l í le t e n í a n ocul to d e t r á s de sus 
b a g a j e s . » Con este desprecio hab laban los jefes: s i n em­
bargo, no era fáci l cosa franquear aquel los parapetos, 
d e r r i b a r aquellos fardos amontonados , co r t a r aquellos 
bastes entrelazados y recargados con el enorme peso 
de los bagajes. D e s p u é s de muchos esfuerzos, los carta-
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gineses se ab r i e ron paso po r muchas brechas, el c a m ­
pamento q u e d ó forzado por todas par tes y l a m a t a n z a 
de u n p u ñ a d o de hombres dispersos y para l izados y a 
por el t e r r o r fué fáci l para enemigos v i c t o r i o s o s y su­
per iores en n ú m e r o . S i n embargo , una pa r t e de los sol­
dados, que se h a b í a n refugiado en los bosques i n m e ­
d ia tos , l l ega ron a l campamento de P. E s c i p i ó n , donde 
mandaba el legado T. F o n t e y o . Cn. E s c i p i ó n p e r e c i ó , 
s e g ú n unos, en l a m i s m a a l t u r a , en e l p r i m e r choque 
del enemigo; s e g ú n o t ros , h u y ó con co r to n ú m e r o de 
los suyos á una t o r r e cercana a l campamento . No p u -
d iendo el enemigo r o m p e r las puer tas , las p r e n d i ó fue­
go; p e n e t r ó por este med io y d e g o l l ó a l genera l r o m a n o 
con todos los que se h a b í a n refugiado a l l í . C n . E s c i ­
p i ó n fué m u e r t o en el octavo a ñ o de su l legada á Es­
p a ñ a y ve in t i nueve d í a s d e s p u é s que su he rmano . E l 
do lo r que c a u s ó su m u e r t e no fué m á s p ro fundo en 
E o m a que en toda E s p a ñ a . E n E o m a se deploraba a l 
m i s m o t i e m p o l a p é r d i d a de dos e j é r c i t o s , l a d e f e c c i ó n 
de una p r o v i n c i a y las desgracias de l a r e p ú b l i c a ; m i e n ­
t ras que en E s p a ñ a se l l o r a b a y l amen taba á los m i s ­
mos generales, especia lmente á Cneo, po rque h a b í a 
mandado m á s t i e m p o en aquellas comarcas y po rque se 
h a b í a granjeado el c a r i ñ o de todos , dando las p r i m e r a s 
pruebas de l a j u s t i c i a y m o d e r a c i ó n de los romanos . 

Cuando p a r e c í a des t ru ido el e j é r c i t o y pe rd ida Espa­
ñ a para los romanos , u n hombre solo r e s t a b l e c i ó los 
desesperados asuntos. E n el e j é r c i t o r o m a n o h a b í a u n 
-caballero l l amado L . M a r c i o , h i jo de S e p t i m i o , j o v e n 
m u y ac t ivo y cuyo v a l o r é ingen io eran m u y super iores 
á su c o n d i c i ó n . T a n excelentes disposiciones se h a b í a n 
perfeccionado en l a escuela de C n . E s c i p i ó n , bajo cuyas 
ó r d e n e s h a b í a aprendido en tantos a ñ o s todos los se­
c re tos del arte de l a guer ra . Es te j o v e n , d e s p u é s de re­
coger los restos del e j é r c i t o der ro tado y haberlos refor-
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zado con todo lo que pudo extraer de las guarniciones, , 
f o r m ó u n cuerpo bas tante considerable, á cuyo f r e n t e 
se r e u n i ó con T . Fon teyo , t en ien te de E s c i p i ó n . U n 
s imple cabal lero r o m a n o t u v o entonces bastante i n ­
fluencia entre los soldados, pa ra que, cuando se hub ie ­
r o n for t i f icado al lende el Eb ro , y h u b o que n o m b r a r u n 
general en los comicios m i l i t a r e s , los soldados que i b a n 
á vo ta r , a l relevarse en las gua rd ias de las fo r t i f i cac io ­
nes y de los puestos, po r u n á n i m e consen t imien to l e 
otorgasen el mando en jefe. Todo el t i e m p o (y f a é m u y 
cor to) que p r e c e d i ó á l a l l egada del enemigo , se e m p l e é 
en f o r t i f i c a r el campamento y en ap rov i s iona r lo , ejecu­
t á n d o s e las ó r d e n e s con t a n t o celo como in t r ep idez . 
Pero á l a n o t i c i a de que A s d r u b a l G i s g ó n se acercaba 
d e s p u é s de haber pasado el E b r o para d e s t r u i r el r e s t e 
del e j é r c i t o y que avanzaba á marchas forzadas; á l a 
v i s t a de l a s e ñ a l de ba ta l l a dada p o r e l nuevo jefe, re­
cordando los soldados q u é generales t e n í a n en o t r o 
t i e m p o , con q u é jefes y con qxié c o m p a ñ e r o s estaban 
acos tumbrados á marcha r a l combate , comenzaron á 
l l o r a r y á golpearse l a frente; unos a lzaban las manos 
al cielo como para acusar á los dioses; o t ros , t end idos 
en el suelo, i nvocaban á su a n t i g u o general . L a desola­
c i ó n no l a ca lmaban n i las exhor tac iones de los cen tu­
riones n i las palabras suaves ó severas de Marc io : « ¿ P o r 
q u é se d e s h a c í a n en l l an to como t í m i d a s mujeres , en 
vez de agui jonear su va lo r para defenderse ellos y de ­
fender l a r e p ú b l i c a y pensar en vengar l a mue r t e de 
sus g e n e r a l e s ? » De p r o n t o oyen el sonido de las boc inas 
y los g r i t o s de los enemigos que se acercaban á los pa­
rapetos; l a i r a sucede en el acto á l a d e s e s p e r a c i ó n ; l o s 
romanos , en u n acceso de rab ia , se p r e c i p i t a n á las 
puer tas y caen sobre los cartagineses que avanzaban 
negl igen temente y en desorden. A q u e l l a brusca sa l ida 
difunde en el acto el t e r r o r en sus filas; s o r p r é n d e l e s . 
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ver t an tos enemigos levantarse inop inadamen te con t r a 
ellos, d e s p u é s de l a p é r d i d a de su e j é r c i t o casi en te ro , 
¿De d ó n d e proceden t a n t a audacia y confianza en ene­
m i g o s vencidos y fug i t ivos? ¿ Q u é genera l h a b í a r e e m ­
plazado á los dos Escipiones muer tos? ¿ q u i é n mandaba 
en aquel campamento? ¿ q u i é n h a b í a dado l a s e ñ a l d e l 
combate? D e s p u é s de estas m ú l t i p l e s p regun tas sobre 
tan tas cosas imprev i s t a s , quedan a l p r o n t o inc ie r tos y 
estupefactos y re t roceden; atacados en seguida con s u m o 
v i g o r , v u e l v e n l a espalda. Espantosa ma tanza h u b i e r a n 
hecho los romanos , ó se h a b r í a n dejado l l eva r á u n a 
p e r s e c u c i ó n t e m e r a r i a y pe l igrosa , s i M a r c i o no se h u ­
biese apresurado á m a n d a r r e t i r ada , y , s i colocado de­
lante de las e n s e ñ a s de las p r imeras filas y re ten iendo 
él m i s m o algunos soldados, no h u b i e r a puesto t é r m i n o 
á l a pelea y recogido a l campamento sus t ropas á v i d a » 
a ú n de sangre y de ma tanza . L o s cartagineses, recha­
zados p r i m e r a m e n t e lejos de las for t i f icac iones , v i e n d o 
que nadie les p e r s e g u í a , a t r i b u y e n á t e m o r l a r e t i r a d a 
de los romanos y v o l v i e r o n á su campamento con l a 
l e n t i t u d que i n sp i r a el desprecio. I g u a l neg l igenc ia t u ­
v i e r o n en g u a r d a r l o ; po rque s i b i en estaba cerca e l 
enemigo, a l fin lo c o n s t i t u í a n los restos de dos e j é r c i t o » 
destrozados pocos d í a s antes. I n f o r m a d o M a r c i o de que 
la neg l igenc ia de los cartagineses se e x t e n d í a á todo,, 
d e s p u é s de re f lex ionar b i en en el lo , f o r m ó u n p r o y e c t o 
que, a l p r o n t o , p a r e c í a m á s t emera r io que a t r ev ido ; e l 
de atacarles en sus m i s m o s parapetos; creyendo que l e 
s e r í a m á s fáci l apoderarse del campamento de A s d r ú -
b a l solo, que defender el suyo con t ra los t res e j é r c i t o s 
y los t res generales r eun idos de nuevo : a d e m á s , el é x i t o 
de esta empresa r e s t a b l e c e r í a las cosas; y si quedaba, 
rechazado, el ataque que iba á dar d e m o s t r a r í a a l m e ­
nos que no era enemigo despreciable. 

S i n embargo, para e v i t a r que l a sorpresa y el t e r r o r 
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noc tu rnos hic iesen abor ta r u n p r o p ó s i t o que su pos i ­
c i ó n le i m p o n í a , c r e y ó necesario arengar y exho r t a r á 
los soldados: les r e u n i ó , pues, y les h a b l ó de esta ma­
nera: « S o l d a d o s , el c a r i ñ o que profesaba á nuest ros ge­
nerales du ran t e su v i d a y que les conservo d e s p u é s de 
su muer t e , a s í como nues t ra s i t u a c i ó n ac tua l , pueden 
hacer comprender á todos que s i el mando os parece 
d i g n i d a d honrosa para m í , en r ea l idad es carga pesada 
y fuente de i nqu ie tudes . E n u n t i e m p o en que, s i n el 
t e m o r que impone s i l e n c i ó á m i pesadumbre, apenas 
p o d r í a d o m i n a r m e para encont rar a l g ú n consuelo á m i 
do lor , me veo ob l igado á atender s ó l o á vues t r a conser­
v a c i ó n , tarea ha r to dif íc i l en m e d i o de l a amargura ; y 
cuando es necesario pensar en los medios de conservar 
á l a p a t r i a los restos de dos e j é r c i t o s , no m e es posible 
apar ta r de m i á n i m o l a c o n t i n u a t r i s t eza que le a b r u ­
m a . Incesantemente me a c o m p a ñ a doloroso recuerdo; 
d í a y noche los dos Escipiones me preocupan y p r i v a n 
de descanso; muchas veces t a m b i é n , du ran te el s u e ñ o , 
m e e x c i t a n á no dejarles s i n venganza, n i t ampoco á 
sus soldados, vues t ros an t iguos c o m p a ñ e r o s de armas , 
que du ran t e ocho a ñ o s fueron v i c t o r i o s o s en este p a í s , 
y m u c h o menos á la r e p ú b l i c a . M á n d a n m e que s iga sus ' 
p r i n c i p i o s y sus lecciones; y , puesto que nadie fué m á s 
sumiso que yo á sus ó r d e n e s , d e s p u é s de su m u e r t e , 
considero como el p a r t i d o mejor el que, en cada m o ­
men to , i m a g i n o que h a b r í a n adoptado ellos m i s m o s . E n 
cuanto á vosotros , soldados, no d e b é i s t r i b u t a r l e s ge­
m i d o s y l á g r i m a s como si y a no exist iesen; sus haza­
ñ a s les h a n hecho inmor ta l e s ; pero cuantas veces surja 
•en vues t ra mente su recuerdo, creed que os e x h o r t a n 
a l combate , que os dan l a s e ñ a l , y m a r c h a d a l enemigo . 
S u i m a g e n s in duda , presente ayer á vues t ras m i r a d a s 
y á vues t ro pensamiento, os i n s p i r ó aquel la ba ta l l a me­
morab le , en l a que e n s e ñ a s t e i s a l enemigo que el n o m -
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bre romano no se ha e x t i n g u i d o con los Esc ip iones , y 
que u n pueblo cuyo v a l o r y firmeza no quedaron ago­
b iados por el desastre de Cannas , puede t r i u n f a r de 
todos los r igores de l a f o r t una . Si no a c o n s e j á n d o o s 
m á s que de vosot ros mi smos , h a b é i s mos t r ado t a n t a 
audacia , quiero ver ahora de lo que s e r é i s capaces bajo 
l a d i r e c c i ó n de vues t ro jefe. A y e r , a l dar l a s e ñ a l de re­
t i r a d a cuando con t a n t o a rdor p e r s e g u í a i s a l enemigo 
en der ro ta , no fué m i p r o p ó s i t o r e p r i m i r vues t r a auda­
c ia , sino reservar la para o c a s i ó n m á s g lo r iosa y favora­
b le ; p o r ejemplo, cuando b i en preparados p o d á i s sor­
prender á u n enemigo confiado; b i en armados, atacarle 
antes de que pueda t o m a r sus armas y e s t é d o r m i d o . Es t a 
esperanza, soldados, no l a he concebido t e m e r a r i a m e n ­
te y á l a aven tura , s ino que se funda en seguridades. 
S i se os p regun ta c ó m o vencidos y en t a n cor to n ú m e r o 
h a b é i s pod ido defender vues t ro campamento , respon­
d e r í a i s solamente que, en el t e m o r de este ataque, ha­
b é i s cuidado de for t i f i ca ros y h a b é i s permanecido sobre 
las a rmas y dispuestos á c o m b a t i r : eso es lo que d e b é i s 
hacer, Mas cuando l a fo r tuna l i b e r t a á los hombres de 
todo t emor , ya no hay para ellos segur idad , y l a n e g l i ­
gencia les deja s i n apoyo y expuestos á todos los p e l i ­
gros. Por esta r a z ó n e s t á n m u y lejos de sospechar los 
enemigos que nosotros, antes rodeados y s i t iados p o r 
ellos, vamos á atacarles en su campamento . I n t en t emos 
aquel lo que no nos creen capaces de i n t en t a r ; l a m i s m a 
d i f i c u l t a d de l a empresa l a h a r á m á s fáci l . A la tercera 
v i g i l i a de l a noche os l l e v a r é en s i lencio . Me he asegu­
rado de que no t i enen v i g í a s n i guard ias regulares . E l 
p r i m e r g r i t o que os o i g a n lanzar en sus puer tas , el 
p r i m e r choque, os h a r á d u e ñ o s del campamento . E n ­
tonces, e n c o n t r á n d o l e s entorpecidos p o r el s u e ñ o , ate­
r rados ante u n ataque t a n i m p r e v i s t o y s in defensa en 
sus lechos, p o d r é i s comenzar de nuevo la ma tanza de 
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l a que, m u y á pesar vues t ro , os r e t i r é ayer. Sé que estos1 
p r o p ó s i t o s parecen audaces, pero en las c i rcuns tancias 
c r í t i c a s y que dejan poca esperanza, los pa r t idos m á s 
aventurados son los m á s seguros. Por poco que se va ­
cile en aprovechar l a o c a s i ó n , escapa, desaparece y en 
vano se t r a t a de recobrar la . No tenemos delante de 
nosotros m á s que u n e j é r c i t o ; h a y otros dos á c o r t a 
d is tancia ; atacando ahora , tenemos a lgunas esperanzas^ 
porque y a h a b é i s expe r imen tado vues t ras fuerzas y las 
suyas. S i lo re t rasamos u n d í a y p r o p a g á n d o s e el é x i t o 
de nues t r a sa l ida de ayer dejan de despreciarnos, es de 
temer que todos los jefes y todas las t ropas de los car­
tagineses se r e ú n a n con t ra noso t ros . ¿ P o d r e m o s enton­
ces r e s i s t i r á t res generales, á t res e j é r c i t o s cuando no 
pudo hacerlo Cn . E s c i p i ó n con todas sus legiones? S i 
nuest ros generales perec ieron porque d i v i d i e r o n sus 
fuerzas, t a m b i é n pueden ser vencidos los enemigos, se­
parados y d i v i d i d o s . No hay o t ro med io de hacerles l a 
guer ra . No esperemos nada d e s p u é s de l a o c a s i ó n que 
nos ofrece l a m i s m a noche. I d con l a p r o t e c c i ó n de los 
dioses á comer y descansar, para caer sobre el campa­
men to enemigo con t an t a fuerza, v i g o r y b r í o como des­
plegasteis para defender el v u e s t r o . » Con regocijo se 
a c o g i ó aquel p royec to nuevo de u n nuevo general , q u e 
t an to m á s agradaba á los soldados, cuanto m á s a t r e v i ­
do era. E l resto del d í a lo emplea ron en preparar l a s 
armas y en comer; l a m a y o r par te de l a noche se ded i ­
có al descanso y á l a cuar ta v i g i l i a se pus ie ron en m o ­
v i m i e n t o . 

A seis m i l l a s del campamen to m á s i n m e d i a t o se en­
cont raba o t ro cuerpo de t ropas cartaginesas, s e p a r á n ­
dolas p rofundo va l l e cub ie r to de á r b o l e s . Con a s tuc i a 
p ú n i c a e m b ó s c a s e en medio de l a selva una cohorte r o ­
mana con a lgunos j ine tes , y cortadas de esta m a n e r a 
las comunicaciones , m a r c h ó en s i lencio el resto de las 
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t ropas hacia el campamento i n m e d i a t o , y no encont ran­
do guard ias delante de las puer tas , n i cent inelas sobre 
los parapetos, pene t ra ron como en sus p rop ias l í n e a s , 
s i n o b s t á c u l o a lguno . De p ron to suenan las t r o m p a s , y 
los romanos l anzan u n g r i t o . Una par te d e g ü e l l a á los 
enemigos medio do rmidos ; o t r a prende fuego á las b a ­
r racas cubier tas de paja, y a lgunos se apoderan de las 
pue r t a s pa ra cor ta r l a r e t i r ada . E l enemigo, a t u r d i d o á 
l a vez po r el fuego, los g r i t o s y l a ma tanz a, dominado 
por u n a especie de l o c u r a , no oye n i puede t o m a r n i n ­
g u n a med ida de s a l v a c i ó n , cayendo s i n armas en med io 
de cohortes armadas. Unos se p r e c i p i t a n hac ia las puer­
tas , y o t ros , no encont rando sal ida , se l anzan por enci­
m a de los parapetos. L o s que cons iguen escapar h u y e n 
apresuradamente hac ia el o t ro campamento ; pero r o ­
deados p o r l a cohorte y por l a c a b a l l e r í a , que salen de 
s u emboscada, quedan ex t e rminados has ta el ú l t i m o . 
A u n q u e hubiese escapado a l g ú n c a r t a g i n é s á l a m a t a n ­
za, t a n r á p i d a m e n t e pasaron los romanos de u n campa­
m e n t o á o t ro , que nadie hubiese pod ido l l e v a r antes que 
el los l a n o t i c i a del desastre. A l l í , como estaban m á s 
lejos del enemigo, y desde el amanecer se h a b í a n d i s ­
persado m u c h o s soldados para forrajear , merodear ó 
c o r t a r l e ñ a , encon t ra ron mayores descuido y desorden: 
las a rmas estaban en las t iendas, los soldados desarma­
dos , tendidos en el suelo ó sentados; o t ros paseaban 
de lan te de los parapetos ó de las puer tas . E n med io de 
esta indo lenc ia y t r a n q u i l i d a d fueron sorprendidos y 
atacados po r los romanos , enardecidos t o d a v í a po r l a 
matanza y orgul losos por su v i c t o r i a ; a s í fué que no p u ­
d i e r o n defender la ent rada en el campamen to . E n el i n ­
t e r i o r acud ie ron por todas partes á los p r i m e r o s g r i t o s , 
a l p r i m e r t u m u l t o , y t r a b ó s e por f i ada lucha , que hubiese 
d u r a d o m u c h o t i e m p o s i l a v i s t a de los escudos r o m a ­
nos cubier tos de sangre, s e ñ a l de o t ra de r ro ta de los 
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cartagineses, no hubiese d i fund ido t e r r o r en las filas 
enemigas . E l espanto h izo genera l l a der ro ta , h u y e n d o 
del campamento á l a aven tu ra d e s p u é s de perder m u ­
chos de los suyos. A s í , pues, en e l espacio de una noche 
y u n d í a , L . Marc io fo rzó dos campamentos car tag ine­
ses. M u r i e r o n cerca de t r e i n t a y siete m i l hombres , se­
g ú n el relato de C laud io , que t r a d u j o del g r i ego a l l a t í n 
los anales de A c i l i o ; m i l ochocientos t r e i n t a quedaron 
pr i s ioneros ; r e c o g i ó s e inmenso b o t í n , y , entre los des­
pojos, u n escudo de p l a t a que pesaba c iento t r e i n t a y 
ocho l i b r a s , con l a i m a g e n de A s d r ú b a l Barc ino (1). V a ­
l e r i o A n t i a s dice que solamente t o m a r o n el campamen­
to de M a g ó n , en el que m a t a r o n siete m i l hombres ; pe ro 
que A s d r ú b a l s a l i ó del suyo; que en el segundo c o m ­
bate le m a t a r o n diez m i l hombres , c o g i é n d o l e c u a t r o 
m i l t rescientos t r e i n t a . S e g ú n P i s ó n , enardecido M a g ó n 
pers igu iendo á los romanos , que r e t r o c e d í a n , c a y ó en 
una emboscada, en l a que p e r d i ó cinco m i l hombres . 
Todos estos escri tores e s t á n conformes en elogiar m u ­
cho á M a r c i o , a ñ a d i e n d o otros p r o d i g i o s á su g l o r i a r ea l : 
m i e n t r a s arengaba, d í c e s e que b r o t a b a de su cabeza 
una l l a m a , que s in hacerle d a ñ o a lguno , a s u s t ó m u c h o 
á los soldados que le rodeaban. H a s t a el incendio d e l 
Cap i to l i o se c o n s e r v ó en aquel t e m p l o como m o n u m e n ­
t o de su v i c t o r i a sobre los cartagineses u n escudo que 
se l l a m a b a de M a r c i o ; este era el que ostentaba l a i m a ­
gen de A s d r ú b a l . E s p a ñ a g o z ó por a l g ú n t i e m p o de 
p rofunda t r a n q u i l i d a d ; porque d e s p u é s de las cons ide­
rables p é r d i d a s que h a b í a n expe r imen tado los dos b a n ­
dos, t e m í a n t r aba r combate dec i s ivo . 

Mien t r a s o c u r r í a n en E s p a ñ a estas cosas, Marcelo,, 

(1) Entre los griegos y otros pueblos de la antigüedad, des­
pués de la erección de una estatua, la recompensa más honrosa 
era un escudo en el que se pintaba ó grababa la imagen d© 
aquel á quien se daba. 
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que h a b í a tomado á Siracusa, d e s p u é s de a r reg la r l o s 
asuntos de l a S i c i l i a con t a n buena fe é i n t e g r i d a d que 
a l m i s m o t i e m p o que aumentaba su g l o r i a rea lzaban l a 
majes tad del pueb lo romano , h i z o t ras ladar á R o m a , 
para adornar l a c iudad , las e s t á t u a s y cuadros en que 
abundaba Siracusa. Despojos eran en ve rdad arrebata­
dos a l enemigo, s e g ú n el derecho de l a guer ra ; pero t a m ­
b i é n fué l a é p o c a en que por p r i m e r a vez se a d m i r a r o n 
las obras del arte g r i ego y en que l a avidez i m p u l s ó á 
los romanos á despojar i n d i s t i n t a m e n t e los edif icios sa­
grados y profanos, avidez que se e x t e n d i ó b á s t a l o s d i o ­
ses de R o m a , y en p r i m e r l u g a r sobre el m i s m o t e m p l o 
que Marce lo (1) h a b í a decorado con t a n t a m a g n i f i c e n -
cia .^En o t ro t i e m p o se v i s i t a b a n los t emplos dedicados 
p o r Marce lo , cerca de l a pue r t a Capena, á causa de las 
obras maestras^, de las que solamente quedan ves t i g io s . 
Marce lo r e c i b i ó Xggacianes de casi todas las c iudades 
de S i c i l i a , y siendo diferente l a causa de cada una , sus 
des t inos lo fueron t a m b i é n . L o s pueblos que antes de 
l a t o m a de Siracusa no h a b í a n abandonado á los r o ­
manos , ó h a b í a n ingresado en su a l ianza , fueron r e c i b i ­
dos y t ra tados como aliados fieles; aquellos que se r i n ­
d i e r o n solamente po r t emor , r e c ib i e ron como venc idos 
las leyes del vencedor . Quedaban s in embargo á los r o ­
manos en las c e r c a n í a s de A g r i g e n t o , enemigos m u y 
numerosos , e n c o n t r á n d o s e á su frente E p í c i d e s y H a n -
n ó n , que h a b í a n mandado en l a c a m p a ñ a an te r io r , y 

(1) Dice Plutarco que Marcelo constr/Uyó el templo del 
Honor y el Valor con los despojos que recogió en Sicilia, y que 
ofrecido por él en su primer consulado en el combate con los 
insubrios en Clastidio, lo dedicó su hijo, cerca de la puerta Ca­
pena. Dicese que Marcelo ofreció un solo templo, pero que m á s 
adelante, por consejo de los pontífices, se elevaron dos que se 
reunieron para indicar que á los actos de valor corresponden 
brillantes honores. Por esto se habla unas veces de un templo y 
otras de dos. 
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o t ro jefe que A n í b a l h a b í a enviado para reemplazar á 
H i p ó c r a t e s . E r a este u n l i b i í e n i c i o , nac ido en H i p o n a , 
l l a m a d o M u t i n o po r sus compat r io tas , h o m b r e ac t i vo y 
q u e h a b í a aprendido con A n í b a l el ar te de l a g u e r r ^ 
E p í c i d e s y H a n n ó n le d i e ron el m a n d o de los m í m i d a s 
a u x i l i a r e s , con los que c a u s ó tales estragos en las t i e ­
r r a s enemigas, r e t u v o t a n perfectamente á los al iados 
en el c u m p l i m i e n t o del deber y a c u d i ó con t a n t a opor­
t u n i d a d á socorrerles, que en poco t i e m p o l l e n ó toda la 
S i c i l i a con l a fama de su nombre , siendo l a esperanza 
m á s firme de los que apoyaban á los cartagineses. A s í 
fué que los dos generales, que has ta entonces h a b í a n 
pe rmanec ido encerrados en A g r i g e n t o , enardecidos por 
los consejos de M u t i n o y especialmente por sus t r i u n ­
fos, se a t r ev ie ron á sa l i r de l a c i u d a d y m a r c h a r o n á 
acampar cerca del r í o H i ñ e r a . I n f o r m a d o Marcelo de 
su marcha , s a l i ó en seguida á c a m p a ñ a y t o m ó pos i ­
c i ó n á unas cua t ro m i l l a s del enemigo, con objeto de 
observar sus m o v i m i e n t o s y proyectos . Pero M u t i n o , 
s i n dejarle t i empo para combii t t f r planes, p a s ó el r í o s i n 
vac i l a r , a t a c ó los puestos avanzado^, d i fundiendo po r 
todas par tes el t e r r o r y el tumul to!7A l a m a ñ a n a s i ­
g u i e n t e , en combate casi regu la r , iv^chazó a l enemigo 
has ta sus for t i f icaciones. L l a m a d o á su campamento 
por u n a s e d i c i ó n de los n ú m i d a s , de los que unos t res­
c ien tos se h a b í a n re t i rado á Heraclea M i n o a , p a r t i ó para 
ca lmar á los rebeldes y atraerles á las e n s e ñ a s , reco­
mendando expresamente á sus colegas, s e g ú n se dice, 
que no t rabasen combate con el enemigo duran te su 
ausencia. Es ta r e c o m e n d a c i ó n les o f end ió á los dos, es­
pecia lmente á H a n n ó n , celoso desde m u c h o t i e m p o de 
l a g l o r i a de su c o m p a ñ e r o . « ¡ M u t i n o , u n africano dege­
nerado, d i c t a r leyes á u n genera l c a r t a g i n é s i n ves t ido 
de l a confianza del Senado y del p u e b l o ! » E p í c i d e s va­
c i l aba , pero se d e c i d i ó á pasar el r ío y presentar b a t a l l a . 
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Espe ra r á M u t i n o era, en caso de t r i u n f o , dejarle t oda 
l a g l o r i a . ^ 

Marcelo , que a r r o j ó de las mura l l a s de Ñ o l a á A n í -
M l , o rgul loso por su v i c t o r i a de Cannas, creyendo i n ­
d i g n o ceder á enemigos que acababa de vencer p o r 
m a r y t i e r r a , m a n d ó á sus soldados que e m p u ñ a s e n en 
segu ida las armas y que avanzasen con las e n s e ñ a s a l 
frente. Mient ras fo rmaba su e j é r c i t o en ba ta l l a , diez n ú -
midas de l e j é r c i t o enemigo v ienen á l a carrera para de­
c i r l e que sus compa t r io t a s , an imados de aquel e s p í r i t u 
de revue l ta , que h i zo que t resc ientos de el los se r e t i r a ­
sen á Heraclea , y d isgus tados a d e m á s a l ve r que l a en­
v i d i a de los generales h a b í a alejado á su jefe precisa­
men te en el momen to de l a ba ta l l a , no t o m a r a n p a r t e 
e n el combate . A q u e l l a p é r f i d a gente c u m p l i ó su p r o ­
mesa. E l ardor de los romanos a u m e n t ó con l a n o t i c i a , 
que en e l acto se h izo c i r c u l a r de fila en fila, de que e l 
enemigo estaba abandonado po r su c a b a l l e r í a , que t a n t a 
fuerza le daba ; los car tagineses, po r su pa r te , se i n t i ­
m i d a r o n a l verse p r i v a d o s de l a m a y o r par te de sus 
í u e r z a s y su t e r r o r a u m e n t ó con l a sospecha de que los 
atacasen sus m i s m p s j ine tes . Por esta r a z ó n no fué lar­
g o e l combate , d e c h i i é n d o s e l a v i c t o r i a a l p r i m e r g r i t o , 
a l p r i m e r choque. D u r a n t e l a pelea, los n ú m i d a s per­
manec ie ron quietos en las alas; y a l comenzar l a der ro­
t a de los cartagineses, les a c o m p a ñ a r o n a l g ú n t i e m p o en 
s u fuga; pero cuando les v i e r o n t o m a r p r ec ip i t adamen te 
e l camino de A g r i g e n t o , t emiendo exponerse á u n s i t i o , 
se r e p a r t i e r o n por las ciudades inmed ia t a s . E l enemigo 
p e r d i ó muchos mi les de hombres entre m u e r t o s y p r i s i o ­
neros y ocho elefantes. Este fué el ú l t i m o combate de 
Marcelo en S ic i l i a , v o l v i e n d o i n m e d i a t a m e n t e á Si racu-
sa. A c e r c á b a s e el final del a ñ o ; el Senado de R o m a eu-
c a r g ó por u n decreto a l p r e to r P. Cornel io que escribiese 
á los c ó n s u l e s , que se encont raban á l a s a z ó n delante 
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de Capua, que en v i s t a del a le jamiento de A n í b a l y de 
las pocas d i f icu l tades que o f rec ía el s i t i o , v in iese á 
R o m a uno de ellos para la e l e c c i ó n de magis t r ados . A l 
r e c i b i r esta carta, c o n v i n i e r o n que marchase C laud io á 
p r e s id i r los comic ios y que quedase F u l v i o delante de 
Capua. Claud io n o m b r ó c ó n s u l e s á Cn . F u l v i o C e n t u -
ma lo y P. Su lp ic io Galba, h i j o de Serv io , que t o d a v í a 
no h a b í a ejercido m a g i s t r a t u r a c u r u l . L o s pretores ele­
g idos en seguida fueron L . Corne l io L é n t u l o , M . Cor-
ne l io Cetego, C. Su lp ic io y C. C a l p u r n i o P i s ó n , q u i e n 
q u e d ó encargado de a d m i n i s t r a r j u s t i c i a e n E o m a ; S u l ­
p i c i o r e c i b i ó l a S i c i l i a ; Cetego l a A p u l i a , y L é n t u l o 
C e r d e ñ a . A los c ó n s u l e s les p r o r r o g a r o n el mando p o r 
u n a ñ o . 

FIN DEL LIBRO XXV. 
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SUMAEIO. 

Aníbal acampa á tres millas de Roma: avanza hasta la puerta 
Capona. La tempestad impide el combate.—Los cónsules Q. 
Fabio y Ap. Claudio se apoderan de Capua. Decapitación de los 
senadores campanios.—Nómbrase por unanimidad en los co­
micios general para España á Escipión, hijo de Publio. A la 
edad de veinticuatro años se apodera en un día de Cartagena. 
—Atribuyesele origen divino.—Asuntos de Sicilia.—Alianza 
con los etolios.—Guerra contra los acarnanios y contra Filipo, 
rey de Macedonia. 

I - L o s c ó n s u l e s On. F u l v i o C e n t u m a l o y P. S u l p i c i o Gai­
t a , habiendo tomado en los idus de Marzo p o s e s i ó n de 
su cargo, convocaron a l Senado en el C a p i t o l i o , con ob­
jeto de consu l ta r acerca de los intereses de l a r e p ú b l i c a , 
la d i r e c c i ó n de l a gue r ra y l a d i s t r i b u c i ó n de las p r o ­
v inc ias y del e j é r c i t o . P r o r r o g ó s e el m a n d o á Q . F u l v i o 
y A p . C laud io , c ó n s u l e s de l a ñ o an te r io r ; d e j á r o n l e s los 
e j é r c i t o s que h a b í a n t en ido á sus ó r d e n e s , y les exc i ta ­
ron á que no abandonaran el s i t i o de Capua hasta que 
lo t e rminasen . Es ta é r a l a empresa que preocupaba m á s 
entonces á los romanos, no t an to po r el r e sen t imien to 
m á s l e g í t i m o que j a m á s e x i s t i ó , como porque l a t o m a 
de una c iudad t a n c é l e b r e y poderosa, que h a b í a a r ras -
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t r ado algunos pueblos en su d e f e c c i ó n , d e b í a i n c l i n a r 
de nuevo los á n i m o s al respeto por l a a n t i g u a d o m i n a ­
c i ó n . L o s pretores del a ñ o an te r io r , M . J u n i o en E t r u r i a 
y P. Sempronio en la Gal ia , conservaron sus mandos 
con dos legiones que les estaban asignadas. M . Marcelo 
r e c i b i ó orden de permanecer en Sicilia., en ca l idad de 
p r o c ó n s u l , para t e r m i n a r a l l í l a g u e r r a a l f rente del 
e j é r c i t o que le estaba confiado: s i necesitaba refuerzos, 
p o d r í a sacarlos de las legiones que mandaba P. Corne-
l i o , p r o p r e t o r en S i c i l i a , con t a l que no e l o g í e s e n i n g ú n 
soldado de los que el Senado no q u e r í a n i l i cenc ia r n i 
bacer v o l v e r á I t a l i a antes de l a t e r m i n a c i ó n de l a gue­
r ra . C. Su lp i c io , á q u i e n t o c ó l a S i c i l i a , r e c i b i ó las l e ­
giones que h a b í a mandado P. Corne l io , y las a u m e n t ó 
con el e j é r c i t o de On. F u l v i o , que el a ñ o an te r io r fué 
vergonzosamente derrotado y pues to en fuga en l a A p u -
l i a . E l Senado h a b í a decretado que el se rv ic io de aque­
l los soldados cobardes, como el de los f u g i t i v o s de Can-
nas, no t e r m i n a r í a s ino con l a guer ra ; a ñ a d i e n d o la 
i g n o m i n i o s a p r o h i b i c i ó n pa ra unos y para o t ros , de i n ­
ve rna r en las plazas fuertes, ó de c o n s t r u i r cuarteles á 
menos de diez m i l l a s de d i s t a nc i a de cua lqu ie r c iudad . 
C o n f i ó s e á L . Corne l io el gobierno de l a C e r d e ñ a con dos 
legiones que h a b í a n servido bajo Q. M u c i o ; en cuanto á 
refuerzos, los c ó n s u l e s p o d í a n disponer levas de los que 
se necesitasen. C o n s e r v ó s e á T . O t a c i l i o y á M . V a l e r i o 
e l mando de las costas de l a S i c i l i a y de l a Grec ia con 
las legiones y las flotas que t e n í a n . Gua rdaban l a Gre­
c ia c incuenta naves y una l e g i ó n : l a S i c i l i a , c ien naves 
y dos legiones. E n este a ñ o se pus ie ron en pie de gue­
r r a v e i n t i t r é s legiones romanas pa ra c o m b a t i r po r m a r 
y t i e r r a . 

i A l p r i n c i p i o de l a ñ o , cuando se t r a t ó de las car tas de 
L . M a r c i o , sus h a z a ñ a s parec ieron m u y b r i l l an t e s a l 
Senado; pero el t í t u l o de h o n o r que t o m ó a l e sc r ib i r 
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como p rop re to r a i Senado, t í t u l o que no t e n í a n i po r 
Y o i u n t a d del pueblo , n i po r l a a u t o r i d a d de aquel la 
asamblea, e x t r a ñ ó á muchos c iudadanos. E jemplo per­
nic ioso era l a e l e c c i ó n de generales por los e j é r c i t o s , l a 
so l emnidad de los comicios l e g í t i m o s pasando á los 
campamentos y las p rov inc i a s , lejos de las leyes y de 
los magis t rados y abandonada a l capr icho de los sol ­
dados. C r e í a n a lgunos que era necesario someter l a 
c u e s t i ó n a l Senado; pero se c o n s i d e r ó m á s convenien te 
aplazar l a d e l i b e r a c i ó n hasta que marchasen los caba­
l leros que h a b í a n t r a í d o las cartas de Marc io . C o n v í n o s e 
en contestar á l a p e t i c i ó n que h a c í a de t r i g o y ropas 
pa ra el e j é r c i t o « q u e el Senado se o c u p a r í a de las dos 
c o s a s ; » pero se d e c i d i ó no emplear l a f ó r m u l a «a l p r o ­
p r e to r L . MarciOj» con objeto de que no considerase co­
m o resuel ta una c u e s t i ó n cuyo examen se reservaban. 
Cuando p a r t i e r o n los cabal leros, esto fué lo p r i m e r o 
que p ropus ie ron los c ó n s u l e s , y po r u n a n i m i d a d se 
a d o p t ó l a r e s o l u c i ó n de i n v i t a r á los t r i b u n o s pa ra que 
consul tasen a l pueblo , en el plazo m á s co r to pos ib le , 
q u é genera l q u e r í a env ia r á E s p a ñ a á m a n d a r el e j é rc i ­
t o que h a b í a s e rv ido á las ó r d e n e s de C n . E s c i p i ó n . 
Conven ido este asunto con los t r i b u n o s , se l l e v ó ante 
el pueblo ; pero o t ro debate p r e o c u p á b a l o s á n i m o s . C. 
Sempron io Bleso, que h a b í a acusado á C n . F u l v i o , á 
causa de l a p é r d i d a del e j é r c i t o de l a A p u l i a , p r o n u n ­
ciaba con t ra é l en las asambleas discursos en los que 
r e p e t í a que « m u c h o s generales p o r su ceguedad é inca­
pac idad h a b í a n l l evado e j é r c i t o s á l a r u i n a ; pero que 
n i n g u n o , exceptuando Cn. F u l v i o , h a b í a c o r r o m p i d o 
sus legiones con toda clase de v i c io s antes de entre­
gar las . A s í es que p o d í a decirse con ve rdad que antes 
de ve r al enemigo, j a no e x i s t í a n , y que no las v e n c i ó 
A n í b a l , s ino su p rop io general . A l vo ta r , no se m o s t r a ­
ban bastante severos en l a e l e c c i ó n de aquellos á qu i e -
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nes se confiaba el m a n d o de los e j é r c i t o s . ¡Qué diferen­
cia entre este general y T . Sempron io! Puesto é s t e a l 
frente de u n e j é r c i t o de esclavos, c o n s i g u i ó m u y p r o n t o 
con l a sever idad de l a d i s c i p l i n a y de l mando , que o l ­
v idando bajo las a rmas su estado y su or igen , l legasen 
á ser apoyo de los al iados y t e r r o r de los enemigos. De 
las gar ras de A n í b a l a r rancaron á Cumas , Benevento y 
ot ras ciudades pa ra devolver las a l pueblo romano . C n . 
F u l v i o h a b í a t en ido bajo sus ó r d e n e s u n e j é r c i t o de 
verdaderos romanos , hombres de esclarecido n a c i m i e n ­
to y de e d u c a c i ó n l i b e r a l ; les h a b í a i m b u i d o en v i c io s 
de esclavos; por cu lpa suya se h i c i e r o n altaneros y v i o ­
lentos con los a l iados, cobardes y s i n e n e r g í a delante 
del enemigo, y no p u d i e r o n r e s i s t i r e l choque, n i s iquie­
ra el g r i t o de los cartagineses. No era de e x t r a ñ a r 
c ie r tamente que los soldados no hub iesen podido resis­
t i r en el campo de ba ta l l a , cuando el p r i m e r o que h u y ó 
fué el general ; m u c h o m á s l o era que muchos de ellos 
hub iesen m u e r t o con las a rmas en l a mano y que todos 
no hubiesen pa r t i c ipado del t e r r o r y l a fuga de C n . F u l ­
v i o . Cn . F l a m i n i o , L . Paulo E m i l i o , L . Pos tumio , Cn . y 
P. E s c i p i ó n p r e f i r i e r o n perecer en l a pelea antes que 
abandonar sus t ropas envuel tas po r todas partes. C n . 
F u l v i o v o l v i ó casi solo á R o m a para anunc ia r l a p é r d i d a 
del e j é r c i t o . Con r epugnan t e i n j u s t i c i a , las legiones de 
Cannas, culpables de haber h u i d o del campo de ba ta l l a , 
fueron deportadas á S i c i l i a , s in poder s a l i r de a l l í has ta 
que el enemigo abandone l a I t a l i a ; reciente decreto ha­
b í a impues to i g u a l cast igo á las legiones de Cn. F u l v i o ; 
¡y l a fuga de é s t e , en u n combate t emera r i amente e m ­
prend ido por é l , q u e d a r í a i m p u n e ! ¡y p a s a r í a su vejez 
en los parajes de desorden y p r o s t i t u c i ó n donde h a b í a 
d i s ipado su j u v e n t u d ; mien t r a s que soldados cuyo solo 
de l i to era haber i m i t a d o á su general , s e r í a n relegados 
á u n a manera de des t ie r ro y condenados á u n se rv i c io 



HISTORIA ROMANA. 23 í 

i gnomin io so ! [Tanta diferencia h a b í a en R o m a en t ra e l 
l i b e r t a d del r ico y l a del pobre , entre l a del c o n s t i t u i d o 
« n d i g n i d a d y l a del s i m p l e c i u d a d a n o ! » 

E l acusado a t r i b u í a l a fa l ta á los soldados: « S u s g r i ­
tos sediciosos le o b l i g a r o n á l l evar les a l combate , no 
e l m i s m o d í a que lo ex ig ie ron , porque estaba m u y 
avanzado, s ino a l s igu ien te , en el que, á pesar de h a ­
ber les asegurado las ventajas del t i e m p o y el t e r reno , 
no p u d i e r o n res i s t i r l a fama ó el choque de los enemi­
gos. E n aquel desorden, en aquel la faga general , le 
a r r a s t r ó l a m u l t i t u d , como á V a r r ó n en l a ba t a l l a de 
Cannas y como á otros muchos generales. S i hubiese 
r e s i s t i do solo á los enemigos , ¿ e n q u é hubiese remedia­
do s u m u e r t e los desastres de l a pat r ia? No le sorpren­
d i ó l a escasez de v í v e r e s ; no se h a b í a c o m p r o m e t i d o 
t emera r i amen te en posiciones desventajosas, no h a b í a 
c a í d o en emboscadas p o r no reconocer los parajes; á 
fuerza abier ta , con las armas en l a m a n o y en ba t a l l a 
campal , h a b í a sido venc ido ; no fué d u e ñ o n i del v a l o r 
de los suyos n i de el de l enemigo: l a audacia ó el v a l o r 
dependen del c a r á c t e r de cada u n o . » Acusado dos ve­
ces, se le c o n d e n ó á u n a m u l t a ; á l a tercera , se aduje­
r o n tes t igos , y como muchos de ellos, a t r i b u y é n d o l e l a 
cu lpa de todo, a f i rmaban bajo j u r a m e n t o que el p re to r 
fué q u i e n d i ó l a s e ñ a l de l a fuga y del espanto, y que, 
abandonados de esta manera los soldados, v o l v i e r o n l a 
espalda, persuadidos de que el t e m o r de su jefe era 
m u y fundado, p o s e í d a de profunda i n d i g n a c i ó n l a 
asamblea, e x c l a m ó que era necesario i m p o n e r una pena 
c a p i t a l . Entonces comenzaron nuevos debates. E l t r i ­
buno que dos veces h a b í a pedido l a m u l t a , p i d i ó ahora 
l a pena cap i t a l . Otros t r i b u n o s á quienes a p e l ó , con­
tes ta ron : « Q u e no se o p o n í a n á que su colega, usando 
u n derecho consagrado por los antepasados, invocase 
eon t ra u n s imple p a r t i c u l a r las leyes y las cos tumbres , 
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hasta hacerle condenar á u n a pena cap i t a l ó á l a m u l ­
t a . » Entonces di jo Sempronio : « q u e p e d í a con t ra C n . 
F u l v i o l a pena del c r i m e n de e s t a d o , » y p i d i ó á C. Cal-
p u r n i o , p re tor u rbano , l a c o n v o c a c i ó n de los c o m i c i o s 
po r centur ias . E l acusado a c a r i c i ó entonces o t r a espe­
ranza, pensando en ped i r p o r defensor á su hermano-
Q. F u l v i o , que gozaba entonces de m u c h a in f l uenc i a á 
causa de l a fama de sus h a z a ñ a s y de l a esperanza que 
daba de t o m a r m u y p r o n t o á Capua. Este e s c r i b i ó a l 
Senado cartas sup l i ca to r ias , en las que p e d í a defender 
á su hermano en aquel la a c u s a c i ó n cap i t a l ; pero ante 
l a nega t iva de los senadores, que c r e í a n con t r a r i o á los 
intereses de l a r e p ú b l i c a su a le jamiento de Capua, Cn . 
F u l v i o , s i n esperar el d í a de los comic ios , m a r c h ó á 
T a r q u i n i o s y el pueblo c o n f i r m ó el des t ier ro con su 
sentencia. 

E n t r e t a n t o , todo e l esfuerzo de l a gue r r a se h a b í a 
reconcentrado con t ra Capua, que m á s b i e n estaba b l o ­
queada que s i t iada . L o s esclavos y l a plebe no p o d í a n 
soportar ya el hambre , n i l a p laza envia r mensajeros á 
A n í b a l : t a n estrechamente bloqueada estaba. E n c o n t r ó ­
se al fin u n n ú m i d a á qu ien se e n t r e g ó u n a ca r ta bajo 
promesa de que e s c a p a r í a , y que, fiel á su c o m p r o m i s o , 
c o n s i g u i ó duran te l a noche a t ravesar las l í n e a s r o m a ­
nas. Es t a e v a s i ó n a l e n t ó á los campanios á i n t e n t a r 
una sal ida general m i e n t r a s les quedaban fuerzas. E n 
los combates de c a b a l l e r í a t e n í a n incontes table ven ta ­
ja , pero s u i n f a n t e r í a quedaba derrotada . S in embargo,, 
los romanos expe r imen taban menos a l e g r í a por sus 
t r i un fos que t r i s t eza p o r sus descalabros causados p o r 
u n enemigo s i t iado y casi en su poder. E l arte v i n o a l 
fin á sup l i r l a fuerza que fa l taba á l a c a b a l l e r í a ; en t o ­
das las legiones se e l i g i é r o n l o s j ó v e n e s m á s á g i l e s y 
v igorosos ; d i é r o n l e s escudos m á s cortos que los de los 
j ine tes , y siete venablos de cua t ro pies de largos y t e r -
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minados con u n h i e r r o como el de los que usaban los 
v ó l i t e s . L o s j inetes t o m a r o n á cada uno de ellos á l a 
g r u p a y les a c o s t u m b r a r o n á mantenerse á su espalda 
y á lanzarse a l suelo á l a p r i m e r a s e ñ a l . Cuando des­
p u é s de d ia r ios ejercicios se encont ra ron bas t an te 
adr ies t rados , avanzaron por l a l l a n u r a que se e x t e n d í a 
entre el campamento y las m u r a l l a s con t ra l a caballe­
r í a campania , fo rmada en ba ta l l a . Cuando l l e g a r o n a l 
alcance de los venablos, l á n z a n s e á t i e r r a los v é l i t e s , y 
conver t idos repen t inamente de j inetes en infantes , se 
l anzan sobre las t u r m a s enemigas ar ro jando v igorosa ­
mente sus venablos uno t ras o t ro , con los que h i r i e r o n 
considerable n ú m e r o de j ine tes y caballos; pero l a no­
vedad de aquel la m a n i o b r a y l a sorpresa fueron l a cau­
sa p r i n c i p a l del t e r r o r del enemigo. L a c a b a l l e r í a r o m a ­
na, p r e c i p i t á n d o s e sobre l a campania , sobrecogida y a 
de espanto, h izo muchos estragos en ella, p e r s i g u i é n d o l a 
hasta las puer tas de l a c iudad . Desde entonces l a s 
fuerzas romanas t u v i e r o n t a m b i é n l a supe r io r idad en l a 
c a b a l l e r í a , y los v é l i t e s quedaron en adelante agrega­
dos á las legiones. D í c e s e que fué au to r de esta re fo rma 
im c e n t u r i ó n l l amado Q. N a v i o , y que le fué m u y h o n ­
rosa ante el general . 

T a l era l a s i t u a c i ó n de los asuntos alrededor de Ca-
pua: A n í b a l vac i laba entre el deseo de apoderarse de l a 
c indadela de Tarento y el de conservar Capua: dec i ­
d i ó s e s in embargo por esta c iudad , sobre l a que v e í a 
fijas todas las m i r adas de los al iados y los enemigos y 
que d e b í a se rv i r de ejemplo, cua lqu ie ra que fuese el 
resu l tado de aquella de fecc ión . De jó , pues, en el B r a c i o 
considerable par te de sus bagajes y todos los soldados 
pesadamente armados; se puso a l f rente de aquellos 
infantes y j ine tes que c o n s i d e r ó m á s á p r o p ó s i t o pa ra 
una m a r c h a forzada y se d i r i g i ó á l a Campania ; á pe­
sar de l a p r e c i p i t a c i ó n , se h i zo seguir por t r e i n t a y t r es 
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elefantes. D e t ú v o s e en lo profundo de u n va l l e , d e t r á s 
•del m o n t e T i fa to , que d o m i n a á Capua; y habiendo t o ­
mado p o r fuerza, á su l legada, l a for ta leza de Galac ia y 
a r ro jado l a g u a r n i c i ó n , v o l v i ó sus fuerzas con t ra los 
s i t iadores . Por med io de mensajeros h a b í a p reven ido á 
los s i t iados el m o m e n t o en que c o m e n z a r í a el ataque, 
con objeto de que se preparasen po r su par te para hacer 
s i m u l t á n e a m e n t e u n a sal ida general . Es t a m a n i o b r a 
p rodujo mucho espanto á l o s romanos; porque m i e n t r a s 
A n í b a l les estrecha en u n p u n t o , todos los campamos, 
infantes y j inetes, y con ellos l a g u a r n i c i ó n car taginesa 
mandada po r H a n n ó n y Bostar , caen sobre ellos en o t ro 
p u n t o . E n esta repent ina a la rma , los romanos , para no 
dejar s i n defensa u n a par te de su campamento m i e n ­
tras p r o t e g í a n l a o t ra , d i v i d i e r o n t a m b i é n sus t ropas : 
A p i o C laud io sos tuvo el ataque de los campanios y F u l -
v i o el de A n í b a l . E l p rop re to r O. N e r ó n , con l a caballe­
r í a d é l a sexta l e g i ó n , m a r c h ó por el camino de Suesu-
la : el legado C. F u l v i o F laco , a l frente de l a c a b a l l e r í a 
a u x i l i a r , delante del V u l t u r n o . L a ba t a l l a c o m e n z ó en 
medio de los g r i t o s y t u m u l t o acos tumbrados ; pero 
a d e m á s del e s t r é p i t o de los guerreros , caballos y armas, 
l a m u l t i t u d , i n ú t i l pa ra el combate , que coronaba las 
mura l l a s , h izo resonar clamores y el choque de vasos 
de bronce , como o rd ina r i amen te se hace en los eclipses 
de luna , en medio del s i lencio de l a noche, y t a l fué el 
f ragor , que l l a m ó l a a t e n c i ó n hasta de los combat ien tes . 
A p i o rechazaba f á c i l m e n t e á los campanios; F u l v i o pe­
leaba con fuerzas mayores , v i é n d o s e estrechado p o r 
A n í b a l y los cartagineses. L a sex ta l e g i ó n p e r d i ó a l l í 
t e r reno , y fué rechazada por una cohor te e s p a ñ o l a que, 
con t res elefantes, p e n e t r ó has ta las for t i f icac iones ; y a 
h a b í a perforado el centro y c o r r í a por t an to p r o b a b i l i ­
dad favorable ó pe l igrosa , pud iendo forzar el campa­
mento romano ó verse cortada. Viendo F u l v i o el des-
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o rden de l a l e g i ó n y el pe l ig ro que amenza a l campa­
men to , exhor ta á Q. N a v i o y á los ot ros cen tur iones 
p r inc ipa les «á que a taquen á l a cohor te enemiga que 
combate a l pie de las empalizadas; l a p o s i c i ó n es m u y 
c r í t i c a ; ó hay que dejar el camino l i b r e á los e s p a ñ o l e s , 
que pene t ran en el campamento con m á s f a c i l i d a d que 
h a n penetrado á t r a v é s de las apretadas filas romanas , ó 
h a y que ex te rmina r los en los parapetos. No era esto po r 
manera di f íc i l , porque los e s p a ñ o l e s eran pocos y esta­
ban separados de los suyos; y l a m i s m a l e g i ó n , que p o r 
haberse a la rmado, p a r e c í a cor tada , solamente t e n í a que 
hacer frente po r los dos lados a l enemigo pa ra cambia r 
l a suerte del combate y e n v o l v e r l o . » A l o í r estas pala­
bras del general , N a v i o a r reba ta á u n s i g n í f e r o l a ense­
ñ a del segundo m a n í p u l o de hastatos y amenaza a r ro­
j a r l a á las filas enemigas s i los soldados no le s iguen 
en el acto y en t ran en combate . L a es ta tura de N a v i o 
era notable , r e a l z á n d o l a l a b r i l l an t ez de sus armas; esto 
y l a e n s e ñ a que t e n í a levantada , l l a m ó l a a t e n c i ó n de 
los romanos y de los enemigos . A s í fué que en cuan to 
l l e g ó á l a p r i m e r a fila de los e s p a ñ o l e s , le l anza ron 
m u l t i t u d de venablos, v o l v i é n d o s e c o n t r a él l a cohor te 
cas i entera; pero n i l a m u l t i t u d de enemigos n i l a nube 
de yenablos p u d i e r o n detener l a i m p e t u o s i d a d de aque l 
gue r re ro . 

E n el m i s m o m o m e n t o , el legado M . A f i l i o ob l iga a l 
s i g n í f e r o del p r i m e r m a n í p u l o de l a m i s m a l e g i ó n á l l e ­
v a r l a e n s e ñ a en medio de l a cohor te e s p a ñ o l a . Por su 
par te , los legados guardianes del campamen to , L . Por-
c io L i c i n i o y T . P o p i l i o , combaten va lerosamente de­
lan te de las empalizadas y m a t a n los elefantes en las 
m i s m a s puer tas que q u e r í a n a t ravesar . L l enando e l 
F o r o los cuerpos de aquellos animales , f o r m a n como 
t e r r a p l é n ó puente que da paso á los enemigos; y a l l í 
sobre los c a d á v e r e s de los elefantes se l i b r a s angr i en to 
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combate. E n l a o t ra par te de l campamento estaban y a 
rechazados los campanios y l a g u a r n i c i ó n cartaginesa,, 
p e l e á n d o s e cerca de l a pue r t a m i s m a de Capua que da 
a l V u l t u r n o : los romanos t u v i e r o n que res i s t i r menos 
á los enemigos armados que á las ba l i s tas y escorpio­
nes colocados sobre las mura l l a s , y que, alcanzando m u y 
lejos, rechazaban á los s i t iadores . A d e m á s una h e r i d a 
de l genera l A p , C laud io c o n t u v o su ardor . E n el m o ­
men to en que exhor t aba á los suyos de lante de las en­
s e ñ a s , le a l c a n z ó u n venablo en el pecho, p o r debajo de l 
h o m b r o i zqu ie rdo . S i n embargo, considerable n ú m e r o 
de enemigos fueron ex te rminados delante de l a pue r t a , 
siendo los d e m á s arrojados en desorden á l a m i s m a 
c iudad . A n í b a l , d e s p u é s de ver el e x t e r m i n i o de l a co­
hor t e e s p a ñ o l a y l a encarnizada defensa del campamen­
to romano , renunc iando á fo rza r lo , m a n d ó r e t i r a r las 
e n s e ñ a s y l a i n f a n t e r í a , s iguiendo l a c a b a l l e r í a como 
re taguard ia para i m p e d i r que le host igase el enemigo . 
Las legiones a r d í a n en deseos de pe rsegu i r á los ca r t a ­
gineses; pero Flaco m a n d ó tocar r e t i r ada , c o n t e n t á n d o ­
se con l a doble venta ja que h a b í a ob ten ido , demost ran­
do á los campanios que no les s e r v i r í a de m u c h o A n í ­
ba l y h a c i é n d o l o comprender a s í á este m i s m o . L o s 
h is tor iadores que h a b l a n de esta ba ta l l a d icen que- en 
aquel la jo rnada m u r i e r o n ocho m i l hombres del e j é r c i t o 
de A n í b a l y t res m i l del de los campanios ; que ar reba­
t a r o n quince e n s e ñ a s á los cartagineses y diez ocho á 
los campanios . Otros escri tores no dan t an t a i m p o r t a n ­
cia a l combate y pre tenden que h u b o en él m á s t e r r o r 
que matanza . Estos d icen que los n ú m i d a s y los espa­
ñ o l e s cayeron de p r o n t o con sus elefantes sobre el c a m ­
pamento romano. Cor r iendo a q u í y a l l á aquellos anima­
les, de r r i ba ron es t repi tosamente las t iendas y p u s i e r o n 
en f ú g a l a s bestias de carga, que r o m p í a n los ronzales: 
a ñ a d e n que una as tuc ia de A n í b a l a u m e n t ó el desor-
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den ; que sus exploradores , que hab laban l a l engua l a t i ­
na , daban orden á los soldados en n o m b r e de los c ó n s u ­
les para que se refugiasen apresuradamente en las 
m o n t a ñ a s inmedia tas , po rque el campamento no p o d í a 
r e s i s t i r m á s ; pero que descubier to m u y p r o n t o el a r t i ñ -
c io , t e r m i n ó con e x t r a o r d i n a r i a ma tanza de enemigos 
y que el fuego a p a r t ó del campamento á los elefantes. 
Pero cualesquiera que fuesen el o r igen y t é r m i n o de este 
combate , fué el ú l t i m o que se l i b r ó antes de l a r e n d i c i ó n 
de Capua. E l M e d i x t ú t i c o , que es el m a g i s t r a d o supre­
m o de los campanios, era aquel a ñ o u n t a l Sepio L e -
s io , de obscuro n a c i m i e n t o y mediano caudal . E n su 
infancia , estando celebrando su m a d r e u n sacr i f ic io 
para conjurar u n presagio de f a m i l i a , d i jo e l a r ú s p i c e 
que a l g ú n d í a l l e g a r í a á l a p r i m e r a d i g n i d a d de Capua. 
No v iendo aquel la mu je r fundamento a lguno pa ra t a l 
esperanza, c o n t e s t ó : « P r e s a g i a s á los campanios u n a 
s i t u a c i ó n desesperada, s i m i h i jo ha de elevarse á t a n t o 
h o n o r . » Es t a b u r l a de u n v a t i c i n i o que h a b í a de v e r i f i ­
carse q u e d ó j u s t i f i c a d a t a m b i é n po r los hechos. E n 
efecto, cuando el h i e r r o y el hambre estrechaban á Ca­
pua ; cuando no quedaba esperanza y aquel los á quienes 
s u n a c i m i e n t o l l a m a b a á las d ignidades , dec l inaban e l 
honor , Les io , á fuerza de censurar á los c iudadanos 
p r inc ipa les porque deser taban y h a c í a n t r a i c i ó n á Ca­
pua , o b t u v o l a m a g i s t r a t u r a suprema, siendo el ú l t i m o 
c a m p a n i o que l a e j e r c i ó . 

Reconociendo A n í b a l l a i m p o s i b i l i d a d de a t raer á los 
romanos á o t ro combate , y de abr i rse paso á Capua 
á t r a v é s de su campamento ; t emiendo a d e m á s que los 
nuevos c ó n s u l e s le cor tasen los v í v e r e s , r e s o l v i ó aban­
d o n a r una empresa i n ú t i l y l e v a n t a r e l c ampamen to . 
M i e n t r a s med i t aba hac ia q u é p u n t o se d i r i g i r í a , repen­
t i n a r e f l e x i ó n le h izo m a r c h a r sobre el m i s m o foco de 
l a guer ra , sobre R o m a . C e n s u r á b a n l e haber dejado es-
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capar, d e s p u é s de l a ba ta l l a de Cannas, una o c a s i ó n ar­
d ien temente deseada, y él m i s m o no ocu l taba su f a l t a . 
«A favor de u n ataque i m p r e v i s t o y del t e r r o r que cau­
s a r í a , p o d í a esperar apoderarse de a lguna par te de l a 
c iudad ; y s i R o m a estaba en pe l ig ro , los dos generales 
romanos , ó al menos uno de ellos, a b a n d o n a r í a n en se­
g u i d a á Capua; l a d i v i s i ó n de sus t ropas les d e b i l i t a r í a 
á los dos y le p r o p o r c i o n a r í a n á é l ó á los campamos 
o c a s i ó n de d e r r o t a r l o s . » U n solo cuidado le inquietaba;, 
su m a r c h a p o d í a ser l a s e ñ a l de l a r e n d i c i ó n de Capua . 
A fuerza de regalos d e c i d i ó á u n n ú m i d a á atreverse á 
todo , á encargarse de una car ta , á ent rar como deser tor 
en el campamento romano y á pene t ra r en seguida se­
cre tamente en l a c iudad . L a car ta era m u y an imadora : 
« S u r e t i r ada , ex ig ida por l a s a l v a c i ó n m i s m a de los ca-
puanos, d e b í a o b l i g a r á los generales romanos y á sus 
e j é r c i t o s á marcha r á l a defensa de R o m a y abandonar 
el s i t i o de Capua. Si no p e r d í a n el v a l o r , s i r e s i s t í a n a l ­
gunos d í a s m á s , l a c iudad se v e r í a enteramente l i b r e 
del b l o q u e o . » E n seguida se a p o d e r ó de las naves que 
se encont raban en el V u l t u r n o y las h i zo r emonta r hasta, 
el fuerte que h a b í a mandado cons t ru i r pa ra defender 
aquel la p o s i c i ó n . V i e n d o que h a b í a bastantes para que 
pasasen sus t ropas en u n a noche, m a n d ó preparar v í v e ­
res para diez d í a s , y du ran te l a noche l l e v ó las legiones, 
á la o r i l l a del r í o , que a t r a v e s ó antes de amanecer. 

A n t e s de ejecutar este proyec to , los desertores ente­
r a r o n de é l á F u l v i o Flaco, que e s c r i b i ó a l Senado r o ­
mano, y l a n o t i c i a a fec tó á cada uno s e g ú n su c a r á c t e r . 
L o c r í t i c o de l a s i t u a c i ó n h izo que se convocase en se­
g u i d a a l Senado. P. Corne l io , denominado A s i n a , que ­
r í a que se l lamase de toda I t a l i a á todos los jefes y t o ­
dos los e j é r c i t o s ; que se prescindiese de Capua y de 
todas las d e m á s empresas para defender á Roma . F a b i o 
M á x i m o c o n t e s t ó : « q u e l evan ta r el s i t i o de Capua, t e m -
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b la r t an to a l menor m o v i m i e n t o de A n í b a l y p reocupar ­
se de aquel la manera po r sus marchas y cont ramarchasy 
le p a r e c í a vergonzoso. E l vencedor de Cannas no se 
a t r e v i ó á marcha r sobre R o m a ; rechazado h o y delante 
de Capua, ¿ h a b r í a concebido l a esperanza de apoderarse 
de ella? No , no v e n í a á poner s i t i o á R o m a , s ino que 
q u e r í a l i b e r t a r á Capua. R o m a d e b í a encont ra r de fen­
sores en el e j é r c i t o que t e n í a en su r ec in to , en J ú p i t e r , 
t e s t igo de los t r a tados v io lados por A n í b a l , y en los de­
m á s d i o s e s . » S iguiendo el t é r m i n o med io entre estas 
opuestas opiniones, v e n c i ó l a de P. V a l e r i o F laco , q u e 
conci l iaba todos los intereses. Es te p ropuso « q u e se es­
c r i b i e r a á los generales que se encon t raban delante de 
Capua y les enterasen de las fuerzas que t e n í a R o m a 
para su defensa; ellos s a b í a n con c u á n t a s t ropas m a r ­
chaba A n í b a l y c u á n t a s necesi taban pa ra c o n t i n u a r e l 
s i t i o . S i u n o de los jefes p o d í a separarse con par te de 
las legiones, dejando á su colega delante de Capua con 
fuerzas suficientes para r educ i r l a , C laud io y F u l v i o de­
b í a n dec id i r j un to s c u á l de los dos h a b í a de con t i nua r 
el s i t i o y c u á l acudi r á R o m a para pro teger l a p a t r i a . » 
A l a r e c e p c i ó n de este senatus-consulto, el c ó n s u l F u l ­
v i o , á q u i e n l a he r ida de su c o m p a ñ e r o ob l igaba á m a r ­
char á R o m a , e l i g i ó en los tres e j é r c i t o s qu ince m i l i n ­
fantes y m i l j inetes y les h i zo pasar el V u l t u r n o . Segu­
ro a l l í de que A n í b a l a v a n z a r í a por l a v í a L a t i n a , t o m ó 
l a v í a A p i a y e n v i ó mensajeros á las ciudades m u n i c i ­
pales inmedia tas a l camino , como Seoia, Cora y L a n u -
v i o , para que tuv iesen v í v e r e s preparados y los h ic iesen 
t ras ladar a l camino desde los campos vecinos; a d e m á s , 
cada c iudad d e b í a r e u n i r fuerzas para defenderse p o r 
s í m i s m a . 

E l m i s m o d í a en que A n í b a l c r u z ó el V u l t u r n o , acam­
p ó cerca del r í o . A l s igu ien te , pasando delante de CalesT 
m a r c h ó al t e r r i t o r i o de S id i c ino ; d e t ú v o s e a l l í u n d í a 
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« n t e r o para t a l a r los campos, y p r o s i g u i ó l a m a r c h a 
. po r l a v í a L a t i n a , p o r el t e r r i t o r i o de Suesula, de A l i -

fano y de Casino. Dos d í a s p e r m a n e c i ó bajo las m u ­
ra l las de esta c iudad y t a l ó los campos inmed ia tos . 
Desde a l l í , pasando cerca de I n t e r a m n a y A q u i n o , l l e g ó 
ú las l l anuras de F rege la s , sobre las o r i l l a s del r í o L i -
r i s , donde e n c o n t r ó ro to por los fregelanos el puente con 
objeto de re t rasar su marcha . A F u l v i o le de tuvo p r i ­
meramente el V u l t u r n o , habiendo quemado las naves 
A n í b a l , y siendo m u y dif íc i l por l a escasez de maderas 
l a c o n s t r u c c i ó n de a l m a d í a s . Cuando el e j é r c i t o h u b o 
pasado sobre pontones , F u l v i o c o n t i n u ó la marcha s i n 
o b s t á c u l o s , encontrando abundantes v í v e r e s , t an to en 
las ciudades como en el camino . P o s e í d o s de a rdor los 
soldados se e x h o r t a b a n m u t u a m e n t e á redoblar el paso, 
recordando que marchaban á l a defensa de l a p a t r i a . U n 
mensajero de F rege la s , que h a b í a c a n í i n a d o s ia des­
cansar noche y d í a , d i f u n d i ó p ro funda a la rma en R o m a . 
L a af luencia de los hab i tan tes de los campos, cuyos re­
latos a ñ a d í a n l a m e n t i r a á l a ve rdad , h a b í a n ag i t ado 
t o d a l a c iudad ; no solamente resonaban en las casas los 
gemidos de las mujeres , s ino que las s e ñ o r a s m á s d i s ­
t i n g u i d a s , a r ros t rando todas las m i r a d a s , c o r r í a n en 
g rupos á los t emplos ; y con el cabello suel to , a r rod i l l a ­
das ante los al tares, elevadas las manos á los dioses 
sup l i c aban que arrancasen á R o m a de las manos de los 
enemigos, que salvasen el honor y l a v i d a de las madres 
romanas y de sus t i e rnos h i jos . E l Senado se r e u n i ó en 
e l F o r o , dispuesto á ayudar á los magis t rados en sus de­
cretos. Unos rec iben ó r d e n e s y cor ren adonde les l l a m a 
s u cargo; ot ros acuden e s p o n t á n e a m e n t e á ofrecer sus 
se rv ic ios ; c o l ó c a n s e t ropas en l a for ta leza, en el Cap i ­
t o l i o , en los ba luar tes , a lrededor de l a c iudad , en el m o n ­
t e A i b a n o y en el fuerte de Esu la . E n med io de este t u ­
m u l t o se sabe que el p r o c ó n s u l Q. F u l v i o ha p a r t i d o de 
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Capua con su e j é r c i t o . Para que no d i sminuyese su au to ­
r i d a d (1) á su entrada en E o m a , d e c r e t ó el Senado que 
s u a u t o r i d a d s e r í a i g u a l á l a de los c ó n s u l e s . A n í b a l , 
v e n g á n d o s e de l a r u p t u r a del puente con l a d e v a s t a c i ó n 
c o m p l e t a del t e r r i t o r i o de F r e g ó l a s , a t r a v e s ó las l l a n u ­
ras de F r u s i n a , de Ferenc ia y de A n a g n i a j l l e g ó a l 
L á v i c o . Desde a l l í , t omando po r el m o n t e A l g i d o , p re­
s e n t ó s e delante de T ú s c u l u m , cuyas puer tas le cerra 
r o n ; p a s ó m á s abajo de esta c iudad , g i r ó á l a derecha y 
d e s c e n d i ó á Gallas. E n seguida a v a n z ó sobre P u p i n a y 
fué á acampar á ocho m i l l a s de R o m a . Cuan to m á s se 
acercaba el e n e m i g o , m á s espantosa era l a ma tanza 
que h a b í a n de los f u g i t i v o s los n ú m i d a s que f o r m a b a n 
la v a n g u a r d i a ; haciendo t a m b i é n muchos p r i s ione ros 
de t odo sexo y edad. 

E n med io de esta c o n m o c i ó n , e n t r ó en R o m a F u l v i o 
F laco con su e j é r c i t o p o r l a pue r t a Capona y a t r a v e s ó 
e l b a r r i o de las Carinas (2) y de las Esqu i l i a s , m a r c h a n ­
do en seguida á acampar entre las puer tas E s q u i l m a y 
Co l ina . L o s ediles plebeyos le s u m i n i s t r a r o n v í v e r e s ; 
los c ó n s u l e s y el Senado se t r a s ladaron a l campamento , 
y a l l í de l ibe ra ron acerca de las ex t r ao rd ina r i a s nece­
sidades de l a r e p ú b l i c a . D e c i d i ó s e que los c ó n s u l e s 
a c a m p a r í a n entre las puer tas Co l ina y E s q u i l i n a ; que 
C. C a l p u r n i o , p re to r u rbano , t o m a r í a el m a n d o de l Ca­
p i t o l i o y l a fortaleza, y que el Senado p e r m a n e c e r í a 
r eun ido en el Fo ro , con objeto de poder resolver en los 
asuntos i m p r e v i s t o s . E n t r e t a n t o , A n í b a l h a b í a esta­
b lec ido su campamento en las o r i l l a s de l A n i o , á t res 

(1) Los magistrados que ejercían su autoridad fuera de la 
ciudad, la perdian cuando regresaban de su provincia con ejér­
cito ó sin él, desde el momento en que entraban en la ciudad ó 
t ransmi t ían sus facultades á su sucesor. 

(2) Las Carinas formaban casi la tercera región de Roma 
entre las Esquilias y el monte Celio. 

TOMO IV. 16 
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m i l l a s de Roma . Desde a l l í avanzo en persona a l f rente 
de dos m i l j inetes , po r el lado de l a p u e r t a Col ina , h a s t a 
el t e m p l o de H é r c u l e s ; y a c e r c á n d o s e á caballo todo lo 
pos ib le , e x a m i n ó las f o r t i ñ c a c i o n e s y p o s i c i ó n de l a 
c i udad . Por v e r g ü e n z a t u v o F l a c o dejarle real izar i m ­
punemente aquel la b r a v a t a , y e n v i ó algunas t u r m a s 
con orden de rechazar has ta sus l í n e a s á l a caballe­
r í a enemiga . Y a estaba t rabado el combate cuando 
los c ó n s u l e s m a n d a r o n á los desertores n ú m i d a s , que 
en n ú m e r o de m i l doscientos ocupaban el mon te A v e n -
t i n o , que cruzasen l a c iudad y ganasen las E s q u i l i a s , 
juzgando que no h a b í a t ropas m á s á p r o p ó s i t o para pe­
lear en medio de los val les , j a rd ines , t u m b a s y caminos 
hondos de que estaba l leno aquel ba r r io . Muchos roma­
nos, v i é n d o l e s desde l a fortaleza y el Cap i to l i o bajar á 
cabal lo por l a calle P u b l i c i a , g r i t a r o n que el A v e n t i n o 
estaba tomado . Es tas palabras d i e ron l u g a r á t a l des­
o rden entre los que h u í a n , que toda aquel la espantada 
m u l t i t u d se h a b r í a lanzado fuera de las mura l l a s , si los-
cartagineses no hubiesen estado acampados á las puer­
tas m i s m a s de E o m a . Entonces se r e f u g i ó cada cua l en 
su casa, sobre los techos, y a b r u m a b a n con piedras y 
venablos como á o t ros t an tos enemigos á sus m i s m o s 
conciudadanos errantes a q u í y a l l á por las calles. I m ­
posible era poner t é r m i n o a l t u m u l t o y hacer reconocer 
el e r ro r , estando los caminos l lenos de campesinos y de 
animales arrojados hacia l a c i u d a d po r repent ino t e r r o r . 
L o s romanos v e n c i e r o n en el combate de c a b a l l e r í a y 
los cartagineses quedaron rechazados. Como era nece­
sar io r e p r i m i r los t u m u l t o s que es ta l laban s in m o t i v o 
en m u c h o s pun tos , d e c i d i ó s e devo lve r l a a u t o r i d a d á 
todos los que h a b í a n sido d ic tadores , c ó n s u l e s ó cen­
sores, para que l a ejerciesen hasta l a r e t i r a d a del ene­
m i g o . E n el resto del d í a y l a noche s igu ien te h u b o 
t a m b i é n muchas a larmas, que fueron disipadas. 
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A l a m a ñ a n a s iguiente , habiendo cruzado el A n i o , 
p r e s e n t ó A n í b a l sus t ropas formadas en ba ta l la ; F laco 
y los c ó n s u l e s aceptaron el combate . F r e n t e á frente los 
e j é r c i t o s i b a n á l i b r a r una ba ta l l a cuyo p r e m i o hubiese 
s ido R o m a , cuando l l u v i a t o r r e n c i a l mezclada de g r a ­
n izo puso t a l desorden en los dos bandos, que, pud ien -
do apenas mantener las armas, se r e t i r a r o n á sus c a m ­
pamentos , s i n haber cedido el campo p o r miedo unos 
n i o t ros . A l a m a ñ a n a s iguiente los e j é r c i t o s avanzaron 
en ba ta l l a a l m i s m o p u n t o , s e p a r á n d o l e s i g u a l t empes ­
tad ; y en cuanto e n t r a r o n en sus campamentos , resta­
b l e c i ó s e i n s t a n t á n e a m e n t e el buen t i e m p o . L o s ca r tag i ­
neses a t r i b u y e r o n el p r o d i g i o á los dioses, y se o y ó ex­
c l a m a r á A n í b a l : « Q u e los dioses le negaban unas veces 
l a v o l u n t a d y otras l a f acu l t ad de apoderarse de l a c i u ­
dad de R o m a . » Otras dos c i rcuns tanc ias , una g rave y 
o t r a l i g e r a , d i s m i n u y e r o n t a m b i é n su esperanza. L a 
p r i m e r a , m u y i m p o r t a n t e , fué l a n o t i c i a que r e c i b i ó 
A n í b a l en el momen to m i s m o en que acampaba bajo las 
m u r a l l a s de R o m a , que p a r t í a n soldados romanos , con 
las e n s e ñ a s a l frente, pa ra reforzar el e j é r c i t o de Espa­
ñ a : l a segunda t e n í a menos g ravedad ; supo p o r u n p r i ­
s ionero que h a b í a sido vend ido el t e r r eno en que acam­
paba, s i n que esta c i r cuns tanc ia hubiese d i s m i n u i d o su 
prec io . Tan to le i n d i g n ó el o r g u l l o que reve laba el he­
cho de haber encontrado comprador en R o m a el t e r reno 
de que l a gue r ra le h a b í a hecho d u e ñ o , que, l l a m a n d o 
en seguida á u n pregonero, le m a n d ó que anunciase l a 
subasta de las j o y e r í a s que estaban entonces alrededor 
de l F o r o romano . I m p u l s a d o a l fin p o r todas estas co­
sas, l l e v ó su campamento á las o r i l l a s del r í o T u c i a , á 
seis m i l l a s de R o m a , d i r i g i é n d o s e en seguida a l bosque 
sagrado de Fe roma , donde se encont raba u n t e m p l o cé­
lebre entonces por su r iqueza . L o s capenatos, a n t i ­
guos hab i tan tes de aquellos parajes, l l evando como 
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ofrendas las p r i m i c i a s de los f ru tos de l a t i e r r a y o t ros 
presentes, h a b í a n acumulado a l l í m u c h o oro y p la ta . 
A n í b a l d e s p o j ó el t emplo de sus tesoros; j d e s p u é s de 
su m a r c h a , se encon t ra ron t rozos de bronce, restos que, 
p o r t e m o r re l ig ioso , abandonaron ios soldados. Todos 
los escri tores e s t á n de acuerdo acerca del despojo del 
t emp lo . S e g ú n Cel io , A n í b a l , marchando sobre R o m a , 
se s e p a r ó de E r e t o , para l l ega r a l l í , s i g u i ó su camino 
por Reata, C u t i l i a y A m i t e r n o , p a s ó de l a Campania a l 
Samnio y de a q u í a l t e r r i t o r i o de los pel ignos . Dejando 
á su lado l a c i u d a d de S u l m o n a en el t e r r i t o r i o de los 
m a r r u c i n o s , a t r a v e s ó el de A l b a entre los marsos, l l e ­
gando en seguida á A m i t e r n o y a l pueblo de F ú r u l o s . 
E n esto no hay er ror ; las huel las de u n e j é r c i t o t a n n u ­
meroso no p o d í a n confundirse en el recuerdo habiendo 
pasado t a n poco t i e m p o ; y es efect ivamente c ie r to que 
A n í b a l s i g u i ó este camino : lo ú n i c o que queda por ave­
r i g u a r es, s i fué a l ma rcha r á R o m a ó a l regresar á l a 
Campania . 

^ Por lo d e m á s , los romanos m o s t r a r o n m á s obs t ina­
c i ó n en estrechar el s i t io de Capua que A n í b a l en de­
fenderla; porque p a s ó de l a L u c a n i a a l B r u c i o , mar ­
chando hac ia el estrecho y Reggio con t a l rapidez , que 
su inesperada presencia es tuvo á p u n t o de sorprender 
á los hab i tan tes . A u n q u e d u r a n t e t odo este t i e m p o 
c o n t i n u ó el s i t i o con m u c h o v i g o r , Capua s in embargo 
c o n o c i ó el regreso de F laco , y e x t r a ñ ó mucho no ver á 
A n í b a l l legar a l m i s m o t i e m p o que él. L o s hab i tan tes 
se en te ra ron en seguida de que estaban abandonados, 
entregados á sí m i s m o s , y que los cartagineses h a b í a n 
pe rd ido la esperanza de conservar Capua. A esta n o t i ­
c ia se u n i ó u n edicto del p r o c ó n s u l , pub l i cado po r u n 
senatus-consulto y d i fund ido entre los enemigos. Este 
edicto d e c í a : « Q u e todo c iudadano de Capua que, antes 
de u n d í a s e ñ a l a d o , pasase a l campamento r o m a n o , 
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q u e d a r í a s e g u r o . » Nadie fué, no t a n t o po r deber como 
por temor ; porque s a b í a n que su d e f e c c i ó n les h a b í a l l e ­
vado á tales excesos que no p o d í a n perdonarles . Pero 
si el i n t e r é s personal no i m p u l s a b a á n i n g ú n p a r t i c u l a r 
á entregarse a l enemigo, t ampoco se t o m a b a n i n g u n a 
med ida de s a l v a c i ó n p ú b l i c a . L a nobleza abandonaba 
comple tamente el cu idado de los negocios y se negaba 
á reun i r se en Senado. L a suprema m a g i s t r a t u r a estaba 
en manos de u n h o m b r e que, lejos de rea lzar la , por su 
baja estofa l a h a b í a q u i t a d o toda su fuerza y d i g n i d a d . 
E]n el F o r o , en los parajes p ú b l i c o s , no se v e í a n i u n c i u ­
dadano notable : encerrados en sus casas, esperaban 
d i a r i amen te l a r u i n a de su pa t r i a , s e ñ a l de su p é r d i d a . 
Todo el cu idado de los negocios g r a v i t a b a sobre B o s t a r 
y H a n n ó n , jefes de l a g u a r n i c i ó n car taginesa; pero 

¡ a tend iendo m á s á su p r o p i o pe l i g ro que a l de sus a l i a ­
dos, esc r ib ie ron á A n í b a l en t é r m i n o s , no so lamente l i ­
bres, s ino á s p e r o s , r e c o n v i n i é n d o l e « p o r no haber en­
t regado solamente Capua á los romanos , s ino p o r ha­
berles hecho t r a i c i ó n y expuesto á todas las t o r t u r a s , 
t an to á ellos como á l a g u a r n i c i ó n : h a b í a s e r e t i r a d o a l 
B r u c i o , como para no ser t e s t igo de l a c ap tu ra de su 
c i u d a d , mien t r a s que n i por el m i s m o s i t i o de R o m a 
h a b í a conseguido separar á los romanos del de Capua; 
t an to m á s constante era el odio r o m a n o que l a a m i s t a d 
car taginesa. Si regresaba á Capua, s i reconcent raba en 
este p u n t o todo el v i g o r de l a guer ra , e s t a r í a n prepara­
dos, a s í como los campamos, para hacer u n a sal ida. N o 
h a b í a n pasado los A l p e s para hacer l a g u e r r a á R e g g i o 
y á Taren to ; donde estaban las legiones romanas , a l l í 
d e b í a estar t a m b i é n el e j é r c i t o c a r t a g i n é s . De esta m a ­
nera h a b í a n venc ido en Cannas, y en el T r a s i m e n o , 
buscando a l enemigo, acampando cerca de él y no ce­
sando de p robar f o r t u n a . » L a s cartas escri tas en este 
sent ido las ent regaron á n ú m i d a s que, por una recom-
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pensa, ofrecieron sus serv ic ios . Estos l l egaron , como 
desertores, a i campamento de F laco , con objeto de f u ­
garse en m o m e n t o opor tuno . E l hambre , que desde 
m u c h o t i e m p o desolaba á Capua, no h a c í a i n v e r o s í m i l 
el m o t i v o de aquel la d e s e r c i ó n , pero una campan ia , 
amante de uno de los desertores, l l e g ó r epen t inamente 
a l campamento y declara al genera l romano que los n ú -
midas , á favor de aquel la d e s e r c i ó n , l l e v a n cartas pa ra 
A n í b a l ; uno de ellos se lo ha manifes tado y e s t á dis­
pues ta á demos t ra r lo . Careado con ella el desertor, mos ­
t r ó a l p ron to bastante t r a n q u i l i d a d y fingió no conocer­
la ; pero cediendo poco á poco á l a fuerza de l a v e r d a d 
y a l t emor del t o r m e n t o con que le amenazan y que 
preparan^ confiesa el hecho,, entrega las cartas y a ñ a d e 
á la d e c l a r a c i ó n algo que t o d a v í a se ignoraba , esto es, 
que otros n ú m i d a s vagaban como desertores p o r el 
campamento romano . C o g i é r o n s e m á s de setenta, á los 
que azotaron j u n t a m e n t e con los modernos desertores; 
c o r t á r o n l e s las manos y les h i c i e r o n v o l v e r á Capua. L a 
v i s t a de aquel espantoso sup l i c io a b a t i ó el va lor de los 
campamos. 

Marchando a l palacio el pueblo en t r ope l , o b l i g ó á 
Les io á r e u n i r el Senado; amenazaron p ú b l i c a m e n t e á 
los senadores p r inc ipa l e s , s i no a c u d í a n a l consejo, a l 
que desde m u c h o t i e m p o no a s i s t í a n , con buscarles has­
t a en sus casas y ar ras t rar les por fuerza en las calles. 
Es t a amenaza r o d e ó á Les io de Senado bastante nume­
roso; todos op inaban envia r legados á los generales ro ­
manos , cuando V i b i o V i r r i o , cuyos consejos dec id ie ron 
l a s u b l e v a c i ó n con t r a Roma, p regun tado á su vez, sos­
t u v o p r ime ramen te « q u e los que hab l an de embajada, de 
paz, de s u m i s i ó n , h a n o lv idado lo q u é h a b r í a n hecho ellos 
m i s m o s á tener á los romanos en su poder y lo que de­
b í a n esperar. ¡ C ó m o ! a ñ a d e , ¿ c r e é i s que e n t r e g á n d o n o s 
hoy , se nos t r a t a r á como en los t i empos en que, para 
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obteneT su a u x i l i o con t r a los s a m n i t a s , les en t regamos 
nues t ras personas y nues t ros bienes? ¿ H a b é i s o l v i d a d o 
y a en q u é é p o c a y en q u é c i rcuns tanc ias r enunc iamos 
á la a l ianza de los romanos? ¿ q u e en nues t ra r evue l t a , 
•en vez de expulsar su g u a r n i c i ó n , l a ex t e rminamos en­
t r e t o rmen tos y ultrajes? ¿ c u á n t a s , veces y con c u á n t o 
enca rn i zamien to nos hemos arrojado sobre ellos d u r a n ­
te el s i t i o , hemos atacado su campamento y l l a m a d o á 
A n í b a l para ex te rminar les? ¿ c ó m o , en fin, le hemos 
ins tado recientemente para que abandone este p a í s y 
v a y a á s i t i a r á Roma? Recordad t a m b i é n con c u á n t a 
a n i m o s i d a d h a n obrado cont ra noso t ros , y po r este 
hecho ca lcu lad lo que p o d é i s esperar. 

V C u a n d o t e n í a n en I t a l i a u n enemigo ext ranjero y este 
•enemigo era A n í b a l ; cuando l a guer ra lo h a b í a incen­
d i a d o todo en su i m p e r i o , o lv idando á todos sus ene­
m i g o s , o lv idando a l m i s m o A n í b a l , e n v i a r o n al s i t i o de 
Capua á los dos c ó n s u l e s y los dos e j é r c i t o s consulares . 
Desde hace dos a ñ o s nos t i enen rodeados y encerrados 
en nuestras m u r a l l a s , donde nos consumen por med io 
d e l hambre , expuestos , como nosotros, á los mayores 
pe l ig ros y soportando e x t r a o r d i n a r i a s f a t igas , frecuen­
t e m e n t e acuchi l lados alrededor de sus parapetos y de 
sus fosos, y ú l t i m a m e n t e casi forzados en su m i s m o 
•campamento. Pero o m i t i r é es to; porque nada es t a n 
n a t u r a l c ó m o sopor tar fat igas y pe l ig ros en el asedio 
de una c i u d a d enemiga; v e d una s e ñ a l de r e sen t imien to 
y odio implacable : con numerosas fuerzas de c a b a l l e r í a 
é i n f a n t e r í a v i n o A n í b a l á atacar su campamento y se 
a p o d e r ó de pa r t e de é l ; pe l ig ro t a n i n m i n e n t e no les 
h i zo i n t e r r u m p i r el s i t i o . P a s ó el V u l t u r n o y p r e n d i ó 
fuego á todo el t e r r i t o r i o de Cales; este h o r r i b l e desas­
t r e de sus aliados no les h izo acud i r á socorrer les . 
L l e v ó sus armas con t ra la m i s m a Roma , y h a n despre­
c i ado esta amenazadora tempes tad . A t r a v e s ó el A n i o 
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y a c a m p ó á tres m i l l a s de l a c iudad ; a c e r c ó s e á sus m u ­
ral las y sus puer tas ; les h izo v e r que iba á apoderarse 
de R o m a s i no abandonaban á Capua; no se han r e t i r ado . 
Has ta las bestias salvajes en sus accesos m á s v i o l e n ­
tos de fu ror , s i v e n que avanzan hac ia su g u a r i d a y 
sus cachorros, todo lo abandonan por defenderlos. No 
sucede a s í con los romanos ; n i R o m a amenazada, n i 
sus esposas, n i sus h i jos , cuyos dol ientes g r i t o s casi se 
o í a n a q u í , n i sus al tares, n i sus hogares, n i los t emplos 
de sus dioses, n i los sepulcros de sus mayores profana­
dos y des t ruidos , nada ha pod ido separarles de Capua;. 
¡ t a n á v i d o s e s t á n de venganza, t a n sedientos de nues t r a ' 
sangre! Y q u i z á t i enen r a z ó n , porque nosotros h u b i é s e ­
mos hecho lo m i s m o de favorecernos l a fo r tuna . Mas y a 
que los dioses i nmor t a l e s lo h a n dispuesto de o t ro modo,, 
y que no debo n i rechazar s iqu ie ra l a muer t e , puedo a l 
menos , m ien t r a s me encuentre l i b r e y d u e ñ o de m í 
m i s m o , e v i t a r por medio de una mue r t e t a n suave 
como honrosa los t o rmen tos y u l t ra jes que me reserva 
el enemigo. No v e r é á A p . C laud io y á L . F u l v i o o r g u ­
l losos con su insolente v i c t o r i a ; no m e v e r é cargado de 
cadenas, l l evado p o r las calles de Roma , s i rv i endo de 
ornamento á su t r i u n f o , para ser lanzado en seguida á 
u n calabozo, ó atado á u n poste, desgarrado á azotes y 
tendiendo d e s p u é s m i cuello a l hacha r o m a n a ; no v e r é 
l a r u i n a y el incendio de m i p a t r i a , n i l a deshonra y 
oprobio de nuestras esposas, de nues t ras hi jas y de 
nues t ra nobleza ' joven. A l b a , la cuna de R o m a , l a dest ru­
y e r o n los romanos, para que" no quedase ras t ro a lguno 
n i recuerdo de su or igen; d e s p u é s de este ejemplo, ¿ p u e ­
do creer que p e r d o n a r á n á Capua, que les es m á s odiosa 
que Cartago? A q u e l l o s de vosotros que qu ie ran ceder 
al dest ino antes que presenciar t a n hor r ib le s males , 
e n c o n t r a r á n hoy en m i casa u n f e s t í n preparado pa ra 
el los. Cuando estemos repletos de v i n o y manjares, u n a 
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copa que me p r e s e n t a r á n p r imeramen te , p a s a r á en de­
r redor . Esa bebida a r r a n c a r á nues t ros cuerpos á los 
supl ic ios , nues t ro honor á l a afrenta , nues t ros ojos y 
nuest ros o í d o s á l a necesidad de ver y o i r todos los h o ­
r rores , todas las ind ign idades que e s t á n reservadas á l o s 
vencidos . H a b r á gentes dispuestas para a r ro jar en v a s t a 
p i r a , encendida en el pa t i o de m i casa, nues t ros cuer­
pos inan imados . Este es el ú n i c o camino que nos queda 
para m o r i r con honor y como hombres l i b r e s . N u e s t r o s 
m i s m o s enemigos a d m i r a r á n nues t ro v a l o r y A n í b a l 
s a b r á á q u é al iados a b a n d o n ó é h izo t r a i c i ó n . » 
\ Con asen t imien to oyeron l a m a y o r pa r t e de los sena­
dores esta o r a c i ó n de V i r r i o ; pero no t u v i e r o n v a l o r 
todos para ejecutar lo que aprobaban. L a m a y o r p a r t e 
no desesperaban de l a c lemencia del pueblo r o m a n o , 
exper imentada ya en muchas guerras: h i c i e r o n , puesr 
t r i u n f a r l a o p i n i ó n de rendi rse y env i a ron legados á los 
c ó n s u l e s pa ra entregar Capua. Unos ve in t i s i e t e sena­
dores s i gu i e ron á V i b i o V i r r i o , y se sentaron con é l á 
l a mesa en su casa. D e s p u é s de perder en l a embr iaguez 
l a conciencia de l a desgracia que les amenazaba, bebie­
r o n todos el veneno preparado; en segu ida , l e v a n t á n ­
dose de l a mesa, se d i e ron l a mano y el ú l t i m o beso, 
der ramando l á g r i m a s po r su suerte y l a de l a p a t r i a . 
Unos quedaron a l l í para que los quemaran en l a m i s m a 
p i r a , o t ros se r e t i r a r o n á sus casas. E l exceso de c o m i ­
da y bebida r e t a r d ó el m o m e n t o de l a m u e r t e d e b i l i t a n ­
do el efecto del veneno, p o r lo que l a m a y o r par te de 
ellos v i v i e r o n toda l a noche y par te de l a m a ñ a n a s i ­
gu ien te ; s i n embargo , todos e x p i r a r o n antes de que se 
abriesen a l enemigo las puer tas de Capua. Por l a m a ñ a ­
na a b r i ó s e , por o rden del p r o c ó n s u l , l a pue r t a de J ú ­
p i t e r , que estaba enfrente del campamento romano ; po r 
a l l í e n t r ó una l e g i ó n y dos t u r m a s de t ropas aux i l i a re s 
bajo el mando del legado C. F u l v i o , qu i en en cuanto se 
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a izo entregar cuantas armas h a b í a en l a c iudad, y co­
l o c ó guardias en todas las puer tas , para i m p e d i r que 
pudiese sal i r ó escapar a lguno , se a p o d e r ó de la g u a r n i ­
c i ó n car taginesa y dispuso que el Senado se trasladase 
a l campamento , ante los generales romanos . A s í que 
l l ega ron , les encadenaron á todos y les m a n d a r o n de­
c l a r a r á los cuestores c u á n t o oro y p la ta t e n í a n . E l oro 
a s c e n d i ó á setenta l i b r a s y l a p l a t a á tres m i l doscien­
tas. E n seguida e n v i a r o n como pr i s ioneros á Cales ve in­
t i c i n c o senadores y á Teano ve in t i ocho ; estos eran los 
conocidos como autores p r inc ipa les de l a d e f e c c i ó n . 

\ No estaban de acuerdo F u l v i o y Claudio acerca del 
s u p l i c i o que h a b í a n de apl icar á los senadores campa­
m o s . C laud io se inc l inaba á perdonar y F u l v i o á las me­
d idas de r i g o r . A p i o dejaba el asunto í n t e g r o á l a deci­
s i ó n del Senado romano ; p a r e c i é n d o l e j u s to dar t i e m p o 
á los senadores para que inves t igasen s i los campamos 
h a b í a n estado de acuerdo con a lgunos aliados del n o m ­
bre l a t i n o y las ciudades m u n i c i p a l e s , y s i en aquel la 
gue r r a les h a b í a n ayudado con sus socorros. F u l v i o 
•decía por el c o n t r a r i o : «es indispensable no i n q u i e t a r 
c o n infundadas sospechas los á n i m o s de fieles al iados y 
hacer depender su suerte de las declaraciones de h o m ­
bres que nunca h a b í a n pesado sus actos n i sus pa la ­
bras . Es taba por consiguiente decidido á s u p r i m i r y 
ahogar aquellas i n f o r m a c i o n e s . » H a b i é n d o s e separado 
d e s p u é s de estas palabras . A p i o , á pesar del tono ame­
nazador de su colega, no dudaba que e s p e r a r í a cartas 
de R o m a en aquel asunto t a n grave; pero no quer iendo 
F u l v i o que aquel o b s t á c u l o impid iese l a r e a l i z a c i ó n de 
sus p r o p ó s i t o s , sale del p r e to r i o y manda á los t r i b u n o s 
de los soldados y jefes de los al iados que d i spongan 
e s t é n preparados para l a tercera v i g i l i a de l a noche dos 
m i l j inetes escogidos. Par t iendo a l frente de aquel des­
t acamento e n t r ó en Teano a l amanecer , marchando 
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en seguida a l F o r o , adonde l a l legada de l a c a b a l l e r í a 
l i a b í a a t r a í d o á l a gente. L l a m a a l l í a l m a g i s t r a d o su­
p r e m o y le m a n d a presentar á los campanios entrega­
dos á su cus todia . P r e s ó n t a n s e todos y son azotados y 
decapi tados . Desde a l l í corre F u l v i o á toda b r i d a á 
Cales; y ya estaba sentado en su t r i b u n a l , atados á los 
postes los campanios que le h a b í a n en t regado, cuando 
l l e g ó apresuradamente u n mensajero de R o m a en t re ­
g á n d o l e una car ta del p re to r O. C a l p u r n i o y u n senatus-
consu l to . A l pie del t r i b u n a l y por t o d a l a asamblea 
cor re el r u m o r que es una orden para ent regar a l Se­
nado el asunto de los campanios . F u l v i o , que lo sospe­
chaba t a m b i é n , coge l a car ta , se l a gua rda en el pecho 
s i n a b r i r l a , y dice a l pregonero mande a l l i c t o r c u m ­
p l i r con l a l ey . De esta manera los presos de Cales pe­
recen como los de Teano. E n seguida lee F u l v i o l a c a r t a 
y el senatus-consul to , demasiado t a rde para detener 
aque l la e j e c u c i ó n que h a b í a p rec ip i t ado pa ra que nada 
pudiese i m p e d i r l a . L e v a n t á b a s e de su t r i b u n a l F u l v i o , 
cuando el campanio Taurea Jube l io , separando l a m u l ­
t i t u d en m e d i o de l a c iudad , le l l a m a por su nombre . 
A s o m b r a d o Flaco , v u e l v e á sentarse pa ra enterarse de 
q u i é n le apostrofa de aquel la manera . « M a n d a , le g r i t a 
entonces Jube l io , que m e m a t e n t a m b i é n , á fin de que 
puedas g l o r i a r t e de haber hecho perecer á u n h o m b r e 
m u c h o m á s va l ien te que t ú . » F u l v i o c o n t e s t ó « q u e 
aque l h o m b r e e s t á loco s in duda; y a d e m á s que u n se­
natus-consul to le p r o h i b e sentenciarle á m u e r t e aunque 
q u i s i e r a . » « P u e s b i en , r e p l i c ó Jube l io : puesto que des­
p u é s de haber v i s t o entregar m i p a t r i a y perecer m i s 
par ientes y amigos; d e s p u é s de haber dado m u e r t e con 
m i p r o p i a mano á m i esposa y á m i s h i jos pa ra l i b r a r ­
les de i n d i g n o s u l t ra jes , no se me p e r m i t e m o r i r como 
m i s conciudadanos á quienes acaban de decapitar , m i 
v a l o r me l i b r a r á de esta odiosa e x i s t e n c i a . » D i c i e n d o 



252 TITO LIVIO. 

esto, saca u n p u ñ a l que l l evaba ocu l to bajo l a toga , se 
lo c lava en el c o r a z ó n y cae m o r i b u n d o á los pies d e l 
general . 

N Como las disposiciones re la t ivas á los supl ic ios de 
los campanios y l a m a y o r par te de las que s i g u i e r o n a l 
s i t i o las t o m ó F laco por s í solo, a lgunos autores h a n 
c r e í d o que A p . C laud io h a b í a m u e r t o antes de l a r end i ­
c ión de Capua, y aseguran t a m b i é n que Taurea no fué 
á Cales de su p r o p i a v o l u n t a d , n i t ampoco se d i ó l a 
mue r t e ; sino que, mien t r a s le a taban a l poste, como á 
los d e m á s , i m p i d i e n d o el r u i d o o i r lo que g r i t a b a , Flaco^ 
m a n d ó guardar s i lencio; que Taurea le di jo entonces l a 
que se ha referido antes: « Q u e el hombre m á s valeroso 
m o r í a po r manda to del m á s c o b a r d e » y que en contes­
t a c i ó n m a n d ó el p r o c ó n s u l g r i t a r a l pregonero: « L i c t o r 
comienza por azotar á ese h o m b r e valeroso y que sea 
el p r i m e r o en qu ien se c u m p l a l a ley .» Pre tenden o t ros 
que l e y ó el senatus-consulto antes de l a e j e c u c i ó n , pe ra 
como a l final del decreto d e c í a « q u e s i l o consideraba 
á p r o p ó s i t o r emi t i e se el asunto a l S e n a d o » , c r e y ó que se; 
le p e r m i t í a dec id i r lo que creyese m á s conveniente á l a 
r e p ú b l i c a . De regreso á Capua, d e s p u é s de dejar á Cales, 
r e c i b i ó l a s u m i s i ó n de A t e l a y de Calacia , castigando-
severamente á los ins t igadores de l a de fecc ión . E jecu­
t ó s e , pues, l a pena de mue r t e en o t ros setenta senado­
res; r e d u j é r o n s e á p r i s i ó n cerca de t rescientos nobles 
campanios; o t ros , enviados como presos á diferentes 
ciudades de aliados del n o m b r e l a t i n o , m u r i e r o n de d i ­
versas maneras; todos los d e m á s ciudadanos de Capua 
fueron vendidos como esclavos. D e l i b e r ó s e en seguida 
acerca de l a suerte de l a c iudad y de su t e r r i t o r i o ; o p i ­
nando algunos por arrasar aquel la p o b l a c i ó n t a n pode_ 
rosa, vec ina y enemiga de E o m a . S in embargo , v e n c i ó 
l a u t i l i d a d presente: como se s a b í a que era el te r reno 
m á s f é r t i l de I t a l i a , c o n s e r v ó s e l a c iudad para que s i r -
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viese de inorada á los cu l t ivadores . D e j ó s e en Capua, 
como p o b l a c i ó n p r i n c i p a l , los l i b e r t o s , los mercaderes 
j obreros; todo el t e r r i t o r i o y los edif icios p ú b l i c o s pa­
s a ron á ser p rop iedad del pueblo r o m a n o . Capua no fué 
en lo sucesivo como c i u d a d m á s que l u g a r de hab i t a ­
c i ó n fija ó m o m e n t á n e a ; ya no t u v o m u n i c i p i o , n i Se­
nado, n i asamblea del pueblo , n i mag i s t r ados . P r i v a d a 
de consejo p ú b l i c o y de a u t o r i d a d l e g í t i m a , aquel la 
m u l t i t u d desorganizada no p o d í a y a t r a m a r n i n g u n a 
c o n s p i r a c i ó n . D e c i d i ó s e que anua lmente se e n v i a r í a de 
K o m a u n prefecto para que admin is t rase j u s t i c i a . De 
esta manera q u e d ó ar reglado lo concerniente á Capua, 
•con laudable p rudenc ia en todos los pun tos . L a sever i ­
d a d y l a p r o n t i t u d p r e s id i e ron a l cas t igo de los m á s 
cu lpables ; l a m u l t i t u d de c iudadanos se v i ó dispersa 
s i n esperanza de regreso; no se e j e r c i ó venganza n i po r 
e l incendio n i po r l a d e s t r u c c i ó n con t ra las casas, con­
t r a paredes inocentes de la t r a i c i ó n de los hab i t an t e s , 
y R o m a a u m e n t ó l a r e p u t a c i ó n de c lemencia que a d q u i ­
r í a en t re los aliados, conservando l a c i u d a d m á s opu ­
l en t a y c é l e b r e de I t a l i a , c i udad cuya d e s t r u c c i ó n h u ­
biese en t r i s tec ido á t oda l a Campan ia y pueblos vec i ­
nos. De esta manera o b l i g a r o n a l enemigo á reconocer 
que era t a n fuerte pa ra cas t igar á los a l iados infieles , 
como impo ten te A n í b a l para p ro teger á los que fiaban 
en su fe. 

\ L i b r e s los senadores romanos de los cuidados que 
h a b í a n e x i g i d o los asuntos de Capua, d i e ron á C. N e r ó n 
seis m i l hombres de i n f a n t e r í a y t rescientos j inetes es­
cogidos , tomados de las dos legiones que h a b í a t en ido 
á sus ó r d e n e s d u r a n t e el s i t io ; a ñ a d i é r o n s e á estas fuer­
zas i g u a l n ú m e r o de infantes y ochocientos caballos de 
los l a t i n o s a u x i l i a r e s , debiendo embarcar este e j é r c i t o 
en Puzzola y l l eva r lo á E s p a ñ a . L legado á Ta r ragona , 
d e s e m b a r c ó sus tropas^ puso la flota en segur idad , y . 
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para aumenta r el n ú m e r o de los soldados, a r m ó las t r i ­
pu lac iones . A v a n z a n d o hasta el Eb ro , r e c i b i ó de T . F o n -
teyo y de L . M a r c i o el e j é r c i t o que mandaban , d i r i g i é n ­
dose en seguida hac ia el enemigo. A s d r ú b a l H a m í l c a r 
estaba acampado en P e ñ a s Negras , en l a Ause tan ia -
paraje s i tuado entre las ciudades de I l i t u r g i s y de Men, 
t i sa . A p o d e r ó s e N e r ó n de l a en t rada de este desfi ladero, 
y A s d r ú b a l , t emiendo verse envue l to , e n v i ó u n caducea-
tor (1) p romet iendo que, s i le dejan re t i ra r se , abando­
n a r á l a E s p a ñ a con todo su e j é r c i t o , p r o p o s i c i ó n que 
el genera l romano a c e p t ó con regoci jo . A s d r ú b a l p i d i ó 
en seguida una en t rev i s t a para l a m a ñ a n a s iguiente , en 
l a que los romanos d i c t a r a n las condiciones bajo las 
cuales se les en t regaran las ciudades y fortalezas y se­
ñ a l a r a n el d í a en que las guarn ic iones , s in fraude por 
una n i o t ra p a r t e , s a l d r á n con armas y bagajes. E n 
cuanto cons igu ió^ l o que p e d í a , m a n d ó á sus soldados 
r e t i r a r en cuanto declinase el d í a y duran te l a noche 
los bagajes m á s pesados, s a c á n d o l o s del desfiladero p o r 
todos los medios posibles. C u i d ó s e m u c h o de no hacer 
sa l i r aquel la noche sino m u y poca gente, porque u n 

n ú m e r o p e q u e ñ o p o d í a e n g a ñ a r m á s f á c i l m e n t e a l ene­
m i g o á favor del s i lencio y escapar por senderos estre­
chos y d i f í c i l e s . A l a m a ñ a n a s igu ien te acudieron á l a 
en t rev i s t a ; pero A s d r ú b a l c o n s i g u i ó , perdiendo aque l 
d í a en palabras y escritos e x t r a ñ o s a l objeto de l a con­
ferencia, aplazar la para el o t ro d í a . D u r a n t e esta noche, 
p u d i e r o n escapar otros soldados y t ampoco se t e r m i n ó 
nada en el d í a s igu ien te : e m p l e á r o n s e muchos d í a s de 
esta manera en d i s c u t i r ab ie r tamente las condiciones, 
y muchas noches en ocu l t a r l a r e t i r a d a de los ca r t ag i ­
neses. Cuando hubo abandonado el campamento l a ma-

(1) Parlamentario encargado de tratar con el general ro­
mano, que llevaba en la mano un caduceo, simbolo de paz. 
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y o r par te del e j é r c i t o , A s d r ú b a l v o l v i ó sobre lo conve­
n ido an t e r io rmen te , y d i s m i n u y e n d o l a buena fe con 
el miedo del p e l i g r o , e n t e n d í a n s e cada vez menos. Casi 
t oda l a i n f a n t e r í a h a b í a sal ido ya del desf i ladero, cuan­
do densa n ieb la le c u b r i ó po r comple to a l amanecer, a s í 
como las l l anuras inmedia tas . Quer iendo aprovechar 
aquel la c i r c u n s t a n c i a , h izo A s d r ú b a l rogar á N e r ó n 
que aplazase l a conferencia p a r a el d í a s igu ien te , p r o ­
h ib i endo l a r e l i g i ó n á l o s cartagineses ocuparse en aque­
l los d í a s de asuntos graves. No l e v a n t ó sospechas l a 
as tuc ia y se o t o r g ó el ap lazamiento ; en el acto s a l i ó del 
campamento A s d r ú b a l con l a c a b a l l e r í a y los elefantes, 
ocupando s i lenciosamente ventajosa p o s i c i ó n . H a c i a l a 
ho ra cuar ta d i s i p ó el so l l a n i eb l a , d i f u n d i é n d o s e l a luz,, 
y los romanos v i e r o n evacuado e l campamento enemi­
go. Eeconociendo a l fin C laud io l a as tuc ia de l c a r t a g i ­
n é s y v i é n d o s e e n g a ñ a d o , l a n z ó s e en su p e r s e c u c i ó n que­
r i endo darle ba ta l la . Pero el enemigo rehusaba el com­
bate, aunque m e d i a r o n a lgunas escaramuzas ent re l a 
r e t agua rd i a de los cartagineses y los exploradores del 
e j é r c i t o r o m a n o . / 

¿xUL E n t r e t a n t o aquellos pueblos de E s p a ñ a que d e s p u é s 
de l a der ro ta de los Escipiones h a b í a n abandonado á 
R o m a , no v o l v í a n á sus l eyes , pero t ampoco h a b í a 
nuevas defecciones. E l Senado y el pueb lo romano , des­
p u é s de l a r e n d i c i ó n de Capua, t e n í a n fija l a a t e n c i ó n en 
E s p a ñ a lo m i s m o que en I t a l i a , quer iendo reforzar e l 
e j é r c i t o y enviar u n general ; pero no se s a b í a á q u i é n 
conf iar aquel la m i s i ó n . Hab iendo s u c u m b i d o a l l í dos 
grandes generales en el espacio de t r e i n t a d í a s , q u e r í a 
atenderse á su reemplazo con especial cu idado . C o m o 
se d i v i d í a n las opiniones entre m u c h o s , el Senado aca­
b ó por encomendar á los comic ios del pueblo l a e l e c c i ó n 
del p r o c ó n s u l dest inado á E s p a ñ a , y los c ó n s u l e s s e ñ a ­
l a r o n el d í a de la asamblea. C r e y ó s e a l p r i n c i p i o que 
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se p r e s e n t a r í a n candidatos aquellos que se considerasen 
d ignos de aquel mando t a n i m p o r t a n t e ; desvanecida 
esta esperanza, a u m e n t ó el pesar del desastre exper i ­
men tado y el do lor que p rodu jo l a p é r d i d a de los dos 
generales. Con este pesar y s in d e c i s i ó n tomada, no dejó 
el pueblo de acudi r a l Campo de Mar t e el d í a de l a asam­
blea; todos los ojos estaban fijos en los magis t rados y 
en los ciudadanos m á s i m p o r t a n t e s , que se m i r a b a n 

- unos á otros deplorando que t a n desastrosa y desespera­
da fuese la s i t u a c i ó n de los asuntos de l a r e p ú b l i c a que 
nadie se atreviese á aceptar el mando de E s p a ñ a . De 
p r o n t o , P. Corne l io , h i j o del que p e r e c i ó en E s p a ñ a , de 
unos v e i n t i c u a t r o a ñ o s de edad , declara que a s p i r a d 
este honor y se s i t ú a en paraje elevado donde p o d í a n 
ver le . Todos fijaron l a v i s t a en él , y los g r i t o s y el favor 
d e l pueblo parece que presagian desde aquel m . m e n t ó 
t r i u n f o s y v i c to r i a s á su mando . Cuando m a r c h a r o n en 
seguida á l a v o t a c i ó n , el sufragio u n á n i m e de las cen­
t u r i a s y de cada c iudadano conf i r ió á P. E s c i p i ó n e l 
m a n d o de E s p a ñ a . Pero una vez t e r m i n a d a l a e l e c c i ó n y 
cuando se enfr ia ron los arrebatos y el a rdor del entusias­
mo, profundo si lencio r e i n ó en l a asamblea, p r e g u n t á n ­
dose cada cua l ¿ q u é hemos hecho? ¿no ha dominado el 
favor á l a r a z ó n ? L a edad de E s c i p i ó n é r a l a causa p r i n c i ­
p a l de l a r r epen t imien to ; muchos t e m í a n t a m b i é n l a for­
t u n a , e l nombre de su f ami l i a , a l ver le marcha r cubier­
to con el l u t o de dos parientes á una p r o v i n c i a donde 
t e n d r í a que comba t i r entre las t umbas de su padre y de 
s u t í o . 

^ ' X T i e n d o que l a i n q u i e t u d y el a r repen t imien to reem­
plazaba en los á n i m o s al entus iasmo con que le rec ibie­
r o n p r imeramen te , E s c i p i ó n c o n v o c ó l a asamblea y ha­
b ló de su edad, del mando que le h a b í a n confiado y de 
l a gue r r a que iba á d i r i g i r , con t a n t a nobleza y e leva­
c i ó n de ideas, que r e a n i m ó y reprodujo el a rdor y a ex 
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t i n g u i d o de sus conciudadanos, y les i n f u n d i ó esperan­
za m á s grande que l a que suelen i n f u n d i r las promesas 
de los hombres y los razonamien tos fundados en l a con-
ü a n z a . E s c i p i ó h n o era menos a d m i r a b l e por sus ver­
daderas cual idades como por su consumado ar te en 
hacer las va le r , que c u l t i v ó desde l a j u v e n t u d . L o que 
p rop o n í a á l a m u l t i t u d , ó le h a b í a aparecido en v i s i ó n 
n o c t u r n a , ó se lo h a b í a suger ido i n s p i r a c i ó n d i v i n a , 
b i e n porque dominase en él l a s u p e r s t i c i ó n hasta c ie r to 
p u n t o , b i e n que qu i s i e ra asegurar l a p r o n t a e j e c u c i ó n 
de sus ó r d e n e s y p r o p ó s i t o s r e v i s t i é n d o l o s con el c a r á c ­
t e r de o r á c u l o s . Con objeto de disponer desde m u y t e m ­
prano los á n i m o s para esta creencia supers t ic iosa , des­
de el d í a en que t o m ó l a toga v i r i l no r é a l i z ó n i n g ú n 
ac to p ú b l i c o ó p a r t i c u l a r s i n sub i r a l C a p i t o l i o , s i n 
e n t r a r en el santuar io y s i n permanecer a l l í a l g ú n t i e m ­
po solo, ocu l to á todas las mi radas . E s t a reg la , que 
o b s e r v ó toda su v ida , p o r p o l í t i c a ó por i n t e r é s p a r t i c u ­
l a r , h i z o creer á a lgunos que d e s c e n d í a de sangre d i v i -
n a , l y d i ó c r é d i t o ^ con c i rcuns tanc ias no menos f a n t á s ­
t i cas , á l a f á b u l a d i v u l g a d a en o t ro t i e m p o r e l a t i v a m e n ­
t e á A l e j a n d r o Magno. A t r i b u í a s e su n a c i m i e n t o á una 
serpiente mons t ruosa , que f recuentemente se v e í a en 
l a h a b i t a c i ó n de su m a d r e y que escapaba y desapare­
c í a á l a l legada de los que en t r aban . J a m á s d e s m i n ­
t i ó E s c i p i ó n este p r o d i g i o , sino por el c o n t r a r i o , t u v o 
h a b i l i d a d para aumen ta r su a u t o r i d a d , no n e g á n d o l o 
n i a f i r m á n d o l o nunca . |Ot ros muchos rasgos del m i s m o 
g é n e r o , verdaderos unos , supuestos o t ros , h a b í a n l l e ­
vado á los ú l t i m o s l í m i t e s l a a d m i r a c i ó n hac ia este j o ­
v e n , y esta s u p e r s t i c i ó n fué l a que d e c i d i ó á R o m a á 
confiar á su edad, cor ta a ú n , intereses t a n grandes y 
u n mando t a n i m p o r t a n t e . A los restos de l a n t i g u o 
e j é r c i t o de E s p a ñ a y á los refuerzos que p a r t i e r o n , de 
Puzzola con C. N e r ó n , a ñ a d i e r o n diez m i l infantes y 

TOMO IV . 17 
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m i l caballos, dando á E s c i p i ó n pa ra l a d i r e c c i ó n de l o s 
negocios á M . J u n i o Si lano, en c a l i d a d de propre tor . E l 
genera l p a r t i ó de l a desembocadura del T í b e r con una 
flota de t r e i n t a naves, todas qu inquer remes y d e s p u é s 
de segui r las costas del m a r de Toscana y los Alpes, , 
c ruzado el golfo de L e ó n fgallicum sinum) y doblado e l 
p r o m o n t o r i o de los P i r ineos , d e s e m b a r c ó sus t ropas en 
E m p o r i a s , c i u d a d gr iega, c u y o s hab i tan tes eran o r i u n ­
dos de l a P h o c e a . ^ M l í m a n d ó que las naves le s i gu i e ­
sen costeando, y m a r c h ó por t i e r r a á Tar ragona , donde 
r e u n i ó en asamblea á los d ipu tados de todos los pue ­
blos aliados que, a l p r i m e r r u m o r de su l legada, h a b í a n 
acudido de todos los puntos de E s p a ñ a . H i z o colocar 
sus naves en" paraje seguro y d e s p i d i ó cua t ro t r i r r e ­
mes de Marse l la que le h a b í a n dado escolta de honor . 
E n sus audiencias contes taba á los d ipu tados de los 
al iados, que t an tos acon tec imien tos diversos man te ­
n í a n en suspenso, con toda l a g r a n d e z a de á n i m o que 
le i n sp i r aba l a confianza en sus raras cual idades, pero 
s in p r o n u n c i a r una sola pa labra de o r g u l l o , emplean­
do en todos sus discursos t a n t a d i g n i d a d como per­
s u a s i ó n . 

Par t i endo m u y p r o n t o de Ta r ragona , m a r c h ó á v i s i ­
t a r las ciudades al iadas v los cua r t e l e s de i n v i e r n o del 
e j é r c i t o , e logiando e x t r a o r d i n a r i a m e n t e á los soldados, 
que á pesar de los dos t e r r i b l e s descalabros que h a b í a n 
rec ib ido sucesivamente , h a b í a n sabido conservar l a 
p r o v i n c i a á l a r e p ú b l i c a , i m p e d i r a l enemigo que apro­
vechase sus v i c t o r i a s , r e c h a z á n d o l e a l o t ro lado de l 
E b r o y defender á l o s aliados con ina l te rab le fidelidad. 
Cons tantemente t e n í a á Marc io á su lado, y l a ext raor­
d i n a r i a c o n s i d e r a c i ó n que le mos t r aba daba á entender 
que no s e n t í a e n v i d i a por n i n g ú n r i v a l de g l o r i a . S i lano 
r e e m p l a z ó á N e r ó n y las levas nuevas quedaron en 
cuarteles de i n v i e r n o . D e s p u é s de haberse presentado 
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E s c i p i ó n en todos los pun tos donde era necesario y de 
haber tomado todas las disposiciones convenientes con 
t a n t a p r e m u r a como prudenc ia , r e g r e s ó á Tar ragona . 
No era menor su fama entre sus enemigos que en t re 
sus conciudadanos y al iados; u n i é n d o s e á el la c ier to 
p re sen t imien to del p o r v e n i r , siendo t a n t o m á s v i v o s los 
temores á que daba o r igen , cuanto m á s dif íc i l era darse 
cuenta de ellos. L o s generales cartagineses t e n í a n sus 
cuarteles de i n v i e r n o separados; A s d r ú b a l G i s g ó n 
se encontraba en las costas de l O c é a n o , hacia C á d i z ; 
M a g ó n en el i n t e r i o r , especia lmente a l o t ro lado de l 
bosque castulonense, y A s d r ú b a l A m í l c a r estaba acan­
tonado cerca del Eb ro , en las c e r c a n í a s de Sagun to . A l 
t e r m i n a r l a c a m p a ñ a en que fué t o m a d a Capua y cuan­
do E s c i p i ó n p a s ó á E s p a ñ a , l a flota car taginesa que 
A n í b a l h a b í a l l amado de S i c i l i a á Ta ren to para c o r t a r 
los v í v e r e s á l a g u a r n i c i ó n romana , h a b í a cerrado t o ­
dos los pasos del mar ; pero su p ro longada estancia en 
los m i s m o s parajes r e d u c í a a l h a m b r e á sus amigos 
m u c h o m á s que á sus enemigos; porque los hab i t an t e s 
de las ciudades r i b e r e ñ a s y de los puer tos que l a p re ­
sencia de los cartagineses h a b í a dejado abier tos , no 
p o d í a n r ec ib i r t an to t r i g o como e x i g í a el consumo de 
l a m i s m a flota, compuesta de toda clase de gentes: y 
po r e l con t r a r io , l a g u a r n i c i ó n r o m a n a p o d í a , en r a z ó n 
á su cor to n ú m e r o , v i v i r s i n nuevos convoyes , con las 
p rov i s iones acopiadas de an temano, m i e n t r a s que los 
t a ren t inos y l a flota no t e n í a n bastantes con los que 
r e c i b í a n . A l fin se d i r i g i e r o n a l m a r las naves c a r t a g i ­
nesas y Tarento se a l e g r ó de su m a r c h a m á s que de su 
l legada. Su re t i r ada no p rodu jo l a abundanc ia , porque 
en cuan to c e s ó de ser l i b r e el m a r , el t r i g o no p o d í a 
l legar á l a c i udad . 

A l t e r m i n a r el m i s m o verano, r e g r e s ó M . Marcelo de 
S i c i l i a á R o m a , y el Senado, convocado po r el p re to r 
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C. C a l p u r n i o (1), le d io audienc ia en el t emplo de Belo-
na. A l l í dio cuenta de sus actos, se q u e j ó du lcemente , 
y menos en su n o m b r e que en el de sus soldados, de 
que d e s p u é s de t e r m i n a d a su m i s i ó n , no h a b í a t en ido 
l i b e r t a d para t raer su e j é r c i t o y p i d i ó el t r i u n f o , pero 
no c o n s i g u i ó este honor (2). S u s c i t á r o n s e la rgos deba­
tes con este m o t i v o ; p r e g u n t á b a s e por una pa r t e s i po­
d r í a conveni r negar el t r i u n f o á u n general que lo p e d í a 
personalmente , cuando en su ausencia se h a b í a n dis­
puesto oraciones p ú b l i c a s á los dioses inmor t a l e s pa ra 
darles gracias po r los t r i un fos conseguidos bajo su man­
do; o b j e t á b a s e po r o t r a que habiendo rec ib ido orden de 
en t regar el e j é r c i t o á su sucesor, cosa que solamente 
o c u r r í a cuando con t inuaba t o d a v í a l a gue r r a en una 
p r o v i n c i a , no p o d í a t r i u n f a r como s i l a hubiese t e r m i ­
nado, sobre todo en ausencia de los soldados, tes t igos 
de los t r i un fos j u s t a ó i n ju s t amen te decretados. E n t r e 
estas dos opiniones, t o m ó s e una i n t e r m e d i a y se le con­
c e d i ó l a o v a c i ó n . A u t o r i z a d o s los t r i b u n o s po r el Sena-

(1) En ausencia de los cónsules el pretor podía convocar el 
Senado. 

(2) Para conseguir el triunfo segán las leyes, se necesitaban 
muchas condiciones; primera, una decisión del Senado ú orden 
del pueblo, aunque algunos generales no esperaron una n i otra; 
segunda, ser dictador, cónsul ó pretor, pero poco á poco se cedió 
en este punto; tercera, que el general hubiese realizado sus ha­
zañas en su gobierno y bajo sus propios auspicios; cuarta, que 
corto número de ciudadanos y por lo menos cinco mi l enemigos 
hubiesen sucumbido en el combate; quinta, que el imperio roma­
no hubiese recibido a lgún aumento y que no se hubiesen l imi­
tado á recobrar un territorio invadido por el enemigo; sexta, 
que la misión del general estuviese completamente terminada, 
pacificada la provincia, concluida la guerra, y que el ejército 
que había tomado parte en los hechos recompensados cón el 
triunfo fuese llamado y no entregado al mando de un sucesor. 
Esta úl t ima condición se exigía ahora terminantemente, pero 
se encuentran ejemplos de lo contrario. 
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do , p ropus i e ron a l pueblo una ley que conservaba p a r a 
el d í a de l a o v a c i ó n el mando m i l i t a r á M . Marce lo . L a 
v í s p e r a de esta ceremonia o b t u v o sobre el m o n t e A l b a -
no los honores del t r i u n f o ; y á l a m a ñ a n a s igu ien te en­
t r ó en l a c iudad , haciendo l l e v a r delante de él conside­
rab le b o t í n . A d e m á s del cuadro que representaba l a 
t o m a de Siracusa, p r e s e n t ó ca tapul tas , ba l i s t as , t oda 
clase de m á q u i n a s de gue r r a y los objetos de lu jo que 
l a r g a paz y magn i f i cenc ia rea l h a b í a n acumulado en 
aquel la c iudad ; muchos vasos de p l a t a y de bronce ar­
t í s t i c a m e n t e cincelados, muebles suntuosos, telas pre­
ciosas y ob^as maestras de e scu l tu ra que h a b í a n hecho 
no tab le á Siracusa entre las ciudades p r inc ipa le s de 
Grecia . V e í a n s e t a m b i é n ocho elefantes, p rueba de l a 
v i c t o r i a conseguida sobre ios car tagineses; l l a m a n d o 
a d e m á s la a t e n c i ó n u n e s p e c t á c u l o no menos cur ioso ; el 
s i racusano Sosis y el e s p a ñ o l M é r i c o precediendo á M a r ­
celo con coronas de oro en l a cabeza. E l u n o h a b í a gu iado 
á los romanos duran te l a noche pa ra ent rar en S i racu­
sa; el o t ro les h a b í a entregado l a I s l a y l a g u a r n i c i ó n 
que l a d e f e n d í a . Estos rec ib ie r on por recompensa el de­
recho de c i u d a d a n í a y qu in i en t a s yugadas de t i e r r a . 
A Sosis se le a d j u d i c ó su par te en e l t e r r i t o r i o s i racu­
sano que h a b í a per tenecido á sus reyes ó á los enemi­
gos de R o m a , con una casa en l a c iudad á su e l e c c i ó n , 
entre las propiedades de los que h a b í a n sido cast igados 
s e g ú n las leyes de l a guer ra . M é r i c o y los e s p a ñ o l e s que 
pasaron con é l á los romanos , o b t u v i e r o n d o m i c i l i o en 
u n a de las ciudades rebeldes y t i e r ra s en los campos 
confiscados por derecho de conqu i s t a . D e l repar to que­
d ó encargado M . Corne l io , debiendo hacer lo de l a ma­
nera que le pareciese m á s conveniente . E n el m i s m o te­
r r i t o r i o se concedieron cuatrocientas y u g a d a s á B e l i -
geno, que c o n s i g u i ó d e c i d i r á M é r i c o á declararse p o r 
los romanos . D e s p u é s que s a l i ó Marcelo de la S ic i l ia , , 
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l a flota cartaginesa d e s e m b a r c ó en ella oclio m i l h o m ­
bres de i n f a n t e r í a y t res m i l j inetes n ú m i d a s . M u r g a n -
c ia se s u b l e v ó en favor suyo; s igu iendo á esta subleva­
c i ó n l a de H y b l a , M á c e l a y a lgunas ot ras plazas poco 
impor t an t e s . Los n ú m i d a s entonces, bajo el mando de 
M u t i n o , se despar ramaron por t oda l a S i c i l i a , t a lando 
los t e r r i t o r i o s de los al iados de los romanos. I r r i t a d o 
po r o t r a par te el e j é r c i t o r o m a n o p o r q u e no le h a b í a n 
p e r m i t i d o n i dejar l a p r o v i n c i a con su general , n i i n ­
vernar en las ciudades, obraba con t ib ieza , f a l t á n d o l e 
solamente u n jefe para pasar del descontento á l a su­
b l e v a c i ó n . E n medio de estas d i f i c u l t a d e s , el p r e t o r 
M . Cornel io r e s t a b l e c i ó el orden empleando opor tuna ­
mente l a d u l z u r a y el r i g o r ; h i z o v o l v e r á someterse 
todas las ciudades sub levadas , y entre el las , a s i g n ó 
M u r g a n c i a y su t e r r i t o r i o á los e s p a ñ o l e s , en c o n f o r m i ­
dad con las disposiciones del senatus-consulto. 

L o s dos c ó n s u l e s t e n í a n l a A p u l i a p o r p r o v i n c i a ; pero 
como A n í b a l y los cartagineses i n s p i r a b a n ya menos 
t e r ro r , r ec ib ie ron o rden de sortear l a A p u l i a y l a Ma-
cedonia, tocando é s t a á Su lp i c io , que m a r c h ó á reempla­
zar en ella á L e v i n o . F u l v i o fué l l a m a d o á R o m a para 
l a c e l e b r a c i ó n de los comicios , y cuando p r e s i d í a los con­
sulares, los j ó v e n e s de l a c en tu r i a V e t u r i a , que d e b í a 
v o t a r l a p r i m e r a , d i e ron sus votos á T. M a n l i o T o r c u a t o 
y á T . O tac i l i o . Ya se r e u n í a l a m u l t i t u d en de r redor 
de M a n l i o para f e l i c i t a r l o , persuadido de que todo el 
pueblo a p r o b a r í a aquel la e l e c c i ó n , cuando, separando 
l a muchedumbre , se a c e r c ó a l t r i b u n a l del c ó n s u l , le 
r o g ó le escuchase y l lamase á l a c en tu r i a que acababa 
de vo ta r l e . Todos esperaban lo que iba á pedi r , cuando 
a l e g ó para recusarse l a deb i l i dad de su v i s t a . « I m p r u ­
dencia s e r í a , a ñ a d i ó , en u n p i l o t o como en u n genera l , 
s i , obl igados á r e c u r r i r á ojos ajenos para guiarse , p i ­
diesen que les encargasen de la suerte y l a v ida de sus 
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conciudadanos. Deseaba, pues , que el c ó n s u l hiciese 
v o t a r de nuevo á los j ó v e n e s de l a c en tu r i a V e t u r i a y 
que recordasen, en l a e l e c c i ó n que i b a n á hacer, l a gue­
r r a que asolaba l a I t a l i a y las c i rcuns tancias en que se 
encont raba l a r e p ú b l i c a . E n sus o í d o s zumbaban toda­
v í a los rumores y t u m u l t o que el enemigo h a b í a hecho 
resonar bajo los m u r o s y delante de las puer tas de 
E o m a . » A l escuchar estas palabras, l a cen tu r i a excla­
m ó á una voz: « q u e no cambiaba de o p i n i ó n y que per­
s i s t í a en su p r i m e r a e l ecc ión .» Entonces di jo T o r c u a t o : 
«No p o d r í a soportar , s iendo c ó n s u l , l a l i cenc ia de vues­
t r a s cos tumbres , n i vosot ros la sever idad de m i m a n d o . 
V o l v e d á v o t a r y pensad que los cartagineses e s t á n den­
t r o de I t a l i a y que su jefe es A n í b a l . » Impres ionados 
los j ó v e n e s por el imponen t e acento de T o r c u a t o y por 
l o s aplausos que la a d m i r a c i ó n h a c í a resonar en derre­
d o r suyo , p i d i e r o n al c ó n s u l que l lamase á l o s ancianos 
de l a cen tu r i a , porque q u e r í a n consu l ta r su exper iencia 
acerca de l a e l e c c i ó n que h a b í a n de hacer. Es ta r e u n i ó n 
se c e l e b r ó , d á n d o s e á unos y á o t ros el t i e m p o nece­
sario para conferenciar en paraje apar tado del r e c i n t o . 
L o s ancianos i n d i c a r o n tres candidatos , de los que dos 
es taban cargados de honores , Q. F a b i o y M . Marcelo; el 
tercero , para el caso de que quis iesen elegir genera l 
n u e v o con t ra los cartagineses, era M . V a l e r i o L e v i n o , 
que en la gue r ra con t ra el rey F i l i p o h a b í a conseguido 
t r i u n f o s por m a r y t i e r r a . D e s p u é s de i nd i ca r estos t res 
candida tos , se r e t i r a r o n los ancianos y los j ó v e n e s mar­
c h a r o n á vo ta r ; nombrando c ó n s u l e s á C. C l a u d i o Mar ­
celo, b r i l l a n t e a ú n con l a g l o r i a que acababa de con­
segui r con l a conquis ta de l a S i c i l i a , y á M . V a l e r i o , 
ausentes los dos. Es t a e l e c c i ó n de l a p r i m e r a c e n t u r i a 
d e c i d i ó l a v o t a c i ó n de los d e m á s . R i d i c u l i c e n ahora á 
los admiradores del pasado. Cie r tamente , s i h a y u n a 
r e p ú b l i c a de sabios , cuyo desconocido modelo sola-
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mente existe en l a i m a g i n a c i ó n de los filósofos, creo 
que no p o d r í a n f o r m a r l a n i de grandes m á s austeros y 
menos ambiciosos , n i de m u l t i t u d m á s t i m o r a t a . Pero 
que los j ó v e n e s de l a cen tu r i a qu i s i e r an consul tar á los! 
ancianos acerca de l a e l e c c i ó n de los c ó n s u l e s , apenas 
parece c r e í b l e en este s iglo en que l a m i s m a a u t o r i d a d 
pa te rna t a n poco i m p e r i o y t a n poca i n f l uenc i a t iene 
en el á n i m o de los h i jos . 

C e l e b r á r o n s e en seguida los comic ios para l a elec­
c i ó n de pre tores , siendo n o m b r a d o s ? . M a n l i o V u l s o n , 
L . M a n l i o A c i d i n o , C. L e t o r i o y L . C i c i n i o A l i m e n t o , 
D e s p u é s de l a c lausura de los comic ios r e c i b i ó s e l a n o -
t i a de que T . O tacd io , que á pesar de su ausencia, h u ­
biese sido n o m b r a d o colega de T . M a n l i o , s i l a m a r c h a 
de l a e l ecc ión no hubiese quedado i n t e r r u m p i d a , acababa 
de m o r i r en S i c i l i a . E l a ñ o a n t e r i o r se h a b í a n celebrado 
los juegos apolinares; el p r e to r C a l p u r n i o propuso r e ­
novar los este a ñ o , y el Senado d e c r e t ó que se c e l e b r a r í a 
á pe rpe tu idad esta so lemnidad anua l . Por el m i s m o 
t i e m p o se v i e r o n y anunc ia ron m u c h o s p rod ig ios . E l 
rayo h i r i ó l a es ta tua de la V i c t o r i a e levada en lo alto-
del t e m p l o de l a Conco rd i a , d e r r i b á n d o l a s ó b r e l a s v i c ­
to r i a s colocadas debajo del f r i s o , donde se de tuvo s in 
caer has ta abajo. S ú p o s e t a m b i é n que en A n a g n i a y 
F r e g ó l a el fuego de l cielo h a b í a c a í d o sobre las m u r a ­
l las y las puer tas ; que en el F o r o de Suder to h a b í a n 
co r r ido duran te el d í a ar royos de sangre; que en E r e t o 
h a b í a n l l o v i d o piedras y que en Reata h a b í a parido-
u n a m u í a . E n e x p i a c i ó n de estos p r o d i g i o s i n m o l a r o n 
v í c t i m a s mayores ; se d i spus i e ron r o g a t i v a s p ú b l i c a s 
du ran te u n d í a entero y u n solemne n o v e n d i a l . H a b í a n 
m u e r t o en este a ñ o a lgunos p o n t í f i c e s , r e e m p l a z á n d o l e s , 
á M . E m i l i o N ú m i d a , decenvi ro de los sacr i f ic ios , con 
M . E m i l i o L é p i d o ; á M . Pompon io M a t h ó n , p o n t í f i c e , 
con C. L i v i o , y á Sp. C a r v i l i o , p r i m e r o de los augures,. 
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con M . S e r v i l i o . E n cuanto a l p o n t í f i c e T. O tac i l i o Oras-
so, como h a b í a m u e r t o a l t e r m i n a r el a ñ o , no fué r eem­
plazado. A l flamín d i a l C. C laud io se le p r i v ó del sacer­
docio, por haber presentado en sent ido con t r a r i o las 
e n t r a ñ a s de l a v í c t i m a . 

Por este m i s m o t i e m p o , M . V a l e r i o L e v i n o , d e s p u é s 
de haberse p rocurado var ias en t revis tas secretas con 
los p r inc ipa les jefes e tol ios y haber sondeado sus d i s ­
posiciones, p a r t i ó con las naves m á s l igeras de su flota,, 
pa ra as i s t i r á l a asamblea de esta n a c i ó n , que de i n t e n -
•to h a b í a sido ind icada a l g ú n t i e m p o antes. Comenzan­
do a l l í por hacer va le r l a t o m a de Siracusa y de C a p u a 
como prueba de los t r i u n f o s conseguidos por los r o m a ­
nos en S i c i l i a y en I t a l i a , a ñ a d i ó : « q u e R o m a t e n í a p o r 
p r i n c i p i o he red i t a r io t r a t a r á sus al iados con los m a y o ­
res m i r a m i e n t o s . A unos les h a b í a o to rgado el derecho 
de c i u d a d a n í a , lo que les h a c í a iguales á los mismos , 
romanos ; á o t ros les h a b í a concedido condiciones bas­
t an te ventajosas para que pref i r iesen el t í t u l o de a l i a ­
dos suyos hasta a l de c iudadanos . Los etol ios ocupa­
r í a n el p r i m e r puesto en t re los al iados de u l t r a m a r , s i 
e ran los p r i m e r o s en ajusfar a l ianza con l a r e p ú b l i c a . 
F i l i p o y los macedonios eran pa ra ellos dos vecinos t e ­
mib les ; pero é l h a b í a aba t ido ya su poder y su o r g u l l o 
y s a b r í a reduci r les á abandonar las ciudades arrebata­
das á los e tol ios y á t emer p o r l a Macedonia m i s m a . 
E n cuanto á los acarnanios , cuya d e f e c c i ó n v e í a c o n 
pena l a E t o l i a , él se c o m p r o m e t í a á ob l igar les á e n t r a r 
de nuevo en su deber y bajo su d e p e n d e n c i a . » Es tas 
fueron las palabras y promesas del general romano , apo ­
yadas por Scopas, mag i s t r ado supremo entonces de los 
etol ios , y por D o r y m a c o , u n o de sus jefes p r inc ipa le s , 
quienes ensalzaron el poder y majes tad del pueblo r o ­
mano de modo tan to m á s persuas ivo cuanto que el 
e logio p a r e c í a m á s desinteresado; pero lo que princL-
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p á l m e n t e d e c i d i ó á los e to l ios , fué l a esperanza de ver 
« n t r a r l a A c a r n a n i a bajo su poder . C o n v í n o s e , pues, en 
las condiciones con que seles a d m i t i r í a en l a a l ianza y 
a m i s t a d del pueblo r o m a n o , a ñ a d i e n d o una c l á u s u l a 
ad ic iona l : « q u e los elecos, los lacedemonios, A t t a l o , rey 
•de A s i a , Pleurato y Scerdi ledo, p r í n c i p e s de T r a c i a y de 
I l i r i a , q u e d a r í a n l ib res para adherirse a l t r a t a d o . » Por 
los t é r m i n o s de este convenio « los e tol ios , quedaban 
obl igados á en t ra r i nmed ia t amen te en guerra con F i l i -
po por t i e r r a , y los romanos á sumin i s t r a r l e s u n socorro 
«de ve in te qu inquer remes por lo menos . Todo el terreno 
que se conquistase ent re Corc i r a y l a E t o l i a , c iudades, 
•casas, campos, d e b í a n pertenecer á los etolios y el resto 
•del b o t í n q u e d a r í a para los romanos , que se ob l igaban 
á asegurar á sus al iados l a p o s e s i ó n de l a A c a r n a n i a . 
E n el caso de que los etol ios ajustasen l a paz con F i l i p o , 
e s t i p u l a r í a n que no q u e d a r í a r a t i f i cada hasta que este 
r e y cesase en toda h o s t i l i d a d c o n t r a los romanos , con­
t r a sus aliados y todo el t e r r i t o r i o de su dependencia. 
De i g u a l manera^ s i los al iados ajustaban paz con F i ­
l i p o , s e r í a c l á u s u l a expresa del t r a t ado que no p o d r í a 
hacer guer ra á los etol ios n i á sus a l i a d o s . » Estas con­
d ic iones no se esc r ib ie ron hasta dos a ñ o s d e s p u é s en el 
t e m p l o de O l i m p i a por los e tol ios y en el Cap i to l io por 
los romanos , para que quedasen consagradas en m o n u ­
mentos re l ig iosos . L a causa de este retraso fué la pro­
longada residencia de los legados etol ios en Roma; 
pero este aplazamiento no i m p i d i ó que comenzasen las 
operaciones. L o s etolios e m p u ñ a r o n las armas c o n t r a 
F i l i p o , y L e v i n o se a p o d e r ó de l a p e n í n s u l a de Zanta , 
vec ina de la E t o l i a , y de su c a p i t a l , que l l eva el m i s m o 
n o m b r e , aunque s in poder r e n d i r l a fortaleza; s o m e t i ó á 
los etol ios OEniada y Nasos, c iudades de Aca rnan ia . Con­
s iderando entonces que F i l i p o estaba bastante ocupado 
en su p a í s para pensar en I t a l i a , en los cartagineses 
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y en sus compromisos con A n í b a l , se r e t i r ó á Corc i r a . 
F i l i p o supo l a d e f e c c i ó n de los etol ios en Pela, donde 

invernaba . E n su deseo de l l eva r l a gue r r a á Grecia a l 
comenzar l a p r i m a v e r a y con objeto de pro teger l a M a -
cedonia con t ra los ataques de l a l i i r i a y de las plazas 
inmed ia t a s , s o s t e n i é n d o l a s con el t e m o r de pe l i g ro co­
m ú n , h i zo repen t ina i r r u p c i ó n en las f ronteras de los 
o r ic inos y de los apolonia tos ; y estos ú l t i m o s , habiendo 
in t en tado una sal ida, los r e c h a z ó hasta sus m u r a l l a s , 
donde en t r a ron dominados por el t e r r o r y el espanto. 
D e s p u é s de t a l a r las comarcas inmed ia ta s de l a I l i r i a , 
v o l v i ó con i g u a l rapidez c o n t r a l a Pe lagon ia , desde 
donde m a r c h ó á t o m a r á S inc ia , c i u d a d de los darda-
n i o s , que p o d í a darles paso á su r e ino . D e s p u é s de 
estas r á p i d a s expediciones, pensando en l a g u e r r a que 
iba á sostener con los e to l ios , un idos con los romanos , 
b a j ó á l a Tesa l ia po r l a Pelagonia , l a L i n c e s t i d a y l a 
B o c i a , que esperaba dec id i r á que tomase con él las ar­
mas con t ra los etol ios . D e j ó , pues, á Perseo con cua t ro 
m i l hombres en los desfi laderos de l a Tesal ia , para ce­
r r a r l e s l a entrada; y é l , antes de comprometerse en 
asuntos m á s impor t an t e s , l l e v ó su e j é r c i t o á Macedonia 
y de a l l í á l a T rac i a y a l p a í s de los medos. A c o s t u m ­
braba esta n a c i ó n á hacer incurs iones en la Macedonia , 
en cuanto el rey, ocupado en una g u e r r a ex t ranjera , de­
j a b a su re ino s i n defensa. D e c i d i ó s e , pues, á t a l a r los 
campos de Fragandas y puso s i t i o á Y a m f o r i n a , c ap i t a l 
y l l a v e de l a Media . A l tener no t i c i a s Scopas.de que el 
rey , p a r t i d o para l a T rac i a , a t e n d í a especialmente á 
esta e x p e d i c i ó n , h izo t o m a r las armas á toda l a j u v e n ­
t u d e to l i a y se dispuso á l l e v a r l a gue r ra á l a A c a r n a -
n ia (1). Es ta n a c i ó n , in fer ior en fuerzas, deb i l i t ada y a 

(1) Era este el mejor pueblo de la Grecia, el que mostró más 
amor y más constante por la libertad. Los etolios, por el con­
trario, eran una nación avara, inquieta, orgullosa, ingrata, ávi-
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por l a p é r d i d a de OEniada y de Nasos y amenazada ade­
m á s por las armas romanas, no se a c o n s e j ó m á s que de 
la d e s e s p e r a c i ó n para ponerse en estado de defensa. 
Comenzaron por enviar á E p i r o sus mujeres , sus h i j o s 
y los ancianos mayores de sesenta a ñ o s ; todos los de­
m á s , desde quince á sesenta a ñ o s , j u r a r o n no v o l v e r á 
su p a t r i a sino v ic to r iosos , y se o b l i g a r o n por el m i s m o 
j u r a m e n t o á no r e c i b i r en las c iudades, n i en n i n g u n a 
casa, n i en l a mesa, n i cerca de sus lares , a l que regre­
sase vencido del campo de ba ta l l a . I m p r e c a c i ó n t e r r i ­
b le se p r o n u n c i ó con t r a el que violase este j u r a m e n t o , 
y con este objeto se d i r i g i e r o n los ruegos m á s santos á 
los epirotas , sus h u é s p e d e s y vecinos; s u p l i c á r o n l e s a l 
m i s m o t i empo que reuniesen en l a m i s m a t u m b a á t o ­
dos los que m u r i e s e n con las armas en l a mano y que 
se pus ie ra en ella esta i n s c r i p c i ó n : AQUÍ YACEN Loa 

AGARNANIOS QUE, ATACADOS INJUSTAMENTE POR LOS ETOLIOS, 
MURIERON COMBATIENDO POR LA PATRIA. A n i m a d o s de 68-
tas disposiciones, m a r c h a n a l encuentro del enemigo y 
acampan en sus fronteras. L a s mensajeros que envia­
r o n á F i l i p o para i n f o r m a r l e de l a e x t r e m i d a d á que se 
v e n reducidos , le o b l i g a r o n á r e n u n c i a r á los t r i u n f o s 
que le presagiaban l a t o m a de Y a m f o r i n a , que c a p i t u l ó , , 
y o t ras muchas ventajas que acababa de conseguir . L a 
r e s o l u c i ó n desesperada de los acarnan ios h a b í a m i t i g a ­
do j a el a rdor de los e tol ios , y l a l legada de F i l i p o les 
o b l i g ó en seguida á regresar á su t e r r i t o r i o , F i l i p o , q u e 
p r i m e r a m e n t e h a b í a caminado á marchas forzadas pa ra 
adelantarse á l a r u i n a de los acarnanios , no p a s ó de 
D i u m , y enterado de que los etol ios h a b í a n abandonada 
l a A c a r n a n i a , r e g r e s ó á su vez á Pela. 

A l comenzar la p r i m a v e r a p a r t i ó L e v i n o con su flota. 

da de botín, despojando á los amigos como á los enemigos, des­
conociendo los derechos de la paz y do la guerra y acostumbra­
da en cierto modo á la vida de bestias salvajes. 
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de Corc i r a , y , d e s p u é s de dobla r el p r o m o n t o r i o de L e u -
cata , m a r c h ó á Naupacta , desde donde m a n d ó á Scopas 
y á los e tol ios que fuesen á reuni r se con é l delante de 
A n t i c i r a . Es ta c iudad e s t á s i t uada en l a L o c r i d a , á l a 
i z q u i e r d a de los que en t ran en el golfo de C o r i n t o , y 
cerca de Naupacta , t an to po r t i e r r a como p o r m a r . P a ­
sados t res d í a s , q u e d ó comple tamente rodeada A n t i c i r a 
y c o m e n z ó el s i t i o . Por el lado del mar , el ataque fué 
m u c h o m á s r u d o , po rque encargados de él los r o m a ­
nos , t e n í a n á bordo todas las m á q u i n a s necesarias. A s í 
fué que pocos d í a s d e s p u é s se r i n d i ó y fué entregada 
á los e tol ios , quedando el b o t í n , s e g ú n el t r a t ado , de 
p a r t e de los romanos . A l l í r e c i b i ó L e v i o l a car ta que le 
n o t i f i c a b a su n o m b r a m i e n t o para el consulado en su 
ausencia y l a p r ó x i m a l legada de su sucesor S u l p i c i o . 
L a r g a enfermedad le o b l i g ó á regresar á R o m a m u c h o 
m á s ta rde de lo que esperaban, y M . Marce lo , habiendo 
t o m a d o p o s e s i ó n del consulado en los idus de m a r z o , 
c o n v o c ó aquel d í a al Senado, pero solamente por fó r ­
m u l a , declarando: « q u e en ausencia de su colega no 
t r a t a r í a n i n g ú n asunto pe r t inen te á l a r e p ú b l i c a ó á las 
p r o v i n c i a s de los generales. S a b í a que considerable n ú ­
m e r o de s ic i l ianos p e r m a n e c í a n ocul tos en las c e r c a n í a s 
de R o m a , en las casas de campo de sus enemigos . Lejos 
de imped i r l e s que propalasen en l a c iudad sus falsas y 
ca lumniosas impu tac iones , no v a c i l a r í a en concederles 
i n m e d i a t a m e n t e audiencia en pleno Senado, s i no h u ­
biesen fingido que t e m í a n hab la r con t ra el c ó n s u l en 
ausencia de su colega. E n cuanto llegase L e v i ó , su p r i ­
mer cuidado s e r í a presentar á los s i c i l i anos en el Se­
nado. M . Corne l io h a b í a hecho, po r dec i r lo a s í , u n a l eva 
de acusadores con t ra é l en toda l a S i c i l i a , y los h a b í a 
env i ado en t r o p e l á R o m a ; s i l l enaban l a c i u d a d de car­
tas ment i rosas , s i d e c í a que l a guerra, c o n t i n u a b a en 
S i c i l i a , era para rebajar su g l o r i a . » E l c ó n s u l , d e s p u é s 
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de dar prueba de m o d e r a c i ó n aquel d í a , l e v a n t ó l a se­
s i ó n , y p a r e c í a que una especie de jus t i t ium iba á sus­
pender los negocios hasta l a l l e g a d a del o t ro c ó n s u l á 
R o m a . L a obscur idad produjo su efecto o r d i n a r i o , el de 
dar l i b r e curso á los rumores populares . Q u e j á b a n s e 
« d e l a d u r a c i ó n de l a guer ra , de l a d e v a s t a c i ó n de los 
campos inmedia tos á Roma, que A n í b a l h a b í a a t rave­
sado en su m a r c h a incend ia r i a ; las levas h a b í a n exte­
nuado l a I t a l i a ; no h a b í a a ñ o que no quedase s e ñ a l a d o 
po r l a matanza de e j é r c i t o s romanos ; y acababan de 
crear dos c ó n s u l e s belicosos, dos caracteres t u r b u l e n ­
tos y a l t i vos , capaces de hacer b ro t a r l a guer ra has ta 
del seno m i s m o de la paz, lejos de dejar r esp i ra r l a re­
p ú b l i c a en medio de l a g u e r r a . » 

U n incendio que e s t a l l ó en m u c h o s puntos a l rededor 
del F o r o en l a noche an te r io r á las fiestas de M i n e r v a , 
i n t e r r u m p i ó estas quejas. E l fuego c o n s u m i ó las s iete 
t iendas , en cuyos solares se h a n const ru ido d e s p u é s las 
cinco nuevas , ocupadas por pla teros . E n seguida se pro­
p a g ó á los edif icios pa r t i cu la res donde hoy se a lzan los 
p ó r t i c o s , d e s p u é s á las pr is iones p ú b l i c a s , á l a pescade­
r í a y al v e s t í b u l o del palacio de los an t iguos reyes. E l 
t e m p l o de Ves ta apenas pudo preservar lo el celo de t rece 
esclavos, que fueron rescatados á expensas del estado 
y o b t u v i e r o n l a l i b e r t a d . E l fuego d u r ó una noche y u n 
d í a enteros. Demues t r a que esta desgrac ia fué efecto de 
una m a q u i n a c i ó n el hecho de que el incend io a p a r e c i ó 
á l a vez en va r ios pun tos separados. Por esta r a z ó n el 
c ó n s u l , con a u t o r i z a c i ó n del Senado, d e c l a r ó en la asam­
blea del pueblo que los que diesen á conocer á los c u l ­
pables, r e c i b i r í a n por recompensa, s i eran l i b r e s , una. 
c a n t i d a d de d inero , y l a l i b e r t a d si e ran esclavos. E s t a 
p romesa d e c i d i ó á u n esclavo, l l a m a d o M a n n o , á denun­
ciar como autores del incendio «á sus amos los Calavios; 
y a d e m á s á c inco j ó v e n e s de las f a m i l i a s m á s d i s t i n g u í -
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das de Capua, cuyos padres fueron decapi tados p o r 
o rden de Q. F u l v i o . Es tos se p r o p o n í a n incendiar otros-
p u n t o s si no les p r e n d í a n . » L o s denunciados y sus es­
clavos fueron reducidos á p r i s i ó n . A l p r i n c i p i o in t en ta ­
r o n desacredi tar a l denunc iador y su d e c l a r a c i ó n : « l a 
v í s p e r a , aquel esclavo, azotado con varas, se e s c a p ó de­
casa de sus amos; por r e s e n t i m i e n t o , po r venganza , 
h a b í a aprovechado l a o c a s i ó n que le of rec ía l a c a s u a l i ­
dad para f o r m u l a r l a a c u s a c i ó n . » Pero cuando el esclavo, 
careado con ellos sos tuvo su d e c l a r a c i ó n y comenzaron-
á apl icar l a t o r t u r a en med io del F o r o á los m i n i s t r o s de 
sus p royec tos c r imina le s , todo lo confesaron y fueron-
ejecutados, a s í como sus esclavos y c ó m p l i c e s . Manno-
r e c i b i ó p o r recompensa l a l i b e r t a d y ve in te m i l l i b r a s de 
bronce. E l c ó n s u l L e v i n o , á su paso por Capua, se v i d 
rodeado p o r m u l t i t u d de campamos que, l l o r ando , le su ­
p l i c a r o n les permi t iese i r á R o m a para roga r al Senado, 
s i no era inexorab le , que no consumase su p e r d i c i ó n y 
no permi t i ese á Q. F laco bor ra r has ta el n o m b r e de C a ­
pua . F laco c o n t e s t ó : « q u e no t e n í a enemis tad personal 
con t r a los campanios , pero que les odiaba como a d v e r ­
sarios y enemigos del estado, y que como tales les t r a ­
t a r í a , m i e n t r a s viese en ellos i g u a l a n i m o s i d a d c o n t r a 
e l pueblo r o m a n o . E n el m u n d o no h a b í a n a c i ó n , no 
h a b í a pueblo m á s encarnizado c o n t r a R o m a . Si les m a n ­
t e n í a encerrados en sus mura l l a s , era porque los q u e 
c o n s e g u í a n escapar, se dispersaban por los campos-
como ñ e r a s , des t rozando, degol lando cuanto encon t ra ­
ban . Unos se h a b í a n refugiado a l lado de A n í b a l , o t ros 
h a b í a n marchado á R o m a solamente para incendiar . E l 
c ó n s u l e n c o n t r a r í a en el F o r o , medio quemado, las hue ­
l las de su ma ldad . Su furor h a b í a t en ido por ob je t ivo e l 
t e m p l o de Ves ta y los fuegos eternos, y , has ta en su 
san tuar io , el P a l a d i u m , aquel la prenda fa ta l de l a d u ­
r a c i ó n del i m p e r i o . C r e í a , pues, que no era seguro per -
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m i t i r á los campamos la en t rada en R o m a . » L e v i n o les 
c o n c e d i ó , s i n embargo, la l i b e r t a d de a c o m p a ñ a r l e , pero 
o b l i g á n d o l e s á j u r a r á F laco que v o l v e r í a n á Capua 
•cinco d í a s d e s p u é s de haber rec ib ido l a respuesta del 
Senado. E n med io de este cortejo, aumentado con los 
s ic i l i anos j los e tol ios que h a b í a n sal ido á su encuen­
t r o , e n t r ó en R o m a , l l evando por acusadores de dos ge­
nerales que se h a b í a n hecho famosos por l a cap tu ra de 
dos ciudades c é l e b r e s , á los m i s m o s que h a b í a n sido 
vencidos en los combates. S i n embargo , ante todo p u ­
s i e r o n á d e l i b e r a c i ó n los c ó n s u l e s asuntos de i n t e r é s 
p ú b l i c o y l a d e s i g n a c i ó n de p r o v i n c i a s . 

L e v i n o expuso entonces l a s i t u a c i ó n de la Macedo-
n í a , de l a Grecia, de l a E t o l i a , de l a A c a r n a n i a , de l a L o -
c r i d a y todo cuanto h a b í a hecho por m a r y t i e r r a en 
aquel las comarcas. « E n el m o m e n t o en que F i l i p o iba 
á l l e v a r la guer ra á l a E t o l i a , le r e c h a z ó á l a Macedonia , 
o b l i g á n d o l e á encerrarse en el i n t e r i o r de su re ino ; po­
d í a , pues, l l amarse á l a l e g i ó n des t inada á comba t i r l e , 
bastando la flota para cerrar le l a en t rada de I t a l i a . » T a l 
fué l a cuenta que d ió de su conducta y de los p a í s e s 
donde h a b í a mandado. E n seguida se d e l i b e r ó acerca de 
l a r e p a r t i c i ó n de las p rov inc ia s entre los c ó n s u l e s , de­
c re tando el Senado que uno de ellos permaneciese en 
I t a l i a , , para hacer la gue r r a c o n t r a A n í b a l , y que el 
o t r o , a l frente de l a flota que h a b í a mandado T. Otac i -
l i o , pasara á S i c i l i a con el p r e to r L . C inc io . D i é r o n l e s 
los dos e j é r c i t o s que se encont raban en l a E t r u r i a y en 
l a Ga l ia , compuestos de cua t ro legiones; las dos l eg io ­
nes urbanas del e j é r c i t o an t e r io r pasaron á l a E t r u r i a , 
y las dos que h a b í a n estado á las ó r d e n e s del c ó n s u l 
Su lp ic io m a r c h a r o n á l a Ga l i a para se rv i r a l l í a l m a n d o 
•de u n legado cuya e l e c c i ó n se dejaba a l c ó n s u l que t u ­
viese l a p r o v i n c i a de I t a l i a . P r o r r o g a r o n por u n a ñ o e l 
m a n d o de C. Ca lpu rn io , cuya p r e t u r a acababa de t e r m i -
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na r y a l que env ia ron á l a E t r u r i a , a s í como t a m b i é n el 
de Q. F u l v i o , á q u i e n dejaron en l a Campan ia , D e c i d i ó -
•se t a m b i é n r educ i r el e j é r c i t o romano , de suerte que de 
dos legiones se hiciese una , compues ta de cinco m i l 
peones y t rescientos j ine tes ; y se l i c e n c i ó á los que ha­
b í a n hecho muchas c a m p a ñ a s . De los al iados solamente 
se conservaron siete m i l infantes y t resc ientos caba­
l los , y a l r e fo rmar el res to, se t u v o i g u a l c o n s i d e r a c i ó n 
á l a a n t i g ü e d a d de sus se rv ic ios . D i ó s e el gobie rno de 
l a A p u l i a d e j á n d o l e el m i s m o e j é r c i t o á C n . F u l v i o , 
•cónsul del a ñ o an te r io r , no c a m b i á n d o s e nada para é l , 
s i n o p r o r r o g á n d o l e por u n a ñ o los poderes. S u colega 
P. Su lp ic io r e c i b i ó orden de re fo rmar su cuerpo de e jé r ­
c i t o , exceptuando los al iados que h a b í a n se rv ido en l a 
flota. E l c ó n s u l que iba á t o m a r p o s e s i ó n de l a S i c i l i a , 
á su l legada á l a i s la d e b í a l i cenc ia r t a m b i é n el e j é r c i t o 
q u e h a b í a mandado M . Corne l io . Para s u j e t a r l a S i c i l i a , 
se d i ó a l c ó n s u l L . C inc io los soldados de Cannas, que 
fo rmaban p r ó x i m a m e n t e dos legiones. E l p re to r P. M a n ­
i l o V u l s o n r e c i b i ó el m a n d o de l a C e r d e ñ a con las dos 
legiones que L . Cornel io t u v o a l l í á sus ó r d e n e s el a ñ o 
an te r io r . L o s c ó n s u l e s d e b í a n l evan ta r en R o m a l e g i o ­
nes de ciudadanos, pero con p r o h i b i c i ó n de a l i s ta r n i n ­
g ú n soldado de los que h a b í a n se rv ido en las t ropas de 
M . C laud io , de M . V a l e r i o y de Q. F u l v i o ; de mane ra 
que en este a ñ o no h u b o m á s de v e i n t i u n a legiones r o ­
manas . 

E n cuanto se d ie ron estos senatus-consultos, l ó s c ó n -
.sules sor tearon las p r o v i n c i a s , tocando á Marcelo l a 
S i c i l i a y el mando de l a flota; á L e v i n o l a I t a l i a y l a d i ­
r e c c i ó n de l a guer ra con t ra A n í b a l . L o s s ic i l ianos que 
esperaban en el v e s t í b u l o , en cuanto v i e r o n á los c ó n s u ­
les y se enteraron de aquel la d e c i s i ó n de l a suerte , que­
da ron aterrados como s i hubiesen tomado p o r segunda 
vez á Siracusa. Sus gemidos y lamentos l l a m a r o n l a 
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a t e n c i ó n sobre ellos y d ie ron l u g a r á m á s de u n debate . 
Ves t idos de l u t o rodeaban el Senado, asegurando que 
todos ellos a b a n d o n a r í a n , no solamente su p a t r i a , s ino 
t a m b i é n l a S i c i l i a s i regresaba a l l í Marcelo con m a n d o . 
Implacab le antes de tener de ellos m o t i v o de queja, ¿ q u é 
no h a r í a i r r i t a d o por las acusaciones que los s ic i l ianos 
h a b í a n hecho en R o m a con t r a él? Mejor fuera pa ra l a 
S i c i l i a que l a devorasen los fuegos del E t n a ó que des­
apareciese bajo las olas de l mar , que verse entregada á 
u n enemigo que no p o d í a menos de encon t ra r l a cu lpa ­
b l e . » Estas quejas d é los s ic i l ianos , c i rcu ladas antes en 
las casas de los magnates y repet idas con l a s i m p a t í a 
que i ü s p i r a b a su p o s i c i ó n ó con l a h a b i l i d a d de l a en­
v i d i a que se t e n í a á Marce lo , l l ega ron al fin hasta el 
Senado, y se propuso á los c ó n s u l e s que consul tasen á 
los senadores acerca del cambio de p rov inc ia s . Marce lo 
c o n t e s t ó que «s i los s i l i c ianos hubiesen sido o í d o s y a 
en el Senado, su o p i n i ó n s e r í a m u y diferente; pero que, 
pa ra q u i t a r todo p re tex to á que se dijese que el t e m o r 
les i m p e d í a quejarse de u n m a g i s t r a d o que i b a á ser 
á r b i t r o de su suerte, d ispuesto estaba, s i su colega 
c o n s e n t í a en ello, á cambiar con él de p r o v i n c i a . Rogaba 
solamente a l Senado que no prejuzgase nada; porque s i 
hubiese sido in jus to dejar l a e l e c c i ó n á su colega s in 
consu l t a r l a suerte, ¿no s e r í a m a y o r i n j u s t i c i a y has ta 
verdadera afrenta ar rebatar le l a p r o v i n c i a que le ha­
b í a tocado para en t regar la á Lev ino? Habiendo m a n i ­
festado su (Leseo los senadores s in decretar nada, l e ­
v a n t ó s e l a s e s i ó n . V e r i f i c ó s e el cambio entre los c ó n s u ­
les, y el decreto de l dest ino a r r a s t r ó á Marcelo hac ia 
A n í b a l , con objeto de que, habiendo sido el p r i m e r o que 
t u v o l a g l o r i a de vencerle en é p o c a desastrosa para l a 
r e p ú b l i c a , fuese el ú l t i m o general romano cuya m u e r t e 
glor i f icase a l c a r t a g i n é s , cuando R o m a t r i u n f a b a po r 
todas partes . 
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T e r m i n a d o el cambio de p r o v i n c i a s , i n t r o d u c i d o s los 
s i c i l i anos en el Senado, h a b l a r o n l a rgamen te de l á i n ­
v io l ab l e fidelidad del rey H i e r ó n a l pueblo romano pa ra 
hacer de el la m é r i t o de todos los siracusanos. « L o s 
t i r a n o s J e r ó n i m o y d e s p u é s H i p ó c r a t e s y E p í c i d e s les 
e ran odiosos, t an to á causa de su d e f e c c i ó n en favor de 
A n í b a l , como por sus d e m á s c r í m e n e s . Por su pe r f id ia 
fué asesinado J e r ó n i m o p o r los j ó v e n e s nobles, como en 
v i r t u d de una d e c i s i ó n p ú b l i c a , é h izo consp i ra r c o n t r a 
l a v i d a de E p í c i d e s y de H i p ó c r a t e s á setenta j ó v e n e s 
de los m á s nobles de l a c i u d a d , los cuales, descubier tos 
p o r los aplazamientos de Marcelo , que no a c e r c ó opor­
t u n a m e n t e su e j é r c i t o á S i racusa , fueron m u e r t o s por 
los t i r anos . Marcelo a d e m á s p r o v o c ó las v io lenc ias de 
E p í c i d e s y de H i p ó c r a t e s saqueando despiadadamente 
l a c i u d a d de Leonc ia . Desde entonces los c iudadanos 
p r inc ipa les no h a b í a n cesado de pasar a l campamento 
de Marce lo , y de p r o m e t e r l e que le e n t r e g a r í a n l a c i u ­
dad en cuanto quisiese. Mas p r i m e r a m e n t e p r e f i r i ó t o ­
m a r l a á v i v a fuerza, y a l fin, d e s p u é s de muchos es­
fuerzos i n ú t i l e s por m a r y t i e r r a , h a b í a prefer ido deber 
l a t o m a de Siracusa a l he r re ro Sosis y a l e s p a ñ o l M é r i -
co que á los s iracusanos i lu s t r e s que tan tas veces se l a 
h a b í a n ofrecido. S i n d u d a q u e r í a t ener p r e t ex to m á s 
especioso para degol lar y despojar á los al iados m á s 
an t iguos del pueblo romano . De no ser J e r ó n i m o , s ino 
el pueblo y el Senado de Si racusa , los que se hubiesen 
adher ido a l p a r t i d o de A n í b a l ; s i las puer tas de l a c i u ­
dad hubiesen estado cerradas pa ra Marcelo por l a au ­
t o r i d a d p ú b l i c a y no p o r H i p ó c r a t e s y E p í c i d e s , c u y o 
y u g o no dejaba l i b e r t a d a lguna; s i , en fin, hub iesen 
mos t rado en aquel la g u e r r a el encarn izamien to de los 
cartagineses, ¿ q u é mayores represal ias h a b r í a e jerc i ta­
do Marcelo á menos de. de s t ru i r l a ciudad? E n efecto; 
m u r a l l a s , casas devastadas, t emplos m u t i l a d o s , de los 
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que ar reba taron á los mi smos dioses con sus o rnamen­
tos : esto era lo que quedaba en Siracusa. Considerable 
n ú m e r o de ciudadanos h a b í a n v i s t o a r r e b a t á r s e l e s sus 
t i e r r a s , de suer te que n i s iqu ie ra les quedaba suelo 
desnudo sobre el que p u d i e r a n a l imentarse ellos y sus 
f a m i l i a s de los restos escapados a l p i l l a j e . Supl icaban , 
pues, á los senadores que si no p o d í a n repararse todas 
las p é r d i d a s , mandasen devo lve r a l menos á sus p rop ie ­
t a r io s todos los objetos que e x i s t í a n a ú n y que p u d i e r a n 
reconocerse. Cuando t e r m i n a r o n sus quejas, el c ó n s u l 
L e v i n o les m a n d ó sal i r de l a sala para que pudiesen 
r e s o l v e r l o s senadores. «No, e x c l a m ó Marce lo : que per ­
manezcan para que conteste y o en presencia suya , 
puesto que no puede hacerse l a gue r ra por vosot ros , 
¡oh senadores! s i n que vengan á acusarnos los mismos 
pueblos que han sido vencidos . Dos ciudades tomadas 
este a ñ o h a b í a n de c i t a r en j u s t i c i a , Capua á F u l v i o y 
Siracusa á M a r c e l o . » 

V u e l t o s á l a sala los legados , c o n t i n u ó d ic iendo el 
c ó n s u l : «No he o lv idado . Padres conscr iptos , n i l a ma­
jes tad del pueblo romano n i l a d i g n i d a d de que e s t é i s 
revest idos hasta el p u n t o de que si hubiese de ser acu­
sado, aceptase, siendo c ó n s u l , á esos gr iegos p o r acusa­
dores. Pero menos se t r a t a a q u í de examinar m i con­
d u c t a que el cast igo que h a n merecido. Si no h a n sido 
nuestros enemigos, poco i m p o r t a que haya atacado á 
Siracusa este a ñ o ó durante la v i d a de H i e r ó n ; pero s i 
se sub levaron con t ra nosotros ; si con el h i e r r o y las 
a rmas en l a mano pe r s igu ie ron á nuestros legados; si 
nos cerraron su c iudad y sus for t i f icac iones ; si p i d i e r o n 
cont ra nosotros el socorro del e j é r c i t o c a r t a g i n é s , ¿ q u i é n 
puede compadecerles por haber exper imentado las hos­
t i l idades que ellos m i s m o s provocaron? D icen que re­
c h a c é á los pr inc ipa les siracusanos que q u e r í a n entre­
g a r m e l a c iudad ; para t a n g r a n serv ic io p r e f e r í confiar 
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en Sosis y en el e s p a ñ o l M é r i c o . S i n duda no s e r é i s 
voso t ros de los ú l t i m o s siracusanos cuando a f eá i s á los 
ot ros su baja estofa; pues b i en : ¿ c u á l de vosotros m e 
p r o m e t i ó a b r i r m e las puer tas é i n t r o d u c i r m i s soldados 
a rmados en l a ciudad? Solamente t e n é i s odio y execra­
c i ó n para los que lo h i c i e r o n , y a q u í m i s m o no p o d é i s 
economizarles vues t ros u l t r a j e s , lo que demues t ra que 
J a m á s hubieseis hecho ot ro t an to . L a m i s m a obscur i ­
dad de los que me en t regaron á Siracusa y p o r los que 
ahora se me reconviene, es l a p rueba mejor , ¡oh sena­
dores! de que j a m á s r e c h a c é á n i n g u n o de los que h a n 
que r ido se rv i r á nues t ra r e p ú b l i c a . A d e m á s , antes de 
establecer el s i t io de Siracusa, e n v i é legados, a s i s t í á 
en t revis tas , i n t e n t é todos los medios de p a c i f i c a c i ó n , y 
solamente d e s p u é s de ver v i o l a r el c a r á c t e r de emba­
jadores , d e s p u é s de haber avanzado los p r inc ipa le s de 
l a c i u d a d has ta sus puer tas s in r e c i b i r c o n t e s t a c i ó n , 
d e s p u é s de m i l fatigas y pe l ig ros por m a r y t i e r r a , t o m é 
a l fin á Siracusa por l a fuerza de las armas. E n cuan to 
á los acontec imientos que s i gu i e ron á l a t o m a de l a 
c iudad , delante de A n í b a l y los cartagineses, venc idos 
a l m i s m o t i e m p o que ellos, m á s b i e n que delante de l 
Senado de sus vencedores deben quejarse. Por m i p a r ­
te , ¡oh senadores!, si hubiesa t en ido el p r o p ó s i t o de o c u l ­
t a r que h a b í a despojado á Siracusa, no hubiese adorna­
do á R o m a con sus despojos. E n cuanto á lo que he 
q u i t a d o ó donado como vencedor , el derecho de l a 
g u e r r a y el m é r i t o de cada uno e x p l i c a n suf ic ien temen­
te m i s actos. L a a p r o b a c i ó n de m i conduc ta , [ o h sena­
dores!, m á s afecta á los intereses de l a r e p ú b l i c a que á 
los m í o s . He c u m p l i d o m i s deberes con fidelidad. I m ­
p o r t a m u c h o a l Estado que, anu lando m i s actos, no i n ­
t i m i d é i s á los generales en lo ven idero . A h o r a , senado­
res, que h a b é i s o í d o las palabras de los s iracusanos y 
las m í a s , vamos á sal i r j un to s , para que, en m i ausen-
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cia , l a asamblea del ibere con m a y o r l i b e r t a d . » Entonces 
se r e t i r a r o n los s ic i l i anos , y el c ó n s u l m a r c h ó a l Cap i ­
t o l i o para ocuparse de la leva . 

E l o t ro c ó n s u l puso á d e l i b e r a c i ó n l a p e t i c i ó n de los 
s ic i l i anos , siendo l a rgo y an imado el debate. S i n em­
bargo , l a m a y o r par te de los senadores op inaron , como 
acababa de i nd i ca r T. M a n i l o T o r c u a t o , « q u e d e b í a ha­
berse hecho l a gue r ra á los t i r a n o s enemigos á l a vez de 
R o m a y Siracusa. Que h a b í a s ido necesario recobrar l a 
c iudad y no r e d u c i r l a por l a fuerza, para res tablecer la , 
d e s p u é s de su r e n d i c i ó n , sobre l a base de sus leyes y de 
su a n t i g u a l i b e r t a d , en vez de poner el co lmo, con los 
estragos de l a gue r ra , á los excesos de l a o p r e s i ó n que 
acababa de suf r i r . Colocada entre sus t i r anos y las a rmas 
romanas como p r e m i o de l a v i c t o r i a , h a b í a s u c u m b i d o 
aquel la c iudad t a n bel la y floreciente, g ranero en o t ro 
t i e m p o y tesoro del pueblo romano , c o n t r i b u y e n d o t a n ­
tas veces con su m u n i f i c e n c i a y regalos á l a defensa y 
p rospe r idad de l a r e p ú b l i c a , especialmente en l a gue r ra 
p ú n i c a . Si el rey H i e r ó n , aquel fiel a l iado del i m p e r i o 
romano , v o l v í a del i m p e r i o de las sombras , ¿ c ó m o se 
a t r e v e r í a n á mos t r a r l e R o m a ó Siracusa? V e r í a á Sira­
cusa a r ru inada y despojada, y en t rando en Roma , en el 
v e s t í b u l o , casi en las puer tas de la p iudad , v e r í a los 
despojos de su p a t r i a . » A pesar de estas declaraciones 
inspi radas por e n v i d i a con t ra el c ó n s u l y c o m p a s i ó n 
con los s i racusanos, el decreto de l o s , senadores fué 
moderado y favorable á Marce lo . « E r a necesario r a t i f i ­
car todo lo que h a b í a hecho en el curso de l a gue r ra y 
d e s p u é s de l a v i c t o r i a ; a d e m á s ^ el Senado a t e n d e r í a l a 
p e t i c i ó n de los siracusanos, y encargaba al c ó n s u l L e -
v i n o que acudiese á sus necesidades tan to como pudiese 
s in comprometer los de l a r e p ú b l i c a . » L o s senadores 
fueron enviados a l Cap i to l io pa ra t r ae r a l c ó n s u l , i n t r o ­
du je ron á los s ic i l ianos y se l e y ó el senatus-consulto; en 
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segu ida fueron despedidos los legados con palabras 
b e n é v o l a s , pero antes de re t i rarse se a r ro ja ron á los 
pies de Marcelo , s u p l i c á n d o l e perdonase lo que h a b í a n 
d i cho para deplorar j du lc i f i ca r su i n f o r t u n i o y que re­
cibiese á Siracusa bajo su p r o t e c c i ó n y á sus hab i tan tes 
en el n ú m e r o de sus c l i e n t e s . » D e s p u é s de este acto de 
. s u m i s i ó n , el c ó n s u l les h a b l ó y d e s p i d i ó con bondad . 

E l Senado d ió audienc ia en seguida á los legados de 
Capua; su discurso fué m á s conmovedor , pero su causa 
era m á s mala . No p o d í a n , en efecto, n i poner en duda l a 
j u s t i c i a de su cas t igo , n i a t r i b u i r su fa l ta á t i r anos ; 
pero l a muer t e de t an tos senadores que se h a b í a n enve­
nenado y de tantos o t ros que fueron decapitados, les 
p a r e c í a n cast igo suficiente. « Q u e d a b a en Oapua co r to 
n ú m e r o de nobles que no h a b í a n encontrado en su con-
e i e n c í a m o t i v o para qu i t a r se l a v i d a y á los que u n 
vencedor i r r i t a d o no h a b í a condenado a l ú l t i m o s u p l i ­
c io . Para ellos y para los suyos i m p l o r a b a n la l i b e r t a d 
y l a r e s t i t u c i ó n de u n a par te de sus bienes. ¿No eran 
c iudadanos romanos , unidos l a m a y o r par te de ellos 
c o n sus vencedores po r lazos de sangre á consecuencia 
de m a t r i m o n i o s c o n t r a í d o s desde t an tos a ñ o s entre los 
dos p u e b l o s ? » Cuando sa l ieron del Senado, se v a c i l ó 
a lgo acerca de si l l a m a r í a n de Capua á Q. F u l v i o , por­
que el c ó n s u l C laud io h a b í a m u e r t o d e s p u é s de l a t o m a 
de l a c i u d a d , con objeto de que l a d i s c u s i ó n se tuv iese 
en presencia del genera l que b a b í a d i r i g i d o el s i t i o , 
como el asunto de los s ic i l ianos se h a b í a d i s cu t i do 
delante de Marce lo . Pero como se encont raban en e l 
Senado M . A f i l i o , C. F u l v i o , he rmano de F l a c o , l e ­
gados suyos, Q. M i n u c i o y L . V e t u r i o F i l ó n , legados 
de A p i o , que h a b í a n t o m a d o par te en aquel la empresa, 
no se c o n s i d e r ó necesario l l a m a r de Capua á Q . F u l v i o , 
y po r o t ra par te , t ampoco q u e r í a n detener á los campa­
mos . P i d i e r o n , pues, su o p i n i ó n á M . A f i l i o R é g u l o , el 
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m á s i m p o r t a n t e de cuantos se h a b í a encontrado en 
aquel s i t i o , j c o n t e s t ó : «Creo recordar que estaba pre­
sente en el consejo cuando d e s p u é s de l a t oma de Ca-
pua se t r a t ó de i n v e s t i g a r s i a l g ú n campanio hab ia me­
recido b i en de nues t ra r e p ú b l i c a , e n c o n t r á n d o s e sola* 
men te dos mujeres , Ves t i a Oppia , de l a c iudad de A t e -
la , res idente entonces en Capua, y F a u c u l a C l u v i a , en 
o t ro t i e m p o cortesana de of ic io . L a p r i m e r a s a c r i f i c ó 
d i a r i amen te por el b i en y l a v i c t o r i a del pueblo roma­
no; l a segunda s u m i n i s t r ó secretamente v í v e r e s á nues­
t ros pr i s ioneros en sus necesidades. Todos los d e m á s 
campamos han estado an imados cont ra nosotros p o r 
odio i g u a l a l que nos profesan los cartagineses. A q u e ­
l los c u y a cabeza h izo rodar bajo e l hacha Q. F u l v i o , 
e ran los m á s des t inguidos y no los m á s culpables. P o r 
lo d e m á s , no veo que el Senado pueda s in a u t o r i z a c i ó n 
del pueblo dec id i r acerca d é l a suerte de los campamos^ 
que son ciudadanos romanos; esta es l a marcha que s i ­
g u i e r o n nuestros antepasados con r e l a c i ó n á los sa t r i -
canos que se sub levaron . M . A n t i s t i o , t r i b u n o del p u e ­
blo entonces, p ropuso a l pueblo é h i zo aprobar u n a 
ley que c o n f e r í a a l Senado el derecho de d e c i d i r acerca 
de los satr icanos. Creo, pues, que es necesario p r o p o n e r 
á los t r i b u n o s que exc i ten á uno ó va r io s de ellos á que 
p r o p o n g a n a l pueblo u n p leb i sc i to que nos autor ice á 
j u z g a r á los c a m p a n i o s . » E l t r i b u n o L . A t i l i o , con e l 
b e n e p l á c i t o del Senado, se d i r i g i ó a l pueblo en estos; 
t é r m i n o s : « T o d o s los habi tan tes de Capua , de A t e l a , 
de Calacio y de Sabacia se h a n entregado al p r o c ó n s u l 
F u l v i o y á merced del pueblo romano ; h a n puesto en 
v u e s t r o poder sus personas, su t e r r i t o r i o , su ciudad, , 
sus propiedades sagradas y profanas, su m o b i l i a r i o y 
todo cuanto les p e r t e n e c í a ; y yo os p regun to , c iudada­
nos: ¿ q u é q u e r é i s se haga con todas estas c o s a s ? » E l 
pueblo c o n t e s t ó : « Q u e l a d e c i s i ó n del Senado r e u n i d o 



IlfSTORlA ROMANA. 5¿8 ^ 

en este momen to , t o m a d a por m a y o r í a de vo tos y baja-
la fe del j u r a m e n t o , tenga fuerza de ley ; a s í l o queremos 
y m a n d a m o s . » 

E n v i r t u d de este p leb isc i to se dio u n senatus-consul-
to « q u e desde luego r e s t i t u í a á Oppia y á C l u v i a sus b ie ­
nes y l a l i b e r t a d , y las i n v i t a b a , s i t e n í a n que ped i r a l ­
g u n a o t ra recompensa, á i r á R o m a . » Cada f a m i l i a de 
Capua fué objeto de u n decreto especial, s iendo i n ú t i L 
r ep roduc i r lo s todos. Unos fueron condenados á l a con­
fiscación de bienes, y vend idos ellos, sus esposas y sus 
h i jos , exceptuando las h i jas casadas antes de l a r e n d i ­
c i ó n de Capua. Otros fueron encarcelados, debiendo de­
cidirse m á s adelante acerca de su suer te . E n cuan to a l 
resto de los campanios , d i s t i n g u i ó s e entre sus bienes-
aquellos que d e b í a n ponerse en v e n t a y los que h a b í a n 
de devolverse . R e s t i t u y ó s e l e s el ganado, e x c e p t u á n d o ­
los caballos; los esclavos, menos los varones en l a p u ­
be r t ad y todo lo que no c o n s t i t u í a bienes inmuebles . 
D e v o l v i ó s e la l i b e r t a d á todos los campanios , atelanosT 
cala t inos , sabatinos, exceptuando á los que estaban ó 
t e n í a n á sus padres con el enemigo; pero n i n g u n o de 
ellos p o d í a ser c iudadano romano n i a l iado del n o m b r e 
l a t i n o . N i n g u n o de los que h a b í a n permanec ido en Ca­
p u a desde que se ce r ra ron las puer tas á los romanos 
p e r m a n e c e r í a en l a c i u d a d ó en el t e r r i t o r i o , desde u n 
d í a s e ñ a l a d o . Se les s e ñ a l a r í a morada a l o t ro lado d e l 
T í b e r , pero lejos de sus o r i l l a s . E n cuanto á los que , 
duran te l a guer ra , no h a b í a n estado en Capua n i en 
n i n g u n a c i u d a d de su dependencia sublevada cont ra el 
pueblo romano, h a b i t a r í a n m á s a l l á del r í o L i r i s , de l a 
pa r t e de Roma; y los que h a b í a n pasado a l p a r t i d o de 
los romanos antes de l a l legada de A n í b a l á Capua , 
s e r í a n t rasladados al lado a c á del V u l t u r n o ; pero n i n ­
guno de ellos t e n d r í a t ie r ras n i casa á menos de quince-
m i l l a s del mar . Quedaba p r o h i b i d o á los que h a b í a n l i e -
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vado m á s a l l á del T í b e r , lo m i s m o que á sus descendien­
tes, a d q u i r i r ó poseer finca a lguna fuera del t e r r i t o r i o 
de Veyas , de S u t r i o ó de Nepesia, y a d e m á s cada p r o ­
p iedad no h a b í a de pasar de c incuen ta yugadas. V e n ­
c i é r o n s e en Capua los bienes de todos los senadores y 
de todos los que h a b í a n ejercido a lguna m a g i s t r a t u r a 
en esta c iudad , A t e l a ó Calacia. M a n d ó s e l l eva r á R o m a 
para ser vendidas a l l í , las personas de c o n d i c i ó n l i b r e 
condenadas á l a e sc lav i tud . Los cuadros, las estatuas 
d e bronce cogidas a l enemigo, fueron entregados a l co­
leg io de los p o n t í f i c e s , que s e p a r a r í a n los sagrados de 
io s p r o f a n o s . » A l tener los campanios n o t i c i a de estos 
decretos , regresaron mucho m á s t r i s t e s que h a b í a n ve­
n i d o y no acusaban tan to de r i g o r á Q. F u l v i o como de 
i n j u s t i c i a á los dioses y de c rue ldad á l a f o r t una . 

D e s p u é s de despedir á ios s ic i l ianos y los campanios , 
o c u p á r o n s e de las levas ; y cuando el e j é r c i t o es tuvo 
« o m p l e t o , se p e n s ó en el r e c lu t amien to de remeros . No 
pud iendo s u m i n i s t r a r n ú m e r o suf ic iente l a r e p ú b l i c a y 
•careciendo de fondos el tesoro p ú b l i c o para el a l i s ta ­
m i e n t o y l a paga, m a n d a r o n los c ó n s u l e s que los p a r t i -
•culares, cada cua l s e g ú n su rango y su ren ta , s u m i n i s ­
t rasen, como ya se h izo en o t r a o c a s i ó n , c ier to n ú m e r o 
-de remeros , á quienes d e b í a n pagar y mantener duran­
te t r e i n t a d í a s . V i o l e n t o s m u r m u l l o s e x c i t ó este ed ic to , 
j á t a l p u n t o l l e g ó l a i n d i g n a c i ó n , que solamente fa l ­
t aba jefe para una s u b l e v a c i ó n i nminen te . « D e s p u é s de 
haber a r ru inado á los s ic i l ianos y los campanios, ocu­
p á b a n s e los c ó n s u l e s en t o r t u r a r , en d i lacerar el pue­
blo de Roma. Extenuados por los impues tos que desde 
tan tos a ñ o s pagaban, solamente t e n í a n el desnudo suelo 
de sus campos devastados. L o s enemigos h a b í a n incen­
d iado sus casas; l a r e p ú b l i c a les h a b í a arrebatado los 
.esclavos empleados en el c u l t i v o de las t i e r ras , com­
p r á n d o l o s á bajo p rec io , para a l i s ta r los como soldados 
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ó como mar ine ros . E l sueldo de los remeros y las con­
t r i b u c i o n e s anuales hab lan agotado el poco d ine ro eco­
nomizado , y no h a b í a v io lenc ia n i a u t o r i d a d que p u ­
diese obl igar les á dar lo que no t e n í a n . Solamente fa l ­
t aba que les vendiesen los bienes y actuasen con t ra sus 
personas, que era lo ú n i c o que les quedaba, no h a b i é n ­
doles dejado s iqu ie ra con que rescatarse de este u l t r a ­
je .» Y no se l i m i t a b a n solamente á m u r m u r a c i o n e s ; 
estas cosas se d e c í a n en voz a l ta en el F o r o , en presen­
cia de los c ó n s u l e s rodeados de una m u l t i t u d exaspe­
rada, á l a que no p o d í a n ca lmar con l a sever idad n i con 
l a d u l z u r a . A l fin dec la ra ron a l pueblo que le daban 
t r e s d í a s para ref lexionar , y ellos m i s m o s ap rovecha ron 
esta d i l a c i ó n para buscar a l g ú n ar reglo . E l cuar to d í a 
convoca ron a l Senado para de l iberar acerca del refuerzo 
de los r emeros , y d e s p u é s de l a rgos debates recono­
c i é r o n s e fundadas las quejas del pueblo , pero no se de jó 
de dec id i r « q u e los pa r t i cu l a re s d e b í a n sopor tar aque­
l l a carga, j u s t a ó no; porque no habiendo d inero en el 
tesoro , ¿ c o n q u é fondos i b a n á c o m p l e t a r l a t r i p u l a c i ó n 
de las naves? Y s in flota, ¿ c ó m o conservar l a S i c i l i a , 
alejar de I t a l i a á F i l i p o y mantener l a segur idad de 
las c o s t a s ? » 

E n este apuro ex t r emo, vac i l aba l a p rudenc ia y c i e r to 
e m b o t a m i e n t o h a b í a para l izado los á n i m o s . E l c ó n s u l 
L e v i n o d i jo entonces: « q u e s i los mag i s t r ados e s t á n 
po r enc ima del Senado y los senadores por enc ima de l 
pueblo , t a m b i é n deben ser los p r imeros en e x p e r i m e n ­
t a r las p r ivac iones y sacr i f ic ios . ¿ Q u e r é i s . i m p o n e r a l ­
g u n a carga á vuest ros inferiores? Someteos p r i m e r a ­
men te á el la y les e n c o n t r a r é i s m á s dispuestos á acep­
t a r l a . L o s impues tos pesan menos cuando se ven á los 
p r i m e r o s del estado sopor tar una pa r t e m á s gravosa de 
l o que p e r m i t e n sus medios. S i , pues, queremos que e l 
pueblo equipe y man tenga flotas, y que los pa r t i cu l a r e s 
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no yac i l en en s u m i n i s t r a r remeros , comencemos p o r 
nosotros . Oro, p la ta , moneda de cobre, desde m a ñ a n a 
t r a i g á m o s l o todo a l tesoro p ú b l i c o , ¡olí senadores!, no 
conservando m á s que los an i l los para nosotros , nues­
t ras mujeres y nuestros h i jos , l a bula (1) para los me­
nores y una onza de oro para aquellos de nosotros que 
t i enen esposa é h i jas ; los que h a n ocupado s i l l a c u r u l 
c o n s e r v a r á n los arneses de sus caballos y el d inero ne ­
cesario para a d q u i r i r el salero y l a copa consagrada á 
los usos re l ig iosos ; los d e m á s senadores solamente con­
s e r v a r á n una l i b r a de p l a t a y cada padre de f a m i l i a 
c inco m i l ases de cobre a c u ñ a d o . Pongamos i n m e d i a t a ­
mente en manos de los t r i u n v i r o s del tesoro todo lo 
que nos quede de oro, p l a t a y moneda de cobre, y esto 
s i n esperar n i n g ú n senatus-consulto, con objeto de que 
esta c o n t r i b u c i ó n v o l u n t a r i a y esta r i v a l i d a d de abne­
g a c i ó n por l a r e p ú b l i c a h i e ra p r i m e r a m e n t e el h o n o r 
de los caballeros y d e s p u é s á todos los d e m á s c iudada­
nos. D e s p u é s de l a rga conferencia, este es el ú n i c o me­
dio que hemos encontrado m i colega y yo . Apresu raos 
á aceptar lo con l a p r o t e c c i ó n de los dioses. L a sa lva­
c i ó n del estado asegura á cada p a r t i c u l a r l a conserva­
c i ó n de sus bienes; s i l a , r e p ú b l i c a queda abandonada, 
en vano h a b r é i s guardado lo que t e n é i s . » Por u n a n i m i ­
dad se a d o p t ó el consejo y se d i ó u n vo to de gracias á 
los c ó n s u l e s . A l sa l i r del Senado, cada uno c o r r i ó á 
p o r f í a á l l eva r al tesoro p ú b l i c o su oro, su p l a t a , su 
moneda de cobre; l uchaban po r que se inscr ibiese el 
p r i m e r o su nombre en los regis t ros , y t a l era l a emula ­
c i ó n , que no bastaban los t r i u n v i r o s para r ec ib i r l o que 
les daban, n i los escribientes para anotar lo . L o s caba ­
l leros i m i t a r o n el apresuramiento de los senadores y el 

: (1) Anillo en forma de corazón que los nobles romanos po­
nían al cuello de sus hijos hasta la edad de catorce años . 



IirSTORlA ROMANA. 285 

pueblo el de los caballeros; j de'esta manera , s i n edic­
tos , s i n medios coerc i t ivos , no c a r e c i ó l a r e p ú b l i c a n i 
de remeros, n i de d inero para pagar los; y cuando todo 
es tuvo preparado para l a guer ra , m a r c h a r o n los c ó n s u ­
les á sus p rov inc i a s . 

Nunca , desde el p r i n c i p i o de l a guer ra , c u j a s d i v e r ­
sas a l t e rna t ivas h a b í a n estado equi l ib radas , car tagine­
ses y romanos v a c i l a r o n m á s entre l a esperanza y e l te­
m o r . Los romanos se h a b í a n desqui tado de los reveses 
de E s p a ñ a con la a l e g r í a que les causaban los t r i u n f o s 
en S i c i l i a ; y s i , en I t a l i a , l a p é r d i d a de Taren to les ha­
b í a afectado dolorosamente j a c o n s e r v a c i ó n con t ra t oda 
esperanza de l a for ta leza de aquel la c iudad y de l a 
g u a r n i c i ó n fueron para ellos m o t i v o de regocijo. A l te­
r r o r , á l a c o n s t e r n a c i ó n p r o d u c i d a p o r el s i t i o y a taque 
de R o m a , s u c e d i ó en pocos d í a s l a a l e g r í a de l a r e n d i ­
c i ó n de Capua. Las m i s m a s a l t e rna t ivas h a b í a n expe­
r i m e n t a d o los asuntos del o t ro lado del m a r en el mo­
m e n t o en que F i l i p o , con t a n poca opo r t un i da d , se decla­
r ó enemigo suyo: los romanos h a b í a n ajustado al ianza 
con los etol ios y con A t a l o , rey de A s i a , y p a r e c í a que l a 
f o r t u n a les p r o m e t í a ya el i m p e r i o de Or ien te . E n cuan­
t o á los cartagineses, l a p é r d i d a de Capua quedaba c o m ­
pensada con la t o m a de Taren to ; y s i les p a r e c í a g l o r i o ­
so haber l legado s i n o b s t á c u l o has ta las m u r a l l a s de 
E o m a , no dejaba de ser t r i s t e pa ra ellos haber fraca­
sado en l a empresa, n i h u m i l l a n t e haberse v i s t o des­
preciados hasta el p u n t o de que, m i e n t r a s acampaban 
delante de una de sus puer tas , los romanos h a b í a n he­
cho sa l i r por o t ra sus t ropas que env iaban á E s p a ñ a . 
E n esta p r o v i n c i a m i s m a , cuando m á s cerca h a b í a n 
estado los africanos de t e r m i n a r l a guer ra en favor 
suyo y de a r ro jar por comple to á los romanos d e s p u é s 
de l a m u e r t e de dos grandes capitanes y de l a de r ro ta 
de sus huestes, m á s les i nd ignaba ve r á L . M a r c i o , jefe 
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elegido apresuradamente, arrebatar les el honor y e l 
p rovecho de la v i c t o r i a . A s í , pues, l a f o r t u n a m a n t e n í a 
i g u a l l a balanza entre las dos naciones; todo estaba en 
suspenso y l a esperanza y el t e m o r l u c h a b a n como s i 
l a gue r r a comenzase entonces. 

L o que p r inc ipa lmen te inqu ie t aba á A n í b a l era ver 
que Capua, s i t i ada por los romanos con m á s v i g o r que 
h a b í a empleado él en defenderla, enfr ió muchos pueblos 
de I t a l i a . De una par te , no p o d í a sujetar los á todos con 
guarn ic iones , á menos de d i v i d i r y s u b d i v i d i r su e j é r ­
c i t o , cosa que entonces le hubiese s ido m u y per judic ia l ; . 
de o t ra , r e t i r a r sus t ropas , era abandonar sus al iados 
á todos los efectos del t e m o r y l a esperanza. Igua lmen te 
avaro y cruel , t o m ó el p a r t i d o de saquear las plazas 
que no p o d í a defender, con objeto de no dejar al enemi ­
go m á s que ru inas , d e t e r m i n a c i ó n cuyo resul tado n o 
fué menos funesto que odioso el p r i n c i p i o que l a d ic ta ­
ba, porque estos i nd ignos p roced imien tos le enajena­
ron , no solamente á los que eran v í c t i m a s de ellos, s ino 
en m a y o r n ú m e r o á l o s amenazados por aquel e jemplo . 
Por su par te el c ó n s u l romano no p e r d í a o c a s i ó n de h a ­
cer v o l v e r á l a ñ d e l i d a d á las ciudades de I t a l i a . L o s 
dos ciudadanos pr inc ipa les de Salapia eran Das io y 
B l a c i o : el p r i m e r o estaba por A n í b a l , y el segundo, que 
f a v o r e c í a , en cuanto p o d í a hacerlo s in comprometerse , 
el p a r t i d o de los romanos , h a b í a hecho p rome te r á M a r ­
celo, por medio de confidentes , que le e n t r e g a r í a l a 
c iudad; pero el proyec to er,a de t odo p u n t o i r r ea l i zab le 
s i n el concurso de Das io . D e s p u é s de vac i l a r por m u c h o 
t i e m p o , y m á s b i en á l a desesperada que con esperanza 
de é x i t o , h a b l ó á Dasio; pero é s t e , cuyos intereses eran 
comple tamente opuestos, celoso a d e m á s de su r i v a l en 
in f luenc ia , a d v i r t i ó á A n í b a l l o que se t r amaba . E l ge­
nera l les l l a m ó á los dos, y m i e n t r a s sentado en su t r i ­
b u n a l despachaba a lgunos negocios antes de i n t e r r o -
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ga r á B l a c i o , e l acusado a p r o v e c h ó l a c i r cuns t anc i a de 
haberles separado de l a m u l t i t u d para s o l i c i t a r de nue ­
vo a l acusador. Creyendo Dasio dar una p rueba i r r e c u ­
sable, e x c l a m ó : « q u e ante los mi smos ojos de A n í b a l , l e 
hab laban de t r a i c i ó n . * Cuan to m á s audaz era l a t en ta ­
t i v a , menos la c reyeron A n í b a l y los que le a c o m p a ñ a ­
ban . « L a e n v i d i a y e l odio h a b í a n d ic tado s in duda una. 
a c u s a c i ó n t an to m á s fáci l de suponer, cuanto que seme­
jan te p r o p o s i c i ó n no a d m i t í a t e s t i g o s . » Por esta r a z ó n 
fueron despedidos los dos, no dejando de pe r s i s t i r B l a ­
cio en su a t r ev ida empresa; y á fuerza de hab la r á D a ­
sio y hacerle ver c u á n ventajosa s e r í a l a e j e c u c i ó n d e l 
p royec to para ellos y para l a c iudad , le d e c i d i ó a l fin á. 
ent regar á Marcelo S a l a p i a c o n l a g u a r n i c i ó n afr icana, 
compuesta de qu in ien tos n ú m i d a s . M u c h a sangre c o s t ó n 
porque aquellos n ú m i d a s eran l a flor de l a c a b a l l e r í a , 
cartaginesa. A s í fué que, á pesar de cogerles de i m p r o ­
v i so , y en l a i m p o s i b i l i d a d de u t i l i z a r sus caballos en 
l a c iudad , c o g i é r o n l a s armas a l p r i m e r r u m o r y t r a t a r o n 
de abr i rse paso; pero no pud iendo consegu i r lo , comba­
t i e r o n como desesperados y se h i c i e r o n m a t a r casi t o ­
dos, quedando apenas c incuen ta de ellos v i v o s en p o d e r 
de los romanos. L a p é r d i d a de aquel cuerpo fué m á s 
sensible para A n í b a l que l a de Salapia; y desde aquel la 
é p o c a no t u v o ya en l a c a b a l l e r í a l a s u p e r i o r i d a d que 
has ta entonces le h a b í a dado t an t a ventaja . 

E n t r e t a n t o , el hambre estrechaba m á s y m á s l a f o r ­
taleza de Taren to , y l a g u a r n i c i ó n r o m a n a que l a de­
f e n d í a á las ó r d e n e s de M . L i v i o , no t e n í a o t ros r e c u r ­
sos que los v í v e r e s que le env iaban desde S i c i l i a . Para 
hacerles pasar á lo l a rgo de las costas de I t a l i a , es tacio­
naba delante de Regio u n a flota de cerca de ve in te n a ­
ves. E l mando de esta flota, encargada de los convoyes , 
lo t e n í a Q. Qu inc io , h o m b r e de obscuro n a c i m i e n t o , p e r a 
a l que h a b í a n dado g r a n fama m i l i t a r muchas y b r i -
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l i an t e s h a z a ñ a s . P r imeramen te no t u v o m á s que c inco 
naves, de las que las dos mayores eran t r i r r e m e s que 
Marce lo le h a b í a confiado; su celo y a c t i v i d a d h i c i e r o n 
que le diesen en seguida tres qu inquer remes m á s . U l t i ­
m a m e n t e él m i s m o e x i g i ó de los hab i tan tes de Regio , 
d e V e l i a y de Pesto las naves que los aliados d e b í a n 
s u m i n i s t r a r s e g ú n los t é r m i n o s del t r a t ado ; f o r m á n d o s e , 
como ya se ha d icho , una flota de ve in te naves. Par­
t i e n d o de Regio con estas fuerzas, e n c o n t r ó á Demo-
-crato a l frente de l a flota de los t a r en t inos , compuesta 
de i g u a l n ú m e r o de naves, á unas qu ince m i l l a s de Ta-
ren to y cerca de Sacr ipor to . Los romanos , que no espe­
raban el combate, navegaban á t oda vela; pero h a b i é n ­
dose p r o v i s t o de remeros cerca de Cro tona y S í b a r i s , 
s u e j é r c i t o nava l y t r i pu lac iones se encontraban p ropor ­
cionados á la m a g n i t u d de sus naves. E n el m o m e n t o 
m i s m o en que v i e r o n a l enemigo, c a y ó el v ien to , lo que 
Ies d ió el t i empo necesario para preparar sus velas, j a r ­
cias y disponer los remeros y soldados para el combate 
que iba á t rabarse. Rara vez chocaron dos flotas iguales 
•con t an to furor ; porque el i n t e r é s qne les an imaba en 
l a pelea era m u c h o m a y o r que su respec t iva fuerza. Or­
gu l losos los t a r en t inos con haber sacudido el yugo ro­
mano d e s p u é s de haber lo soportado cien a ñ o s , espera­
b a n l i b e r t a r t a m b i é n la fortaleza y cor ta r los v í v e r e s á 
sus enemigos, s i l a de r ro ta les h a c í a perder el d o m i n i o 
d e l mar . Permaneciendo los romanos d u e ñ o s de l a c i n ­
dadela, t e n í a n e m p e ñ o en demost ra r que d e b í a a t r i b u i r ­
se l a p é r d i d a de Taren to , no a l va lo r y l a fuerza, s ino 
á l a t r a i c i ó n y l a as tucia . A s í , pues, dada l a s e ñ a l , las 
dos flotas se a r remet ie ron , s i n que n i n g u n a nave t r a ­
tase de ev i t a r e í choque de l a con t ra r ia ; arpones de 
h i e r r o aferraban las naves; los combat ientes estaban 
bastante cerca para usar los venablos y las espadas y 
pelear cuerpo á cuerpo; las proas quedaban clavadas 
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unas en otras y las popas c e d í a n a l i m p u l s o de los re­
mos de l a nave enemiga. Las galeras estaban encerra­
das en t a n estreclio espacio, que apenas c a í a u n vena­
blo á l a m a r s in haber he r ido el b lanco: cada bando 
c o m b a t í a de frente, como en t i e r r a , y los soldados pa­
saban á p ie l l ano de u n a nave á o t ra . Pero l a l u c h a m á s 
notable fué la de las galeras, que e n c o n t r á n d o s e á l a 
cabeza de l a l í n e a , se a tacaron las p r i m e r a s . M o n t a b a 
Q u i n c i o l a galera romana , y l a t a r e n t i n a INicón, ape l l i ­
dado P e r c ó n , encarnizado enemigo de los romanos , que 
le od iaban doblemente como enemigo p ú b l i c o y p a r t i ­
c u l a r , porque p e r t e n e c í a a l p a r t i d o que h a b í a en t r e ­
gado Tarento á los cartagineses. M i e n t r a s que Q u i n ­
cio an imaba á los suyos con sus palabras y e jemplo, 
Tsicón le a t r a v e s ó de u n lanzazo, d e r r i b á n d o l e a rma­
do sobre l a p roa . E l vencedor se p r e c i p i t ó en seguida 
sobre su nave , donde l a m u e r t e del jefe h a b í a p r o d u ­
c ido espanto; rechaza a sus enemigos, a p o d é r a s e de l a 
p roa , y amontonados los romanos , apenas pueden de­
fender l a popa, cuando aparece de p ron to o t ra t r i r r e m e . 
E n v u e l t a po r todos lados l a galera de Q u i n c i o , cae 
en poder de los t a ren t inos , y el t e r r o r se d i funde p o r l a 
flota a l ve r l a c ap tu ra de l a nave p re to r i ana . Las ga­
leras h u y e n en desorden: unas son sumergidas , o t ras 
ganan l a o r i l l a á fuerza de remos para ser presa de los 
hab i t an te s de T h u r i o y Metapon to . E n cuanto á las na­
ves de t ranspor te , que s e g u í a n con v í v e r e s , pocas fueron 
capturadas , pud iendo las d e m á s ganar l a a l ta mar des­
p u é s de lucha r a l g ú n t i e m p o con v ien tos inc ie r tos . No 
fué t a n afortunado el enemigo en Taren to . C u a t r o m i l 
hombres salidos de l a c i u d a d para aprovis ionarse de 
t r i g o , vagaban en desorden po r los campos. L i v í o , jefe 
de l a for taleza y de la g u a r n i c i ó n romana , a ten to á apro­
vechar todas las ocasiones favorables , e n v i ó con t r a 
ellos á Persio, v a r ó n animoso en ex t remo, a l f rente de 
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dos m i l soldados. Este s o r p r e n d i ó á los t a ren t inos des­
par ramados en m e d i o de los campos , les d e s t r o z ó y 
o b l i g ó á los pocos que escaparon á v o l v e r á l a c i u d a d , 
cuyas puer tas estaban entreabier tas , por t e m o r de que 
l a tomasen en el m i s m o ataque. A s í q u e d ó todo en per­
fecto e q u i l i b r i o ; los romanos acababan de tener u n a 
venta ja en t i e r r a , como los t a r en t inos l a h a b í a n ob t en i ­
do en el mar ; d e s v a n e c i é n d o s e en seguida l a esperanza 
de conseguir v í v e r e s , que a n i m a b a á cada p a r t i d o . 

Por este t i empo , el c ó n s u l L e v ino , que h a b í a env i ado 
á diferentes expediciones g r a n pa r t e de su e j é r c i t o , 
l l e g ó á S i c i l i a , donde le esperaban los an t iguos y nuevos 
aliados. Su p r i m e r c u i d a d o , el que c o n s i d e r ó m á s i m ­
por tan te , fué a r reg la r los asuntos de Siracusa que re­
ciente paz no h a b í a p e r m i t i d o consol idar a ú n . É n se­
g u i d a l l e v ó las legiones con t ra A g r i g e n t o , ú l t i m o 
foco de l a gue r ra y donde los cartagineses t e n í a n fuerte 
g u a r n i c i ó n . L a f o r t u n a f a v o r e c i ó esta empresa. H a n n ó n 
m a n d á b a l o s cartagineses; pero toda su fuerza c o n s i s t í a 
en M u t i n o y sus n ú m i d a s , quienes recor r iendo l a S i ­
c i l i a , saqueaban á los al iados de los romanos , s i n que 
la fuerza ó l a as tuc ia pudiese cerrarles l a entrada ó sa­
l i d a de A g r i g e n t o . Su g lo r i a , que en tu rb i aba y a l a del 
general , e x c i t ó a l í i n l a e n v i d i a de é s t e , q u i e n deplo­
rando hasta los t r i un fos , á causa del h o m b r e á q u i e n 
los d e b í a Car tago , c o n c l u y ó p o r q u i t a r l e el mando p a r a 
dar lo á su h i j o , creyendo que l a in f luenc ia de M u t i n o 
sobre los n ú m i d a s c o n c l u i r í a con su a u t o r i d a d . E l re­
su l tado no c o r r e s p o n d i ó á su esperanza; l a e n v i d i a de 
H a n n ó n a u m e n t ó el favor de M u t i n o , qu i en i n d i g n a d o 
con aquel proceder, e n v i ó en seguida emisar ios secre­
tos á L e v i n o pa ra t r a t a r de l a r e n d i c i ó n de A g r i g e n t o . 
E n cuan to quedaron convenidas las condiciones y con­
certadas las medidas que h a b í a n de tomarse , los n ú m i ­
das se apoderaron de l a puer ta que daba al mar , y des-
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pues de a r ro jar ó m a t a r á los gua rdas , i n t r o d u j e r o n á 
los r o m a n o s , que h a b í a n destacado con este objeto. 
Es tas t ropas h a b í a n l legado y a al centro de l a c iudad , 
marchando hacia el F o r o en med io de considerable t u ­
m u l t o , cuando H a n n ó n , que no v e í a en aquel m o v i ­
m i e n t o o t ra cosa que u n a de las revuel tas o rd ina r i a s 
de los n ú m i d a s , a v a n z ó para r e p r i m i r l e s ; pero v i endo 
desde lejos m u l t i t u d m á s numerosa que l a de los m i -
midas , y oyendo el g r i t o de los romanos , que no le era 
desconocido, no e s p e r ó á ponerse á su alcance y em­
p r e n d i ó l a fuga. Hac iendo que le siguiese E p í c i d e s , " 
s a l i ó po r l a pue r t a opuesta, l l egando con d é b i l escolta á 
l a o r i l l a del mar , donde con m u c h a o p o r t u n i d a d encon­
t r ó una barca, y abandonando á los romanos l a S i c i l i a , 
que los cartagineses les d i spu t aban desde t an tos a ñ o s , 
v o l v i ó a l Á f r i c a . L o s cartagineses que quedaban y los 
s i c i l i anos , s i n t r a t a r de defenderse, se p r e c i p i t a r o n 
como ciegos hac ia las puer tas para escapar, pero las 
en con t r a r o n cerradas y fueron destrozados. D u e ñ o de 
A g r i g e n t o , L e v i n o m a n d ó azotar y decapi tar á los c i u ­
dadanos pr inc ipa les , v e n d i ó el resto de los hab i t an t e s 
c o n el b o t í n y e n v i ó á R o m a todo e l p roduc to . E l r u i d o 
de l a t o m a de A g r i g e n t o , e x t e n d i é n d o s e por l a S i c i l i a , 
h i z o que todos los á n i m o s se inc l inasen á los romanos . 
E n poco t i e m p o les en t r ega ron ve in te c iudades p o r 
t r a i c i ó n , t o m a r o n seis p o r fuerza y cerca de cuaren ta se 
r i n d i e r o n vo lun t a r i amen te . E l c ó n s u l , d e s p u é s de cas t i ­
ga r ó recompensar , s e g ú n que lo h a b í a n merec ido , á los 
varones m á s i m p o r t a n t e s de aquellas ciudades, o b l i g ó 
á los s ic i l ianos á deponer las armas y á dedicar p o r 
comple to su a t e n c i ó n á l a a g r i c u l t u r a , porque q u e r í a 
que l a i s la bastase, no solamente para man t ene r á sus 
hab i tan tes , s ino que fuese el recurso de R o m a y de I t a ­
l i a en t i empos de escasez, como lo h a b í a sido y a en 
muchas c i rcuns tanc ias . E n seguida l l e v ó con él de 
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A g a t h y r n a á I t a l i a cua t ro m i l hombres , confuso m o n t ó n 
de desterrados, aventureros cargados de deudas y l a 
m a y o r par te cubier tos de c r í m e n e s d ignos del sup l i c io , 
los que h a b í a n v i v i d o de r a p i ñ a s y bando le r i smo, t a n t o 
en su p a t r i a y bajo las leyes o rd ina r i a s , como d e s p u é s 
en A g a t h y r n a , donde i d e n t i d a d de dest ino y diferentes 
causas les reunieron . L e v i n o c r e y ó i m p r u d e n t e dejar 
aquellos bandidos en S ic i l i a , donde i m p e d i r í a n que se 
consolidase l a paz, dando p á b u l o á novedades, a d e m á s 
de que una t ropa acos tumbrada a l p i l l a j e p o d í a ser ú t i l 
á los hab i tan tes de Reg io para ta la r las t i e r ras de los 
b ruc io s . L a gue r ra de S i c i l i a q u e d ó comple tamente ter­
m i n a d a este a ñ o . 

E n E s p a ñ a , a l comenzar l a p r i m a v e r a , P. E s c i p i ó n 
s a c ó su flota a l m a r , m a n d ó á los a l iados aux i l i a r e s 

que fuesen á Tar ragona , y desde al l í h izo avanzar sus 
naves de gue r ra y t r anspor t e hasta l a desembocadu­
ra del E b r o , adonde t e n í a n o rden de acudi r las l e g i o ­
nes a l sa l i r de sus cuarteles de i n v i e r n o ; pa r t i endo él 
m i s m o de Ta r ragona con cinco m i l al iados para re­
uni rse con el e j é r c i t o . A su l legada c r e y ó conveniente 
arengar á veteranos que h a b í a n sob rev iv ido á t an tas 
derrotas, y h a b i é n d o l e s reun ido les h a b l ó en estos t é r ­
minos : « J a m á s antes de m í n i n g ú n general nuevo p u d o 
dar t a n jus tas y l e g í t i m a s gracias á sus soldados a n ­
tes de haber puesto á p rueba su celo. E n cuanto á 
m í , s i n haber v i s t o l a p r o v i n c i a n i el campamento , l a 
for tuna me h a b í a u n i d o ya con vosot ros , en p r i m e r 
l u g a r por el afecto que most ras te is á m i padre y á m i 
t í o en v i d a y d e s p u é s de su m u e r t e ; d e s p u é s , por vues­
t r o v a l o r , que ha sabido conservar entero al pueblo 
r o m a n o , y á m í , que sucedo á los Esc ip iones , una pro­
v i n c i a que nos h a b í a sido arrebatada en t a n g r a n desas­
t re . Pero ya que, con el favor de los dioses, nos dispo­
nemos, no á permanecer solamente en E s p a ñ a ^ s ino á 
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expulsar á los cartagineses; puesto que no se t r a t a so­
lamente de gua rda r las o r i l l a s del E b r o , y de ce r r a r el 
paso á los enemigos, s ino de cruzar noso t ros el r í o y de 
l l e v a r l a gue r ra á la o t ra o r i l l a , t e m o que el recuerdo 
de nuest ras recientes derrotas ó m i co r t a edad hagan 
considerar este p royec to como demasiado pe l igroso ó 
a t r ev ido . Nuest ros reveses en E s p a ñ a no pueden afec­
t a r á nadie m á s profundamente que á m í ; po rque m i 
padre y m i t í o han m u e r t o a q u í en espacio de t r e i n t a 
d í a s , para que m i f a m i l i a viese acumula rse de esta m a ­
nera desgracia sobre desgracia. Pero si m i á n i m o se con­
t r i s t a cuando me veo casi h u é r f a n o y so l i t a r i o , l a for­
t u n a p ú b l i c a y m i v a l o r me p r o h i b e n desesperar del 
Es tado. E l dest ino ha s e ñ a l a d o de esta mane ra nues t r a 
f ó r t u n a en todas las guerras i m p o r t a n t e s : vencidos a l 
p r i n c i p i o , hemos quedado a l fin vencedores. No hab lo 
de los ejemplos an t iguos , de Porsena, de los galos, de 
los samni tas ; c o m e n z a r é por las guerras p ú n i c a s . ¡ C u á n ­
tas flotas, c u á n t o s generales , c u á n t o s e j é r c i t o s p e r d i ­
mos en l a p r i m e r a ! ¿ Q u é d i r é de esta? Pues b i e n : todas 
estas der ro tas , á que he as i s t ido persona lmente ó au­
sente, nadie las ha deplorado m á s v i v a m e n t e que y o . 
T r e v i a , T ras imeno , Cannas, m o n u m e n t o s son de l a des­
t r u c c i ó n de nuestros e j é r c i t o s y de l a m u e r t e de los 
c ó n s u l e s romanos . A ñ a d i d á estas desgracias l a suble­
v a c i ó n de I t a l i a , de l a S i c i l i a y de casi t oda l a C e r d e ñ a . 
A ñ a d i d t a m b i é n , para co lmo de espanto y de t e r ro r , á 
los cartagineses acampados ente el A n i o y las m u r a l l a s 
de R o m a y p r e s e n t á n d o s e casi en sus puer tas A n í b a l 
como vencedor. Enh ie s to , en med io de esta r u i n a gene­
r a l , el va lo r romano ha permanecido invenc ib le é inque­
bran tab le ; é l solo ha recuperado el suelo y r e c o n s t r u i d a 
todos estos restos. Voso t ros , soldados, fuis te is los p r i ­
meros , d e s p u é s de l a de r ro t a de Cannas, cuando A s d r ú -
b a l , avanzando hacia los A l p e s é I t a l i a , amenazando 
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por med io de l a u n i ó n con su he rmano des t ru i r para 
s iempre el nombre romano ; vosotros , bajo l a d i r e c c i ó n 
y auspicios de m i p a d r e , le d e t u v i s t e i s , y este t r i u n f o 
nos sos tuvo en nuest ras desgracias. A h o r a l a bondad 
de los dioses ha quer ido que nues t ros asuntos sean p r ó s ­
peros y dichosos, t o m a n d o aspecto m á s favorable d ia ­
r i amen te en I t a l i a y en S i c i l i a . E n S i c i l i a , Si racusa y 
A g r i g e n t o han c a í d o en nues t ro poder; el enemigo ha 
sido arrojado de toda l a i s la , y l a p r o v i n c i a ha v u e l t o a l 
d o m i n i o del pueblo romano . E n I t a l i a hemos reconquis ­
tado A r p i y subyugado á Capua: A n í b a l , s in suspen­
der n i u n solo m o m e n t o su carrera n i sus te r rores , ha 
h u i d o desde el pie de nuest ras m u r a l l a s has ta el ex t re ­
m o del B r u c i o , y solamente p ide á los dioses poder sa l i r 
y alejarse sano y salvo de l a t i e r r a enemiga. Y ahora 
b ien , soldados: vosot ros que á pesar de esta c o n t i n u a 
serie de desastres y cuando los m i s m o s dioses se decla­
raban , p o r deci r lo a s í , en favor del p a r t i d o de A n í b a l ; 
vosot ros que bajo e l mando de m i s padres (á los dos les 
doy el m i s m o nombre) h a b é i s sostenido l a f o r t u n a v a ­
c i l an te de l pueblo romano ; vosot ros , cuyo va lor es i n ­
quebran tab le , ¿ p o d r í a i s flaquear ahora que nuestras 
armas son vic tor iosas? [Pluguiese a l cielo que los ú l t i ­
mos acontec imientos de E s p a ñ a no me hubiesen s ido 
m á s funestos que á vosot ros! H o y los dioses i nmor t a l e s , 
protectores del i m p e r i o r o m a n o , que h a n i n sp i r ado á 
todas las centur ias l a idea de confer i rme el mando ; esos 
dioses, p o r augur ios , por presagios y po r dichosos sue­
ñ o s , solamente me anunc ian f e l i c idad y t r i u n f o s . Se­
creto p resen t imien to hasta hoy , este ha sido para m í el 
o r á c u l o m á s cier to , me a d v i r t i ó que l a E s p a ñ a es nues­
t r a ya , y que los cartagineses, expulsados de esta co­
marca , v a n á l lenar l a t i e r r a y el m a r con su vergonzosa 
fuga. Es tos presagios i n v o l u n t a r i o s quedan con f i rma­
dos po r l a infa l ib le r a z ó n . L o s al iados de nuestros ene-
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m i g o s , ma l t r a t ados p o r ellos, i m p l o r a n nues t ro a p o j o 
por med io de legados. Sus t res generales, discordes en 
op in iones y cerca de abandonarse r e c í p r o c a m e n t e , han 
d i v i d i d o sus t ropas en t res cuerpos y las h a n l l evado á 
comarcas m u y alejadas unas de otras . L a adversa for­
t u n a que nos agobiaba en ot ro t i e m p o , pesa ahora sobre 
•ellos; sus aliados les abandonan como antes nos aban­
d o n a r o n los c e l t í b e r o s , y han d i v i d i d o sus fuerzas come­
t i e n d o l a m i s m a fa l ta que p e r d i ó á m i p a d r e y á m i t í o . 
Sus discordias in tes t inas no les p e r m i t i r á n r eun i r se , y 
separados no pueden res i s t i rnos . Solamente os p i d o , ¡oh 
soldados!, que r e c i b á i s favorablemente el n o m b r e de 
los Escipiones, a l h i j o de vuestros generales, á l a r a m a 
que se l evan ta del t r onco der r ibado . Ade lan te , ve tera­
nos: l l e v a d a l o t ro lado del E b r o á este e j é r c i t o nuevo 
y á vues t ro nuevo Jefe; guiadles á esas comarcas que 
fue ron con t an t a frecuencia campo de vues t ras g l o r i o ­
sas h a z a ñ a s . Y o h a r é m u y p r o n t o de manera que s i re­
c o n o c é i s en m í semejanza de cuerpo y ro s t ro con m i 
padre y m i t í o , e n c o n t r a r é i s t a m b i é n fiel i m a g e n de su 
genio , de su a b n e g a c i ó n y de su v a l o r y que cada uno 
de vosotros crea ver r e v i v i r á E s c i p i ó n en m í , para 
mandaros de n u e v o . » 

I n f l amado el va lo r de los soldados con este d i scurso , 
deja á M. Si lano con t res m i l infantes y t resc ientos ca­
bal los para guardar aquel la comarca, y pasa e l E b r o con 
el resto de las t ropas , que se e levaban á v e i n t i c i n c o m i l 
hombres de i n f a n t e r í a y dos m i l qu in i en tos cabal los . 
Como los enemigos estaban d i v i d i d o s en t res cuerpos 
separados unos de o t ros , a c o n s e j á b a n l e a tacar el m á s 
i n m e d i a t o ; pero t emiendo que el p e l i g r o les reuniese y 
que le ocur r i e ra á é l m i s m o no poder r e s i s t i r solo á 
tan tos e j é r c i t o s , d e c i d i ó atacar p r i m e r a m e n t e á Car t a ­
gena, c iudad r i ca y fuerte por sus p rop io s recursos , y 
que a d e m á s era el arsenal en que el enemigo h a b í a en-
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cerrado todas sus provis iones de guer ra , sus armas, su 
d inero j los rehenes de toda E s p a ñ a . L a p o s i c i ó n e r a 
m u y ventajosa para pasar á A f r i c a ; y el pue r to , bas­
tan te grande para albergar las flotas m á s numerosas , 
es q u i z á el ú n i c o que. t iene E s p a ñ a en toda l a e x t e n s i ó n 
de costas que b a ñ a nues t ro m a r . Solamente C. L e l i o 
c o n o c í a el secreto de l a empresa. E s c i p i ó n le m a n d ó 
dar l a rgo rodeo con l a flota y ca lcular l a marcha p a r a 
no ent rar en el puer to hasta el m o m e n t o en que el e jér­
c i to se presentase po r t i e r r a . Siete d í a s emplearon para, 
l legar desde el E b r o á Car tagena po r t i e r r a y por mar.. 
A c a m p a r o n al N o r t e de l a plaza; a s e g u r ó s e l a espalda 
del campamento con fuertes parapetos^ e n c o n t r á n d o s e 
defendido el frente por l a na tu ra leza m i s m a del t e r r e ­
no . Car tagena e s t á s i tuada de esta manera . Casi en el 
cent ro de l a costa de E s p a ñ a h a y u n golfo opuesto m u y 
especialmente a l v i e n t o de A f r i c a ; este golfo penetra 
en t i e r r a en e x t e n s i ó n de cerca de qu in i en tos pasos y 
con anchura algo m á s considerable. A l a ent rada, u n 
is lote que lo separa de l a a l t a m a r fo rma u n p u e r t o 
abr igado de todos los v i en tos , exceptuando el de A f r i c a . 
D e l fondo resal ta una p e n í n s u l a que se eleva en fo rma 
de eminenc ia y en ella e s t á cons t ru ida l a c iudad rodeada 
de m a r al Oriente y a l M e d i o d í a . A l Poniente l a c ie r ra 
una l a g u n a cuyas aguas se ex t ienden algo hac ia el 
s e p t e n t r i ó n , siendo v a r i a su p r o f u n d i d a d , s e g ú n que. 
e s t á cerca ó ' l e jos del mar . U n a calzada de cerca de dos­
cientos c incuenta pasos une l a c i u d a d con el cont inen te . 
A u n q u e hubiese costado poco t rabajo poner en estado 
de defensa t an p e q u e ñ o espacio, el general romano no 
h i z o c o n s t r u i r for t i f icac iones , b i en para amendren ta r 
a l enemigo con su audaz confianza, b i en para conser­
v a r r e t i r a d a m á s l i b r e en sus frecuentes ataques. 

Cuando hubo for t i f i cado todas las par tes del campa­
mento que lo necesi taban, a l i n e ó sus naves en el p u e r t o 
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como para anunc ia r u n s i t i o por el l ado del mar ; é i n s ­
peccionando él m i s m o l a flota, r e c o m e n d ó á los c a p i t a ­
nes que v ig i l a sen m u c h o duran te l a noche; d i c i é n d o l e s 
que s iempre a l p r i n c i p i o del s i t io es cuando los s i t i ados 
hacen los esfuerzos mayores . De regreso á su campa­
men to , quer iendo exponer á los soldados los m o t i v o s 
que le i m p u l s a b a n á comenzar l a c a m p a ñ a con aquel 
s i t i o é insp i ra r les confianza en el é x i t o , les r e u n i ó y 
h a b l ó a s í : « S o l d a d o s , s i a lguno creyese que os he t r a í d o -
a q u í solamente para apoderarme de u n a c iudad , calcu­
l a r í a con m á s e x a c t i t u d vuest ros t rabajos que el bene­
ficio. V o s o t r ó s no s i t i a r é i s en rea l idad m á s que las m u ­
ral las de una sola c i u d a d , pero en esta c iudad os apo­
d e r a r é i s de toda E s p a ñ a . A q u í se encuent ran los rehenes 
de los reyes y pueblos m á s i m p o r t a n t e s ; en cuanto e s t é n 
en vues t ro poder , os a p o d e r a r é i s de u n solo golpe de 
todo lo que ahora e s t á en manos de los cartagineses. A h í 
e s t á el tesoro de nuestos enemigos; s i n ese d inero n o 
pueden hacer l a guer ra , puesto que man t i enen t r o p a s 
mercenarias ; con ese d inero tendremos u n medio segu­
ro para ganar el á n i m o de los b á r b a r o s . A h í se encuen­
t r a n las m á q u i n a s de guer ra , las a rmas , los aprestos y 
todo lo necesario para los combates: esta cap tura , l l e ­
nando nuestros almacenes, v a c i a r á los del enemigo. 
A d e m á s , seremos d u e ñ o s de una c iudad t a n notable p o r 
su belleza y opulencia , como c ó m o d a po r su excelente 
p u e r t o , que nos p r o c u r a r á , s e g ú n las necesidades de l a 
guerra , todos los recursos terres t res y m a r í t i m o s . Es t a s 
ventajas, t a n i m p o r t a n t e s para noso t ros , s e r á n pa ra 
nues t ros enemigos otras tan tas p é r d i d a s m á s i m p o r ­
tantes a ú n . A q u í t ienen su ba luar te , su granero, su te­
soro, su arsenal y el d e p ó s i t o de todos sus recursos . 
Desde este puer to se va derechamente a l A f r i c a y es 
el ú n i c o p u n t o abordable ent re los P i r ineos y Cádiz ; , 
desde a q u í amenaza el A f r i c a á toda E s p a ñ a . Pero y a 
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os veo dispuestos á m a r c h a r y comba t i r ; marchemos , 
pues, con va lo r y confianza a l s i t i o de C a r t a g e n a . » 
« M a r c h e m o s , exc l amaron á u n a voz los s o l d a d o s . » Es-
c i p i o n les l l e v ó con t r a l a c i u d a d y l a s i t i ó en seguida 
por t i e r r a y por m a r . 

Por su par te , M a g ó n , genera l de los cartagineses, 
v iendo prepararse á los romanos pa ra aquel doble ata­
que , d ispuso sus t ropas de l a manera s iguiente : opuso 
dos m i l hab i tan tes a l campamento enemigo, g u a r n e c i ó 
c o n qu in ien tos hombres l a for taleza, c o l o c ó otros q u i ­
n ientos en una a l t u r a hac ia el Or ien te , y m a n t u v o en 
reserva el resto de sus fuerzas, con orden de estar d i s ­
puestas para acud i r a l p r i m e r g r i t o , á l a p r i m e r a alar­
ma . E n seguida m a n d ó a b r i r una p u e r t a y sa l i r las t r o ­
pas que h a b í a preparado por el camino que c o n d u c í a 
a l campamento . L o s romanos , por o rden del genera l , 
r e t roced ie ron algo, con objeto de poder r e c i b i r me jor 
socorros en el m i s m o combate . P r i m e r a m e n t e sos tuvie­
r o n s i n desventaja el choque del enemigo; y m u y p r o n ­
t o , á m e d i d a que l l egaban socorros de l campamento , 
no solamente rechazan á los s i t i a d o s , que h u y e n en 
desorden, sino que les pe r s iguen t a n de cerca, que s i no 
hubiesen tocado re t i r ada , h u b i e r a n ent rado en la c i u d a d 
c o n los f u g i t i v o s . No fué menor l a a l a rma en la p laza 
que lo h a b í a sido duran te el combate; el t e m o r y la fuga 
h i c i e r o n abandonar m u c h o s pun tos , quedando las m u ­
ral las s in defensores, porque cada u n o se p rec ip i t aba 
por el camino m á s c o r t o . Observando E s c i p i ó n desde 
lo a l to del m o n t e M e r c u r i o que estaban desiertas en 
muchos puntos las m u r a l l a s , hace sa l i r del campamen­
t o todas sus t r o p a s para m a r c h a r a l asalto y les manda 
l l e v a r escalas. E l m i s m o , cub ie r to bajo los escudos que 
t res soldados j ó v e n e s y v igorosos l l e v a n delante de él 
(porque desde lo al to de las mura l l a s c a í a ya una g r a ­
n i zada de toda clase de armas arrojadizas), avanza hacia 
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l a c iudad , an ima á los suyos, da las ó r d e n e s necesarias, 
y lo que era m á s á p r o p ó s i t o para enardecer el v a l o r 
•del soldado, se detiene para ser tes t igo de l v a l o r ó de 
l a c o b a r d í a de cada uno . A s í fué que todos se l anza ron 
á pesar de las her idas y venablos , y n i l a a l t u r a de l a s 
m u r a l l a s , n i los s i t iados que las defienden a ú n , pueden 
i m p e d i r que las escalen á p o r f í a . A l m i s m o t i e m p o ata­
c a n las naves l a par te de l a c iudad b a ñ a d a por e l m a r ; 
pero po r este lado h a b í a m á s t u m u l t o que é x i t o . M i e n ­
t ras que abordan, m i e n t r a s que desembarcan las esca­
las y las t ropas y qu ie ren t o m a r t i e r r a apresuradamen­
te , l a p r e c i p i t a c i ó n , e l apresuramien to m i s m o hace que 
se es torben unos á o t ros . 

E n t r e t a n t o las m u r a l l a s se h a b í a n cub ie r to de com­
bat ientes y gran izada de dardos c a í a s i n cesar sobre 
los romanos . Pero n i combat ientes , n i venablos, n i n i n ­
g u n a o t ra defensa p r o t e g í a las m u r a l l a s t a n t o como 
se p r o t e g í a n ellas m i s m a s ; pocas escalas alcanzaban á 
s u e l e v a c i ó n , y cuan to m á s altas eran, quedaban m á s 
d é b i l e s . Resu l t aba de esto que los que se encon t raban 
e n el ú l t i m o e s c a l ó n no p o d í a n alcanzar á lo a l to m i e n ­
t r a s los d e m á s con t inuaban subiendo. H a s t a las escalas 
m á s fuertes se r o m p í a n con el peso, y a t u r d i d o s los so l ­
dados con l a p r o f u n d i d a d del p r ec ip i c io , se dejaban 
caer; los s i t iadores y las escalas rodaban por todas par­
tes, y el enemigo, a l v e r aquel resu l tado , redoblaba su 
audacia y e n e r g í a . E s c i p i ó n m a n d ó a l fin tocar r e t i r a ­
da . L o s s i t iados se l i son jea ron entonces, no solamente 
de descansar d e s p u é s de combate t a n encarnizado y 
de t a n rudas fat igas , s ino que se pe r suad ie ron de que 
l a p laza no p o d í a ser t o m a d a p o r escalamiento , n i por 
asal to general , y que las d i f i cu l tades de su s i t i o r e g u l a r 
d a r í a á sus generales t i e m p o para acud i r á socorrer­
les. E n cuanto c e s ó el p r i m e r t u m u l t o , E s c i p i ó n h i zo 
re levar los soldados cansados y her idos por t ropas 
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frescas que no h a b í a n comba t ido j dar de nuevo co­
mienzo al ataque con m á s v igo r . V i e n d o entonces que: 
s u b í a l a marea, y enterado p o r pescadores de Ta r rago­
na, que h a b í a n r eco r r ido l a l aguna , en t an to en ba r ­
qu i l l a s , en t an to á p ie , cuando é s t a s tocaban a l fonda, 
que en el m o m e n t o del ref lujo p o d í a l legarse f á c i l m e n t e 
á vado hasta el pie de las m u r a l l a s , é l m i s m o l l e v ó a l l í 
una parte de sus t ropas . E n c o n t r á b a n s e en medio de l 
d í a , y cuando las aguas del e s t a n q u e ' s e g u í a n ya el m o ­
v i m i e n t o n a t u r a l de l a marea, l e v a n t á n d o s e v i e n t o no r ­
te, las r e c h a z ó con m a y o r v io l enc ia , quedando t a n des­
cubie r tos los vados, que en a lgunos pun tos , los solda­
dos solamente t e n í a n agua ha s t a l a c i n t u r a y en otros-
apenas les l legaba á las rod i l l a s . C o n v i r t i e n d o E s c i p i ó n 
en p r o d i g i o u n acontec imiento que su p rudenc ia h a b í a 
p rev i s to y de te rminado , lo ref iere á los dioses que o b l i ­
gaban a l mar á retroceder pa ra dar paso á los romanos , 
haciendo desaparecer las lagunas y a b r i é n d o l e s u n ca­
m i n o has ta entonces i m p r a c t i c a b l e á los mor ta les , p o r 
lo que m a n d ó á los soldados que s igu iesen á Nep tuno , 
que se h a b í a hecho su g u í a , y que marchasen á t r a v é s 
de las aguas has ta el p ie de las m u r a l l a s . 

Por t i e r r a el ataque era ex t r emadamen te dif íc i l , n o 
só lo por l a a l t u r a de las mura l l a s , s ino porque los asa l ­
tantes estaban descubier tos p o r dos l a d o s , quedan­
do sus flancos m á s expuestos á los golpes que el m i s m a 
frente. Pero po r mar , los qu in i en tos hombres enviados, 
para este ataque, a t ravesaron l a l a g u n a s i n t rabajo y 
l l ega ron en seguida á lo a l to de l a m u r a l l a , que en 
aquel p u n t o no estaba for t i f icada , porque l a na tura leza 
del t e r reno y l a bar rera de agua l a h a b í a n hecho consi ­
derar i nexpugnab l e ; p o r lo que no h a b í a n colocado 
guard ias , n i centinelas, atentos s ó l o á defender el p u n ­
to que v e í a n m á s amenazado. L o s romanos pene t ra ron , 
pues, s i n o b s t á c u l o en l a c iudad , y co r r i e ron apresura-
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«damen te hac ia l a pue r t a donde s é h a b í a n reconcentra­
do los esfuerzos de los dos bandos: a l l í encon t ra ron los 
á n i m o s , los ojos y los o í d o s de los combat ien tes y es­
pectadores que les an imaban con g r i t o s , de t a l manera 
ocupados en l a pelea, que n i n g u n o se d io cuenta de l a 
t o m a de l a c iudad , has ta s e n t i r los venablos que les 
h e r í a n por l a espalda y verse entre dos cuerpos enemi­
gos . Turbados por el t e r r o r los s i t iadores , abandonaron 
las m u r a l l a s que d e f e n d í a n y los romanos se apodera­
r o n de ellas. A l m i s m o t i e m p o c e d i ó l a pue r t a bajo los 
. s i m u l t á n e o s golpes de dent ro y fuera; separaron r á p i ­
damen te los restos que p o d í a n es torbar l a entrada, y 
los soldados se p r e c i p i t a n en l a c iudad . G r a n par te de 
e l los a t rav iesan l a m u r a l l a y se despar raman para de­
g o l l a r á los hab i tan tes , m ien t r a s que los que e n t r a r o n 
por l a pue r t a m a r c h a n en ba t a l l a con sus jefes, y s in 
dejar las filas l l egan has ta el F o r o . V i e n d o E s c i p i ó n 
que los enemigos se d i v i d í a n en su fuga y que c o r r í a n , 
unos hac ia l a eminenc ia que m i r a a l Or ien te , defendida 
p o r qu in ien tos hombres , y o t ros h a c í a l a for ta leza d o n ­
de el m i s m o M a g ó n se h a b í a refugiado con casi todos 
los soldados rechazados de las m u r a l l a s , e n v í a una 
par te de sus t ropas á atacar l a a l t u r a y l l e v a l a o t r a 
c o n t r a l a fortaleza. L a a l t u r a l a t o m a r o n a l p r i m e r cho­
que: en cuanto á M a g ó n , t r a t ó a l p r i n c i p i o de defender­
se, pero cuando se v i o rodeado por todas partes , y s in 
•esperanza de poder res i s t i r , se r i n d i ó con l a for ta leza y 
l a g u a r n i c i ó n . Has ta que é s t o s se rindieron, l a c i u d a d 
e s t u v o entregada al d e g ü e l l o s i n perdonar á n i n g u n o 
de cuantos h a b í a n encont rado en edad de p u b e r t a d : 
u n a s e ñ a l h i zo cesar l a matanza , y los vencedores co.-
m e n z a r o n el saqueo, que produjo inmenso b o t í n . 

Quedaron pr i s ioneros cerca de diez m i l hombres l i ­
bres; pero E s c i p i ó n de jó en l i b e r t a d á los que eran de 
Car tagena , d e v o l v i é n d o l e s su c iudad y todo lo que p u d o 
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escapar de l saqueo. L o s artesanos se elevaban á dos 
m i l , y los d e c l a r ó esclavos del pueb lo romano , con es­
peranza de recobrar m u y p ron to l a l i b e r t a d , s i con ce lo 
c o n t r i b u í a n en sus oficios á los t rabajos de aquel la 
c a m p a ñ a . E l resto de los habi tan tes , j ó v e n e s a ú n , y los. 
esclavos en el v i g o r de l a edad, le s i r v i e r o n para r e c l u -
t a r l a s t r ipu lac iones de l a flota^ que h a b í a reforzado con 
ocho naves tomadas a l enemigo. A d e m á s de esta m u l ­
t i t u d , e n c o n t r ó los rehenes de E s p a ñ a , cu idando de 
ellos como s i fuesen h i jos de sus al iados. Es t a conquis ­
t a puso a d e m á s en su poder e x t r a o r d i n a r i a can t idad de 
m á q u i n a s de guer ra : ciento ve in t e ca tapul tas de las, 
m á s grandes, doscientas ochenta y una m á s p e q u e ñ a s , , 
v e i n t i t r é s bal is tas grandes, c incuenta y dos p e q u e ñ a s , , 
e x t r a o r d i n a r i o n ú m e r o de escorpiones grandes y peque­
ñ o s , de armas ofensivas y defensivas y setenta y dos 
e n s e ñ a s . Presen ta ron t a m b i é n a l genera l considerable 
can t idad de oro y p la t a ; doscientas setenta y seis copas 
de oro, casi todas de una l i b r a de peso, diez y ocho m i l 
t rescientas l ib ras de p la ta , t an to en monedas como en 
v a j i l l a y g r a n n ú m e r o de vasos del m i s m o m e t a l . Todos 
estos objetos se ent regaron a l p re to r C. F l a m i n i o , que 
los t o m ó á peso y cuenta . E n c o n t r á r o n s e t a m b i é n cua­
ren ta m i l mod ios de t r i g o y doscientos setenta m i l de 
cebada. E n el pue r to fueron forzadas y capturadas se­
senta y t res naves, a lgunas con su cargamento , c o m ­
puesto de t r i g o , armas, cobre, h i e r r o , velas, cordajes y 
ot ras ja rc ias necesarias para el equipo de flotas; de ma­
nera que, de tantos objetos preciosos como la v i c t o r i a 
p o n í a en sus manos, Car tagena era el menos i m p o r ­
tante, o 

A q u e l m i s m o d í a , dejando E s c i p i ó n l a cus tod ia de l a 
c iudad á C. Le l i o y los soldados de m a r i n a , l l e v ó él m i s ­
m o las legiones a l campamento para qxie tomasen a l l í el 
descanso y el a l imento que necesi taban, habiendo ex -
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pe r imen tado en u n solo d í a todas las fa t igas de l a 
gue r r a . E n efecto, p r i m e r a m e n t e h a b í a n l i b r a d o u n 
comba te regu la r , en seguida a r ros t rado , para t o m a r l a 
c i u d a d , todos los t rabajos y pe l ig ros ; y , has ta d e s p u é s -
de apoderarse de ella, h a b í a n ten ido que c o m b a t i r en 
p o s i c i ó n desventajosa con t ra aquellos enemigos que s& 
h a b í a n refugiado en l a fortaleza. A l a m a ñ a n a s i g u i e n ­
te, reunidas las t ropas de t i e r r a y mar , E s c i p i ó n c o m e n ­
zó po r dar gracias á los dioses por haber somet ido á su 
poder en u n solo d í a l a c i u d a d m á s floreciente de E s ­
p a ñ a , y sobre todo por haber r eun ido a l l í de an temano 
casi todas las r iquezas de E s p a ñ a y de Áf r i ca ; de t a l 
manera que, al r educ i r a l enemigo á l a desnudez m á s 
completa , le p o n í a n á é l y á los suyos en el seno de la. 
abundanc ia . E n seguida c o l m ó de elogios el va lo r de 
los soldados, á los que no h a b í a pod ido detener n i l a 
brusca sa l ida de los s i t i ados , n i l a e l e v a c i ó n de las m u ­
ra l las , n i el paso de u n a l aguna desconocida, n i la i m ­
ponente s i t u a c i ó n de u n fuer te colocado en una al tura, , 
n i e l aspecto de una for taleza defendida, por fuerte g u a r ­
n i c i ó n , no h a b i é n d o s e presentado o b s t á c u l o que no sal­
vasen ó der r ivasen . Todos t e n í a n indudab lemente i g u a l 
derecho á su g r a t i t u d ; pero el honor de l a corona m u r a l 
se d e b í a especialmente a l que p r i m e r o hubiese sub ido 
á l a m u r a l l a . E l que creyere que h a b í a merecido aque l la 
recompensa, no t e n í a que hacer o t r a cosa que n o m b r a r ­
se .» P r e s e n t á r o n s e dos: Q. T r e b e l i o , c e n t u r i ó n de la. 
cua r t a l e g i ó n , y Sex. D i g i c i o , soldado de l a flota. E l 
debate fué menos v i v o entre los dos pre tendientes que 
ent re los dos e j é r c i t o s , defendiendo cada uno el h o n o r 
del cuerpo. C. L e l i o , comandante de l a flota, f a v o r e c í a 
las t ropas de m a r i n a ; M . Sempronio T u d i t a n o , á los l e ­
g ionar ios . V iendo que l a cont ienda casi i ba á conver ­
t i r se en s e d i c i ó n , E s c i p i ó n n o m b r ó tres comisar ios en­
cargados de examinar el asunto, y de dec id i r c o n cono-
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c i m i e n t o de causa y d e s p u é s o i r á los tes t igos , c u á l de 
los dos compet idores h a b í a subido p r i m e r o . De estos 
comisa r io s , C. L e l i o y M . Sempron io estaban interesa­
dos en l a c u e s t i ó n , siendo n e u t r a l P. Cornel io Caud ino ; 
r e u n i é r o n s e y comenzaron á in formarse del asunto; pero 
su i n t e r v e n c i ó n s i r v i ó para envenenar l a c u e s t i ó n , por^ 
que menos les consideraron como abogados de los que 
asp i raban á t a n al to honor , que como a rb i t ros encarga­
dos de moderar el a rdor de los dos pa r t i dos . Entonces 
C. L e l i o , abandonando el consejo, se a c e r c ó a l t r i b u n a l 
de E s c i p i ó n y le d i j o : « los soldados no conservan freno 
n i m o d e r a c i ó n y e s t á n á p u n t o de l l ega r á las manos . 
Que a u n cuando se abs tuviesen de toda v io lenc ia , nada 
p o d í a p r o d u c i r ejemplo t an funesto como una d i s c u s i ó n 
c u y o objeto era conseguir por fraude y per ju r io u n ho­
n o r que solamente se d e b í a a l m é r i t o . L a s legiones de 
una pa r t e y los soldados de m a r i n a de o t ra , estaban, por 
dec i r lo a s í , frente á frente, dispuestos á hacer en n o m ­
bre de todos u n j u r a m e n t o m á s conforme con su p a s i ó n 
que con l a ve rdad , y á exponer á las consecuencias de 
su p e r j u r i o , no solamente sus cabezas, sino las ense­
ñ a s m i l i t a r e s , las á g u i l a s romanas y l a r e l i g i ó n del j u ­
r a m e n t o . A p r e s u r á b a s e , de acuerdo con P. Corne l io y 
M . Sempronio , á hacer esta adver tenc ia á E s c i p i ó n . » 
A p l a u d i ó é s t e l a p rudenc ia de L e l i o , c o n v o c ó l a asam­
blea y m a n i f e s t ó « q u e estaba b i e n informado de que 
Q. Trebe l io y Sex. D i g i c i o h a b í a n subido a l m i s m o 
t i e m p o a l asalto, y que los dos, en recompensa de su 
va lo r , i b a n á r e c i b i r de él l a corona m u r a l . » E n seguida 
d i s t r i b u y ó a l resto de l e j é r c i t o regalos proporc ionados 
á los se rv ic ios y a l v a l o r de cada uno; y ante todo, que­
r iendo c o m p a r t i r con C. L e l i o , jefe de l a flota, el honor 
de l t r i u n f o , le r e g a l ó u n a corona de oro y t r e i n t a bueyes. 

Hecho esto, m a n d ó l l a m a r los rehenes e s p a ñ o l e s , cuyo 
n ú m e r o no me a t revo á consignar , porque unos los ele-
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v a n á t rescientos y o t ros hasta setecientos v e i n t i c i n c o . 
Tampoco e s t á n m á s conformes los h i s to r i adores acerca 
d é l a s otras c i rcuns tanc ias . S e g ú n uno , l a g u a r n i c i ó n 
ca r tag inesa constaba de diez m i l hombres ; s e g ú n o t ro 
de siete m i l , y u n tercero asegura que de dos m i l á l o 
s u m o . U n au to r hab la de diez m i l p r i s ioneros , y o t ro 
de m á s de v e i n t i c i n c o m i l . S i creernos a l h i s t o r i a d o r 
gr iego Si leno, se cog ie ron sesenta escorpiones grandes 
y p e q u e ñ o s . Va le r io A n c l a s los eleva has ta seis m i l 
grandes y trece m i l p e q u e ñ o s : ¡ t a n poco t raba jo cuesta 
á veces m e n t i r ! Tampoco e s t á n de acuerdo acerca de l 
n o m b r e de los jefes: l a m a y o r par te dan el mando de 
l a flota á C. L e l i o , a lgunos á M . J u n i o Si lano. S e g ú n 
V a l e r i o A n c l a s , A r i n o estaba a l f rente de l a g u a r n i ­
c i ó n car taginesa, y este fué el que se r i n d i ó á los r o ­
manos; otros escri tores aseguran fué M a g ó n . Igua les 
diferencias de o p i n i ó n h a y acerca del n ú m e r o de naves 
cogidas , sobre l a c a n t i d a d de oro y de p l a t a y l o que se 
o b t u v o de l a ven ta . E n el caso de adoptar u n p a r t i d o , 
e l t é r m i n o medio s e r í a el m á s v e r o s í m i l . V o l v i e n d o á 
los rehenes, E s c i p i ó n que les h a b í a mandado l l a m a r , 
c o m e n z ó t r a n q u i l i z a n d o á todos , d i c i é n d o l e s : « Q u e es­
t a b a n en poder del pueb lo romano , que p r e f e r í a suje tar 
los corazones con beneficios antes que con el t emor , y 
un i r se las naciones extranjeras con los lazos de l a bue­
na fe y de l a amis t ad , á imponer les el y u g o de c r u e l 
e s c l a v i t u d . » E n seguida p r e g u n t ó el n o m b r e de las 
c iudades y el n ú m e r o de rehenes de cada una y e n v i ó 
mensajeros para i n v i t a r á los padres á que v in i e sen 
á recoger sus h i jos . L o s rehenes que p e r t e n e c í a n á 
aquel las ciudades cuyos legados estaban presentes, pa­
sa ron desde luego á poder de é s t o s , encargando los de­
m á s á l a cus todia y b e n i g n i d a d del cues tor C. F l a m i -
n i o . Cuando se ocupaba de estas cosas E s c i p i ó n , una 
m u j e r m u y anciana, esposa de Mandon io , he rmano de 
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I n d i b i l i s , jefe de los i lergetas , a t r a v e s ó l a m u l t i t u d , se 
a r r o j ó l lo rando á los pies del genera l y le s u p l i c ó «qu& 
recomendase especialmente á los guard ias el respeto y 
m i r a m i e n t o con las m u j e r e s . » Contes tando E s c i p i ó n que 
no c a r e c e r í a n de nada, r e p l i c ó : «no nos preocupa ese 
f r i vo lo i n t e r é s . ¿No es bueno todo en nues t ra p o s i c i ó n ? 
Otras a larmas s iento cuando considero l a t i e r n a edad 
de estas j ó v e n e s ; porque en cuanto á m í no tengo que 
t emer los u l t ra jes de que puede ser objeto una m u j e r . » 
E n derredor suyo t e n í a las b i jas de I n d i b i l i s , en l a 
flor de l a edad y de l a belleza, y o t ras muchas t a m b i é n 
del m i s m o rango que l a reverenciaban como á su p ro ­
p i a madre . E s c i p i ó n le d i jo : «Mi honor y el del pueb la 
romano me i m p o n e n el deber de conservar i n v i o l a b l e 
en m i campamento lo que en todas partes respeta­
se; pero este deber me lo hace m á s sagrado vues t r a 
v i r t u d y noble ruego, porque n i el m i s m o i n f o r t u n i o os 
ha hecho o l v i d a r el decoro de l a m a t r o n a . » E n seguida 
conf ió aquellas pr i s ioneras á l a cus tod ia ;de u n o f i c i a l 
de cos tumbres i r reprens ib les , o r d e n á n d o l e que las t r a ­
t a r a con el respeto y m i r a m i e n t o que se debe á las es­
posas y madres de los propios h u é s p e d e s . 

Poco d e s p u é s los soldados l l e v a r o n á su presencia á 
u n a pr incesa joven , de t a n pe regr ina h e r m o s u r a , que 
a t r a í a todas las mi radas á s u paso. E s c i p i ó n se i n f o r m ó 
de su p a t r i a y su f a m i l i a , e n t e r á n d o s e , entre otras cosas, 
de que era l a p r o m e t i d a de u n jefe de los c e l t i b é r i c o s , 
l l a m a d o A l u c i o . E n seguida l l a m ó á los padres y a l f u ­
t u r o esposo, y sabiendo que amaba apasionadamente á 
l a j o v e n c a u t i v a , le d i r i g i ó á su l legada las palabras 
m á s afectuosas, antes de dar audiencia á los padres. 
« S o y joven y hab lo á u n j o v e n , po r lo que pueden tener 
m á s l i b e r t a d m i s palabras . A l t r a e r m e m i s soldados 
c a u t i v a á t u p rome t ida , hanme d icho que l a amas con 
p a s i ó n , y su belleza me lo ha hecho creer f á c i l m e n t e . 
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M i edad m e p e r m i t i r í a t a m b i é n en t regarme á las d u l z u ­
ras de l amor casto y l e g í t i m o , s i los intereses de l a re ­
p ú b l i c a no ocupasen p o r comple to m i c o r a z ó n , y has ta 
c r e e r í a d igno de i n d u l g e n c i a el exceso m i s m o de m i 
p a s i ó n po r u n a j o v e n esposa; debo, pues, ya que l a for­
t u n a me lo p e r m i t e , favorecer t a m b i é n t u amor . T u 
p r o m e t i d a ha sido respetada en m i campamento como 
lo h a b r í a s ido en casa de sus padres. Te la he conserva­
do como i n v i o l a b l e d e p ó s i t o pa ra hacerte u n regalo 
d i g n o de t i y de m í . E l ú n i c o precio que pongo á este 
favor , es que seas amigo del pueblo romano ; s i m e crees 
honrado , como m i padre y m i t í o se presen ta ron á estas 
naciones, sabe que en R o m a h a y m u c h o s c iudadanos 
q u é se me parecen, y que hoy no exis te en l a t i e r r a pue­
b l o de l que, por t i y po r t u p a t r i a , debas t emer t a n t o e l 
odio y buscar l a a m i s t a d . » E l j o v e n , confuso y á l a vez 
rebosando a l e g r í a , t o m ó l a mano de E s c i p i ó n y c o n j u r ó 
á todos los dioses para que se e n c a r g a r á n de su agrade­
c i m i e n t o , puesto que él no p o d í a paga r d ignamen te 
aquel beneficio. E n seguida presen ta ron a l padre , l a 
madre y par ientes de l a j o v e n cau t i va , quienes h a b í a n 
t r a í d o considerable c a n t i d a d de d inero para rescatar la ; 
pero v iendo que E s c i p i ó n se l a ent ragaba s in rescate, 
r o g á r o n l e que aceptase aquel la can t idad á t í t u l o de re­
galo , a s e g u r á n d o l e que no a g r a d e c e r í a n menos aque l 
nuevo favor que su p r i m e r beneficio. V e n c i d o E s c i p i ó n 
p o r su ins is tenc ia , c o n t e s t ó que aceptaba, h izo colocar 
el oro á sus pies, y d i r i g i é n d o s e en seguida á A l u c i o , 
d i j o : « A d e m á s de l a dote que r e c i b i r á s de t u suegro , 
recibe de m í ese regalo de b o d a , » i n v i t á n d o l e en el ac to 
á que hiciese r e t i r a r el oro y dispusiese de él como 
suyo . Co lmado A l u c i o de honores y beneficios, se r e t i r ó 
regoci jado; y de regreso en su p a í s , no c e s ó de hab la r á 
sus compa t r io t a s de las v i r t u d e s de E s c i p i ó n , « j o v e n 
h é r o e , parecido solamente á los dioses, ven ido á Espa-
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ñ a para subyugar todo con sus armas , su c lemencia 
y g e n e r o s i d a d . » Por esta r a z ó n se a p r e s u r ó á hacer le­
vas entre sus cl ientes y v o l v i ó pocos d í a s d e s p u é s á 
presentarse á E s c i p i ó n al frente de m i l cua t roc ien tos 
j inetes e s c o g i d o s . » 

E s c i p i ó n r e t u v o a l g ú n t i empo á L e l i o á su lado, pa ra 
disponer, s e g ú n sus consejos, l a suerte de los cau t ivos 
y de los rehenes y l a d i s t r i b u c i ó n del b o t í n . Tomadas 
todas las disposiciones, le d i ó una q u i n q u e r r e m e , en l a 
que e m b a r c ó á M a g ó n y á qu ince senadores hechos p r i ­
sioneros con é l , y les e n v i ó á l l e v a r á R o m a la n o t i c i a 
de su v i c t o r i a . Por su par te d e d i c ó los pocos d í a s que 
se h a b í a propues to pasar en Car tagena en ejercitar las 
t ropas de t i e r r a y de mar . E n el p r i m e r d í a , las legiones 
armadas r e c o r r i e r o n delante de é l u n espacio de cua t ro 
m i l l a s ; el segundo r ec ib i e ron orden de l i m p i a r y p u l i r 
las a rmas delante de las t iendas; en el tercero, s i m u l a r o n 
una ba t a l l a campa l a t a c á n d o s e con armas embotadas; 
el cua r to , lo ded icaron a l descanso, y el q u i n t o á nue­
vas evoluciones m i l i t a r e s . Es t a a l t e r n a t i v a de t raba jo y 
descanso c o n t i n u ó todo el t i e m p o que permanec ie ron 
las t ropas en Cartagena. Las t r i pu l ac iones y soldados 
de m a r i n a s a l í a n á a l t a m a r cuando estaba t r a n q u i l a , y 
ensayaban l a ve loc idad de sus naves por medio de s i ­
m u l a c r o s de combates navales. Tales eran fuera de l a 
c i u d a d , por m a r y t i e r r a , los ejercicios que preparaban 
el á n i m o y el cuerpo pa ra los t rabajos verdaderos de los 
combates. E l i n t e r i o r de l a c i u d a d no presentaba as­
pecto menos belicoso, resonando con el r u i d o de toda 
clase de obreros reunidos en los tal leres p ú b l i c o s . E l 
gene ra l lo v i g i l a b a todo á l a vez; en t an to se encontraba 
en l a flota ocupado del e j é r c i t o n a v a l , en t an to h a c í a 
desfilar las leg iones ; unas veces empleaba el t i e m p o 
en inspeccionar los trabajos que m u l t i t u d de obreros 
rea l izaban d ia r i amente y á p o r f í a , en tal leres , arsenales 
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y as t i l leros . D e s p u é s de dar este i m p u l s o á los t r aba ­
j o s , reparado las brechas de las m u r a l l a s y dejado 
g u a r n i c i ó n suf ic iente para l a defensa de l a c i u d a d , par ­
t i ó pa ra Tar ragona , rec ib iendo en el camino considera­
b le n ú m e r o de legaciones: á unas c o n t e s t ó s i n detenerse 
y á o t ras las c i t ó para Tar ragona , donde h a b í a convo­
cado l a asamblea de todos los al iados, t a n t o a n t i g u o s 
como modernos . R e u n i é r o n s e a l l í t a m b i é n los legados 
de casi todos los pueblos que h a b i t a n aquende el E b r o , 
y m u c h o s hasta de las p rov inc i a s del lado opuesto. L o s 
jefes cartagineses sofocaron a l p r i n c i p i o el r u m o r de l a 
t o m a de Cartagena; pero cuando el acon tec imien to se 
d i v u l g ó bastante para que fuese posible ocu l t a r l o ó d i ­
s i m u l a r l o , p r o c u r a r o n rebajar el m é r i t o del t r i u n f o . 
'<Atacada de i m p r o v i s o y casi f u r t i v a m e n t e , l a c i u d a d 
h a b í a sido tomada en u n d í a , y este acon tec imien to 
t a n p e q u e ñ o lo h a b í a conver t ido en conqu i s ta i m p o r ­
t an te l a v a n i d a d de u n j oven , orgul loso de sus comien­
zos y en el exceso de su a l e g r í a . Pero cuando se ente­
rase de que t res generales, t res e j é r c i t o s v i c t o r i o s o s 
m a r c h a b a n para c o m b a t i r l e , r e c o r d a r í a m u y p r o n t o 
sus desgracias d o m é s t i c a s . » A s í hab laban en p ú b l i c o , 
pero no ignoraban c u á n t o les h a b í a deb i l i t ado para lo 
sucesivo l a p é r d i d a de Cartagena. 

FIN DEL LIBRO XXVI. 
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SÜMAE10. 

Aníbal derrota al procónsul Cn. Ful v io .—El cónsul Marcelo con­
sigue ventajas sobre Aníbal; le persigue y obliga al combate. 
—Fabio Máximo recobra á Tárente.—Victoria de Escipión en 
España.—Prisión del sobrino deMasinisa. Su libertad.—Los 
cónsules Claudio Marcelo y T. Quincio Crispino caen en una 
emboscada: muere Marcelo y escapa Crispino.—Victorias del 
procónsul L . Sulpicio sobre Filipo y los aqueos.—Clausura del 
lustro y censo de los ciudadanos.—Asdrúbal pasa los Alpes. 
Los cónsules M . Livio y Claudio Nerón le derrotan y matan. 
•Gloria de C. Nerón en la jornada. 

Este era el estado de las cosas en E s p a ñ a . E n I t a l i a , el 
c ó n s u l Marcelo r e c o b r ó á Salapia po r t r a i c i ó n j t o m ó 
p o r fuerza á los samni tas Maronea y Meles, a p o d e r á n ^ 
dose d é l o s tres m i l hombres que de jó en ellas de g u a r n i ­
c i ó n A n í b a l . E l b o t í n fué bastante considerable y q u e d ó 
abandonado al soldado. E n c o n t r á r o n s e t a m b i é n m á s de 
doscientos cuarenta m i l mod ios (1) de t r i g o y c ien to 
diez m i l de cebada. Pero el regoci jo por este t r i u n f o no 
fué t a n grande como la t r i s t eza po r el desastre expe r i ­
men tado pocos d í a s d e s p u é s cerca de Herdonea . H a b í a 

(1) E l modio equivalía á ocho litros y cuatro centilitros. 
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decid ido el p r o c ó n s u l C n . F l a v i o recuperar aquel la c i u ­
dad, que se s e p a r ó de l a a m i s t a d de los romanos poco 
d e s p u é s de l a ba ta l l a de Cannas: el p r o c ó n s u l acampaba 
cerca de l a c iudad , pero en p o s i c i ó n insegura y m a l 
guardada. Su n a t u r a l neg l igenc ia aumentaba con las 
disposiciones que m o s t r a b a n los l i ab i tan tes r e l a t i v a ­
mente á los cartagineses, porque s a b í a n que, d e s p u é s 
de l a p é r d i d a de Salapia, A n í b a l h a b í a pasado de aque­
l las comarcas a l B r u c i o . Pa r t i endo secretamente de 
Herdonea algunos e m i s a r i o s , p r e v i n i e r o n á A n í b a l , 
qu i en r e s o l v i ó conservar aquel la c i u d a d a l iada y se l i ­
son jeó de sorprender á u n enemigo i m p r u d e n t e . Con ob­
je to de que no se d ivu lgase su m a r c h a , p a r t i ó s i n ba ­
gajes y a v a n z ó á marchas forzadas hac ia Herdonea , 
p r e s e n t á n d o s e en orden de ba t a l l a para i n f u n d i r m á s 
t e m o r a l enemigo. E l general r o m a n o no c a r e c í a de va­
lo r , pero no era t a n h á b i l y t e n í a menos fuerzas, y 
saliendo apresuradamente á l a cabeza de sus t ropas , 
a c e p t ó el combate; l a q u i n t a l e g i ó n y l a c a b a l l e r í a de l a 
i zqu ie rda , comenzaron v igorosamente el ataque. A n í ­
ba l d ió o rden á su c a b a l l e r í a pa ra que aprovechase el 
m o m e n t o en que l a i n f a n t e r í a estuviese c o m p r o m e t i d a 
en l a pelea, para rodear el e j é r c i t o r o m a n o y caer, unos 
sobre el campamento y o t ros sobre l a r e t a g u a r d i a de 
los combat ien tes . Recordando en seguida l a v i c t o r i a 
conseguida dos a ñ o s antes sobre el p re to r C n . F u l v i o , 
de l a i d e n t i d a d de nombres d e d u c í a l a i g u a l d a d de é x i ­
tos , esperanza que no q u e d ó defraudada. L o s romanos , á 
pesar de l a considerable p é r d i d a que h a b í a n e x p e r i m e n ­
tado en el combate de i n f a n t e r í a , no h a b í a n abandonado 
a ú n las filas n i sus e n s e ñ a s ; pero el r u i d o de l a caba­
l l e r í a que l legaba p o r l a espalda y los g r i t o s que lanza­
ba el enemigo por el lado del campamento i n t r o d u j e r o n 
l a p e r t u r b a c i ó n entre ellos. L a sexta l e g i ó n , que forma­
ba l a segunda l í n e a , fué l a p r i m e r a que q u e d ó desorde-
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nada por los n ú m i d a s , a r ras t rando en seguida en su 
de r ro ta á l a q u i n t a y toda l a p r i m e r a l í n e a . A lgunos , 
p u d i e r o n h u i r , otros quedaron m u e r t o s en su pues to , 
c o n t á n d o s e entre é s t o s el p r o c ó n s u l y once t r i b u n o s 
m i l i t a r e s . Dif íc i l s e r í a apreciar con e x a c t i t u d l a p é r d i d a 
de los romanos y de los al iados: unos l a hacen s u b i r á 
trece m i l hombres ; o t ros l a l i m i t a n á siete m i l . E l c a m ­
pamen to y el b o t í n cayeron en poder de los vencedores. 
No dudando A n í b a l que Herdonea se h a b r í a en t regado 
á los romanos , t r a s l a d ó á los hab i t an tes á Me tapon to y 
T h u r i o y q u e m ó l a c i u d a d , dando m u e r t e á los p r i n c i ­
pales ciudadanos cuyas in te l igenc ias secretas con F u í -
v i o quedaron probadas . L o s romanos que escaparon de 
aquel desastre h u y e r o n casi desarmados po r diferentes 
caminos , yendo á reun i r se con el c ó n s u l Marcelo en el 
Samnio . 

No a l a r m ó á Marcelo aquel la de r ro t a y a n u n c i ó en 
una car ta a l Senado l a p é r d i d a del p r o c ó n s u l y de su 
e j é r c i t o , ex te rminado en Herdonea; a ñ a d i e n d o « q u e é l , 
que h a b í a sabido amenguar el o r g u l l o de A n í b a l des­
p u é s de la ba ta l l a de Oaanas, marchaba con t ra este ge­
nera l para poner t é r m i n o á sus a l e g r í a s . » S in emba rgo , 
en R o m a los dolorosos recuerdos del pasado aumen ta ­
ban los temores po r lo p o r v e n i r . E l c ó n s u l p a s ó de l 
Samnio á L u c a n i a y m a r c h ó á acampar en frente de 
A n í b a l , en l a l l anu ra de N u m i s t r ó n , dominada p o r u n a 
a l t u r a que ocupaban los cartagineses. Para m o s t r a r 
comple ta confianza en s í "mismo, fué el p r i m e r o que 
a v a n z ó en orden de ba t a l l a , no re t rocediendo A n í b a l a l 
ver las e n s e ñ a s que s a l í a n del campamento . L a d ispos i ­
c i ó n de los e j é r c i t o s era l a s igu ien te : los cartagineses 
t e n í a n su derecha escalonada en l a co l ina y los romanos 
apoyaban su i z q u i e r d a en l a c iudad . Desde l a t e rce ra 
ho ra del d í a has ta l a noche e s tuv i e ron comba t i endo . 
L a s p r i m e r a s filas estaban m u y fat igadas: po r el l ado 
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de los romanos l a fo rmaban la p r i m e r a l e g i ó n y l a ca­
b a l l e r í a de la derecha; por el de A n í b a l , las t ropas es­
p a ñ o l a s , los honderos baleares y los elefantes que ha­
b í a n hecho avanzar en med io de l a a c c i ó n . L a v i c t o r i a 
q u e d ó indecisa por m u c h o t i empo . Entonces l a tercera 
l e g i ó n r e e m p l a z ó á l a p r i m e r a , y l a c a b a l l e r í a de la iz­
qu ie rda á la de l a derecha: el enemigo r e e m p l a z ó t a m ­
b i é n con otros soldados á los p r imeros que estaban ex­
tenuados . E l combate, que comenzaba á languidecer , se 
r e a n i m ó de p ron to con encarn izamien to , con el a rdor y 
e n e r g í a de las t ropas de refresco; pero a l anocher se se­
pa ra ron s in que se hubiese declarado l a v i c t o r i a . A l d í a 
s igu ien te , los romanos es tuv ieron sobre las armas des­
de l a sal ida del sol has ta m u y ent rado el d í a . Como no 
se presentaba n i n g ú n enemigo, recogieron t r a n q u i l a ­
mente el b o t í n , amon tona ron todos sus mue r to s en el 
m i s m o s i t io y los quemaron . A l a s iguiente noche, A n í ­
b a l se r e t i r ó en s i lencio y se d i r i g i ó á l a A p u i i a . A l ama­
necer, v iendo Marcelo que h u í a el enemigo, de jó sus 
he r idos en N u m i s t r ó n , bajo l a cus tod ia de d é b i l desta­
camento , á las ó r d e n e s de L . F u r i o P u r p ú r e o , t r i b u n o 
de los soldados, y se puso en p e r s e c u c i ó n de A n í b a l , a l 
que a l c a n z ó en Venus ia . A l l í pasaron a lgunos d í a s en 
combates de avanzadas, en los que se c o n f u n d í a n l a 
c a b a l l e r í a y la i n f a n t e r í a , con m u c h o m á s r u i d o que re­
su l tado , pero casi s iempre con venta ja de los romanos . 
Los dos e j é r c i t o s r eco r r i e ron en seguida l a A p u i i a s i n 
n i n g u n a a c c i ó n memorab le ; A n í b a l l evan taba su cam­
pamen to p o r l a noche, med i t ando constantemente a l ­
g u n a sorpresa, y Marcelo no le s e g u í a sino en pleno d í a 
y d e s p u é s de haber reconocido el camino . 

E n t r e t a n t o se ocupaba Flaco en Capua en vender los 
bienes de los pr inc ipa les d e i a c i u d a d y arrendar los te 
r renos confiscados, c o n t r a t á n d o l o s todos median te el 
pago de una can t idad en t r i g o . Para j u s t i f i c a r el em-
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pleo dec nuevos r igores con t ra los campanios , c o n s i g u i ó 
se le denunciase una c o n s p i r a c i ó n t r a m a d a c o n t r a é l . 
H a b í a p r o h i b i d o á sus soldados alojarse en l a c iudad , 
c o n objeto de poder a l q u i l a r las casas lo m i s m o que las 
t i e r ras , y e v i t a r que las del ic ias de aquel la v o l u p t u o s a 
p o b l a c i ó n enervasen su e j é r c i t o como el de A n í b a l ; ha­
b i é n d o l e s obl igado á c o n s t r u i r barracas m i l i t a r e s j u n t o 
á las puer tas y mura l l a s . L a m a y o r pa r t e de estas bar ra­
cas eran de zarzos, de tablas y a lgunas de c a ñ a s entre­
lazadas, y todas estaban cubier tas de paja, siendo m u y 
á p r o p ó s i t o para arder. E n una c o n s p i r a c i ó n f raguada 
por los B los io , h a b í a n ent rado c iento setenta campa­
n ios , p r o p o n i é n d o s e incend ia r las todas una noche á l a 
m i s m a hora . L o s cr iados de l a de los Blos io de­
n u n c i a r o n l a c o n s p i r a c i ó n ; en seguida m a n d ó el p r o ­
c ó n s u l cerrar todas las puer tas y dispuso que los solda­
dos tomasen las a r m a s ; p r e n d i ó s e á los culpables , 
l l e v ó s e el asunto con e n e r g í a y fueron condenados y 
ejecutados. Los denunciadores r e c i b i e r o n l a l i b e r t a d y 
diez m i l sextercios po r cabeza. L o s hab i tan tes de N u -
cer ia y de A cerra se quejaban de carecer de casas desde 
que u n incendio h a b í a des t ru ido casi po r comple to á 
A c o r r a y Nucer ia h a b í a sido a r ru inada . F u l v i o les re­
m i t i ó al Senado, que p e r m i t i ó á l o s de A c e r r a reedi f icar 
sus casas incendiadas , siendo los de Nuce r i a t ras lada­
dos á A t e l a , s e g ú n sus deseos, rec ib iendo l a p o b l a c i ó n 
de esta c i u d a d orden de emig ra r á Calacia . E n med io 
de esta m u l t i t u d de acontec imientos favorables ó ad­
versos que preocupaban todos los á n i m o s , no se o l v i d ó 
l a for taleza de Taranto . M . O l g u n i o y P. A q u i l i o , env ia ­
dos á l a E t r u r i a para compra r t r i g o dest inado á Ta ren -
to , p a r t i e r o n de Roma, y a l m i s m o t i e m p o se destaca­
r o n m i l soldados del e j é r c i t o de l a c i u d a d , entre roma­
nos y aliados, para que guarneciesen aquel la plaza. 

Tocaba ya á su fin el verano y a c e r c á b a n s e los c o m í -
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cios consulares; pero asegurando Marcelo en sus cartas, 
a l Senado que no p o d í a , s in pe l igro para l a r e p ú b l i c a , , 
suspender su ardiente p e r s e c u c i ó n , n i abandonar las 
huel las de A n í b a l , que con t inuaba huyendo s in aceptar 
combate, el Senado se encontraba en l a desagradable 
a l t e r n a t i v a de separar de l a g u e r r a á u n c ó n s u l cuyas 
operaciones eran t a n b r i l l an t e s , ó no n o m b r a r c ó n s u l e s 
para el a ñ o s i g u i e n t e / P r e f i r i ó s e l l a m a r de S ic i l i a a l c ó n ­
su l V a l e r i o , aunque se encontraba fuera de I t a l i a , es­
c r i b i é n d o l e L . M a n l i o , p re to r de l a c i u d a d (1) po r m a n ­
dato del Senado, r e m i t i é n d o l e a l m i s m o t i e m p o l a c a r t a 
del c ó n s u l M. ,Marce lo , para que se enterase de los m o ­
t i v o s que d e c i d í a n á los senadores á l l a m a r l e m á s b i e n 
que á su colega. Por l a m i s m a é p o c a , legados del rey 
S iphax t ra je ron á B o m a n o t i c i a de los t r i u n f o s de este 
p r í n c i p e c é n t r a l o s cartagineses. « S u s e ñ o r , d e c í a n , con­
sideraba á Car tago como su m a y o r enemiga y á R o m a 
como su m á s quer ida al iada. A n t e s h a b í a enviado y a 
una l e g a c i ó n á E s p a ñ a , á los generales romanos P. y 
C n . Oornel io ; y ahora v e n í a á buscar como en su m i s ­
ma fuente la a m i s t a d de los r o m a n o s . » L o s senadores 
les contes taron con benevolencia y has ta env ia ron u n a 
l e g a c i ó n con regalos á S iphax f o r m á n d o l a L . Genuc io , 
P. Petel io y P. P o p i l i o , quienes l l e v a b a n el encargo de 
entregar le una toga y una t ú n i c a de p ú r p u r a , una s i l l a 
c u r u l y una copa de oro de cinco l i b r a s de peso. E n se-

(1) Primeramente cuando par t ían los cónsules para la gue­
rra, encargaban la ciudad al cuidado de un teniente que ellos 
mismos elegían y al que instalaban con el t i tu lo de prefecto de 
la ciudad. Mas con el tiempo, el pretor urbano adquirió por cos­
tumbre el derecho de sustituirles. En la circunstancia actual, 
queriendo el Senado dar carácter oficial al llamamiento de Va­
lerio, hizo que el pretor urbano le escribiese con este objeto. 
Cuando los cónsules estaban fuera de la ciudad, el poder ejecu­
tivo pasaba al pretor urbano, que solamente era jefe de la j t is -
tlcia cuando el cónsul estaba en Roma. 
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g u i d a d e b í a n presentarse en la corte de o t ros reyezuelos 
de Á f r i c a , l l evando , para regalarles , togas pre textas y 
copas de oro de tres l i b r a s de peso. M . A t i l i o y M . A c i -
l i o enviados á P to lomeo y á Cleopat ra , que r e inaban en 
A l e j a n d r í a , para r enovar y conf i rmar l a a l ianza con ­
c l u i d a con ellos, d e b í a n ofrecer al r ey una toga , u n a 
t ú n i c a de p ú r p u r a y una s i l l a c u r u l , y á l a re ina u n m a n ­
to bordado y u n ves t ido de p ú r p u r a . D u r a n t e el e s t í o 
en que se rea l izaron estos acontec imientos , se anunc ia ­
r o n muchos p rod ig ios ocu r r idos en las ciudades y cam­
pos inmedia tos . E n T ú s e n l o h a b í a nac ido u n cordero 
•con una te ta l lena de leche; u n r ayo h a b í a c a í d o sobre 
•el t e m p l o de J ú p i t e r , des t ruyendo cas i todo e l t echo . 
E n l a m i s m a é p o c a p r ó x i m a m e n t e , se h a b í a v i s t o caer 
e l r ayo ante l a pue r t a de A n a q u i a , y arder l a t i e r r a u n 
d í a y una noche s in que nada a l imentase el fuego; en 
l a encruci jada de A n a g o n i a los p á j a r o s h a b í a n abando­
nado sus n idos en los á r b o l e s del bosque sagrado de 
D i a n a ; en e l m a r de Ter rac ina , cerca del pue r to , serpien­
tes de mons t ruosas d imensiones h a b í a n sal tado sobre 
las aguas como peces que juegan; en T a r q u i n i a h a b í a 
nacido u n cerdo con cabeza h u m a n a ; y en e l t e r r i t o ­
r i o de Oapena, cerca del bosque sagrado de T e r o n i a , 
d u r a n t e u n d í a y u n a noche cua t ro estatuas h a b í a n 
estado b a ñ a d a s de sudor de sangre. Para e x p i a r estos 
p r o d i g i o s decre taron los p o n t í f i c e s l a i n m o l a c i ó n de 
v í c t i m a s mayores ; d i sponiendo u n d í a de roga t ivas en 
E o m a , delante de todos los altares, y o t ro d í a en el te­
r r i t o r i o de Capena, en el bosque sagrado de F e r o n i a . 

L l a m a d o el c ó n s u l M . V a l e r i o por las cartas que h a b í a 
r e c i b i d o , e n t r e g ó el mando de l a p r o v i n c i a y del e jé rc i ­
t o a l p re tor Cincio^ e n v i ó á M . V a l e r i o Messala, jefe de 
l a flota, á t a l a r las costas de A f r i c a con par te de las na ­
ves y á v i g i l a r los m o v i m i e n t o s y p repa ra t ivos de los 
cartagineses y p a r t i ó con diez naves para Roma , adon-
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de l l e g ó fe l izmente . E n seguida r e u n i ó el Senado j d i ó 
cuenta de su conducta . « H a b í a somet ido l a S i c i l i a , d o n ­
de desde cerca de sesenta a ñ o s se h a c í a una guer ra , se­
ñ a l a d a frecuentemente por grandes desastres en m a r j 
t i e r r a . N i u n c a r t a g i n é s quedaba en aquel la p r o v i n c i a , 
n i u n s ic i l iano de aquellos á quienes h a b í a ahuyen tado 
el t e r r o r estaba ausente ahora; de regreso todos en sus 
ciudades y sus campos, l ab raban y sembraban sus t i e ­
r ras ; el suelo desolado recuperaba a l fin aquel la fera­
c idad que formaba l a r iqueza de sus habi tan tes y que 
era el recurso m á s seguro de R o m a en paz y en gue­
r r a .» E n seguida i n t r o d u j e r o n en el Senado á M u t i n o y 
á todos aquellos que h a b í a n merec ido b i e n del pueb la 
romano y se les r e c i b i ó honrosamente para c u m p l i r e l 
compromiso del c ó n s u l . A M u t i n o se h i zo c iudadana 
romano , h a b i é n d o l o propuesto u n t r i b u n o del pueblo á 
los plebeyos, con el b e n e p l á c i t o d é l o s senadores. M i e n ­
t ras o c u r r í a n en R o m a estas cosas, M . V a l e r i o Messala 
abordaba al Áf r i c a con c incuen ta naves, antes de ama­
necer; desembarcando de i m p r o v i s o en t e r r i t o r i o de 
U t i c a , l l evando á lo lejos la d e s t r u c c i ó n y a r reba tando 
considerable n ú m e r o de pr i s ioneros y de b o t í n : en se­
g u i d a se e m b a r c ó y v o l v i ó á S i c i l i a , estando de regre­
so en L i l i b e a á los t rece d í a s de su p a r t i d a . I n t e r r o g a n ­
do á los pr i s ioneros , c o n s i g u i ó no t i c i a s que t r a s m i t i ó 
a l c ó n s u l L e v i n o , pa ra i n fo rmar l e del estado de las co­
sas en A f r i c a . « C i n c o m i l n ú m i d a s estaban preparados 
en Car tago , á las ó r d e n e s de Mas in i sa , h i j o de Gala , 
j o v e n m u y entusiasta; en toda el Á f r i c a se l l evaban á 
cabo ot ras levas, que d e b í a n reun i r se con A s d r ú b a l en 
E s p a ñ a . Este general p a s a r í a á I t a l i a lo m á s p r o n t o po­
sible , con el m a y o r n ú m e r o de t ropas que pudiese l l e ­
va r , y se r e u n i r í a con A n í b a l , de lo que d e p e n d í a l a 
v i c t o r i a á los ojos de los cartagineses. E q u i p a b a n ade­
m á s considerable flota para reconquis ta r l a S i c i l i a , ere-
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yendo V a l e r i o que estaba y a dispuesta para hacerse á 
l a m a r . » T a l e m o c i ó n produjo en el Senado l a l e c t u r a 
de esta carta , que se d e c i d i ó que el c ó n s u l no esperase 
los comic ios ; que n o m b r a r í a d i c t ado r para que los pre­
sidiese y r e g r e s a r í a en seguida á su p r o v i n c i a . Entonces 
sobrev ino una d i f i c u l t a d : d e c í a el c ó n s u l que l legado á 
Sicilia. , n o m b r a r í a d i c t ador á M . V a l e r i o Messala , jefe 
de l a flota. L o s senadores s o s t e n í a n que no p o d í a n o m ­
brarse d ic tador fuera del t e r r i t o r i o romano (1), cuyos 
l í m i t e s se c o n f u n d í a n con los de I t a l i a . Hab iendo exp lo ­
rado las opiniones el t r i b u n o del pueblo M . L u c r e c i o , 
d e c r e t ó el Senado que «el c ó n s u l , antes de sa l i r de 
Roma , c o n s u l t a r í a a l pueblo acerca de l a e l e c c i ó n de 
d i c t ado r y p r o c l a m a r í a á su elegido. S i se negaba el 
c ó n s u l , el p re to r se d i r i g i r í a a l pueb lo ; y p o r n e g a t i v a 
del p re to r , los t r i b u n o s a c u d i r í a n á los p l e b e y o s . » E l 
c ó n s u l se n e g ó á abandonar al pueb lo u n a e l e c c i ó n q u e 
le p e r t e n e c í a , y p r o h i b i ó a l p re tor que l a h ic ie ra ; los 
t r i b u n o s acud ie ron á los plebeyos y u n p l eb i sc i to de­
c l a r ó que se p r o c l a m a r í a á O. F u l v i o , que se encon­
t r a b a á l a s a z ó n delante de Capua. Pero l a v í s p e r a de 
l a asamblea el c ó n s u l p a r t i ó secretamente, du ran te l a 
noche para S ic i l i a , y el Senado, desconcertado, d e c i d i ó 
e n v i a r u n mensaje á M . C laud io , para roga r l e que acu­
diese en socorro de l a r e p ú b l i c a abandonada por su c o ­
lega y que proclamase a l elegido del pueblo . A s í , pues,, 
el c ó n s u l M . C laud io p r o c l a m ó d i c t ado r á Q. F u l v i o , y 
en v i r t u d del m i s m o p leb isc i to , F u l v i o t o m ó por jefe de 
los caballeros a l p o n t í f i c e m á x i m o P. L i c i n i o Craso. 

E n cuanto el d i c t ador l l e g ó á R o m a e n v i ó a l e j é r c i t o 
de E t r u r i a á C n . Sempronio Bleso, que h a b í a sido lega-

(l) E l dictador no podía llevar un ejército fuera de Italia;: 
no conociéndose más que una infracción de ésta ley. Muchos 
creen que se consideraba como romano todo el territo:io del ta-
lia que Boma habla sometido á su autoridad. 
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do suyo e n C a p u a , para reemplazar a l p re to r C. Cal-
p u r n i o , al que d e s t i n ó a l mando del e j é r c i t o y c i u ­
d a d de Capua. S e ñ a l ó los comic ios para el d í a h á b i l 
m á s i n m e d i a t o , pero el conf l ic to que se p r o m o v i ó entre 
los t r i b u n o s y el d ic tador i m p i d i ó su r e u n i ó n . L a t r i b u 
Oa le r i a de l a s e c c i ó n de los j ó v e n e s , designada p o r l a 
suerte para vo ta r l a p r i m e r a , h a b í a nombrado c ó n s u l e s 
á Q. F u l v i o y á Q, F a b i o ; las otras t r i b u s de l a m i s m a 
s e c c i ó n se i nc l i naban a l m i s m o vo to ; pero los t r i b u n o s 
de l pueblo C. y L . A r e n n i o se i n t e r p u s i e r o n . «No era 
o b r a r como buenos c iudadanos, d e c í a n , mantener en el 
cargo á u n mag i s t r ado , y s e r í a dar peor ejemplo a ú n 
n o m b r a r al pres idente d é l o s comic ios . S i el d ic tador se 
dejaba presentar como candidato , s u s p e n d e r í a n l a asam­
blea; s i se t r a t aba de cua lqu ie ra que no fuese é l , no se 
o p o n d r í a n . » E l d i c t ador invocaba en apoyo de l a causa 
de los comicios l a a u t o r i d a d del Senado, u n p leb i sc i to 
y ot ros antecedentes, d ic iendo: «Em el consulado de 
C n . Se rv i l io , d e s p u é s d é l a m u e r t e de su colega C. F i a -
m i n i o , en Tras imeno , se c o n s u l t ó á los plebeyos por 
acuerdo del Senado, y se d e c i d i ó po r u n p leb i sc i to que 
m i e n t r a s I t a l i a fuese teat ro de l a guer ra , el pueblo po­
d r í a reelegir los c ó n s u l e s que qu i s i e ra , y tantas veces 
como lo considerase conveniente . E n este p u n t o p o d í a 
c i tarse u n ejemplo a n t i g u o : el de L . P o s t u m i o Megelo, 
creado c ó n s u l con C. J u n i o B u b u l c o en los comicios que 
p r e s i d í a como in te r - rey ; y m á s recientemente , Q. Fab io , 
que c o n t i n u ó en el consulado, y que con segur idad , no 
lo h a b r í a consentido, de no e x i g i r l o el i n t e r é s p ú b l i c o . » 
D e s p u é s de largos debates, el d i c t ado r y los t r i b u n o s 
c o n v i n i e r o n a l fin en atenerse a l parecer del Senado. 
L o s Padres j u z g a r o n que, en las c i rcuns tancias presen­
tes c o n v e n í a que los generales an t iguos y exper imenta­
dos d i r ig iesen los negocios p ú b l i c o s y que no d e b í a n 
coartarse los comicios . L o s t r i b u n o s cedieron y se cele-
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b r ó l a asamblea , siendo nombrados c ó n s u l e s Q. Fa -
bio M á x i m o por q u i n t a vez y L . FUITÍO F l aco p o r l a 
cua r t a ; en seguida se n o m b r ó pretores á L . V e t u r i o 
F i l o , T. Qu inc io Cr i sp ino , C. H o s t i l i o T ú b u l o y C. A u r u n -
cu leyo . Elegidos los mag i s t r ados del a ñ o , Q. F u l v i o 
a b d i c ó l a d i c t adura . A l final del verano p a s ó á C e r d e ñ a 
u n a ñ o t a c a r í a g i n e s a de cuarenta naves, bajo el m a n d o 
de H a m í l c a r , l a n z á n d o s e p r i m e r a m e n t e sobre el t e r r i t o ­
r i o de Olb ia ; pero cuando se p r e s e n t ó el p re to r P. Man­
i l o V u l s o con su e j é r c i t o , d i ó v u e l t a á l a i s la y d e v a s t ó 
en l a costa opuesta los campos de Oaral is , v o l v i e n d o 
en seguida a l A f r i c a cargado de b o t í n . E n este a ñ o m u ­
r i e r o n algunos sacerdotes romanos y fueron reemplaza­
dos. C. S e r v i l i o fué elegido p o n t í f i c e en el puesto de 
T . O t a c i l i o Craso: a l decenvi ro de los sacr i f ic ios T . 
S e m p r o n í o L o n g o , h i j o de Cayo, s u c e d i ó T. Sempro-
n i o L o n g o , h i jo de T i t o . M . M a r c i o , r ey d é l o s sacrif ic ios 
m u r i ó , a s í como t a m b i é n M . E m i l i o Papo, c u r i ó n m á x i ­
m o ; á é s t o s no les d i e ron sucesores. F u e r o n censores 
este a ñ o L . V e t u r i o F i l o y P . L i c i n i o Craso, p o n t í f i c e 
m á x i m o . Craso L i c i n i o no h a b í a sido c ó n s u l n i p r e t o r 
antes de que le elevasen á l a censura, pasando de l a 
ed i l i dad á este cargo. Estos mag i s t r ados no l l e n a r o n 
las plazas vacantes del Senado n i r ea l i za ron n i n g ú n 
acto p ú b l i c o ; l a m u e r t e de L . V a l e r i o e x i g i ó l a abdica­
c i ó n de su colega. Los ediles c u m i e s L . V e t u r i o y P. L i ­
c i n i o V a r o d i e ron juegos romanos d u r a n t e u n d í a ; los 
ediles plebeyos Q. Cacio y L . Porc io L i c i n i o h i c i e r o n 
colocar, con el p roduc to de las m u l t a s , estatuas de 
bronce en e l t e m p l o de Ceres y d i e ron juegos m a g n í f i ­
cos pa ra aquel la é p o c a . 

A fines del a ñ o , t r e i n t a y cuat ro d í a s d e s p u é s de su 
p a r t i d a de Tar ragona , C. L e l i o , legado de E s c i p i ó n , 
l l e g ó á Roma . L a m u l t i t u d de cau t ivos que l l evaba en 
pos a t ra jeron inmensa concur renc ia a l en t ra r en l a 

TOMO IV . '21 
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c iudad . A l a m a ñ a n a s iguiente se p r e s e n t ó a l Senado, y 
r e f i r i ó que se h a b í a n apoderado en u n d í a de Cartagena, 
cap i t a l de E s p a ñ a , t omado muchas ciudades sublevadas 
y a t r a í d o otras muchas á l a a l ianza de Roma . E l re la to 
de los p r i s ioneros c o n f i r m ó casi por comple to el i n f o r m e 
de M . V a l e r i o Messala. L o s senadores quedaron m u y 
a larmados por el paso de A s d r ú b a l á I t a l i a , donde con 
d i f i c u l t a d se h a c í a frente á A n í b a l y su e j é r c i t o . Ante-
l a asamblea del pueblo h izo l a m i s m a d e c l a r a c i ó n L e l i o . 
Para honrar los b r i l l an t e s t r i u n f o s de E s c i p i ó n decre tó -
el Senado u n d í a de acciones de gracias (1), y m a n d ó á 
C. L e l i o que regresase i nmed ia t amen te á E s p a ñ a con 
las naves que h a b í a t r a í d o . He colocado en este a ñ o l a 
t o m a de Car tagena , en confo rmidad con muchas au to ­
r idades , aunque s é que a lgunos h i s to r i adores l a colo­
can en el a ñ o s iguiente ; pero m e parece i m p o s i b l e que 
E s c i p i ó n pasase xm a ñ o entero en E s p a ñ a s in hacer 
nada. Q. Fab io M á x i m o , c ó n s u l po r q u i n t a vez , y 
L . F laco , por l a cuar ta , r ec ib i e ron los dos l a p r o v i n c i a 
de I t a l i a el d í a en que e n t r a r o n en funciones en los idus 
de Marzo ; pero les env i a ron á m a n d a r en pun tos d i s t i n ­
tos; F a b i o d e b í a operar en Tarento ; F u l v i o en L u c a n i a 
y el B r u c i o . A M . C laud io se p r o r r o g ó el mando p o r u n 
a ñ o . L o s pretores sor tearon sus p r o v i n c i a s : C. H o s t i l i o 
T ú b u l o ob tuvo l a j u r i s d i c c i ó n d é l a c i u d a d ; L . V a l e r i o 

(1) Las rogativas eran oeremonias religiosas con objeto de 
dar gracias á los dioses por alguna victoria ó pedirles que 
alejasen alguna calamidad. Las acciones de gracias consis­
t ían en una visita á los dioses mayores, formando la procesión 
considerable número de niños y niñas, de condición libre, te­
niendo padre y madre, llevando coronas de flores, y en la mano 
ramas de laurel. Los niños marchaban delante cantando himnos 
á dos coros; después de ellos venían los pontífices, sacerdotes, 
magistrados, el Senado, los caballeros y el pueblo, todos vesti­
dos de blanco. Las señoras romanas tomaban parte también en 
esta procesión, á la que acudían con sus mejores galas. 
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F i l o , l a de los extranjeros con l a Ga l i a ; Capua t o c ó á 
T . Qu inc io C r i s p i n o , y l a C e r d e ñ a á O. A u r u n c u l e j o . 
L o s e j é r c i t o s se r epa r t i e ron de esta manera : F u l v i o re ­
c i b i ó las dos legiones que mandaba en S i c i l i a M . V a l e ­
r i o L e v i n o ; Q. F a b i o , las de E t r u r i a que o b e d e c í a n á 
C. C a l p u r n i o . E l e j é r c i t o de l a c i u d a d d e b í a reempla­
zarlas en l a E t r u r i a , siendo su general y conservando 
l a p r o v i n c i a C. C a l p u r n i o ; d i ó s e á T . Q u i n c i o Capua y 
el e j é r c i t o de Q. F u l v i o ; el p r o p r e t o r C. L e t o r i o d e b í a 
en t regar á L . V e t u r i o el mando de l a p r o v i n c i a y las 
fuerzas reunidas ya en A r i m i n i o . De ja ron á M . Marce lo 
las legiones á que d e b í a los t r i un fos de su consulado; 
M . V a l e r i o y L . C i n c i o , p ro r rogados t a m b i é n en sus 
mandos en S i c i l i a , r e c ib i e ron las legiones de Oannas, 
que comple ta ron con los restos de las t ropas de Cn. F u l ­
v i o . L o s c ó n s u l e s se ocuparon en r e u n i r aquellos restos 
y env ia r los á S i c i l i a , donde se les i m p u s o el m i s m o 
cas t igo que s u f r í a n los soldados de Cannas, porque el 
Senado les c o n s i d e r ó culpables de i g u a l c o b a r d í a . C. A u -
r u n c u l e y o r e c i b i ó el m a n d o de las legiones de C e r d e ñ a , 
que hasta entonces h a b í a n estado á las ó r d e n e s de 
P. M a n l i o V u l s o . P. Su lp i c io p e r m a n e c i ó en Macedonia 
con l a m i s m a l e g i ó n y l a m i s m a flota, p r o r r o g á n d o l e el 
mando po r u n a ñ o . T r e i n t a qu inque r remes r ec ib i e ron 
orden de pasar de S i c i l i a á Ta ren to á r eun i r se con el 
c ó n s u l Q. F a b i o y el resto de l a flota; M . Va le r io L e v i ­
no m a r c h a r í a en persona á t a l a r el Á f r i c a , ó b i e n en­
v i a r í a a l l á á L . C inc io ó á M . V a l e r i o Messala. E n E s ­
p a ñ a el ú n i c o cambio que se v e r i f i c ó fué l a con t inua ­
c i ó n de los poderes o torgados á E s c i p i ó n y á S i lano , n o 
por u n a ñ o , sino has ta que el Senado les l lamase . De esta 
manera quedaron repar t idos este a ñ o los e j é r c i t o s y las 
p r o v i n c i a s y designados los jefes que respec t ivamente 
h a b í a n de mandar los . 

E n medio de asuntos m á s impor t an t e s , el n o m b r a -
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m i e n t o de c u r i ó n m á x i m o (1) en l u g a r de M . E m i l i o , re­
produjo una querel la an t igua . L o s pa t r i c io s rechazaban 
l a cand ida tu ra de C. M a m i l i o V i t u l o , ú n i c o cand ida to , 
pero que era plebeyo; y lo rechazaban porque, has ta 
entonces, aquel sacerdocio h a b í a sido p r i v i l e g i o de su 
orden. A p e l a r o n á los t r i b u n o s y é s t o s se r e m i t i e r o n a l 
Senado, y el Senado de jó al pueblo la d e c i s i ó n del asun­
to . De esta manera C. M a m i l i o V i t u l o fué el p r i m e r cu ­
r i ó n m á x i m o elegido entre los plebeyos. E l p o n t í f i c e 
m á x i m o P. L i c i n i o o b l i g ó á C. V a l e r i o F laco , á pesar 
suyo , á hacerse consagrar flamín de J ú p i t e r (2). D i ó s e á 

(1) E l curión era jefe y sacerdote de la curia, elegido por 
ésta. Celebraba los sacrificios y las comidas solemnes. Frecuen­
temente presidia también las comidas de familia. Todos los cu-
riones estaban sometidos á uno que elegían las curias reuni­
das en los comicios. Llamábase éste Curión máximo. Los curio-
nes estaban sometidos además al pontífice máximo. 

(2) Dábase el nombre de ñamín al sacerdote encargado ex­
clusivamente del culto de un solo dios. E l flamín de Júpi ter , el 
de Marte y el de Rómulo tenían rango superior y se les llamaba 
mayores; los demás, en número de doce, se llamaban menores. 
La dignidad de flamín era vitalicia, exceptuando el de Júpi ter , 
que perdía su puesto cuando enviudaba. Este tíltimo, llamado 
también flamín dial, era el más considerado; distinguíase por su 
traje especial, y gozaba de silla de marfil, como los magistra­
dos superiores. Estaba sujeto á mul t i tud de formalidades muy 
singulares; prohibíasele montar á caballo, ver un ejército en 
batalla fuera de la ciudad, jurar, tocar perros, cabras, carne 
cruda, liebres, babas, y no solamente tocarlas, sino basta nom­
brarlas. Si un prisionero atado conseguía entrar en su casa, era 
necesario desatarle en el acto y arrojar la cuerda á la calle. No 
podía tener nudo alguno encima. Solamente podía cortarle el 
cabello persona de condición libre y el cortado debían ente­
rrarlo al pie de una encina verde. Su esposa, á la que se llama­
ba flaminica dial, llevaba traje de color de fuego y no podía 
usar calzado hecho con piel de animal muerto naturalmente, 
ni podía tampoco subir más de tres escalones, ni su marido re­
pudiarla. Por otra parte, la dignidad de flamín otorgaba im­
portantes privilegios. Por ejemplo, sacaba de la patria potesta 1 
al que estaba revestido de ella, favor muy importante por sí 
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C. L e t o r i o el cargo de decenvi ro de los sacr i f ic ios , des­
p u é s de l a m u e r t e de Q. M u c i o E s c é v o l a . Hub ie se ca l l a ­
do los m o t i v o s de esta c o n s a g r a c i ó n forzada de u n fla-
m í n , s i de u n depravado no hubiese hecho u n h o m b r e 
de b i en . L a ociosa j u v e n t u d y desarreglo de L . F l a c o » 
sus v i c io s , que le h a c í a n odioso á su hermano C. F laco 
y á toda su f ami l i a , h a b í a n de te rminado a l p o n t í f i c e 
m á x i m o P. L i c i n i o á e legir le como ñ a m í n . E n cuanto 
F laco se a f i c ionó á las cosas sagradas y á las ceremo­
nias re l igiosas , a b a n d o n ó de p r o n t o sus an t iguas cos­
t u m b r e s , has ta el p u n t o que n i n g ú n j o v e n r o m a n o me­
r e c i ó m á s respeto, m á s e s t i m a c i ó n de los p r inc ipa les 
senadores, de su f a m i l i a y de sus conciudadanos . E s t a 
a p r o b a c i ó n general le i n f u n d i ó j u s t a confianza en s í 
m i s m o , y le p e r m i t i ó rec lamar u n derecho cuyo ejerci­
cio h a b í a suspendido l a i n d i g n i d a d de sus predeceso­
res, el de entrar en el Senado. P r e s e n t ó s e , en efecto; 
pero separado p o r el p re to r L i c i n i o , a p e l ó á los t r i b u n o s 
de l pueblo . R e i v i n d i c a b a u n p r i v i l e g i o m u y a n t i g u o de l 
sacerdocio, inseparable de l a toga p re t ex ta , de l a s i l l a 
c u r u l y de l a d i g n i d a d de flamín. S e g ú n el p r e to r , no 
e ran ejemplos o lv idados de los an t iguos anales lo que 
c o n s t i t u í a u n derecho, sino las cos tumbres , los usos 
recientes. Nuest ros padres, nuestros m i s m o s abuelos no 
recordaban que n i n g ú n fiamín de J ú p i t e r hubiese goza­
do de aquel la p r e r r o g a t i v a . L o s t r i b u n o s dec lararon que 
el descuido de los anter iores flamines no p o d í a haber 

mismo en aquella rigurosa organización de la familia romana, 
pero que lo era muolio mayor en cuanto al mismo flamín, por­
que aqaelia emancipación no tenia para él los inconvenientes 
que le seguían; es decir, que no experimentaba la diminutio c«-
pitis, por lo que quedaba libre sui Juris, aunque sin salir de la 
familia en la que conservaba todos sus derechos. A la nruerte 
del jefe de la familia (paterfamiliasj, quedaban bajo su autori­
dad sus propíos hijos, y no bajo la del abuelo, cuando según la 
ley no debían entrar bajo la del padre emancipado. 
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per jud icado m á s que á ellos m i s m o s y no al sacerdocio; 
el p r e to r d e s i s t i ó de su o p o s i c i ó n ; los pa t r i c ios y los 
plebeyos aprobaron l a d e c i s i ó n y F l a c o q u e d ó a d m i t i d o 
en el Senado, c r e y é n d o s e que d e b í a el é x i t o de su pre­
t e n s i ó n m á s á l a pureza de su conduc ta que á su t í t u l o 
de sacerdote. L o s c ó n s u l e s , antes de marcha r á sus p r o -
Yincias , l e v a n t a r o n dos legiones pa ra l a c iudad y solda­
dos para las necesidades de los o t ros e j é r c i t o s . E l c ó n ­
su l F u l v i o . e n c a r g ó a l l e g a d o C. F u l v i o Flaco (hermano 
suyo) que l levase á E t r u r i a el a n t i g u o e j é r c i t o u r b a n o y 
trajese á R o m a las legiones de E t r u r i a . E l c ó n s u l F a b i o , 
habiendo r eun ido los restos del e j é r c i t o de F u l v i o en 
n ú m e r o de unos t r es m i l t resc ientos t r e i n t a y seis h o m ­
bres, e n c a r g ó á su h i j o Q. M á x i m o que les l levase á S i ­
c i l i a a l p r o c ó n s u l M . V a l e r i o y ped i r l e dos legiones y 
t r e i n t a quinquerremes . E l l l a m a m i e n t o de estas t ropas 
no d i s m i n u y ó n i en rea l idad n i aparentemente las fuer ­
zas de la p r o v i n c i a ; porque a d e m á s de dos an t iguas l e ­
giones completadas con excelentes soldados, n u m e r o ­
sos desertores n ú m i d a s , t an to j ine tes como infantes, y 
s ic i l ianos que h a b í a n serv ido con E p í c i d e s y en las 
filas de los cartagineses, todos excelentes soldados, 
fueron al is tados p o r el p r o c ó n s u l . I nco rpo rando estos 
aux i l i a re s extranjeros á cada l e g i ó n romana , c o n s e r v ó 
los cuadros de dos e j é r c i t o s : uno , á las ó r d e n e s de L . 
C i n c i o , q u e d ó encargado de gua rda r los an t iguos esta­
dos de H i e r ó n ; y con el o t ro d e f e n d i ó persona lmente el 
resto de la i s la , d i v i d i d a en o t ro t i e m p o entre dos i m ­
perios, el romano y el c a r t a g i n é s . T a m b i é n r e p a r t i ó su 
ñ o t a de setenta naves de manera que protegiese las 
costas en todos los pun to s de l a i s la ; j é l , a l frente de 
l a c a b a l l e r í a de M u t i n o , r e c o r r í a toda l a p r o v i n c i a , v i ­
s i t aba los campos, e x a m i n á b a l o s ter renos c u l t i v a d o s y 
los i n c u l t o s y elogiaba ó r e c o n v e n í a á los p rop i e t a r i o s . 
Es ta v i g i l a n c i a p rodu jo t a n abundante cosecha, que 
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pudo enviar t r i g o s á K o m a y á Catan ia para el a p r o v i ­
s ionamien to del e j é r c i t o que d e b í a acampar a l verano 
delante de Taren to . 

Pero el e n v í o que h a b í a n hecho á S i c i l i a de soldados, 
casi todos l a t inos ó al iados, estuvo á p u n t o de p r o d u ­
c i r u n a s u b l e v a c i ó n t e r r i b l e : ¡ t a n c ie r to es que, muchas 
veces, las causas p e q u e ñ a s p roducen grandes efectos! 
T a n t o los l a t inos como los al iados m u r m u r a b a n en sus 
asambleas « q u e h a c í a diez a ñ o s les ex tenuaban l a l e v a 
de hombres y el se rv ic io m i l i t a r : cada c a m p a ñ a queda­
ba s e ñ a l a d a po r una de r ro t a sangr ienta ; unos c a í a n en 
el campo de ba ta l l a , á otros les a r reba taban las enfer­
medades. E l h o m b r e era menos l i b r e bajo las e n s e ñ a s 
d e R o m a que en las pr is iones de Car t ago : e l enemigo le 
d e v o l v í a s i n rescate á su p a t r i a ; los romanos le relega­
ban lejos de I t a l i a , donde encontraba menos gue r r a que 
des t ie r ro . Ocho a ñ o s y a l angu idecen en él los sol­
dados de Cannas, y m o r i r í a n antes que el enemigo, 
m á s pujante que nunca , abandonase l a I t a l i a . S i no re­
gresaban á su p a t r i a los veteranos, s i con t i nuaban las 
l evas , m u y p r o n t o no q u e d a r í a nadie . Es t a n e g a t i v a a l 
s e rv ic io m i l i t a r que l a fuerza de las cosas e x i g i r í a nece­
sar iamente m u y p r o n t o , era indispensable p resen ta r la 
a l pueblo romano , s i n esperar á que el L a c i o quedase 
reduc ido a l ú l t i m o grado de d e s p o b l a c i ó n y m i s e r i a . S i 
R o m a v e í a á sus al iados un idos en esta idea, p e n s a r í a 
m u y p r o n t o en hacer l a paz con Car tago; en o t ro caso, 
m i e n t r a s v iviese A n í b a l , h a b r í a s iempre guer ra en I t a ­
l i a . » Es to se d e c í a en las reuniones. De t r e i n t a colonias 
que contaba R o m a entonces, ten iendo todas legados en 
aque l t i e m p o en l a m e t r ó p o l i , doce declararon á los c ó n ­
sules no poder dar d inero n i soldados. Estas fueron A r ­
dea, Nepente, S u t r i o , A l b a , Carseola, Cora , Suesa, C i r -
ceya, Seeia, Cales, N a r n i a é I n t e r a m n a . L a novedad de 
esta nega t i va s o r p r e n d i ó á los c ó n s u l e s , quienes creye-
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r o n que los castigos j reconvenciones s e r í a n m á s e f ica­
ces que l a s u a v i d a d pa ra hacer cambia r aquel la cu lpa ­
ble r e s o l u c i ó n . «Os h a b é i s a t r e v i d o , d e c í a n , á d i r i g i r á 
los c ó n s u l e s u n lenguaje que ellos no se a t r e v e r í a n ja­
m á s á r epe t i r a l Senado; porque l a vues t ra no es u n a . 
nega t i va al se rv ic io , es ab ie r ta d e f e c c i ó n a l pueblo ro ­
mano . V o l v e d p ron tamen te á vuest ras colonias , y como 
si nada hubieseis hecho, como s i m á s b i e n hubiese is 
hablado de este h o r r i b l e a tentado, que emprendido su 
e j e c u c i ó n , poneos de acuerdo con vues t ros conciudada­
nos. Recordadles que no son campanios n i t a r e n t i n o s , 
s ino romanos ; que R o m a es su m a d r e , que R o m a les 
e n v i ó á las colonias y les e s t a b l e c i ó en las t i e r r a s con­
quis tadas para aumen ta r a l l í su p o b l a c i ó n . E l amor que 
los h i jos deben á sus padres d e b é i s voso t ros á los ro ­
manos , s i t e n é i s a l g ú n s en t im ien to filial, a l g u n a adhe­
s i ó n á vues t r a a n t i g u a p a t r i a . C o n s u l t a d de nuevo por ­
que l a ar r iesgada r e s o l u c i ó n que h a b é i s adoptado es 
verdadera t r a i c i ó n á l a r e p ú b l i c a , y debe asegurar l a 
v i c t o r i a á A n í b a l . » A estas razones, l a rgamente deba­
t idas entre ellos y los c ó n s u l e s , los legados con tes t a ron 
con firmeza: « Q u e no t e n í a n que l l eva r n i n g ú n mensaje 
á sus conciudadanos, n i su Senado que a b r i r nuevas-
del iberaciones, puesto que ya no t e n í a n n i u n so ldada 
que dar á los e j é r c i t o s , n i d inero que l l eva r a l t e s o r o . » 
V i e n d o los c ó n s u l e s su o b s t i n a c i ó n , pasaron el asunto 
a l Senado, y t a n grande fué l a c o n s t e r n a c i ó n que se 
a p o d e r ó de todos, que l a m a y o r pa r t e de los senadores 
e x c l a m a r o n que « h a b í a t e r m i n a d o el i m p e r i o ; que las 
d e m á s colonias i m i t a r í a n aquel la conduc ta y que es ta ­
ban de acuerdo todos los al iados para entregar l a r e p ú ­
b l i c a á A n í b a l . » 

L o s c ó n s u l e s exhor t a ron y r e a n i m a r o n a l Senado, d i ­
ciendo que « las otras colonias s e r í a n fieles á su deber ; 
en cuanto á las que h a b í a n hecho t r a i c i ó n , b a s t a r í a en-
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v i a r legados para cast igarlas y no para reconven i r l as , y 
se c o n s e g u i r í a su s u m i s i ó n . » E l Senado les o t o r g ó p lena 
l i b e r t a d para obrar en i n t e r é s de l a r e p ú b l i c a . D e s p u é s 
de sondear las in tenc iones de las otras colonias, reunie­
r o n los legados y les p r e g u n t a r o n si , a l t enor de ios t r a ­
tados, estaban preparadas sus t ropas . M . S e x t i l i o F r e -
gelano c o n t e s t ó en n o m b r e de las diez y ocho colonias , 
que « s u s t ropas estaban dispuestas; que si era necesa­
r i o se a u m e n t a r í a el n ú m e r o ; que a t e n d e r í a n con apre­
su ramien to á cua lqu ie ra o t r a p e t i c i ó n ó ex igenc ia d e l 
pueblo romano ; que sus recursos eran grandes y su fide­
l i d a d m á s grande t o d a v í a . » Los c ó n s u l e s mani fes ta ­
r o n que para recompensar aquel la a b n e g a c i ó n , no bas­
taban sus elogios; que era necesario que el cuerpo en­
te ro de senadores les diese las gracias en pleno Senado; 
y en seguida les h i c i e r o n en t ra r con ellos en l a c u r i a . 
E l Senado les m o s t r ó su agradec imien to con u n decre­
to redactado en t é r m i n o s m u y honrosos, y en seguida 
e n c a r g ó á los c ó n s u l e s que presentasen los legados a l 
pueb lo , y que ci tasen ent re los numerosos y b r i l l a n t e s 
se rv ic ios que ellos y sus antepasados h a b r á n r e c i b i d o 
aquel ú l t i m o rasgo de a d h e s i ó n á l a r e p ú b l i c a . H o y t o ­
d a v í a , d e s p u é s de tan tos s iglos , no p a s a r é en silencio-
sus nombres , n i les p r i v a r é de su g l o r i a : aquellas colo­
nias eran S ignia , Norba , S a t í c u l o , B r u n d i s i o , F r e g ó l a , 
L u c e r i a , Venus ia , A d r i a , F i r m i a n o y A r i m i n o ; y en l a 
costa opuesto, Poncia , Pesto y Cosa, en el i n t e r i o r de 
las t i e r r a s , Benevento, Esernia , Spo le to , Plasencia y 
Cremona . L o s socorros de estas colonias sa lva ron e l 
poder romano , y se les d ie ron gracias en el Senado y 
ante el pueblo . E n cuanto á las doce colonias rebeldes, 
el Senado p r o h i b i ó hab la r de ellas, no debiendo los c ó n ­
sules despedirlas, retenerlas, n i p ronunc i a r su n o m b r e ; 
c o n s i d e r á n d o s e este o l v i d o como el cast igo m á s confor­
m e con l a d i g n i d a d del pueblo romano . E n t r e t a n t o , los 
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c ó n s u l e s h i c i e ron sus p repara t ivos de gue r r a , es t iman­
do opor tuno usar del oro v i c e s i m a r i o que formaba en 
el tesoro p ú b l i c o una reserva sagrada para las c i rcuns­
tancias c r í t i c a s , t o m a n d o de é l unas cua t ro m i l l i b r a s 
de pe^o. E n t r e g á r o n s e qu in ien tas á los c ó n s u l e s y á l o s 
p r o c ó n s u l e s M . Marcelo y P. Su lp i c io , a s í como t a m b i é n 
a l p r e t o r L . V e t u r i o , á qu ien l a suerte h a b í a confiado 
la Gal ia . E l c ó n s u l Fab io r e c i b i ó a d e m á s c ien l i b r a s 
dest inadas á l a fortaleza de Taren to ; y el resto s i r v i ó 
para pagar a l contado los s u m i n i s t r o s hechos a l ejér­
c i t o , cuyo jefe y soldados se c u b r í a n de g l o r i a en Espa­
ñ a . A n t e s de l a marcha de los c ó n s u l e s se a t e n d i ó t a m ­
b i é n á l a e x p i a c i ó n de los p rod ig ios . 

H a b í a c a í d o el r ayo en el m o n t e A l b a n o , h i r i endo l a 
es ta tua de J ú p i t e r y u n á r b o l i n m e d i a t o a l t emp lo ; en 
el lago de Ostia , en las m u r a l l a s de Capua, en el t emplo 
de l a F o r t u n a y en los m u r o s y p u e r t a de Sinuesa. 
Todos estos pun tos h a b í a he r ido el fuego del c ielo. De­
c í a s e que se h a b í a v i s t o el agua de l a fuente de A l b a n o 
cor rer ensangrentada; en Roma , en el san tuar io de la 
F u e r t e F o r t u n a , u n a figurita colocada en l a corona de 
l a diosa h a b í a c a í d o por s í m i s m a desde su cabeza á 
las manos; h a b í a s e comprobado que en P iverno h a b í a 
hablado u n buey, y que, en pleno F o r o , u n b u i t r e se 
h a b í a posado sobre u n a t i enda ; en Sinuesa h a b í a nac i ­
do u n n i ñ o de sexo dudoso, u n a n d r ó g i n o , s e g ú n v u l ­
ga rmente les l l a m a n , aprovechando l a g r a n fac i l idad 
que ofrece el g r iego para fo rmar compuestos; h a b l á b a s e 
t a m b i é n de una l l u v i a de leche y del nac imien to de u n 
n i ñ o con cabeza de elefante. I n m o l á r o n s e v í c t i m a s ma­
yores para expiar aquellos p rod ig ios , y se d e c r e t ó u n 
d í a de roga t i va s y p legar ias en todos los al tares. E i 
p r e to r C. H o s t i l i o r e c i b i ó el encargo de ofrecer juegos 
á A p o l o y celebrarlos como se ofrecieron y celebraron 
los a ñ o s anteriores. D u r a n t e aquel los m i s m o s d í a s , el 
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c ó n s u l Q. F u l v i o r e u n i ó los comic ios para el n o m b r a ­
m i e n t o de censores, siendo elegidos c iudadanos que 
t o d a v í a no h a b í a n s ido c ó n s u l e s , M . Corne l io Cethego 
y P. Sempron io T u d i t a n o . Es tos magis t rados arrenda­
r o n el t e r r i t o r i o de Capua, en v i r t u d de una lev p ro ­
puesta á los plebeyos, con a u t o r i z a c i ó n del Senado y 
sancionada por u n p leb i sc i to . E l n o m b r a m i e n t o de sena­
dores q u e d ó retrasado po r el debate que s u s c i t ó entre 
los censores l a e l e c c i ó n del p r í n c i p e del senado (1). Es ta 
e l e c c i ó n p e r t e n e c í a á los derechos de Sempron io ; pe ro 
Corne l io p e d í a l a o b s e r v a c i ó n de u n a cos tumbre t r a d i ­
c i o n a l que daba este t í t u l o a l censor m á s an t i guo de los 
que e x i s t í a n , siendo este T. M a n l i o To rcua to . Rep l i caba 
Sempronio , que a t r i b u y é n d o l e l a e l e c c i ó n p o r med io de 
l a suerte, los dioses le h a b í a n dado l a independencia 
de elegir; que no s e g u i r í a o t ra reg la que su v o l u n t a d , 
y que d e s i g n a r í a á Q. F a b i o M á x i m o , el p r i m e r ciuda­
dano de R o m a , l o que, en caso necesario c o n f i r m a r í a 
e l v o t o m i s m o de A n í b a l . D e s p u é s de largos debates 
c e d i ó Corne l io , y Sempronio s a l u d ó p r í n c i p e del Sena­
do a l c ó n s u l Q. F a b i o M á x i m o ; en seguida se f o r m ó 
nueva l i s t a de senadores y se o m i t i e r o n ocho nombres , 
entre ellos el de L . Cec i l io M é t e l o , que se a t r e v i ó á p ro ­
poner el abandono de I t a l i a d e s p u é s de l a de r ro t a de 
Cannas. E n l a r ev i s t a de los cabal leros, s i g u i e r o n l a 
m i s m a regla , pero t a m b i é n fueron m u y pocos los t a ­
chados de i n f a m i a . P r i v a r o n de sus cabal los á todos los 
de las legiones de Cannas que se encon t raban entonces 

(1) E l individuo del Senado cuyo nombre ocupaba el primer 
puesto en las tablillas del censor, recibía el t i tulo de princeps 
senatus. A l principio fué éste el censor más antiguo, pero vese 
aquí que se dejó la elección á los censores. Aunque esta distin- . 
ción no daba derecho á n ingún mando3 á ninguna utilidad pe­
cuniaria, considerábase como muy importante y ordinariamente 
se conservaba toda la vida. A esta dignidad se le llamaba pfinci-
pahcs. 
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en S i c i l i a , siendo estos muchos . A este r i g o r se u n i ó 
p r o l o n g a c i ó n del se rv ic io ; no les con ta ron las c a m p a ñ a s 
hechas con caballos de l a r e p ú b l i c a , y t u v i e r o n que ha­
cer diez montados á expensas p rop ias . E l censo descu­
b r i ó a d e m á s considerable n ú m e r o de ciudadanos que 
d e b í a n servi r á cabal lo; y entre estos, todos los que a l 
p r i n c i p i o de la guer ra t e n í a n diez y siete a ñ o s y n o 
h a b í a n servido. E n seguida se c o n t r a t a r o n los edif ic ios 
del F o r o destruidos po r el incend io , que eran siete t i e n ­
das, u n mercado y e l palacio de N u m a . 

D e s p u é s de t e r m i n a r l o todo en R o m a , p a r t i e r o n los 
c ó n s u l e s para la guer ra . F u l v i o l l e g ó el p r i m e r o á Ca-
pua: pocos d í a s d e s p u é s se le r e u n i ó Fab io y c o n j u r ó á 
su colega de v i v a voz, y por cartas s u p l i c ó á Marce lo 
que ocupasen á A n í b a l s in dar le p u n t o de reposo, m i e n ­
t ras é l m i s m o iba á s i t i a r á Ta ren to . U n a vez p e r d i d a 
esta plaza, v i é n d o s e rechazado en todas partes el ene­
m i g o , no teniendo ya asilo donde refugiarse, no p u d i e n -
do con ta r con nadie , c a r e c e r í a de m o t i v o para pe rma­
necer en I t a l i a . F a v i o e n v i ó t a m b i é n u n mensajero a l 
jefe de l a g u a r n i c i ó n que el c ó n s u l L e v i n o h a b í a dejado 
en Regio para contener á los b r u c i o s . E s t a g u a r n i c i ó n 
constaba de ocho m i l hombres , sacados l a m a y o r pa r t e , 
como y a d i j i m o s , de A g a t h y r n a , en S ic i la , gentes h a b i ­
tuadas á v i d a de p i l la je ; h a b í a n s e l e s reun ido desertores 
b ruc io s que t e n í a n audacia y has ta necesidad de i n t e n ­
t a r l o todo . Fab io m a n d ó á aquel jefe que talase p r i m e ­
ramente el t e r r i t o r i o b r u c i o y que en seguida s i t iase á 
Cau lon ia . Es ta orden fué ejecutada, no solamente con 
ardor , sino con avidez: saquearon y dispersaron á los 
campesinos, y en seguida es t recharon v i v a m e n t e l a 
plaza. Marcelo , á qu i en in f l amaban las cartas del c ó n s u l 
y e l convenc imien to de que era el ú n i c o general roma­
no que p o d í a hacer frente á A n í b a l , de jó sus cuarteles 
de i n v i e r n o en cuanto el campo le ofreció forraje y en-
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c o n t r ó á los cartagineses cerca de Canusio . A n í b a l so­
l i c i t a b a á l a c iudad pa ra que se le entregase; pero a l 
p r i m e r r u m o r de l a l legada de Marcelo , l e v a n t ó el cam­
pamento . E l terreno era despejado, no p o d í a prepararse 
en él n i n g u n a emboscada y t r a t ó de l l ega r á parajes fo­
res ta les . S i g u i ó l e Marcelo ; l evantaba su campamento 
enfrente del de A n í b a l , y en cuanto lo fo r t i f i caba , po ­
n í a sus legiones en ba ta l la . A n í b a l se l i m i t a b a á t r a b a r 
l ige ras escaramuzas por medio de su c a b a l l e r í a y los 
honderos de su i n f a n t e r í a , no creyendo necesario arr ies­
ga r u n a ba ta l l a genera l , á l a que s in embargo t u v o que 
l l egar no obstante sus esfuerzos. H a b í a s e adelantado 
du ran t e l a noche, pero Marcelo le a l c a n z ó en med io de 
una l l a n u r a espaciosa, l a n z ó s e po r todas partes sobre 
sus t rabajadores y le i m p i d i ó f o r m a r el campamento . 
Entonces se v i n o á las manos y l a ba t a l l a fué genera l : 
a l acercarse l a noche se separaron los dos e j é r c i t o s con 
i g u a l ventaja ; establecieron sus campamentos á m u y 
c o r t a d i s tanc ia y antes de obscurecer los f o r t i f i c a r o n 
apresuradamente . A l amanecer el d í a s igu ien te s a l i ó 
Marcelo en ba ta l la . A n í b a l a c e p t ó el combate y d i r i g i ó 
l a r g a arenga á los suyos: « B a s t á b a l e s recordar Tras ime-
no y Oannas para a b a t i r l a a l t i vez del enemigo : cons­
t an temen te perseguidos y estrechados, hos t igados en 
sus marchas , molestados en sus campamentos , no te­
n í a n m o m e n t o de reposo, n i p o d í a n d i r i g i r una m i r a d a 
en derredor . Cada d í a a l amanecer v e í a n á los romanos 
en ba ta l l a en l a l l a n u r a : u n solo combate , en e l que co­
r r iese l a sangre del enemigo, b a s t a r í a para m o d e r a r su 
a r d i m i e n t o » Estas palabras les i n f l amaron ; cansados 
a d e m á s de l a insolencia del enemigo que d i a r i a m e n t e 
les estrechaba y hos t igaba , comenzaron v i g o r o s a m e n t e 
e l a taque. M á s de dos horas e s tuv i e ron combat iendo: 
p o r pa r t e de los romanos se v i ó ceder l a c a b a l l e r í a de 
l a derecha v lo m á s escogido de los al iados: Marcelo h i z o 
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•avanzar á l a p r i m e r a fila l a l e g i ó n d é c i m a o c t a v a . L a 
c o n f u s i ó n de los que c e d í a n , l a l e n t i t u d de los que les 
reemplazaban, r o m p i e r o n toda l a l í n e a y m u y p r o n t o 
fué comple ta la der ro ta . E l miedo era m a y o r que l a ver­
g ü e n z a , y los romanos h u í a n por todas partes. Es te com­
bate y esta der ro ta les cos taron cerca de dos m i l sete­
cientos hombres entre c iudadanos y al iados: en este 
n ú m e r o se contaban cua t ro centur iones y dos t r i b u n o » 
m i l i t a r e s , M . L i c i n i o y M . H e l v i o . E l ala que c o m e n z ó 
l a fuga p e r d i ó cua t ro e n s e ñ a s y dos l a l e g i ó n que reem­
p l a z ó á los al iados. 

Cuando Marcelo e n t r ó en su campamento a r e n g ó á 
los soldados con t a n t a dureza y a c r i t u d que las fa t igas 
de u n combate desgraciado duran te u n d í a entero les 
parec ieron m á s soportables que el lenguaje del general . 
« E n nues t ra v e r g ü e n z a , d i j o , t o d a v í a reverencio y a labo 
á los dioses inmor ta les po r no haber p e r m i t i d o que los 
vencedores, aprovechando el miedo que os p r ec ip i t aba 
en vues t ras for t i f icaciones , v in i e sen á atacar el campa­
m e n t o . S in duda lo h a b r í a i s abandonado con el m i s m o 
miedo que os ha hecho desertar del campo de ba ta l l a . 
¿Y po r q u é ese t e r ro r , ese espanto? ¿ P o r q u é ese repen­
t i n o o lv id o de lo que sois, ¡oh romanos! y de lo que son 
vues t ros enemigos? Esos enemigos son los que habé i s -
vencido y perseguido toda l a c a m p a ñ a ú l t i m a , aquellos, 
cuya fuga estrechabais antes d í a y noche, los que hos­
t igaba i s eon vuest ras escaramuzas, á los que ayer m i s ­
m o i m p o s i b i l i t a b a i s m a r c h a r y acampar . Pero o m i t o 
estos t í t u l o s de g l o r i a : solamente qu ie ro mos t r a ro s 
vues t r a v e r g ü e n z a y vues t r a M t a . A y e r era i g u a l l a 
ventaja al t e r m i n a r el combate . ¡Qué cambio en u n a 
noche y un d í a ! ¿ A l g u n a s horas h a n d i s m i n u i d o vues­
t ras fuerzas y dup l i cado las suyas? No , no hablo á m i 
e j é r c i t o ; vosot ros no sois romanos : no t e n é i s m á s que 
el aspecto y las armas . ¡Ah! Si hubieseis ten ido t a m -



H I S T O R I A R O M A N A . 335 

b ien el va lor , ¿os h a b r í a v i s t o el enemigo v o l v e r l a es­
palda? ¿ H a b r í a cogido las e n s e ñ a s de a l g ú n m a n í p u l o ó 
cohorte? Has t a ahora h a b í a pod ido destrozar legiones 
romanas : á esto se l i m i t a b a su g l o r i a : hoy , siendo v o s ­
otros los p r imeros , ha tenido l a de poner en fuga u n 
e j é r c i t o . » Por todas partes se a l z ó u n g r i t o p i d i e n d o 
grac ia por aquel la jo rnada ; cuando el c ó n s u l qu i s i e ra 
p o d r í a poner á prueba el v a l o r de sus soldados. « ¡ B i e n , 
s í ! , r e p l i c ó , os p o n d r é á prueba , soldados; m a ñ a n a os 
l l e v a r é a l combate, y que l a v i c t o r i a os consiga u n per­
d ó n que en vano s o l i c i t a r é i s v e n c i d o s . » Por o rden suya , 
las cohortes que h a b í a n pe rd ido las e n s e ñ a s r e c i b i e r o n 
p a n de cebada; los centur iones de los m a n í p u l o s cu lpa­
bles de l a m i s m a fa l ta , fueron condenados á l l e v a r l a 
espada desnuda s in bandolera , y á l a m a ñ a n a s i g u i e n t e 
c a b a l l e r í a é i n f a n t e r í a h a b í a n de estar sobre las a rmas . 
E l c ó n s u l d e s p i d i ó entonces á los soldados, que recono­
c í a n l a j u s t i c i a de las reconvenciones, y p roc l amaban 
que aquel d í a en el e j é r c i t o r o m a n o no h a b í a h a b i d a 
m á s que u n va l ien te , el general ; que p a g a r í a n su cu lpa 
m u r i e n d o ó cons iguiendo b r i l l a n t e v i c t o r i a . A l a ma­
ñ a n a s iguiente todos se encont raban armados y en las 
filas, s e g ú n las ó r d e n e s de Marcelo. F e l i c i t ó l e s el gene­
r a l y d e c l a r ó que aquellos que d ie ron p r i n c i p i o á l a fuga 
el d í a an te r io r , a s í como las cohortes que h a b í a n per­
d ido sus e n s e ñ a s , o c u p a r í a n l a p r i m e r a fila. D í j o l e s que 
h a b í a n de l ucha r y vencer; que todos y cada uno en 
p a r t i c u l a r d e b í a n esforzarse para i m p e d i r que l a n o t i ­
cia de su de r ro ta l legase á R o m a antes que l a de l a 
v i c t o r i a . E n seguida les m a n d ó comer pa ra que no les 
fal tasen las fuerzas s i se p ro longaba l a ba ta l la , y cuan­
do todo lo h u b o d icho y hecho para exc i t a r el va lo r de 
las t ropas , m a r c h ó al enemigo . 

A l enterarse de e l l o , e x c l a m ó A n í b a l : « T e n g o que 
h a b é r m e l a s con u n adversar io que no sabe contenerse 
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e n buena n i en ma la for tuna . Vencedor , persigue obs t i ­
nadamente a l enemigo. Venc ido , renueva el combate 
•con los v e n c e d o r e s . » E n seguida m a n d ó dar l a s e ñ a l y 
s a l i ó del campamento . Por ambos lados peleaban con 
m á s enca rn izamien to que l a v í s p e r a , q u e r i é n d o l o s car­
tagineses conservar l a g l o r i a de su t r i u n f o y los r o m a ­
nos l ava r l a deshonra de su der ro ta . L a i zqu ie rda de-
ios romanos t e n í a en p r i m e r a l í n e a l a c a b a l l e r í a y las 
cohor tes que h a b í a n perd ido las e n s e ñ a s ; á l a dere­
cha estaba l a l e g i ó n v i g é s i m a ; los legados L . Corne l io 
L ó n t u l o y C. C laud io N e r ó n mandaban las dos alas, 
permaneciendo en el centro Marcelo , i n s t i gado r y t e s t i ­
go de su va lo r . A n í b a l h a b í a colocado a l frente sus es­
p a ñ o l e s , que c o n s t i t u í a n toda l a fuerza de su e j é r c i t o . 
C o m o h a c í a m u c h o t i e m p o que p e r m a n e c í a indecisa la 
v i c t o r i a , el c a r t a g i n é s m a n d ó avanzar los elefantes á l a 
p r i m e r a l í n e a , esperando i n t r o d u c i r desorden y espan­
to . Y a l p r i n c i p i o p e r t u r b a r o n las filas, p isoteando ó 
dispersando por el t e r r o r á los m á s cercanos y dejando 
-descubierto el flanco del e j é r c i t o r o m a n o . L a de r ro t a se 
hubiese propagado, s i el t r i b u n o C. D é c i m o F l a v o no 
h u b i e r a cogido l a e n s e ñ a de l p r i m e r m a n í p u l o de los 
hastatos , a r ras t rando al m a n í p u l o en pos , l l e v á n d o l e á 
lo m á s recio de l a pelea para contener l a c o n f u s i ó n pro­
d u c i d a por el grueso de los elefantes y mandando una 
descarga de venablos. N i uno de ellos se p e r d i ó , aroja-
dos t a n de cerca sobre aquellas enormes masas forma­
das en c o l u m n a cei rada; pero s i todos los elefantes no 
queda ron he r idos , aquellos en cuya espalda se h a b í a n 
c l avado los venablos emprend ie ron la fuga (estos an i ­
males son aux i l i a re s m u y dudosos) y a r r a s t r a ron con 
el los á l o s que no h a b í a n r ec ib ido her idas . Entonces no 
fué so lamente u n m a n í p u l o , sino todos los soldados que 
se encontraban a l alcance, a r ro jaban dardos á p o r f í a 
sobre los f u g i t i v o s elefantes, que se p rec ip i t aban fur io-
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« o s sobre los cartagineses, á los que h a c í a n m á s d a ñ o 
que á los romanos; porque , impu l sado por el m i e d o , el 
elefante mues t ra m á s a rdor que cuando le conduce su 
g u í a . U n a vez quebrantado el enemigo po r l a desorde­
nada carrera de aquellos animales , l a i n f a n t e r í a r o m a n a 
c a y ó sobre é l , lo d i s p e r s ó y puso en fuga s in grandes 
-esfuerzos. E n seguida l a n z ó Marcelo sobre los f u g i t i v o s 
su c a b a l l e r í a , que no se d e t u v o hasta d e s p u é s de haber­
les rechazado, dominados po r el miedo , has ta su cam­
pamen to ; porque para colmo de espanto y de t e m o r , 
dos elefantes h a b í a n c a í d o delante de l a p u e r t a y los 
soldados t e n í a n que f ranquear e l foso y las empal iza­
das. A l l í t u v o l u g a r l a m a y o r matanza ; los car tagineses 
pe rd i e ron cerca de ocho m i l hombres y cinco elefantes. 
L a v i c t o r i a fué sangr ien ta t a m b i é n para los romanos , 
c o s t á n d o l e s cerca de m i l setecientos leg ionar ios y m á s 
de m i l t rescientos al iados, s in contar l a m u l t i t u d de 
he r idos , t an to c iudadanos como al iados. A n í b a l l e v a n t ó 
e l campamento á l a noche s igu ien te , y Marcelo q u e r í a 
persegui r le , pero se lo i m p i d i ó e l considerable n ú m e r o 
de sus her idos . 

L o s exploradores enviados d e t r á s del enemigo anun­
c i a r o n á l a m a ñ a n a s igu ien te que se d i r i g í a a l B r u c i o . 
C a s i a l m i s m o t i e m p o el c ó n s u l Q. F a b i o r e c i b i ó l a su­
m i s i ó n de los h i r p i n o s , lucanios y vo lcen tes , quienes 
les en t regaron las guarn ic iones car taginesas de sus 
c iudades . E l c ó n s u l les t r a t ó con c lemencia , l i m i t á n d o ­
se á a lgunas reconvenciones por su d e f e c c i ó n . H í z o s e l e s 
esperar t a m b i é n á los b ruc ios su i ndu lgenc i a , cuando 
los hermanos V i b i o y Paccio, que eran los p r inc ipa les 
de l a n a c i ó n , v i n i e r o n á ofrecerle que se s o m e t e r í a n con 
igua les condiciones que h a b í a n conseguido los l u c a ­
nios . E l c ó n s u l Q . F a b i o t o m ó M a n d a r í a á los sa lent i -
nos , haciendo ce rcado cua t ro m i l pr i s ioneros y reco­
g iendo considerable b o t í n ; en seguida m a r c h ó á Ta ren to 

TOMO IV . 22 
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y a c a m p ó á la m i s m a ent rada del pue r to . Las n a v e s 
que h a b í a n se rv ido á L i v i o para pro teger sus convoyes 
las c a r g ó con m á q u i n a s é i n s t r u m e n t o s á p r o p ó s i t o pa ra 
atacar las mura l l a s , bal is tas con piedras y proyect i les , 
de toda clase, haciendo lo m i s m o con las naves de t rans­
p o r t e , comprendiendo en é s t a s las que marchaban á 
remo. De esta manera p o d í a avanzar m á q u i n a s y esca­
las has ta el p ie de las mura l l a s , y alcanzar desde le jos 
á los defensores de l a c i u d a d sobre los parapetos. L a s 
naves estaban aparejadas y dispuestas para atacar l a 
p laza desde a l ta m a r . E n c o n t r á b a s e l i b r e el golfo de 
T a r e n t o , po rque l a flota car taginesa se ha l l aba en 
C o r c i r a para ayuda r á F i l i p o en s u g u e r r a con los eto-
l i o s . E n t r e t a n t o , á l a l legada de A n í b a l a l B r u c i o , l o s 
que s i t i a b a n á Cau lon ia , t emiendo verse aplastados, se 
r e t i r a r o n á u n a a l t u r a , a l ab r igo de sorpresas. F a b i o , que 
s i t i aba á Tarento , d e b i ó á l a c i r cuns t anc i a m á s i n d i f e ­
rente en apar iencia el é x i t o de su i m p o r t a n t e empresa. 
A n í b a l h a b í a enviado á los t a ren t inos u n refuerzo de 
soldados b rac ios ; el jefe de este refuerzo estaba p e r d i ­
damente enamorado de una j oven , cuyo he rmano s e r v í a 
á las ó r d e n e s del c ó n s u l . En te rado po r el la de sus re­
cientes relaciones con el ex t ranjero , que era r i co y con­
siderado entre los suyos , el r o m a n o c o n c i b i ó l a espe­
ranza de conseguir lo que q u e r í a de aquel h o m b r e p o r 
med io de su hermana , y a s í lo c o m u n i c ó a l c ó n s u l , que 
le a p r o b ó y le m a n d ó presentarse como desertor en Ta ­
ren to . A l l í , por med io de s u h e r m a n a , t r a b ó í n t i m a s 
relaciones con el jefe, s o n d e ó en secreto sus d i spos ic io ­
nes, y cuando se h u b o asegurado de su l igereza, cons i ­
g u i ó por las seducciones de que le r o d e ó , que el b r u c i o 
entregase l a p u e r t a cuya cus tod ia le estaba encomen­
dada. Convenidos los medios de e j e c u c i ó n y f i jado e l 
m o m e n t o , una noche se e s c a p ó el romano f u r t i v a m e n t e 
de l a c iudad entre dos guard ias y m a r c h ó á en terar 
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a l c ó n s u l de su c o n d u c t a y d é l a s medidas concer tadas . 
A l a p r i m e r a v i g i l i a d i ó Fab io l a s e ñ a l á los soldados 
de l a fortaleza y á los que gua rdaban el p u e r t o ; des­
p u é s , dando él m i s m o v u e l t a a l p u e r t o , m a r c h ó secre­
t amen te á t o m a r p o s i c i ó n a l Or ien te de l a c iudad . Á 
poco ra to se oyeron á l a vez las boc inas de l a for ta leza 
del pue r to y de las naves que avanzaban de a l t a mar ; y 
en seguida, por el lado donde menos h a b í a que temer , 
se e levaron de i n t e n t o g r i t o s mezclados con espantosa 
conf-usión. E n t r e t a n t o c o n t e n í a F a b i o en el s i lenc io á 
los suyos. D e m ó c r a t o , que h a b í a mandado l a flota de 
T a r e n t o , y que entonces estaba encargado de defender 
e l puesto amenazado por el c ó n s u l , oyendo en m e d i o 
de l s i leacio que le rodeaba el r u i d o p r o m o v i d o en o t r a 
pa r t e y los c lamores que p a r e c í a n anunc ia r una c i u d a d 
t o m a d a por asa l to , t e m i ó que el c ó n s u l aprovechase 
su ta rdanza para forzar a l g ú n p u n t o y fi jar en él sus 
e n s e ñ a s ; por lo que a c u d i ó con sus t ropas hac ia l a c i n ­
dadela, de donde p a r t í a n los rumores m á s t e r r i b l e s . Fa­
b io , po r el t i e m p o t r a n s c u r r i d o , por el s i lencio que ha ­
b í a reemplazado á las voces de los soldados que antes 
se a n i m a b a n y g r i t a b a n á las a r m a s , c a l c u l ó que l a 
g u a r d i a se h a b í a alejado, y m a n d ó f i jar las escalas en 
el p u n t o guardado p o r l a cohor te b r u c i a , como le h a b í a 
d i c h o el au to r de l a t r a m a . Por a l l í se apodera ron p r i ­
meramen te de l a m u r a l l a , con el a u x i l i o y apoyo de los 
b ruc ios y pene t ra ron en l a c iudad . E n seguida r o m p i e ­
r o n l a pue r t a i n m e d i a t a y los romanos e n t r a ron en t r o ­
pe l l anzando penetrantes g r i t o s , y como el d í a comen­
zaba á despuntar , l l ega ron s i n encont ra r res is tencia a l 
cen t ro del F o r o , donde cayeron sobre ellos po r todas 
par tes los que c o m b a t í a n en l a for ta leza y en el p u e r t o . 

Á l a ent rada del F o r o se t r a b ó u n combate fur ioso , 
pero poco duradero . V a l o r , armas, h a b i l i d a d m i l i t a r , 
v i g o r y fuerza de cuerpo, todo era super ior en los ro -
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manos . A s í fué que los t a ren t inos , l anzaron sus vena­
blos , y s in v e n i r á las manos emprend ie ron l a fuga y 
se dispersaron p o r pasos conocidos á sus casas ó á l a s 
de sus amigos . Dos generales suyos N i r ó n y D e m ó c r a t o 
s u c u m b i e r o n como val ientes . F i l e m ó n , que h a b í a a r r a s ' 
t r a d o á los t a r e n t i n o s a l p a r t i d o de A n í b a l , se a le jó del 
combate á toda b r i d a , v i é n d o s e á poco vagar e x t r a v i a ­
do su caballo por las calles de l a c i u d a d , pero no se en­
c o n t r ó su cuerpo, c r e y é n d o s e que se p r e c i p i t ó en u n 
pozo. C a r t b a l ó n , jefe de l a g u a r n i c i ó n car taginesa , ha­
b í a depuesto las armas , y cuando recordaba a l c ó n s u l , 
a l acercarse á é l , l a h o s p i t a l i d a d que u n í a á sus padres, 
l a n z ó s e sobre é l u n soldado y le m a t ó . E n seguida todos 
los soldados dego l la ron por todas partes s in d i s t i n c i ó n 
á cuantos encon t ra ron armados ó desarmados, ca r t ag i ­
neses ó ta ren t inos . Has ta m u c h o s b ruc io s fueron m u e r ­
tos por e q u i v o c a c i ó n , ó t a l vez á causa de l a a n t i g u a 
ma lque renc ia que les t e n í a n , ó para b o r r a r t oda hue l la 
de t r a i c i ó n y hacer creer que h a b í a n t o m a d o á Taren to 
p o r asal to. Á l a ma tanza s i g u i ó el pi l la je . . D í c e s e que se 
apoderaron de t r e i n t a m i l esclavos, de inmensa c a n t i ­
dad de p la ta l abrada y a c u ñ a d a y de ochenta y t r es m i l 
l i b r a s de peso de oro. Las estatuas y cuadros v a l í a n 
casi t an to como las m a r a v i l l a s de Siracusa; pero F a b i o 
supo v e r aquellas r iquezas con m á s d e s i n t e r é s y g ran­
deza de a lma que Marcelo . E l escriba le p r egun taba q u é 
q u e r í a hacer de las estatuas (dioses de dimensiones co­
losales, ostentando sus a t r i b u t o s y todos en a c t i t u d de 
combate) . « Q u e Taren to guarde sus dioses i r r i t a d o s , » 
c o n t e s t ó . E n seguida m a n d ó ar rasar l a m u r a l l a que se­
paraba l a c iudad de la fortaleza. 

Mien t r a s o c u r r í a n estas cosas en Taren to , A n í b a l , 
que h a b í a r ec ib ido l a s u m i s i ó n de las fuerzas acampa­
das delante de Cau lon ia , enterado del s i t i o de Ta ren to , 
avanzaba d í a y noche á marchas forzadas, deseando 
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socorrer l a plaza. Á l a n o t i c i a de que h a b í a sido t o m a ­
da, e x c l a m ó : « L o s romanos t ienen t a m b i é n su A n í b a l ; 
hemos perd ido á Ta ren to po r el m i s m o arte que nos l o 
e n t r e g ó . » S in embargo , para no dar á su r e t i r a d a el 
aspecto de una der ro ta , a c a m p ó en el p u n t o en que se 
h a b í a detenido, á m á s de cinco m i l l a s de l a plaza, y 
pasados algunos d í a s , m a r c h ó á M e t a p o n t o . Desde a l l í 
e n v i ó dos me tapon t inos á Taren to con car tas de los 
p r inc ipa les c iudadanos para Fab io , en las que le p e d í a n 
Jurase o l v i d o por el pasado; con estas condiciones le 
o f r e c í a n entregar le l a c iudad con l a g u a r n i c i ó n ca r t a ­
ginesa. F a b i o , que c re j ' ó en l a s incer idad de l ofreci­
m i e n t o , fijó el d í a en que se p r e s e n t a r í a delante de Me­
t a p o n t o , y e n t r e g ó para los c iudadanos p r inc ipa les u n a 
respuesta que l l e v a r o n á A n í b a l . Satisfecho de l é x i t o y 
gozoso de ve r a l m i s m o Fab io envue l to en sus redes, e l 
c a r t a g i n é s p r e p a r ó una emboscada cerca de Metapon­
to . Pero Fab io c o n s u l t ó los auspicios antes de p a r t i r , y 
dos veces fueron con t ra r i as las aves. Entonces m a n d ó 
i n m o l a r una v í c t i m a para i n t e r r o g a r á los dioses, y e l 
a r ú s p i c e le p r e v i n o que se precaviese de los fraudes y 
lazos del enemigo. Como en el d í a s e ñ a l a d o no se v e í a 
l l ega r a l c ó n s u l , le e n v i á r o n l o s dos me tapon t inos pa ra 
que dis ipasen sus vac i lac iones ; pero les p r e n d i e r o n en 
e l acto, y el t e m o r de l a t o r t u r a les h i z o declarar . 

A l comenzar l a c a m p a ñ a en que se r ea l i za ron estos 
acontec imientos , P. E s c i p i ó n , que h a b í a dedicado todo 
el i n v i e r n o en E s p a ñ a á ganar de nuevo l a benevolen­
cia- de los b á r b a r o s , t a n t o por regalos, como p o r l a de­
v o l u c i ó n de los rehenes y de los pr i s ioneros , v i ó l l ega r 
á é l á Edescon, uno de los p r inc ipa les jefes e s p a ñ o l e s . 
Su esposa y sus h i jos estaban en poder de los romanos , 
pero no era é s t e e l ú n i c o m o t i v o que le l levaba , s ino que 
s e g u í a una especie de tendencia f o r t u i t a que a r ras t r a ­
ba á l a E s p a ñ a entera del p a r t i d o de los cartagineses a l 
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de los romanos . Iguales m o t i v o s i m p u l s a r o n á I n d i b i l i s 
y á M a n d o n i o , los dos p r í n c i p e s m á s poderosos del p a í s , 
á abandonar, con todos sus compa t r io t a s , el campa­
men to de A s d r ú b a l y á re t i ra r se á las a l turas que lo 
d o m i n a b a n , con objeto de poder reuni rse seguramente 
con los romanos po r l a cresta de las m o n t a ñ a s . A s d r ú ­
ba l , que ve í a aumen ta r p o r este m e d i o las fuerzas del 
enemigo y d i s m i n u i r las suyas, c o m p r e n d i ó que, s i no 
le salvaba u n golpe de mano , m u y p r o n t o q u e d a r í a con­
sumada su r u i n a ; reso lv iendo c o m b a t i r á l a p r i m e r a 
o c a s i ó n . M á s impac ien te t o d a v í a se encont raba Esc i -
p i ó n : los t r i un fos aumen taban sus esperanzas, y ade­
m á s , p r e f e r í a adelantarse á l a u n i ó n de los e j é r c i t o s 
enemigos y no tener que h a b é r s e l a s m á s que con u n 
solo cuerpo y u n solo genera l . S i n embargo , para el caso 
en que se encontrase enfrente muchos adversar ios , ha­
b í a sabido h á b i l m e n t e dup l i ca r sus fuerzas. V i e n d o que 
la flota le era i n ú t i l , porque no se presentaba en las 
costas de E s p a ñ a n i n g u n a nave car taginesa, l a de jó en 
segur idad en Ta r r agona y r e u n i ó el e j é r c i t o n a v a l con 
el de t i e r r a . Es taba abundantemente p r o v i s t o de ar­
mas, porque las h a b í a encontrado en Cartagena, y las 
h a b í a hecho c o n s t r u i r d e s p u é s de l a t o m a de aquel la 
c i u d a d en los numerosos ta l leres que encerraba. A l 
frente de aquellas fuerzas s a l i ó de Ta r r agona ; al comen­
zar l a p r i m a v e r a , se puso de acuerdo con L é l i o , que ha ­
b í a regresado de R o m a , y s in el que nada decis ivo que­
r í a emprender , y m a r c h ó derechamente a l enemigo. 
Todo estaba t r a n q u i l o en el camino , r e c i b i é n d o l e a m i ­
gos que le agasajaban en las fonteras de cada pueb lo . 
En tonces se presen ta ron I n d i b i l i s y Mandon io con sus 
t ropas ; el p r i m e r o h a b l ó en su nombre , no con l a r u d a 
exper iencia de u n b á r b a r o , s ino con prudencia m u y 
grave , j u s t i f i cando m á s b i en su s u m i s i ó n como u n a ne­
cesidad, que g l o r i á n d o s e de haber la ofrecido á l a p r i -
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m e r a o c a s i ó n . « S a b í a , d i jo , que el n o m b r e de deser tor 
l o m a l d e c í a n los al iados á quienes se h a b í a hecho t r a i ­
c i ó n y era sospechoso para aquellos á quienes se busca­
ba; no censuraba esta o p i n i ó n genera l , s i aquel doble 
desprecio r e c a í a sobre l a cosa y no sobre l a p a l a b r a . » 
E n seguida e n u m e r ó los servic ios que h a b í a pres tado á 
los generales cartagineses, y l a a v a r i c i a , l a inso lenc ia , 
los u l t ra jes de todo g é n e r o con que le h a b í a n pagado, 
t a n t o á él como á sus conciudadanos. A s í era que so­
l amen te sus cuerpos h a b í a n estado has ta entonces con 
e l los , pero sus corazones p e r t e n e c í a n desde m u c h o an­
tes á los que respetaban l a j u s t i c i a y el honor . T a m b i é n 
h a b í a r e c u r r i d o en sus s ú p l i c a s á los dioses vengadores 
de l a v io lenc ia y de l a i n j u s t i c i a . R o g a b a n á E s c i p i ó n 
que no considerase su s u m i s i ó n como m é r i t o n i como 
c r i m e n , porque e x p e r i m e n t á n d o l e s desde aquel d í a 
a p r e c i a r í a sus s e r v i c i o s . » A s í se lo p r o m e t i ó E s c i p i ó n : 
no consideraba como desertores á los que no h a b í a n po­
d i d o creer en l a d u r a c i ó n de u n a al ianza con u n pueblo , 
pa ra el que nada t e n í a n de sagradas las leyes d i v i n a s y 
humanas . Entonces l l e v a r o n á s u presencia á sus espo­
sas é h i jos , á l o s que r ec ib i e ron con l á g r i m a s de regoc i ­
j o ; d i ó s e l e s h o s p i t a l i d a d por aquel d í a , y a l s igu ien te se 
c o n f i r m ó l a a l ianza con j u r a m e n t o y se les e n v i ó á 
r e u n i r sus t ropas : desde entonces h a b i t a r o n el campa­
m e n t o de los romanos y ellos m i s m o s g u i a r o n l a m a r ­
cha con t ra el enemigo. 

E l e j é r c i t o c a r t a g i n é s m á s i n m e d i a t o era el de A s d r ú -
b a l , acampado cerca de l a c iudad de Becula . L a caba­
l l e r í a ocupaba las avanzadas. E n cuanto l l ega ron de­
l a n t e de ella los v é l i t e s , los exploradores y t oda l a 
vangua rd i a , s i n esperar á que t razasen el campamento , 
l a c a b a l l e r í a car taginesa c a y ó sobre ellos con desprecio; 
po r aquel choque se c o m p r e n d í a b i e n las d isposic iones 
de los dos par t idos . L o s j ine tes fueron rechazados en 
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desorden á su campamento y las e n s e ñ a s romanas l l e ­
ga ron casi á las puer tas . Es te combate s ó l o s i r v i ó p a r a 
i r r i t a r á los romanos , que es tablecieron su campamento . 
D u r a n t e l a noche, A s d r ú b a l h i zo r e t i r a r sus t ropas á 
u n a a l t u r a , cuya c u m b r e se e x t e n d í a en plataforma;: 
por l a espalda c o r r í a u n r í o ; p o r delante y los costados 
l a rodeaba una especie de r i b e r a a b r u p t a ; m á s bajo y 
tocando á l a meseta se e x t e n d í a o t r a explanada ro ­
deada de pendientes igua lmen te escarpadas y difíci les-
de sub i r . E n esta explanada fue donde, á l a m a ñ a n a s i ­
gu ien te , v i endo A s d r ú b a l á los romanos formados en 
ba ta l l a delante de su campamento , co locó l a c a b a l l e r í a 
n ú m i d a , los baleares armados á l a l i g e r a y los africa­
nos. E s c i p i ó n r e c o r r i ó sus l í n e a s y las filas de los sol­
dados, m o s t r á n d o l e s « a q u e l enemigo , que perdiendo 
de antemano l a esperanza de vencer en l a l l a n u r a , bus­
caba las a l tu ras , y confiando en su p o s i c i ó n y no en s u 
v a l o r ó en sus armas, quedaba i n m ó v i l delante de e l los . 
Mucho m á s altas eran las m u r a l l a s de Car tagena que 
h a b í a escalado el soldado romano . Las a l turas , l a for ta ­
leza, el mar , nada h a b í a res i s t ido á sus armas. L a po­
s i c i ó n elevada que el enemigo h a b í a ocupado no p r o ­
d u c i r í a o t ro efecto que hacerle f ranquear en su fuga las 
escabrosidades y p rec ip ic ios , pero que les c o r t a r í a t a m ­
b i é n aquella r e t i r a d a . » E n seguida e n c a r g ó á una cohor te 
que ocupase l a ga rgan ta del va l l e que atravesaba el r í o , 
y á o t r a que cortase el camino que c o n d u c í a de l a f o r t i ­
ficación á l a l l a n u r a por las s inuosidades de la m o n t a ñ a . 
É l m i s m o , con las t ropas l igeras que d ispersaron l a v í s ­
pera las avanzadas de A s d r ú b a l , m a r c h ó a l enemigo, 
apostado en l a meseta i n f e r i o r . A l p r i n c i p i o e l ú n i c o 
o b s t á c u l o fueron las asperezas del camino ; pero en cuan­
to l l ega ron á t i r o de venablo , c a y ó sobre ellos l l u v i a 
de armas arrojadizas de todas clases; los romanos con­
tes ta ron con las piedras que c u b r í a n el suelo, casi todas. 
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manejables; hasta los s iervos, haciendo oficio de so l ­
dados, i n t e r v e n í a n en el a taque. A pesar de las d i f i c u l ­
tades del te r reno y l a g ran izada de venablos y de p i e ­
dras que les ab rumaba , l a cos tumbre de s u b i r a l asalto 
y su perseverancia les h izo l l egar á a r r iba ; y en cuan to 
conqu i s t a r on u n poco de te r reno l l ano , bas tante pa ra 
f i jar el p ie , a tacaron á aquellas t ropas ligeras,, aque l los 
t i radores n ú m i d a s , va l i en te s desde lejos, que s e r v í a n 
para pelear á d i s tanc ia con armas arrojadizas , pero i n ­
capaces de sostener u n combate cuerpo á cuerpo; des­
a l o j á r o n l e s y les rechazaron con p é r d i d a cons iderable 
hasta l a meseta super ior , donde se encontraba el g rueso 
del e j é r c i t o . Entonces l a n z ó E s c i p i ó n á los vencedores-
sobre el cent ro enemigo, d i v i d i ó el res to de sus t r o p a s 
con L e l i o , y le m a n d ó rodear l a a l t u r a p o r l a derecha, 
has ta que encontrase una pendiente menos escarpada. 
E l m i s m o , d e s p u é s de co r to rodeo, c o g i ó a l enemigo de 
flanco po r l a i zqu ie rda . A l p r i n c i p i o se p rodu jo c o m ­
ple to desorden, porque asustados por los g r i t o s que r e ­
sonaban por todas par tes , los cartagineses q u e r í a n cam­
b i a r de d i r e c c i ó n y hacer frente. D u r a n t e el t u m u l t o -
l l e g ó L e l i o ; el enemigo r e t r o c e d i ó para no ser c o g i d o 
p o r l a espalda; sus p r i m e r a s filas se ac lararon, dejando 
a l cent ro de los romanos bastante espacio para estable­
cerse, cosa que no h a b r í a sucedido de permanecer i n ­
quebrantables las l í n e a s cartaginesas con sus elefantes 
en el frente de bata l la . E n medio de genera l ma tanza , 
E s c i p i ó n que con su i z q u i e r d a h a b í a atacado l a dere­
cha del enemigo, estrechaba el flanco descubier to . L a 
fuga era impos ib le ; puestos romanos ocupaban todos 
los pasos á derecha é i zqu ie rda , y l a e v a s i ó n de A s d r ú -
ba l y de los jefes h a b í a obs t ru ido l a p u e r t a del campa­
men to . A ñ á d a s e el fu ro r de los elefantes, t a n t emib les 
en su miedo como los romanos , por cuya r a z ó n pere­
c ie ron cerca de ocho m i l hombres . 
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A s d r ú b a l , que antes de l a ba ta l la h a b í a r e t i r ado el 
d i n e r o , h izo p a r t i r p r ime ramen te los elefantes, r e c o g i ó 
cuanto pudo de los restos de su der ro ta , y s i g u i ó las 
o r i l l a s del Tajo pa ra alcanzar el P i r ineo , D u e ñ o Esc i -
p i ó n del campamento enemigo, s e p a r ó los hombres l i ­
bres y a b a n d o n ó á los soldados el resto del b o t í n ; a i 
c o n t a r los p r i s ioneros e n c o n t r ó diez m i l infantes y dos 
m i l j ine tes , despidiendo á los e s p a ñ o l e s s in rescate y 
vend iendo á los africanos por med io del cuestor. E n ­
tonces fué cuando a g r u p á n d o s e en derredor suyo l a 
m u l t i t u d de e s p a ñ o l e s , t an to los que se h a b í a n some­
t i d o antes, como los p r i s ioneros de l a v í s p e r a , le p ro ­
c l a m a r o n rey con u n á n i m e g r i t o . E s c i p i ó n les i m p u s o 
s i lenc io por medio de u n pregonero, y d i j o : « Q u e á sus 
ojos, el me jor t í t u l o era el de Imperator (1) que le h a b í a n 
dado sus soldados. A q u e l n o m b r e de rey , t a n des lum­
b r a d o r en ot ras par tes , era odioso en Roma ; p o d í a n su­
poner le á n i m o real , si para ellos era s igno de verdadera 
g randeza en el h o m b r e , pero no d e b í a n dec i r lo y s í 
guardarse de p r o n u n c i a r aquel la p a l a b r a . » L o s b á r b a ­
ros comprend ie ron aquel la m a g n a n i m i d a d ; aquel n o m ­
bre , que t an to a m b i c i o n a b a n los mor ta les , no p o d í a 
d e s d e ñ a r s e s ino estando colocados m u y a l to . E s c i p i ó n 
h i zo en seguida regalos á los p r í n c i p e s y reyes e s p a ñ o ­
les, d isponiendo que I n d i b i l i s eligiese t rescientos caba­
l los entre l a m u l t i t u d que h a b í a n cogido a l enemigo. 
E n t r e los africanos que el cuestor v e n d í a por orden 
del general , e n c o n t r á b a s e u n adolescente sobre mane-

(1) Los soldados romanos reunidos después de una victoria, 
acostumbraban á saludar á su general con el t i tulo de impera­
tor. Los romanos odiaban el nombre de rey, aunque lo habían 
•conservado y lo daban á dos magistrados, uno temporal y otro 
permanente, el inter-rex que reemplazaba á los cónsules hasta 
que se nombraban otros, y el rex sacrortm que tenía la superin­
tendencia do los sacrificios. 
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r a hermoso; enterado de que p e r t e n e c í a á sangre rea l , 
lo e n v i ó á E s c i p i ó n , que le p r e g u n t ó « q u i é n era, á 
q u é f a m i l i a p e r t e n e c í a , y po r q u é , s iendo t a n joven , 
se encont raba en los c a m p a m e n t o s . » E l adolescente 
c o n t e s t ó : « q u e era n ú m i d a y que se l l a m a b a M a s i v a ; 
s iendo h u é r f a n o , le h a b í a educado su abuelo ma te rno 
Gala , rey de los n ú m i d a s ; su t í o Mas in i sa lo l l e v ó á Es­
p a ñ a con los refuerzos de c a b a l l e r í a que t ra jo antes á 
ios cartagineses. Mas in i sa le h a b í a alejado hasta enton­
ces de los combates á causa de su edad; pero el d í a de 
l a ba ta l l a , s in que se enterase su t í o , se h a b í a apodera­
do de una a r m a d u r a y de u n cabal lo , y lanzado al com­
bate, en el que c a y ó su cabal lo , d e r r i b á n d o l e y hac ien­
do que se apoderasen de é l los r o m a n o s . » E s c i p i ó n m a n ­
d ó gua rda r a l j oven n ú m i d a y t e r m i n ó los asuntos que 
le r e t e n í a n en el t r i b u n a l . Cuando e n t r ó en su t i enda , 
v o l v i ó á l l a m a r l e y le p r e g u n t ó «si q u e r í a v o l v e r a l lado 
de M a s i n i s a . » E l n i ñ o c o n t e s t ó l l o r ando de a l e g r í a « q u e 
s í lo d e s e a b a . » E s c i p i ó n le d ió entonces u n an i l lo de o ro , 
Una l a c t i d a v i a , u n m a n t o e s p a ñ o l con broche de oro y 
u n cabal lo enjaezado, y encargando en seguida á a l g u ­
nos j inetes que le escoltasen hasta donde qu is ie ra , le 
d e s p i d i ó . 

E n seguida se r e u n i ó consejo de guer ra , p r o n u n c i á n ­
dose muchos po r que se emprendiese i n m e d i a t a m e n t e 
l a p e r s e c u c i ó n de A s d r ú b a l . E s c i p i ó n c o n s i d e r ó dudoso 
este p a r t i d o : quer iendo solamente i m p e d i r la u n i ó n de l 
genera l vencido con M a g ó n y el o t ro A s d r ú b a l , d e s t a c ó 
a lgunas t ropas para que ocupasen los P i r ineos : en se­
g u i d a e m p l e ó e l r e s t ó del verano en r e c i b i r l a s u m i s i ó n 
de los pueblos e s p a ñ o l e s . Pocos d í a s d e s p u é s de l a ba­
t a l l a de Becula regresaba á Ta r ragona , y ya h a b í a 
a t ravesado el desfiladero de C á s t u l o n , cuando M a g ó n y 
A s d r ú b a l G i s g ó n , acadiendo de l a E s p a ñ a u l t e r i o r , se 
r e u n i e r o n con A s d r ú b a l : el socorro era t a r d í o d e s p u é s 
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de l a de r ro ta ; pero su presencia p o d í a ser ú t i l para 
c o m b i n a r nuevo p l a n de operaciones. E n una conferen­
cia , en l a que se e n t e r ó de las disposiciones de cada 
p r o v i n c i a de E s p a ñ a , A s d r ú b a l G i sgon fué el ú n i c o que 
sos tuvo que toda l a costa del O c é a n o hac ia C á d i z , que 
no c o n o c í a á los romanos t o d a v í a , p e r m a n e c e r í a fiel á 
Car tago. E l o t ro A s d r ú b a l y M a g ó n s a b í a n b i e n que los 
beneficios de E s c i p i ó n h a b í a n conquis tado los á n i m o s 
de los pa r t i cu la res y de los pueblos . « E l ú n i c o med io de 
poner t é r m i n o á las deserciones, d e c í a n , era t r a s l ada r 
todos los soldados e s p a ñ o l e s á los ex t r emos de l a p ro ­
v i n c i a ó á l a Ga l i a ; a s í es que A s d r ú b a l d e b í a , " h a s t a 
s in a u t o r i z a c i ó n del Senado de Ca r t ago , ma rcha r á I t a ­
l i a , donde estaba lo m á s recio de l a g u e r r a y el verdade­
ro tea t ro de ios acon tec imien tos ; a d e m á s , su m a r c h a 
separaba los soldados e s p a ñ o l e s de E s p a ñ a y de l a i n ­
fluencia del nombre de E s c i p i ó n . Su e j é r c i t o , deb i l i t ado 
por las deserciones y u n combate desgraciado, p o d í a 
completarse con e s p a ñ o l e s . M a g ó n , p o r su par te , dejan­
do su e j é r c i t o a l h i j o de G i s g ó n , m a r c h a r í a á las Ba lea ­
res, p r o v i s t o de dinero pa ra c o n t r a t a r aux i l i a r e s : A s ­
d r ú b a l G i s g ó n m a r c h a r í a con su e j é r c i t o a l fondo de l a 
L u s i t a n i a y e v i t a r í a todo combate con los romanos . E n 
cuanto á Masinisa , se le e s c o g e r í a n entre toda l a caba­
l l e r í a tres m i l hombres , c o n l o s que r e c o r r e r í a l a E s p a ñ a 
c i t e r i o r ; socorr iendo á los al iados y saqueando las c iu ­
dades y campos e n e m i g o s . » D e s p u é s de convenidas es­
tas disposiciones, los generales se separaron para ace­
le ra r su e j e c u c i ó n . Tales fueron los acontec imien tos 
o c u r r i d o s este a ñ o en E s p a ñ a . E n R o m a aumentaba de 
d í a en d í a l a fama de E s c i p i ó n : l a t o m a de T á r e n t e , de­
b i d a m á s á l a as tuc ia que a l va lor , no dejaba de ser 
g lor iosa para F a b i o ; pero su r e p u t a c i ó n d e c r e c í a y el 
m i s m o Marcelo, empezaba á encont ra r o p o s i c i ó n : ade­
m á s de su p r i m e r descalabro, c e n s u r á b a n l e que, á pesar 
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de las c o r r e r í a s de A n í b a l por I t a l i a en p leno e s t í o , ha ­
b í a hecho e n t r a r l a s t ropas en sus cantones de Venus i a . 
E r a enemigo suyo C. P u b l i c i o B í b u l o , t r i b u n o del pue­
b l o : este mag i s t r ado , desde el p r i m e r consulado, que 
fué funesto á Marce lo , en todas las asambleas t o m a b a 
e m p e ñ o en desacredi tar le y en p rovoca r con t ra é l l a a n i ­
m o s i d a d del pueblo; l l egando ya á p e d i r has ta su des­
t i t u c i ó n . L o s par ientes de Marcelo cons igu i e ron que de­
jase u n teniente en V e n u s i a , para que v in iese á R o m a á 
jus t i f i ca rse de las acusaciones fo rmuladas con t r a é l , y 
que no se t r a t a r í a de su d e p o s i c i ó n duran te su ausen­
cia. L a casual idad r e u n i ó en R o m a casi a l m i s m o t i e m ­
po á Marcelo y á Q. F u l v i o , el uno pa ra ev i t a r l a m a n ­
cha que le amenazaba y el o t ro para celebrar los co­
m i c i o s . 

D e l asunto del mando de Marcelo se t r a t ó en el c i rco 
F l a m i n i o , en medio de inmenso concurso de pueblo y 
de todos los ó r d e n e s . E l t r i b u n o e n v o l v i ó en sus acusa­
ciones á Marce lo y á t oda l a nobleza: « S u ma la fe, sus 
vaci laciones duran te diez a ñ o s , h a c í a n de I t a l i a como 
u n a p r o v i n c i a de A n í b a l , donde h a b í a pasado m á s 
t i e m p o que en Car tago . ¡B ien recompensado estaba el 
pueb lo po r haber p ro r rogado á Marce lo en el mando! 
¡ S u e j é r c i t o , dos veces de r ro tado , pasaba el verano en 
V e n u s i a ! » Marcelo a n o n a d ó de t a l mane ra á su adver­
sar io con l a e n u m e r a c i ó n de sus h a z a ñ a s , que todas las 
cen tur ias , no contentas con rechazar l a ley propues ta , 
c u y o objeto era de s t i t u i r l e , le e levaron á l a m a ñ a n a s i ­
gu i en t e al consulado por u n a n i m i d a d , d á n d o l e po r co­
lega á T. Quinc io C r i s p i n o , que era entonces p re to r . A l 
s i g u i e n t e d í a crearon pre tores á P. L i c i n i o Craso D i v e s , 
p o n t í f i c e m á x i m o ; P. L i c i n i o V a r o , Sex. J u l i o C é s a r y 
Q. C laud io F l a m e n . D u r a n t e los comic ios a l a r m ó á 
R o m a el r u m o r de u n a s u b l e v a c i ó n en. E t r u r i a . H a b í a 
p a r t i d o la s e ñ a l de A r r e c i o , s e g ú n ca r ta de C. Ca lpur -
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n i o , p ropre to r de aquel la p r o v i n c i a . E n v i a r o n a l l á a l 
c ó n s u l designado, Marce lo , con orden de examina r el 
asunto , y si las c i rcuns tanc ias lo e x i g í a n , l l a m a r el e jé r ­
c i t o de la A p u l i a y t ras ladar el campo de l a gue r r a á l a 
E t r u r i a . Este t e m o r con tuvo á los etruscos y no se m o ­
v i e r o n . L o s t a ren t inos h a b í a n enviado á pedi r l a paz y 
l i b e r t a d de v i v i r s e g ú n sus p rop ias leyes, y el Senado 
a p l a z ó su c o n t e s t a c i ó n pa ra l a é p o c a de l regreso del 
c ó n s u l Fab io . Es te a ñ o se ce lebraron los juegos r o m a ­
nos y los juegos plebeyos (1) en u n solo d í a . F u e r o n edi­
les enrules L . Corne l io Caud ino y Ser. S u l p i c i o Ga lba : 
ediles plebeyos C. S e r v i l i o y Q. Ceci l io Meta lo . Se ha­
b í a d i spu tado á S e r v i l i o el derecho de ser t r i b u n o de l 
pueblo y se le d i spu taba el de ser e d i l , porque su pa -

(l) Los juegos plebeyos tenían por objeto recordar la con­
quista de la libertad realizada por el pueblo en su retirada a l 
Monte Sacro. Ordinariamente se celebraban á mediados del mes 
de Octubre durante tres días; la costumbre obligaba á los edi^ 
les á dar en aquella época una comida al pueblo. Distinguíanse 
estos juegos de los romanos en que los daban los ediles plebeyos, 
y los otros los enrules. 

Los juegos romanos llevaban este nombre porque los fundó,, 
ó al menos restableció, Rómulo, y se llamaban también grandes 
porque se celebraban con más pompa y magnificencia que todos 
los demás. A l principio se establecieron en honor del dios Cou-
sus, pero más adelante se consagraron á las tres grandes divi­
nidades, Júpi ter , Juno y Minerva. Estos son los juegos general­
mente conocidos con el nombre de circenses y fueron los más 
antiguos de Roma. Antes de que Tarquino construyese el circo, 
los celebraban en la isla del Tiber. A l principio solamente du­
raban un día, pero acentuándose poco á poco el gusto del pue­
blo por aquellos espectáculos á medida que se encontraba más 
satisfecho, y permitiéndolo la prosperidad de la república, se 
continuaron durante muchos días. Comenzaban con una proce­
sión que part ía del Capitolio, terminando en el circo. Lo prin­
cipal del espectáculo lo formaban los juegos gimnásticos; aña­
díase las carreras de carros y groseras representaciones de 
bailarines etruscos. 
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dre, a n t i g u ó t r i b u n o agra r io (1), que por espacio de 
diez a ñ o s se le c r e y ó asesinado p o r los boyos, v i v í a 
a ú n y se t e n í a s egur idad de que se encont raba en poder 
de los enemigos (2). 

E n el a ñ o u n d é c i m o de l a gue r r a p ú n i c a , en t r a ron en 
cargo M . Marcelo y T . Q u i n c i o C r i s p i n o . E r a este el 
q u i n t o consulado de Marce lo , s i se t i ene en c u e n t a 

(1) Los romanos nombraban frecuentemente comisarios para 
casos particulares de administración, y les daban el nombre de 
triunviros, porque los nombraban en número de tres. Asi, puesT 
cuando querían fundar una colonia, ponían al frente de la emi­
gración y encargaban de la distribución de terrenos á comisa­
rios nombrados para esto efecto, con el t i tu lo de triunviros 
agrarios. 

(2) A l hijo del esclavo, según se ve por este pasaje, no se le 
permit ía ocupar magistraturas. En el derecho romano no va­
rió j a m á s el principio de que todo prisionero de guerra era es-
clavo, y como esclavo, perdía todos los derechos; porque la* 
pérdida de la libertad arrastra la de todos los otros derechos. 
Pero la cautividad no destruía la autoridad patei'na, al menos: 
inmediatamente. E l estado de los hijos quedaba en suspenso, y 
para determinar si habían sido hijos de familia ó sui Juris, era 
necesario esperar la muerte ó el regreso del padre cautivo. En 
el primer caso, vuelto á su país el prisionero, se suponía que na 
había salido de él, y por consiguiente, que j a m á s hab ía caído 
en esclavitud; recobraba, pues, sus derechos de padre de fami­
lia, hasta en cuanto al pasado, ó, mejor dicho, los conservaba 
sin haberlos perdido jamás y sus hijos estaban bajo su potestad. 
Tal era la consecuencia de una ficción de derecho, admitida 
bajo el nombre de postliminium. Si por el contrario, el prisione­
ro moría en poder del enemigo, sus hijos quedaban libres y sm 
mris. Algunos jurisconsultos, entre ellos Just ín iano, entienden 
que la libertad se entendía desde la época ea que cayó el padre 
en esclavitud. 

La cautividad del hijo de familia suspendía también la auto­
ridad paterna, sin disolverla completamente, porque la ficción 
del postliminium se aplicaba también al hijo de familia. 

Esta ficción tenía lugar en todos los casos en que el prisio­
nero regresaba, bien recobrado del enemigo, bien rescatado ó es­
capado de un modo cualquiera, con ta l de que no regresase, como 
Régulo, con el propósito de volver al enemigo. 
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aque l que, por una i r r e g u l a r i d a d , no pudo ejercer. L o s 
dos c ó n s u l e s r ec ib i e ron l a I t a l i a por p r o v i n c i a con dos 
de los e j é r c i t o s consulares del a ñ o a n t e r i o r , porque en 
Venus i a h a b í a o t ro entonces, que era el que h a b í a 
mandado Marcelo . De los t res p o d í a n elegir los dos que 
•quisieran, siendo el tercero para aquel á qu ien l a suerte 
-designase á Taren to y el p a í s de los salentinos. E n se­
g u i d a r epa r t i e ron las otras p r o v i n c i a s á los pretores. 
P. L i c i n i o V a r o t u v o l a j u r i s d i c c i ó n de l a c iudad : P. L i -
c i n i o Craso , p o n t í f i c e m á x i m o , l a de los ext ranjeros , 
c o n o rden de m a r c h a r adonde le enviase el Senado; l a 
S i c i l i a t o c ó á Sex. J u l i o C é s a r y Taren to á Q. C laud io 
F l a m e n . P r o r r o g a r o n por u n a ñ o su mando á Q. F u l v i o 
F laco , que d e b í a ocupar con u n a l e g i ó n l a p r o v i n c i a de 
C a p u a en reemplazo de T . Q u í n e l o . I g u a l favor se c o n ­
c e d i ó á C. H o s t i l i o T ú b u l o , con el t í t u l o de p rop re to r en 
E t r u r i a , y las dos legiones de C. C a l p u r n i o ; á L . V e t u r i o 
F i l o , con el m i s m o t í t u l o en l a Ga l i a y las m i s m a s dos 
legiones que h a b í a mandado du ran t e su p r e t u r a . Como 
L . V e t u r i o , o b t u v o C. A r u n c u l e y o , por u n decreto del 
Senado, que c o n f i r m ó el pueblo , l a p r o r r o g a c i ó n de su 
p r e t u r a y el mando de las dos legiones que t e n í a á sus 
ó r d e n e s en C e r d e ñ a ; a ñ a d i é r o n s e l e , para l a defensa de 
l a p r o v i n c i a , c incuen ta naves que P. E s c i p i ó n d e b í a 
e n v i a r desde E s p a ñ a . P. E s c i p i ó n y M . Si lano conser­
v a r o n las E s p a ñ a s y sus e j é r c i t o s . De las ochenta na­
ves que E s c i p i ó n h a b í a l l evado de I t a l i a ó cogido ea 
Car tagena , r e c i b i ó orden de env ia r c incuenta á C e r d e ñ a , 
po rque c o r r í a n rumores acerca del a rmamen to conside­
rab le que se h a c í a este a ñ o en Car tago y de doscientas 
naves cartaginesas que d e b í a n recorrer todas las cos­
t a s de I t a l i a , de S i c i l i a y de C e r d e ñ a . L a S i c i l i a se re­
p a r t i ó de esta manera : Sex. C é s a r r e c i b i ó el e j é r c i t o de 
•Oannas; M . V a l e r i o L e v i n o , p ro r rogado t a m b i é n en su 
m a n d o , d e b í a t o m a r las setenta naves destinadas á 
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á aquel la p r o v i n c i a y r e u n i r í a s con las t r e i n t a que el 
a ñ o an t e r io r e s tuv ie ron en Tarento . Con esta flota de 
•cien naves p o d í a , s i l o consideraba conveniente , i r á 
t a l a r l a s costas de Á f r i c a . P. Su lp ic io c o n s e r v ó su flota 
V l a p r o v i n c i a de Macedonia y Grecia po r o t ro a ñ o 
m á s . E n cuanto á las dos legiones que se encontra­
b a n cerca de Roma , no se c a m b i ó su des t ino . P e r m i -
m i t i ó s e á los c ó n s u l e s hacer levas pa ra a tender á las 
necesidades, y aquel a ñ o c o n c u r r i e r o n v e i n t i u n a legio­
nes á l a defensa del i m p e r i o r o m a n o . E n c a r g ó s e a l pre­
t o r u rbano P. L i c i n i o V a r o hacer carenar t r e i n t a naves 
viejas , reunidas entonces en el pue r to de Ost ia , y ar­
m a r ve in t e nuevas, para que una flota de c incuen t a 
naves cubriese l a costa vec ina de R o m a . P r o h i b i ó s e á 
C. C a l p u r n i o alejarse de A r r e c i o con sus t ropas antes 
de l a l legada de su sucesor, y se le r e c o m e n d ó lo m i s m o 
que á T i i b u l o , que atendiese m u y especialmente á e v i t a r 
t oda t e n t a t i v a de s u b l e v a c i ó n . 

L o s pretores p a r t i e r o n para sus p r o v i n c i a s , re tenien­
do á los c ó n s u l e s asuntos re l igiosos . H a b l á b a s e de a l g u ­
nos p r o d i g i o s cuya e x p i a c i ó n p a r e c i ó d i f íc i l . E n C a m -
p á n i a , d e c í a n en l a c i u d a d de Capua , e l t e m p l o de l a 
F o r t u n a , el de Mar te y m u h o s sepulcros t a m b i é n , ha­
b í a n s ido her idos por e l r ayo . E n Cumas ( tan c ie r to es 
que has ta en las menores cosas l a s u p e r s t i c i ó n hace 
i n t e r v e n i r á los dioses) las ra tas h a b í a n r o í d o los orna­
mentos de oro del t e m p l o de J ú p i t e r . E n Casino, consi­
derable enjambre de abejas se h a b í a posado en e l F o r o . 
E l fuego del cielo h a b í a h e r i d o en Os t ia l a m u r a l l a y 
u n a puer ta ; en C é r e a h a b í a vo lado u n b u i t r e den t ro del 
t e m p l o de J ú p i t e r y en V o l s i n i a se h a b í a n t e ñ i d o de san­
gre las aguas del lago. Para exp ia r estos p r o d i g i o s se 
ce l eb ra ron roga t ivas d u r a n t e u n d í a , y d u r a n t e o t ros 
muchos se i n m o l a r o n v í c t i m a s m a y o r e s , aunque s i n 
resu l t ado , porque du ran t e m u c h o t i e m p o fué inexorab le 

TOMO I V , 23 
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l a c ó l e r a de los dioses. Las funestas consecuencias de 
estos p rod ig ios cayeron sobre los c ó n s u l e s , que paga­
r o n po r l a r e p ú b l i c a . Bajo el consulado de Q. F u l v i o y 
A p . C laud io , P. Corne l io S i la , p r e t o r u r b a n o , l i a b í a ce­
lebrado por p r i m e r a vez los juegos apol inar ios (1). Des­
p u é s i m i t a r o n su ejemplo los pretores de l a c i u d a d ; 
pero o f r e c í a n aquellos juegos po r el a ñ o co r r i en t e , s in 
fijar e l d í a de l a c e l e b r a c i ó n . E n este a ñ o e s t a l l ó t e r r i ­
b le ep idemia en R o m a y los campos, aunque c a u s ó po­
cos estragos a tend ida su d u r a c i ó n . Para contener los 
efectos de l a ca l amidad , se h i c i e r o n roga t ivas en t o ­
das las plazas de l a c iudad , y P. L i c i n i o V a r o , p r e to r 
de E o m a , r e c i b i ó orden de proponer a l pueblo una l ey 
en l a que se h a r í a el v o t o de celebrar perfectamente 
aquel los juegos y en d í a fijo. Es te m i s m o fué el p r i m e r o 
que los o f rec ió , s e g ú n l a l ey , y los c e l e b r ó el 3 de J u ­
n i o , d í a consagrado desde entonces á esta so lemnidad . 

L a r e v o l u c i ó n de A r r e c i o se h a c í a cada d í a m á s g r ave 
y a la rmante para el Senado. E s c r i b i ó s e á C. H o s t i l i o 
que pidiese i nmed ia t amen te rehenes á los a r r e t i n o s , y 
se e n v i ó á T . Terencio V a r o con facultades para r e c i b i r 
aquellos rehenes y l l evar los á R o m a . A su l legada man­
d ó H o s t i l i o á u n a l e g i ó n , que acampaba delante de l a 
c i u d a d , que entrase en ella con las e n s e ñ a s levantadas , 
e s t a b l e c i ó guard ias en todos los pun to s convenientes , 
c o n v o c ó los senadores a l F o r o y les e x i g i ó rehenes. E l 
Senado p e d í a dos d í a s para del iberar : « ¡ R e h e n e s en e l 

(1) Los juegos apolinarios ó en honor de Apolo^ no se con­
taron entre las fiestas fijas hasta el año de Roma 544. Estable­
ciéronse estos juegos por la interpretación de algunos versos de 
los libros sibilinos, por lo que los decenviros sibilicios desempe­
ñaban cierto papel en ellos, que consistía en sacrificar un buey 
y dos cabras blancas cuyos cuernos doraban. En este día se ce­
lebraban en Roma festines públicos delante de las casas. E l 
pueblo se coronaba de laureles para asistir á estos juegos, te­
niendo lugar la ceremonia en el circo. 
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acto, e x c l a m ó , ó n j a ñ a n a os arrebato todos vues t ros 
h i jos !» E n seguida m a n d ó á los t r i b u n o s m i l i t a r e s , á 
los jefes de los aliados y á los centur iones que guarda­
sen todas las puer tas pa ra ev i t a r evasiones noc tu rnas ; 
pero l a l e n t i t u d y neg l igenc ia con que se e j e c u t ó esta 
orden , p e r m i t i ó á siete de los p r inc ipa les senadores que 
escapasen con sus h i jos a l obscurecer , antes de que 
es tuviesen colocados los cent inelas en las puer tas . A l 
amanecer el d í a s iguiente , h a b i é n d o s e r e u n i d o el Sena­
do en el F o r o , n o t ó s e su fuga y fueron confiscados sus 
bienes. Los d e m á s senadores en t regaron en rehenes sus 
p rop ios h i j o s , en n ú m e r o de ciento ve in te , que fueron 
entregados á C. Terencio para que los l levase á R o m a . 
Por l a r e l a c i ó n que é s t e h i zo a l Senado, a u m e n t a r o n los 
temores , y c r e y é n d o s e amenazados de u n a s u b l e v a c i ó n 
genera l de l a E t r u r i a , se e n v i ó á Terencio á l a cabeza 
de una l e g i ó n u rbana , pa ra guarnecer á A r r e c i o . C. Hos-
t i l i o d e b í a r ecor re r l a p r o v i n c i a con el o t ro e jerci to 
y p r e v e n i r toda o c a s i ó n de t e n t a t i v a sediciosa. A l l l e ­
ga r con su l e g i ó n C. Terenc io , p i d i ó á los m a g i s t r a ­
dos las l laves de las pue r t a s ; c o n t e s t á r o n l e que no las 
encontraban; pero persuadido de que en esta desapari­
c i ó n h a b í a m a l a fe antes que negl igencia , m a n d ó hacer­
las nuevas para cada p u e r t a y t o m ó todas las medidas 
necesarias para ser d u e ñ o absoluto de l a plaza. E n u n 
aviso á H o s t i l i o i n s i s t i ó sobre u n p u n t o ; á saber: que 
no h a b í a t r a n q u i l i d a d p o r pa r t e de los etruscos, s ino 
m i e n t r a s su v i g i l a n c i a imp id i e se todo m o v i m i e n t o . 

E l asunto de los t a r en t inos d i ó l u g a r en seguida á 
v i v o s debates en el Senado, en presencia de F a b i o , que 
d e f e n d í a entonces á los que él m i s m o h a b í a r educ ido 
por las armas; los d e m á s senadores estaban i r r i t a d o s y 
a s i m i l a b a n su fa l ta á l a de los campanios , p i d i e n d o 
pa ra ellos i g u a l cast igo, ü n senatus-consulto redac tado 
s e g ú n l a o p i n i ó n de M a n i ó A c i l i o d e c i d i ó que la c i u d a d 
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q u e d a r í a cons tantemente ocupada por g u a r n i c i ó n ro ­
mana , que los t a ren t inos no p o d r í a n sa l i r de sus m u r a ­
l las , y que se r e v i s a r í a el asunto comple to cuando I t a ­
l i a se encontrase en s i t u a c i ó n m á s t r a n q u i l a . E n cuanto 
á M . L i v i o , jefe de l a fortaleza t a r en t ina , su causa se 
d e b a t i ó con menos ardor : s e g ú n unos , era u n cobarde á 
q u i e n d e b í a censurar el senatus-consul to po r haber en­
t regado l a c iudad al enemigo: o t ros op inaban que d e b í a 
recompensarse á u n gue r re ro que h a b í a res i s t ido cinco 
a ñ o s en l a fortaleza, y que m á s que nadie h a b í a con­
t r i b u i d o á la reconquis ta de T a r e n t o . T o m a b a n ot ros 
u n t é r m i n o med io , sosteniendo que i n c u m b í a á los cen­
sores y no a l Senado conocer en este asunto: esta fué l a 
o p i n i ó n de Fab io . S i n embargo, a ñ a d i ó que «él t a m b i é n 
c r e í a que se d e b í a á L e v i o l a r econqu i s t a de Ta ren to , 
como no cesaban de r e p e t i r en el Senado sus amigos ; 
porque no se hubiese podido reconqu i s t a r de no haber­
lo é l p e d i d o . » E l c ó n s u l T . Qu inc io Cr i sp ino p a r t i ó con 
soldados nuevos para el e j é r c i t o de L u c a n i a , que h a b í a 
naandado Q. F u l v i o Flaco. Marce lo se encontraba ator­
mentado por muchos e s c r ú p u l o s re l ig iosos que le rete­
n í a n en R o m a : du ran t e l a g u e r r a g á l i c a , en l a ba ta l l a 
de Olas t id io , of rec ió u n t e m p l o a l H o n o r 3̂  e l Va lo r , y los 
sacerdotes no p e r m i t í a n su d e d i c a c i ó n , p re tendiendo 
que no p o d í a dedicarse u n m i s m o san tuar io á dos d i v i ­
nidades: s i le h e r í a el rayo ó se rea l izaba a l g ú n p r o d i ­
g io en é l , s e r í a m u y dif íc i l hacer las expiaciones , por­
que no se s a b r í a á q u é dios d i r i g i r el sacr i f ic io . E n efec­
t o , s e g ú n los r i t o s , no p o d í a inmolarse una sola v í c ­
t i m a á dos d i v i n i d a d e s , exceptuando de te rminados 
casos. E l e v ó s e , pues, apresuradamente o t ro t e m p l o de­
dicado a l V a l o r , pero no h i z o l a d e d i c a c i ó n Marce lo , 
v i é n d o s e ob l igado á marcha r á r eun i r se con sus r ec lu ­
tas a l e j é r c i t o que h a b í a dejado el a ñ o an te r io r en V e -
nus i a . C r i s p i n o e m p r e n d i ó el s i t i o de Locros en e l B r u -
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c ió : p r e o c u p á n d o l e l a g l o r i a de que l i a b í a cub ie r to á 
F a b i o l a t o m a de Taren to , h a b í a hecho l l ega r de S i c i l i a 
m á q u i n a s de toda clase y has ta naves p a r a atacar l a 
c i u d a d por el lado del mar ; pero l e v a n t ó el s i t i o á l a 
n o t i c i a de que A n í b a l se acercaba desde L a c i n i a con 
todas sus fuerzas y de que su colega, con el que q u e r í a 
r eun i r se , h a b í a sal ido y a de Venus i a . R e g r e s ó , pues , 
de l B r u c i o á l a A p u l i a , y los dos c ó n s u l e s es tablecieron 
sus campamentos ent re V e n u s i a y Banc ia á menos de 
t res m i l l a s de d i s t anc ia uno de o t ro . A n í b a l les s i g u i ó 
á esta p r o v i n c i a , d e s p u é s de pa ra r el go lpe que amena­
zaba á Locros . Casi todos los d í a s a c u d í a n ardorosa­
men te los c ó n s u l e s á presentar le ba t a l l a , c r e y é n d o s e 
seguros de vencerle s i el enemigo se a t r e v í a á chocar 
c o n t r a dos e j é r c i t o s consulares reunidos . 

A n í b a l , que el a ñ o an te r io r h a b í a luchado dos veces 
con Marce lo , siendo suces ivamente vencedor y venc ido , 
c o m p r e n d í a que en o t ro combate con e l c ó n s u l t e n í a 
igua les p robab i l idades de t r i u n f o como de d e r r o t a ; 
pero c o n t r a dos c ó n s u l e s , l a l u c h a no era i g u a l . A s í , 
pues, dedicado comple tamente á l a as tuc ia , que era su 
med io p red i lec to , solamente buscaba o c a s i ó n pa ra u n a 
emboscada. E n t r e t a n t o t r a b á b a n s e l ige ras esca ramu­
zas entre los dos campamentos , quedando equ i l ib rados 
los resul tados . Persuadidos los c ó n s u l e s de que p o d í a 
pasar de aquel la manera el verano, y que no era pos i ­
b le emprender á l a vez el s i t io de L o c r o s , e s c r i b i e r o n á 
L . C inc io que pasase de l a S i c i l i a á L o c r o s con su flota; 
y pa ra estrechar a l m i s m o t i e m p o l a p laza por t i e r r a , 
d i r i g i e r o n á aquel p u n t o una par te del e j é r c i t o que 
g u a r n e c í a á Taren to . En te rado A n í b a l de este p royec to 
p o r a lgunos hab i tan tes de T h u r i o , e n v i ó t ropas p a r a 
ocupar el camino de Ta ren to . Tres m i l j inetes y dos 
m i l infantes se emboscaron en Petel ia a l p ie de u n a 
col ina . L o s romanos , que avanzaban s in haber explora-
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do el camino , cayeron en el lazo , dejando dos m i l muer ­
tos y cerca de m i l qu in ien tos p r i s ione ros . L o s d e m á s 
h u y e r o n , se dispersaron por los bosques y los campos 
y regresaron á T a r e n t o . E n t r e el campamento de los 
cartagineses y el de los romanos mediaba una a l t u ra , 
cub ie r t a de bosque, que n i n g u n o de los dos e j é r c i t o s 
h a b í a ocupado a l p r i n c i p i o : los romanos porque no co­
n o c í a n el lado que m i r a b a a l enemigo; A n í b a l porque l a 
consideraba menos á p r o p ó s i t o para su campamento 
que para una emboscada. D u r a n t e l a noche h izo pasar 
a l l í a lgunas t u r m a s de n ú m i d a s , y las o c u l t ó en el centro 
del bosque, con p r o h i b i c i ó n de dejar el puesto du ran te 
el d í a , t emiendo que el b r i l l o de las armas les descu­
briese de lejos. E n el campamento romano d e c í a n todos 
que era necesario apoderarse de aquel la co l ina y f o r t i ­
ficarse en ella: s i A n í b a l l a ocupaba, t e n d r í a n a l ene­
m i g o encima de ellos. Es ta c i r cuns t anc i a i m p r e s i o n ó á 
Marcelo. « P u e s b ien , d i jo á su colega: vamos nosotros 
á reconocerla con a lgunos jinetes.- V i e n d o por nues­
t r o s mi smos ojos, dec id i remos con m á s s e g u r i d a d . » 
A c c e d i ó Cr i sp ino y p a r t i e r o n a l frente de doscientos 
ve in te j inetes , de los que cuarenta eran de F r e g ó l a s 
y los d e m á s etruscos. Con ellos i b a M . Marce lo , h i j o de l 
c ó n s u l , y A . M a n l i o , los dos t r i b u n o s m i l i t a r e s , a s í co­
m o t a m b i é n los jefes de los al iados L . A r e n n i o y M a n i ó 
A u l i o . Hase d icho que aquel d í a ofreció Marcelo u n sa­
c r i f i c io y que l a p r i m e r a v í c t i m a p r e s e n t ó el h í g a d o s i n 
cabeza: el a r ú s p i c e v i ó con t e m o r segui r una s e ñ a l de­
masiado feliz á u n p r i m e r presagio t a n v ic ioso y f u ­
nesto . 

Por lo d e m á s , Marcelo dese'aba t an to pelear con A n í ­
b a l , que nunca c r e í a su campamento bastante cerca 
de l enemigo. A q u e l m i s m o d í a , a l sa l i r de las empa l i ­
zadas, d ió orden á los soldados de estar dispuestos á 
recoger el bagaje y seguir le , s i l a a l t u r a que iba á re-
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•conocer era p o s i c i ó n ventajosa. L a l l a n u r a era poco 
extensa delante del campamento y hasta l a co l ina el 
camino estaba despejado y comple t amen te descubier­
to . H a b í a n colocado u n n ú m i d a en o b s e r v a c i ó n , no 
po rque A n í b a l contase con o c a s i ó n t a n excelente, s ino 
pa ra poder sorprender á los romanos aislados que 
se separasen demasiado del campamento a l i r en busca 
de l e ñ a ó forraje. Este h izo s e ñ a l á sus c o m p a ñ e r o s 
para que saliesen á l a vez de su emboscada; pero los 
que d e b í a n presentarse en lo a l to de l a co l ina para hacer 
frente á los romanos , no se presen ta ron has ta que die­
r o n t i e m p o á los ot ros n ú m i d a s para rodear a l enemigo 
y cor ta r l e l a r e t i r ada . Hecho esto, aparec ieron todos á 
l a vez y se l anzaron con fuertes g r i t o s sobre los roma­
nos. V i é r o n s e , pues, los c ó n s u l e s sorprendidos en me­
d i o del va l le , s in poder n i ganar l a a l t u r a ocupada po r 
el enemigo, n i vo lve r sobre sus pasos entre las t u r m a s 
que les rodeaban po r l a espalda. S i n embargo, el com­
bate pudo d u r a r m á s t i e m p o si l a fuga de los etruscos 
no hubiese a terrado á los otros . A pesar de esta deser­
c i ó n , los fregelanos no abandonaron el campo de ba t a l l a 
m i e n t r a s que los c ó n s u l e s , que no estaban her idos , sos­
t u v i e r o n su á n i m o con l a pa labra y el ejemplo de su 
p r o p i o va lo r . Pero cuando les v i e r o n her idos á los dos 
y que Marcelo , alcanzado po r u n lanzazo, c a í a m o r i ­
b u n d o del caba l lo , los pocos que quedaban h u y e r o n 
hac ia el c ó n s u l Cr i sp ino , he r ido p o r dos venablos , y el 
j o v e n Marcelo , her ido t a m b i é n . A . M a n l i o , t r i b u n o m i l i ­
t a r , q u e d ó m u e r t o , a s í como t a m b i é n M a n i ó A u l i o , uno 
de los jefes de los al iados; el o t ro , L . A r e n i o , c a y ó p r i ­
s ionero. Cinco l i c tores de los c ó n s u l e s quedaron v i v o s 
« n poder del enemigo; los d e m á s s u c u m b i e r o n ó huye ­
r o n con el c ó n s u l ; cuarenta y t res j inetes perecieron en 
e l combate ó en l a fuga y diez y ocho cayeron pr i s ione­
ros . A g i t á b a n s e ya en el campamento; i ban á correr en 
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socorro de los c ó n s u l e s , cuando se v i ó l legar á C r i s p i n o 
y a l h i jo de su colega, her idos los dos, con los d é b i l e s 
restos de aquel la e x p e d i c i ó n t a n desastrosa. L a muerte-
de Marcelo , po r o t r a pa r t e t a n dep lo rab l e , lo fué espe­
c ia lmente á causa de l a i m p r e v i s i ó n que á su edad, que 
pasaba de los sesenta a ñ o s , le h a b í a hecho o l v i d a r la . 
exper iencia de u n genera l ve t e r ano , a r r a s t r á n d o l e á 
aquel lazo fa ta l , t an to para é l como para su colega y 
casi para l a r e p ú b l i c a entera. S e r í a en t ra r en la rgas d i ­
gresiones querer dar cuenta de los diferentes re la tos de 
los h is tor iadores acerca de l a m u e r t e de M a r c e l o . Sola­
men te h a b l a r é de L . Cel io, que da t res versiones dife­
rentes, fundadas, u n a en l a t r a d i c i ó n , o t r a en el e logio ' 
f ú n e b r e p ronunc iado por el j o v e n Marce lo , que a s i s t i ó 
a l combate , y l a te rcera po r sus p rop ia s i nves t i gac io ­
nes, que presenta como m u y exactas. P o r lo d e m á s , en 
esta d ive r s idad de opin iones , l a m a y o r pa r t e d icen que 
s a l i ó del campamento para i r á l a descubier ta , y todos 
que c a y ó en una emboscada. 

Creyendo A n í b a l que l a m u e r t e de u n c ó n s u l y l a 
he r ida del o t ro h a b í a n sembrado espanto entre los ene­
m i g o s , quiso a p r o v e c h a r l a o c a s i ó n y t r a s l a d ó en segui ­
da s u campamento á l a eminenc ia en que se v e r i f i c ó el 
combate . A l l í e n c o n t r ó el c a d á v e r de Marce lo (1), que 
m a n d ó sepultar . Asus t ado C r i s p i n o p o r l a m u e r t e de 
su colega y por su p r o p i a he r ida , p a r t i ó á favor de l a 
noche s iguiente , g a n ó las m o n t a ñ a s m á s inmediatas^, 
j e s t a b l e c i ó su campamento en l a c u m b r e m á s a l ta y 
segura. Entonces se e n t a b l ó entre los dos generales l u ­
cha de astucia, por una pa r t e para t ender lazos y por 
o t r a para b u r l a r l o s . Con el c a d á v e r de Marce lo c a y ó s u 
an i l lo en poder de A n í b a l . Temiendo Cr i sp ino que el 

(1) Según Appiano, Aníbal contempló por algún tiempo el 
cadáver de Marcelo, y viéndole cubierto de heridas por delante, 
dijo: "Buen soldado, pero mal general. ,, 
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general c a r t a g i n é s lo emplease como i n s t r u m e n t o de 
e n g a ñ o y as tucia , e n v i ó mensajeros á todas las c i u d a ­
des vecinas para anunciar les que su colega h a b í a m u e r ­
to , que el enemigo se h a b í a apoderado de su a n i l l o , y 
que d e b í a n desconfiar de t oda car ta escr i ta á n o m b r e 
de Marce lo . Acababa de presentarse en Salapia e l m e n ­
sajero del c ó n s u l , cuando t r a je ron u n a car ta de A n í ­
ba l , escr i ta á n o m b r e de Marce lo , en l a que d e c í a q u e 
«á l a noche s igu ien te l l e g a r í a á Salapia y que l a g u a r ­
n i c i ó n d e b í a estar preparada po r si necesi taba sus ser­
v i c io s .» No cayeron en el lazo los hab i tan tes , compren ­
diendo que A n í b a l , t a n fur ioso po r su d e f e c c i ó n como 
por l a p é r d i d a de sus j ine tes , buscaba o c a s i ó n de v e n ­
ganza. Desp id ie ron a l desertor romano que h a b í a ser­
v i d o de mensajero, pa ra que l a g u a r n i c i ó n tomase las 
disposiciones convenientes s in tes t igos ; y los h a b i t a n ­
tes se colocaron sobre las m u r a b a s y en los pun to s que 
c o n v e n í a guardar . A q u e l l a noche se re forzaron los cen­
t ine las de las puer tas con especial cu idado , y aquel la 
po r donde se esperaba a l enemigo se c o n f i ó á lo m á s 
escogido de l a g u a r n i c i ó n . A n í b a l l l e g ó cerca de l a cuar­
t a v i g i l i a , l l evando á v a n g u a r d i a los desertores r o m a ­
nos armados á l a romana . Cuando l l ega ron á l a puerta, , 
h a b l a r o n en l a t í n á los guard ias , les l l a m a r o n y manda­
r o n a b r i r : « E s e l c ó n s u l » d e c í a n . L o s guard ias , que fin­
g i e r o n despertar á sus g r i t o s , se r e m o v i e r o n , se ag i t a ­
r o n en desorden y m o v i e r o n l a puer ta . E l r a s t r i l l o es ta­
ba c a í d o y cerrado; l e v a n t á r o n l o con palancas y cuerdas-
y lo suspendieron á l a a l t u r a suficiente pa ra que p u ­
diese pasar u n hombre de p ie . E n cuan to v i e r o n l i b r e 
l a ent rada se p r e c i p i t a r o n los desertores á p o r f í a . Unos 
seiscientos h a b í a n penetrado y a en l a c i u d a d , cuando 
de p r o n t o so l ta ron l a cuerda y el r a s t r i l l o c a y ó con es­
t r é p i t o . U n a par te de los habi tantes cayeron sobre los 
desertores, quienes, como soldados en m a r c h a que l i e -



362 T I T O L I V Í O . 

g a n á c iudad amiga , l l evaban colgadas las a rmas á l a 
espalda; otros, desde lo al to de las mura l l a s y de l a 
t o r r e que dominaba l a pue r t a , rechazaron a l enemigo 
con piedras , palos y venablos. V i é n d o s e A n í b a l cogido 
en sus propios lazos, se r e t i r ó y t o m ó el camino de L o -
cros para hacer l evan ta r el s i t i o que Cinc io estrechaba 
v igorosamente con el m a t e r i a l y las m á q u i n a s de toda 
clase t r a í d a s de S ic i l i a . M a g ó n desesperaba ya de defen­
der y conservar l a plaza, cuando l a mue r t e de Marcelo 
le i n f u n d i ó a lguna esperanza. M u y p r o n t o supo po r u n 
mensajero que A n í b a l , precedido por l a c a b a l l e r í a n ú -
m i d a , avanzaba en persona con toda l a rapidez posible 
á la cabeza de su i n f a n t e r í a . A las p r i m e r a s s e ñ a l e s que 
le anunc ia ron l a a p r o x i m a c i ó n de los n ú m i d a s , m a n d ó 
a b r i r las puer tas y a t a c ó b ruscamente a l enemigo. A l 
p r i n c i p i o , lo repen t ino del ataque, m á s b i en que l a i g u a l ­
dad de fuerzas con los romanos , m a n t u v o dudoso el 
combate . Pero á l a l legada de los n ú m i d a s , el espanto 
c u n d i ó entre los romanos , que h u y e r o n en desorden 
hac ia el m a r y se reembarcaron, abandonando los ins ­
t r u m e n t o s y las m á q u i n a s que s e r v í a n para b a t i r las 
m u r a l l a s . De esta mane ra h i zo l e v a n t a r el s i t io de L o -
cros l a l legada de A n í b a l . 

Cuando supo Cr i sp ino que A n í b a l h a b í a p a r t i d o para 
el B r u c i o , e n c a r g ó a l t r i b u n o m i l i t a r M . Marcelo que 
l levase á Venus i a el e j é r c i t o que h a b í a mandado su co­
lega. E n cuanto á é l , se d i r i g i ó á Capua con sus legio­
nes, c o s t á n d o l e m u c h o trabajo sopor tar el m o v i m i e n t o 
de l a l i t e r a : t a n dolorosas eran sus heridas. Para dal­
l a n o t i c i a de l a m u e r t e de su colega y de su p r o p i o pe­
l i g r o , e s c r i b i ó á Roma , d ic iendo: « q u e no p o d í a a cud i r 
á l a c iudad para los comicios , po rque no se encontraba 
en estado de soportar las fat igas del v ia je ; a d e m á s le 
inqu ie taba T a r e n t o , porque t e m í a que A n í b a l cayese 
desde el B r u c i o sobre aquel la c i udad . E r a necesario 
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que le enviasen como legados hombres h á b i l e s con 
los que pudiese ponerse de acuerdo acerca de las ne ­
cesidades de l a r e p ú b l i c a . » L a l e c t u r a de esta car ta 
p r o d u j o profundo pesar po r el c ó n s u l que h a b í a n per­
d i d o j graves temores po r el o t r o . E n v i ó s e , pues, á 
Q. F a b i o , h i j o , a l e j é r c i t o de V e n u s i a , y t res legados 
m a r c h a r o n con el c ó n s u l ; siendo estos Sex. J u l i o C é s a r , 
L . L i c i n i o Pol io y L . C inc io A l i m e n t o , que h a c í a pocos 
d í a s h a b í a regresado de S i c i l i a . Estos l l evaban encargo 
de dec i r a l c ó n s u l que si no p o d í a t ras ladarse á R o m a 
pa ra los comicios , nombrase en t e r r i t o r i o r o m a n o u n 
d i c t a d o r para p r e s i d i r l a asamblea (1). E n el caso de 
que el c ó n s u l hubiese p a r t i d o ya pa ra Ta ren to , d e c i d í a ­
se que el p re to r Q. C laud io l levase sus legiones á l a co­
m a r c a donde hubiese m á s ciudades aliadas que defen­
der . D u r a n t e este verano, M . V a l e r i o p a s ó de S i c i l i a á 
A f r i c a a l frente de u n a escuadra de c ien naves, desem­
b a r c ó en Clypea y e x t e n d i ó á l o lejos l a d e v a s t a c i ó n , 
•encontrando apenas a lgunos destacamentos. E n segui­
da se reembarca ron p rec ip i t adamen te sus soldados á l a 
inesperada n o t i c i a de l a l legada de u n a flota ca r t ag ine­
sa fuerte de ochenta y tres naves . E l romano les l i b r ó 
comba te cerca de Clypea y q u e d ó vencedor, t o m a n d o 
a l enemigo diez y ocho naves y dispersando el res to; 
regresando a l pue r to de L i l i b e a con inmenso b o t í n , 
f r u t o de su c o r r e r í a en Á f r i c a y de su v i c t o r i a n a v a l . 
T a m b i é n en este m i s m o e s t í o , s o l i c i t a d o F i l i p o po r los 
aqueos, les s u m i n i s t r ó socorros con t r a Macanidas , t i -

(1; E l nombramiento de dictador entraba en las atribuciones 
de los cónsules; mas para ejercitar este derecho, era necesario 
que el cónsul se encontrase en territorio de la república. En nin­
guna parte tuvieron tanto imperio las formalidades legales y 
consuetudinarias como en Roma, por lo que la cuestión de luga­
res era tan importante en la definición de las magistraturas. E l 
tribuno del pueblo perdía toda su autoridad al salir del recinto 
de Roma. 
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rano de Espar ta , que ta laba á sangre j fuego sus f r o n ­
teras, y cont ra los e tol ios , cuyas t ropas h a b í a n a t r a v e ­
sado el estrecho que separa á TSeupacta de Patras (en 
el p a í s le l l a m a n R h i o n ) y devastaban igua lmen te l a 
Acaya . D e c í a s e t a m b i é n que A t t a l o , r ey de A s i a á 
q u i e n los etol ios en su ú l t i m a asamblea h a b í a n confe­
r i d o l a m a g i s t r a t u r a suprema de su l i g a , iba á pasar á 
Eu ropa . 

F i l i p o p a s ó , pues, á Grecia, y cerca de L a m i a encon­
t r ó á los etol ios , a l mando de Py r rh i a s , elegido p r e to r 
aquel a ñ o , con A t t a l o , que estaba ausente. Pero este 
p r í n c i p e les h a b í a enviado a u x i l i a r e s , y en sus filas 
t e n í a n a d e m á s m i l soldados de l a ñ o t a romana , que les 
h a b í a s u m i n i s t r a d o P. Su lp i c io . F i l i p o v e n c i ó dos ve­

ces á Pyr rh ia s y su e j é r c i t o , c o s t á n d o l e los dos comba­
tes cerca de m i l hombres . L o s etol ios cedieron entonces > 
a l t e m o r y se encer raron en las m u r a l l a s de L a m i a ; F i ­
l i po l l e v ó sus t ropas á F a l a r a , c i udad s i tuada sobre e l 
golfo Mal iaco , m u y populosa en o t ro t i e m p o , á causa 
de su excelente p u e r t o , por l a segur idad de las ensena­
das inmedia tas y por las d e m á s ventajas que of rec ía p o r 
t i e r r a y por mar . A l l í acud ie ron los legados de P t o l o -
meo, r e y de E g i p t o , de Rodas, de Atenas y de C h í o , 
con l a m i s i ó n de poner fin á las desavenencias de F i l i ­
po y de los e tol ios , quienes t o m a r o n por med iado r en­
t r e los p r í n c i p e s inmedia tos á A m y n a n d r o , rey de los 
a thamanos . S i t an tos pueblos se i n q u i e t a b a n , no era 
en favor de los e to l ios , cuya a l t ivez se a v e n í a m a l con 
el c a r á c t e r de los pueblos de Grecia , s ino en odio de F i ­
l i p o y de su poder , que lo cons ideraban m u y amenaza­
dor para l a l i b e r t a d s i se mezclaba en los asuntos de 
Grecia . L a d i s c u s i ó n de la paz se a p l a z ó para l a asam­
blea de los aqueos, s e ñ a l á n d o s e l u g a r y d í a para su re­
u n i ó n , o b t e n i é n d o s e hasta entonces t r egua por t r e i n t a 
d í a s . F i l i p o a t r a v e s ó en seguida l a Tesal ia y l a Beocia^ 
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y marc l io á Calcis , en Eubea , para cer ra r l a entrada de 
los puer tos y el acceso á las costas á A t t a l o , que s e g ú n 
d e c í a n , navegaba hac ia aquel la is la . D e j ó a l l í fuerzas 
suf ic ientes para rechazar á aquel p r í n c i p e , s i por ca­
sua l i dad se presentaba en su ausencia , y seguido de 
a lgunos j inetes y de sus t ropas l i g e r a s , p a r t i ó para 
A r g o s . Por v o t a c i ó n u n á n i m e de l pueblo h a b í a s e l e 
confer ido l a pres idencia de los juegos herenos y ne­
n í e n o s , en v i r t u d de l a p r e t c n s i ó n que t i enen los reyes 
de l a Macedonia de ser o r i g i n a r i o s de A r g o s . D e s p u é s 
de l a c e l e b r a c i ó n de los juegos herenos , a l t e r m i n a r 
l a fiesta, p a r t i ó p a r a E g i o , donde estaba convocada 
desde m u c h o t i e m p o l a asamblea de los al iados. H a b l ó ­
se a l l í de poner t é r m i n o á l a gue r ra de E t o l i a , con obje­
t o de no p roporc iona r á los romanos ó á A t t a l o p re t ex to 
para entrar en Grecia . Pero antes de t e r m i n a r l a t r egua , 
los etol ios des t ruye ron aquel p l a n , en cuanto sup ie ron 
que A t t a l o h a b í a l legado á E g i n a y que l a flota r o m a n a 
fondeaba en Naupacta . I n t r o d u c i d o s en l a asamblea de 
los aqueos, en l a que se encontraban los m i s m o s legados 
que h a b í a n t r a tado de l a paz en F a l a r a , q u e j á r o n s e a l 
p r i n c i p i o de a lgunas l igeras infracciones de la fe del 
t r a t a d o , cometidas duran te l a t r egua ; en seguida decla­
r a r o n que, para t e r m i n a r l a g u e r r a , era indispensable 
que los aqueos devolviesen Pylos á los m é s e n l o s , que 
se res t i tuyese l a A n t i t a n i a á los romanos y el p a í s de 
los ardyeos á los reyes Scerdiledos y Pleura to . I n d i g ­
nado F i l i p o a l ve r que los vencidos q u e r í a n i m p o n e r l a 
ley a l vencedor, c o n t e s t ó : « Q u e s i h a b í a escuchado p ro ­
posiciones de paz, s i h a b í a consent ido en una t r egua , 
no fué con l a esperanza de que los etol ios permanecie­
sen t r a n q u i l o s , sino para demos t ra r á los al iados que 
q u e r í a l a paz y que ellos solamente buscaban pre tex­
to s para l a g u e r r a . » D i s o l v i ó , pues , l a asamblea, s i n 
•que se hubiese l legado á n i n g ú n ar reglo ; de jó cua t ro 
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m i l hombres á los aqueos para su defensa y r e c i b i ó de 
ellos cinco naves l a rga s , que q u e r í a r e u n i r con l a flota 
car taginesa y con las naves que le enviaba Prusias , r e y 
de B i t i n i a , y dar ba t a l l a á l a flota romana , d u e ñ a desde 
m u c h o t i e m p o del m a r en aquel los parajes. E n t r e t a n t o ; 
regreso á A r g o s ; a c e r c á b a n s e los juegos nemenos y no-
q u e r í a n que los celebrasen s in é l . 

E n t r e g á b a s e por comple to el r ey á l a so lemnidad de 
los j uegos , y dedicaba aquellos d í a s á l a m o l i c i e y á 
excesos pel igrosos en t i e m p o de guer ra , cuando P. S u l -
p i c i o , a l e j á n d o s e de Naupac t a , f o n d e ó entre S icyona y 
Cor in to , entregando á l a d e v a s t a c i ó n aquel t e r r i t o r i o 
famoso por su f e r t i l i d a d . L a n o t i c i a d i s t ra jo de los jue­
gos a l r ey ; p a r t i ó apresuradamente con su c a b a l l e r í a ^ 
m a n d ó á l a i n f a n t e r í a que le siguiese, c a y ó de i m p r o v i ­
so sobre los romanos , desparramados a q u í y a l l á en los 
campos y cargados de b o t í n , y los r e c h a z ó hasta sus na ­
ves. L a flota r o m a n a r e g r e s ó á Naupac ta con los d é b i ­
les restos de su presa. F i l i p o t e r m i n ó entonces los jue ­
gos, en medio de grande af luencia de espectadores, 
aumentada con el r u m o r de aquel la v i c t o r i a t a n poco 
i m p o r t a n t e , c ie r tamente , pero conseguida sobre r o m a ­
nos ; c e l e b r á n d o s e las fiestas con entusiasmo v e r d a ­
deramente general . L a a l e g r í a fué m u c h o m á s in t ensa 
porque el rey, d e s p o j á n d o s e de l a d i adema , del m a n t o 
y de todas las d e m á s ' ins ign ias reales, se p o n í a a l n i ­
v e l de los s imples ciudadanos, e s p e c t á c u l o m u y agra­
dable pa ra ciudades l ib res . Con esta conducta hubiese 
hecho esperar el res tab lec imiento de su l i b e r t a d , s i sus 
odiosos excesos no h u b i e r a n d i fund ido por todas partes 
la deshonra y el l u t o . V e í a s e l e , en efecto, correr noche 
y d í a con uno ó dos c o m p a ñ e r o s de placeres, penet rar en 
las casas para u l t r a j a r los mar idos , y afectando descen­
der á l a c o n d i c i ó n de p a r t i c u l a r , entregarse á d i s o l u c i ó n 
t an to m á s grande cuanto era menos v i s i b l e . De esta 
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manera aquel la l i b e r t a d que h a c í a vana para los o t ros , 
l a u t i l i z a b a en p r o de su l i c enc i a ; porque no s i empre 
usaba del oro y las car ic ias , s ino que empleaba t a m ­
b i é n l a v io lenc ia para satisfacer sus b ru ta les pasiones. 
[Desgraciado el esposo ó el padre cuya i m p o r t u n a v i g i ­
l anc ia p o n í a o b s t á c u l o á los caprichos del monarca! A 
uno de los aqueos p r i n c i p a l e s , A r a t o , le a r r e b a t ó l a es­
posa , Pol ic rac ia , q u i e n seducida por l a esperanza de 
c o m p a r t i r el lecho del r e y , se de jó l l e v a r a l fondo de l a 
Macedonia . E n med io de estas torpezas p a s ó l a so lem­
n i d a d de los juegos n 3 m e n o s . A l g u n o s d í a s d e s p u é s 
p a r t i ó F i l i p o para D y m a s , con objeto de l a n z a r l a guar ­
n i c i ó n etolia que los eleos h a b í a n l l a m a d o y r e c i b i d o 
en aquel la c iudad . Cycl iadas , p r i m e r m a g i s t r a d o de los 
aqueos, a c u d i ó con ellos a l encuentro del rey, cerca de 
D y m a s ; é s t o s no perdonaban á los eleos haberse sepa­
rado de su l i g a , y od iaban á los etol ios, á quienes acu­
saban de haber l l amado sobre ellos las a rmas romanas . 
Reunidos los dos e j é r c i t o s p a r t i e r o n pa ra D y m a s y a t ra­
vesaron el L a r i s o , que separa el t e r r i t o r i o de aquel la 
c i u d a d del de los eleos. 

E l p r i m e r d í a que p i s a r o n el te r reno enemigo, lo d e ­
d ica ron á su d e v a s t a c i ó n ; a l s iguiente se acercaron á l a 
c iudad en orden de ba ta l l a , precedidos po r su caballe­
r í a , cuyas maniobras d e b í a n sacar de las m u r a l l a s á los 
etol ios, dispuestos s iempre á las sal idas . I g n o r a b a n que 
Su lp ic io h a b í a pasado de Naupac ta á Cylena con q u i n ­
ce naves, desembarcando a l l í cua t ro m i l hombres , y 
aprovechando l a obscur idad de l a noche pa ra o c u l t a r 
su m a r c h a á las m i r a d a s , h a b í a ent rado en E l i s . A s í 
fué que quedaron sobrecogidos de espanto cuando en 
med io de los etol ios y de los eleos, reconocieron de 
p r o n t o las e n s e ñ a s y las armas de los romanos . A l p r o n ­
to quiso el rey recoger sus t ropas , pero el combate ha­
b í a comenzado y a entre ios etol ios y los t r a los , pueb lo 
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i l i r i o . V iendo que los s u j o s se encont raban m u y apre­
tados, c a y ó con su c a b a l l e r í a sobre una cohorte roma­
na; en l a pelea r e c i b i ó u n venablo s u cabal lo , que c a y ó 
lanzando al rey por enc ima de l a cabeza. Entonces ad­
q u i r i ó el combate fur ioso encarnizamiento; los romanos 
se p r ec ip i t aban sobre el rey, y los macedonios le c u ­
b r í a n con sus cuerpos. F i l i p o d e m o s t r ó su va lor : v e í a s e 
ob l igado á pelear á pie en medio de j inetes , pero l a l u ­
cha no era ya i g u a l : v e í a caer en derredor suyo conside­
rable n ú m e r o de her idos y mue r to s ; l l e v á r o n l e de a l l í , 
h l c i é r o n l e m o n t a r en ot ro caballo y h u y ó . A q u e l m i s m o 
d í a fué á acampar á cinco m i l l a s de E l i s . A la m a ñ a n a 
s igu ien te l l evaba sus t ropas c o n t r a el fuerte l l amado 
Py rgos , donde s a b í a h a b í a n s e refugiado t u m u l t u o s a ­
mente ios campesinos con sus r e b a ñ o s para escapar a l 
p i l l a j e . A q u e l l a m u l t i t u d confusa y desarmada se r i n d i ó 
a l p r i m e r r u m o r de su l legada , y l a t o m a de aquel fuer­
te c o m p e n s ó l a deshonra de su de r ro ta bajo las mura­
l las de E l i s . Cua t ro m i l hombres y ve in t e m i l cabezas 
de ganado cayeron en su poder , y se ocupaba en Repar­
t i r el b o t í n y los p r i s ioneros á sus soldados cuando l l e g ó 
u n mensajero de Macedonia t r a y é n d o l e l a n o t i c i a de 
que u n t a l Eropo h a b í a c o r r o m p i d o a l jefe y g u a r n i c i ó n 
de l a fortaleza de L y c n i d o , h a b í a s e apoderado de esta 
plaza y de a lgunos pueblos de l a Dassarecia y t r a t aba 
de sublevar á los dardanios . Desde este m o m e n t o t u v o 
que renunc ia r á l a gue r ra de Acaya , aunque de jó dos 
m i l qu in i en tos soldados de toda clase de armas , bajo 
las ó r d e n e s de M e n i p o y de Po l i fan to , para l a defensa 
de los aliados; en seguida p a r t i ó de D y m a s , c r u z ó l a 
A c a y a , la Beocia y l a Eubea , y en diez d í a s l l e g ó á De-
met r i ada , en Thesal ia . 

Ot ras no t ic ias r e c i b i ó a l l í m u c h o m á s a larmantes : los 
dardanios se h a b í a n ex tendido p o r l a Mecedonia; due­
ñ o s de la Ores t ida , h a b í a n bajado y a á las l l anuras de 
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A r g e s t o , j aquellos b á r b a r o s solamente hab laban de l a 
mue r t e de F i l i p o . E n l a ba ta l l a que h a b í a l i b r a d o cerca 
de S i c j o n a , para detener l a d e v a s t a c i ó n de los r o m a ­
nos, su caballo le h a b í a l l evado t a n v i o l e n t a m e n t e 
con t r a u n á r b o l , que una r a m a sal iente le r o m p i ó uno de 
los dos cuernos del casco. U n e tol io r e c o g i ó aquel f r a g ­
men to y lo l l e v ó á l a E t o l i a a l rey Scerdi ledo, que co­
n o c í a aquel adorno del casco rea l : esto fué lo que d i ó 
o r igen a l r u m o r de l a m u e r t e de F i l i p o . Cuando este 
p r í n c i p e a b a n d o n ó l a A c a y a , Su lp i c io p a s ó con su flota 
á E g i n a , r e u n i é n d o s e con A t t a l o . L o s acayos a tacaron á 
los etol ios y á los eleos cerca de Mesena y quedaron 
vencedores. A t t a l o y Su lp ic io i n v e r n a r o n en E g i n a . A l 
t e r m i n a r este a ñ o , el c ó n s u l T. Qu inc io C r i s p i n o m u ­
r i ó de su her ida , s e g ú n unos, en Taren to , en Campania , 
s e g ú n ot ros , d e s p u é s de haber n o m b r a d o d i c t a d o r á T . 
M a n i l o To rcua to para p re s id i r los juegos y los c o m i ­
cios. J a m á s se h a b í a v i s t o en n i n g u n a g u e r r a m o r i r los 
•dos c ó n s u l e s s i n combate memorab le y dejar l a r e p ú ­
b l i ca en una especie de v iudez . M a n i l o t o m ó po r jefe de 
los caballeros á O. S e r v i l i o , que era entonces ed i l cu-
r u l . E l Senado en su p r i m e r a s e s i ó n o r d e n ó a l d i c t ado r 
que celebrase dos grandes juegos que M . E m i l i o , p r e to r 
u rbano , h a b í a hecho representar bajo el consulado de 
O. F l a m i n i o y de C n . S e r v i l i o , y que h a b í a vo tado por 
c inco a ñ o s . E l d i c t ador los c e l e b r ó y r e i t e r ó el v o t o pa ra 
-el l u s t r o s igu ien te . Como los dos e j é r c i t o s consulares 
se encont raban s in jefes t a n cerca d e l enemigo, se aban-
•donaron todos los asuntos, preocupand^Mm solo pensa­
m i e n t o a l Senado y al pueblo , el de n o m b r a r c ó n s u l e s 
l o m á s p r o n t o posible y elegirles tales que su va lo r 
pudiese ser g a r a n t í a con t r a las astucias de los c a r t a g i ­
neses. « T o d a aquella guerra , d e c í a n , no h a b í a sido m á s 
que una serie de desastres debidos á l a p r e c i p i t a c i ó n y 
excesivo a rdor de los generales, y este a ñ o los dos c ó n -

TOMO IV. 24 
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sules, ciegos po r el deseo de c o m b a t i r a l enemigo, h a ­
b í a n c a í d o en n n lazo que n i s iqu ie ra sospecharon. Pero 
los dioses i nmor t a l e s se h a b í a n compadecido del n o m ­
bre romano y salvado los e j é r c i t o s inocentes de aquel la 
fa l ta : los c ó n s u l e s solos h a b í a n pagado con su v i d a aque­
l l a t emer idad comple tamente personal . 

P r e g u n t á b a n s e los senadores sobre q u i é n e s r e c a e r í a 
l a e l e c c i ó n : entre los candidatos h a b í a uno que fijaba 
todas las mi radas , C. C laud io N e r ó n , á q u i e n se busca­
ba u n colega: r e c o n o c í a n s e las excelentes cual idades de 
N e r ó n , pero se le c r e í a demasiado fogoso, exces ivamen­
te emprendedor para u n a gue r r a como la que se hac ia 
entonces y para u n adversar io como A n í b a l , cons ide­
r á n d o s e necesario mode ra r su a rdor d á n d o l e u n colega 
que reuniese t r a n q u i l i d a d y p rudenc ia . Este h o m b r e 
era M . L i v i o . Muchos a ñ o s antes, a l sa l i r del consulado , 
le c o n d e n ó u n j u i c i o del pueblo , afrenta que le a g r i ó 
has ta el p u n t o de re t i r a r se a l campo, v i v i e n d o m u c h o 
t i e m p o lejos de l a c i u d a d y de los hombres . Cerca de 
ocho a ñ o s d e s p u é s de su c o n d e n a c i ó n , los c ó n s u l e s M . 
C laud io Marcelo y M . V a l e r i o L e v i n o le dec id ie ron á 
v o l v e r á R o m a ; pero el desorden de su t ra je , l a l o n g i t u d 
de su barba y su cabellera, t o d o en su persona y aspec­
to revelaba el r e sen t imien to profundo que h a b í a c o n ­
servado de su mancha . L o s censores L . V e t u r i o y P . 
L i c i n i o le o b l i g a r o n á afeitarse, á dejar aquellas ropas 
de l u t o , á presentarse en el Senado y c u m p l i r sus de­
m á s funciones p ú b l i c a s . Pero has ta en esto daba su 
o p i n i ó n con u n a pa labra ó vo taba s in hab la r (1). S i n 
embargo, a l t ra ta rse a l fin u n asunto en que med iaba 
el h o n o r de u n par ien te suyo, M . L i v i o Mecate, l e v a n t ó -

(1) Los senadores emitian sus opiniones en pie, stantes. Pero 
esto solamente cuando se les invitaba á dar su parecer. Cuando 
se limitaban á aceptar la opinión de otro, permanecían sentados. 
Llamábanse pedarii los que nada decían, ó aquellos que tenían el 
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se y t o m ó l a pa lab ra en pleno Senado. A q u e l d i scurso 
que p r o n u n c i a b a d e s p u é s de t an tos a ñ o s de s i l enc io , 
a trajo sobre él todas las mi radas y d io l u g a r á m u c h a s 
ref lexiones: « E l pueblo , d e c í a n , se m o s t r ó in jus to c o n 
é l , y los intereses de l a r e p ú b l i c a suf r ie ron m u c h o p o r 
haberse p r i v a d o en u n a g u e r r a t a n t e r r ib l e de los ser­
v ic ios y consejos de u n v a r ó n como aquel . No p o d í a t e ­
ner p o r colega C. N e r ó n n i á Q. F a b i o n i á M . V a l e r i o 
L e v i n o : l a e l e c c i ó n de dos pa t r i c io s s e r í a i l ega l . I g u a l 
d i f i c u l t a d e x i s t í a pa ra T . M a n i l o : a d e m á s , h a b í a r e h u ­
sado y r e c h a z a r í a o t r a vez; m i e n t r a s que L i v i o y N e r ó n 
s e r í a n dos colegas perfectamente aptos el u n o para e l 
o t r o . » E l pueblo no r e c h a z ó esta p r o p o s i c i ó n c u y a i n i ­
c i a t i v a t u v o el Senado; y en toda l a c iudad , solamente 
aque l sobre q u i e n r e c a í a el honor lo rechazaba, t achan­
do á los romanos de incons tanc ia : «No se h a b í a n c o m ­
padecido de é l , cuando, acusado por ellos, v i s t i ó l u t o , 
y ahora le o f rec ían , á pesar suyo, l a b lanca toga de l 
candida to , acumulando sobre l a m i s m a cabeza honores 
y manchas . S i á sus ojos era h o m b r e honrado , ¿ p o r 
q u é condenarle como m a l c iudadano , como culpable? 
S i era cu lpable , ¿ p o r q u é , d e s p u é s de l a p r i m e r a p r u e b a 
t a n deplorable , le conf iaban por segunda vez el consu­
l a d o ? » A estas reconvenciones , á estas quejas, el Sena­
do o p o n í a fuertes observaciones: « T a m b i é n C a m i l o , 
d e c í a n , v u e l t o del des t ie r ro , t r a jo los romanos á l a s 
m u r a l l a s de Roma , de las que h a b í a n s ido arrojados. L a 
c ó l e r a de l a p a t r i a era como l a de u n padre : con pacien­
cia y s u m i s i ó n quedaba d e s a r m a d a . » M . L i v i o c e d i ó a l 
fin á tantas ins tancias , y fué n o m b r a d o c ó n s u l con O. 
C laud io . 

Tres d í a s d e s p u é s se c e l e b r á r o n l o s comic ios p r e t o r i a -

derecho de votar, pero no el de hablar. Dátaseles este nombre, 
porque votaban pasando al lado de aquellos cuya opinión apro­
baban. 
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nos, siendo elegidos pretores L . Porcio L i c i n o , C. M a m i -
l i o y A u l o y Cayo H o s t i l i o C a t ó n . Terminados los co­
m i c i o s y celebrados los juegos, abdicaron el d i c t ado r y 
el jefe de los caballeros. C. Terencio Varso fué enviado 
como propre to r a l a E t r u r i a , y C. H o s t i l i o de jó esta pro­
v i n c i a para i r á t o m a r en Taren to el mando del e j é r c i t o 
que es tuvo bajo las ó r d e n e s del c ó n s u l T . Qu inc io . 
L . M a n i l o d e b í a pasar el mar con el t í t u l o de legado y 
v i g i l a r los acontec imientos . Como i b a n á celebrar los 
juegos de O l i m p i a , que a t r a í a n g r a n concurso de pue­
blos de l a Grecia , M a n l i o d e b í a t a m b i é n , s i le era pos i ­
b le a t ravesar con segur idad las l í n e a s enemigas, a cud i r 
á esta so lemnidad y a d v e r t i r á los s ic i l ianos arrojados 
po r l a guer ra y á los t a ren t inos desterrados por A n í b a l 
que p o d í a n regresar á sus hogares , y que el pueblo ro ­
m a n o les d e v o l v í a todo cuan to l a gue r ra les h a b í a q u i ­
tado . E s p e r á b a s e una c a m p a ñ a m u y labor iosa y no ha­
b í a c ó n s u l e s en funciones, a s í era que todas las m i r adas 
s e d i r i g í a n hac ia los c ó n s u l e s designados, d e s e á n d o s e 
verles repar t i r se cuanto antes las p r e v i n c í a s por sor-
teOj, para que cada uno de ellos conociese l a suya de 
antemano y el enemigo que t e n d r í a que c o m b a t i r . Has t a 
en el Senado, p o r p r o p o s i c i ó n de Q. F a b i o M á x i m o , se 
t r a t ó de reconci l iar les . P ú b l i c a era l a enemis tad que 
h a b í a entre e l los ; l a desgracia h a b í a agr iado y enve­
nado el odio de L i v i o , á quien d i s g u s t ó ver desprecio 
po r todas pa r t e s , por cuya r a z ó n se mos t r aba imp la ­
cable. « E n o p i n i ó n suya , l a r e c o n c i l i a c i ó n era i n ú t i l . 
L a v i g i l a n c i a y a c t i v i d a d de cada uno de ellos e s t a r í a 
constantemente hos t igada por el t e m o r de que su r i v a l 
se engrandeciese á expensas s u y a s . » S i n embargo, t r i u n ­
fó l a a u t o r i d a d del Senado, los dos sacr i f icaron sus re­
sen t imien tos pa r t i cu la res y concer ta ron sus planes y 
sus medidas pa ra el gobierno de l a r e p ú b l i c a . No se 
confundieron las p rov i nc i a s como en el a ñ o an te r io r , 
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s ino que env ia ron los c ó n s u l e s á comarcas opuestas, á 
los dos ex t remos de I t a l i a , uno cont ra A n í b a l , en el 
B r u c i o , y o t ro á l a Gal ia , con t ra A s d r u b a l , qu i en , s e g ú n 
d e c í a n , se acercaba y a á los Alpes . E l e j é r c i t o de l a Ga­
l i a ó el de l a E t r u r i a , á su e l e c c i ó n , reforzado con las 
legiones u rbunas , fué asignado a l que obtuviese l a Ga­
l i a . E l c ó n s u l á q u i e n l a suerte designase el B r u c i o 
d e b í a a l i s ta r nuevas legiones urbanas y u n i r l a s á aquel 
de los dos e j é r c i t o s consulares del a ñ o an te r io r que pre­
firiese. E l o t ro e j é r c i t o s e r v i r í a á las ó r d e n e s del p ro ­
c ó n s u l Q. F u l v i o , á q u i e n se p ro r rogaba el mando por 
u n a ñ o . C. H o s t i l i o , que h a b í a pasado de l a E t r u r i a á 
Taren to , m a r c h ó de Ta ren to á Capua, y le d i e ron l a le­
g i ó n que F u l v i o h a b í a mandado el a ñ o an te r io r . 

L a l legada de A s d r u b a l á I t a l i a i n sp i r aba i n q u i e t u ­
des m á s v i v a s cada d í a . P r imeramen te legados de M a r ­
sel la h a b í a n anunciado su entrada en l a Ga l ia , donde le 
r ec ib i e ron con regocijo los galos, porque , s e g ú n d e c í a n , 
Uevaba grandes cant idades de oro para pagar a u x i l i a ­
res. Con estos legados env i a ron á Sex. A n t i s c i o y M . Re­
cio , encargados de comprobar los hechos. Sus re l a tos 
d i e r o n á conocer que emisar ios r o m a n o s , guiados p o r 
los marselleses, h a b í a n penetrado entre los galos p r i n ­
cipales, un idos con los marselleses po r lazos de hosp i ­
t a l i d a d , y se h a b í a n asegurado de todo p o r s í m i s m o s . 
S a b í a n que A s d r u b a l h a b í a r eun ido y a numeroso ejér­
c i t o ; que desde los p r i m e r o s d í a s de l a p r i m a v e r a a t r a ­
v e s a r í a los Alpes , d e t e n i é n d o l e en aquel m o m e n t o l a 
c lausura de los pasos por el i n v i e r n o . M . Marce lo fué 
reemplazado como a u g u r por P. E l i o Peto, n o m b r a d o 
con todas las ceremonias de l a i n a u g u r a c i ó n . C n . Cor-
ne l io Dolabela fué t a m b i é n i n a u g u r a d o rey de los sacr i ­
ficios, en reemplazo de M . M a r c i o , m u e r t o dos a ñ o s 
antes. E n este m i s m o a ñ o , los censores P. S e m p r o n i o 
T u d i t a n o y M . Cornel io Cethego cer ra ron el l u s t r o , d a n -
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do el censo ciento t r e i n t a y siete m i l ciento ocho ciuda-
dadanos, n ú m e r o in fe r io r a l recogido antes de l a gue ­
r r a . D í c e s e que en este m i s m o a ñ o se t e r m i n ó l a te 
c h u m b r e del r ec in to de los c o m i c i o s , comenzada en l a 
é p o c a de l a entrada de A n í b a l en I t a l i a . C e l e b r á r o n s e 
du ran te dos d í a s los juegos romanos p o r los ediles cu-
ru les Q. Mé te lo y C. S e r v i l i o , y du ran t e tres los juegos 
plebeyos por los ediles plebeyos Q. M a i n i l i o y M . Ceci l io 
M é t e l o . Estos mag i s t r ados consagra ron t res estatuas 
en el t emplo de Ceres; y con o c a s i ó n de los juegos , 
se c e l e b r ó u n banquete p ú b l i c o en honor de J ú p i t e r . 
C. C laud io N e r ó n y M . L i v i o t o m a r o n en seguida pose­
s i ó n del consulado; L i v i o era c ó n s u l p o r segunda vez . 
Como h a b í a n sorteado sus p r o v i n c i a s d e s p u é s de de­
signados, m a n d a r o n á los pre tores hacer lo m i s m o . 
C. H o s t i l i o o b t u v o l a j u r i s d i c c i ó n u r b a n a , u n i é n d o s e l e 
l a de los ex t ran je ros con objeto de env ia r á las p r o v i n ­
cias á los otros tres pretores . A . H o s t i l i o r e c i b i ó l a Cer-
d e ñ a ; C. M a m i l i o l a S i c i l i a , y L . Porc io l a Gal ia . Las 
v e i n t i t r é s legiones quedaron repar t idas de esta manera : 
dos á cada c ó n s u l ; cua t ro en E s p a ñ a ; dos á cada uno 
de los tres pre tores en S i c i l i a , en C e r d e ñ a y en l a Ga­
l i a ; dos á C. Terencio en l a E t r u r i a ; dos á Q. F u l v i o en 
el B r u c i o ; dos á Q. Claud io en las inmediac iones de 
Tarento y entre ios salent inos; una á C. H o s t i l i o T ú b u -
lo en Capua, y dos, en fin, en l a c iudad . Las cua t ro 
p r i m e r a s legiones t u v i e r o n t r i b u n o s nombrados po r el 
pueblo; y los c ó n s u l e s n o m b r a r o n los de las d e m á s . 

A n t e s de l a m a r c h a de los c ó n s u l e s , se ofreció u n sa­
c r i f i c io novend i a l , po rque h a b í a c a í d o en Vegas una l l u ­
v i a de piedras. A l a n o t i c i a de este p r o d i g i o s i gu i e ron , 
como s iempre sucede, l a de otros muchos . E n M i n t u r n o , 
e l t e m p l o de J ú p i t e r y el bosque sagrado de l a diosa M a ­
r ica , en A t e l a l a m u r a l l a y una p u e r t a h a b í a n s ido he­
r idos p o r el r ayo . L o s de M i n t u r n o presenc iaron u n 
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p r o d i g i o m u c h o m á s espantoso; cerca de l a p u e r t a de 
l a c i udad l i a b í a c o r r i d o u n a r royo de sangre. E n Capua 
e n t r ó u n lobo en l a c i u d a d du ran t e l a noche y d e v o r ó 
n i g u a r d a de l a puer ta . Para l a e x p i a c i ó n de estos p ro ­
d ig ios se i n m o l a r o n v í c t i m a s mayores y los p o n t í f i c e s 
depus ie ron u n d í a de roga t ivas . C e l e b r ó s e o t ro sacr i f l -
eio n o v e n d i a l (1) con o c a s i ó n de u n a l l u v i a de piedras 
que h a b í a n c r e í d o ve r caer sobre el A r m i l u s t r o (2). 
A p e n a s se h a b í a n despojado los á n i m o s de los e s c r ú p u ­
los re l ig iosos , cuando les t u r b ó de nuevo l a not ic ia-de 
q u e en T r u s i n o n e h a b í a u n r e c i é n nac ido de las d i ­
mensiones de u n n i ñ o de cua t ro a ñ o s ; menos sorpren­
dente era esto que l a i n s e g u r i d a d de su sexo; como el 
n i ñ o nac ido en Sinuesa dos a ñ o s antes, no p o d í a de­
c i rse s i era v a r ó n ó hembra . A r ú s p i c e s l l amados de l a 
E t r u r i a á E o m a (3), dec la ra ron que aque l p r o d i g i o era 

(1) En el principio se daba el nombre de novendialia á los 
sacrificios que tenían precisamente por objeto la expiación de 
prodigios. E l primer ejemplo remontaba á Talo Hostilio, quien 
probablemente dispuso expiaciones después de saber que ha­
bía caído sobre el monte Albano espantosa l luvia de piedras. 
Estas expiaciones duraron nueve días, por lo que la ceremonia 
pudo también llamarse novendial. En lo sucesivo quedó el nom­
bre, aunque la duración de la solemnidad cambiaba según dis­
ponía el gobierno político ó pontificio. También se daba el nom­
bre de novendialia á los sacrificios que se bac ían antes de enoe-
rrar en la tumba las cenizas del muerto; ésta ceremonia se ce­
lebraba nueve días después de la defunción. 

(2) Este era un paraje sobre el Aventino en la dóoimatercia 
región de la ciudad, donde anualmente el X I V de las kalendas 
de noviembre celebraban los romanos el armilustrium, fiesta á 
que acudían armados. 

(3) La aruspioina ó ciencia de los arúspices era originaria 
•de la Etruria, de donde había pasado á Eoma. En muchas cir­
cunstancias, no creyéndose los romanos tan hábiles como los 
etruscos, apelaban á ellos. Cicerón refiere en el Tratado de la 
^Adivinación (publicado en esta Biblioteca) cómo nació esta cien­
cia en la Etruria; labraba un etrusoo en un campo de Tarquinia, 
cuaudo salió un hombre de la tierra al lado del surco. Este hora-
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s in ies t ro y de m a l a g ü e r o ; era necesario ar ro jar e l 
n i ñ o fuera del t e r r i t o r i o romano , no dejarle con tac to 
a lguno con l a t i e r r a y ahogar lo en el m a r . E n c e r r á r o n ­
le , pues, v i v o en u n cofre, l l e v á r o n l e á a l ta m a r y lo s u ­
m e r g i e r o n . Por o t ro decreto de los p o n t í f i c e s , t res co­
ros, de nueve muchachas cada u n o , r eco r r i e ron l a c i u ­
dad cantando u n h i m n o á los dioses. Mien t ras r e u n i ­
das en el t emplo de J ú p i t e r S ta tor a p r e n d í a n aquel h i m ­
no, que h a b í a compuesto el poeta L i v i o , c a y ó u n r ayo 
en el m o n t e A v e n t i n o sobre e l t e m p l o de Juno R e i n a . 
L o s a r ú s p i c e s dec la ra ron que este p r o d i g i o se r e f e r í a 
á las damas romanas y que d e b í a n aplacar á l a diosa, 
con u n regalo. L o s ediles c u m i e s convocaron en el Ca ­
p i t o l i o todas las que h a b i t a b a n en R o m a ó en diez m i ­
l las en contorno , y ellas m i s m a s e l i g i e ron veint ic inco-
para que recibiesen c ie r t a can t idad que cada una t o m a ­
r í a de su dote. Con estos dones se c o n s t r u y ó u n vaso 
de oro que l l e v a r o n a l mon te A v e n t i n o , y las damas ro ­
manas ofrecieron u n p u r o y casto sacr i f ic io . I n m e d i a t a ­
mente d e s p u é s , los decenviros fijaron el d í a de o t r a ce­
r e m o n i a en honor de l a m i s m a diosa, o r d e n á n d o s e d& 
esta manera : del t e m p l o de A p o l o p a r t i e r o n dos vacas 
blancas y en t r a ron en l a c i u d a d por l a puer ta Carmen-
t a l . D e t r á s de ellas l l e v a b a n dos estatuas de J u n a 
Reina, hechas de made ra de c i p r é s ; d e s p u é s ma rchaban 
ve in t i s i e t e j ó v e n e s , vest idas con largos ropajes y can­
tando en honor de l a diosa u n h i m n o , que t e n í a q u i z á 
a l g ú n encanto para los rudos á n i m o s de aquel la época , . 

bre tenia facciones de niño, y dijo llamarse Tageo. Propagándose 
la noticia por la Etruria, acudió toda la población. Tageo conver­
só con la Etruria entera, durante muchos días, empleando todas 
las conversaciones en enseñar á los etruscos la aruspicina. Colec­
cionáronse sus preceptos y se conservaron. Antiscio Lafeo escri­
bió extenso comentario sobre aquellos preceptos. Aquel revela­
dor de la aruspicina era, como es sabido, nieto de Júpi ter . 
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pero que hoy p a r e c e r í a boceto in forme y grosero. D e t r á s 
del coro de v í r g e n e s v e n í a n los decenviros , corona­
dos de l a u r e l y v i s t i endo l a p re t ex t a . De l a pue r t a Car-
m e n t a l p a s ó el cortejo p o r l a v í a Y u g a r í a y se d i r i g i ó a l 
F o r o , donde se de tuvo . A l l í , enlazando las j ó v e n e s las-
manos, e jecutaron u n a danza, en l a que los m o v i m i e n ­
tos de los pies eran cadenciosos en a r m o n í a con las m o ­
dulaciones de l a voz. E n seguida a t ravesaron l a v ía . 
E t rusca , el Ve lab ro , el F o r o B o a r i o , sub ie ron l a v í a Pu-
b l i c i a y l legaron a l t e m p l o de Juno Reina . L o s decenv i ­
ros i n m o l a r o n las dos v í c t i m a s y colocaron en el san­
t u a r i o las dos estatuas de c i p r é s . 

Aplacados los dioses s e g ú n los r i t o s , p roced ie ron los 
c ó n s u l e s á los a l i s t amien tos con a c t i v i d a d y r i g o r s i n 
ejemplo en los a ñ o s anter iores . L o s temores de l a gue ­
r r a h a b í a n aumentado con l a l legada de o t ro enemigo á-
I t a l i a , y las mermadas filas de l a j u v e n t u d s u m i n i s t r a ­
ban menos soldados, p o r lo que se p i d i e r o n hombres á 
las colonias m a r í t i m a s , no obstante l a e x e n c i ó n sagrada,, 
s e g ú n el t é r m i n o usado, de que gozaban. H a b i é n d o s e 
negado, se les d e s i g n ó d í a fijo para que compareciesen 
ante el Senado con objeto de que presentasen sus t í t u ­
los de e x e n c i ó n . A q u e l d í a r e c i b i ó el Senado los lega­
dos de Ostia , A l s i a , A n z i o , A u x u r , M i n t u r n o , Sinuosa y 
Sena, s i tuada sobre e l m a r super ior . Cada pueblo d i ó 
l e c t u r a de sus t í t u l o s ; s i n embargo , en v i s t a de l a p r e ­
sencia del enemigo en I t a l i a , no se a t e n d i ó m á s que á. 
los de A n z i o y Ost ia , y has ta se o b l i g ó á los j ó v e n e s , 
de estas dos colonias á prestar j u r a m e n t o de no pasar 
m á s de t r e i n t a noches fuera de su colonia m i e n t r a s A n í ­
b a l estuviese en I t a l i a . Todos deseaban que los c ó n s u ­
les marchasen cuanto antes á sus puestos. E r a necesa­
r i o detener á A s d r ú b a l á su bajada de los A l p e s , é i m ­
ped i r l e que sublevase l a Ga l i a Cisa lp ina ó l a E t r u r i a , 
que se l i sonjeaban con l a esperanza de u n cambio . I n -
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dispensable era t a m b i é n dar á A n í b a l bastante ocupa­
c i ó n en el B r a c i o , para ponerle en l a i m p o s i b i l i d a d de 
abandonar aquel la p r o v i n c i a y acud i r a l encuentro de 
s u he rmano . Pero L i v i o vac i laba ; contaba m u y poco 
-con los e j é r c i t o s , m i e n t r a s que su colega p o d í a ele­
g i r ent re tres e j é r c i t o s excelentes, d e c í a , los dos c o n ­
sulares y el que h a b í a mandado Q. Claud io en Ta ren to . 
E n v i s t a de esto, h a b í a propues to l l a m a r á las filas á 
los v o l u n t a r i o s l icenc iados . E l Senado a u t o r i z ó á los 

c ó n s u l e s para que rec lu tasen donde qu i s i e r an , pa ra 
e leg i r entre todos los e j é r c i t o s , para p e r m u t a r entre 
ellos y hasta pa ra cambia r las legiones de p r o v i n c i a 
s i lo consideraban ú t i l á los intefeses de l a r e p ú b l i c a . 
Perfecto acuerdo r e i n ó entre los c ó n s u l e s en la ejecu­
c i ó n de estas med idas . E n las legiones diez y nueve 
y ve in te se r e c l u t a r o n los v o l u n t a r i o s . S e g ú n a lgunos 
h i s to r i adores , P . E s c i p i ó n e n v i ó desde E s p a ñ a á M . L i ­
v i o poderosos refuerzos para aquel la guer ra , compues­
tos por ocho m i l hombres , e s p a ñ o l e s y galos, dos m i l 
l eg ionar ios y m i l j ine tes , t an to n ú m i d a s como e s p a ñ o ­
les, l l e v á n d o l o s po r m a r M . L u c r e c i o . E n fin, C. M a -
m i l i o e n v i ó de S i c i l i a cua t ro m i l arqueros y honderos . 

E n E o m a c r e c i ó el t e m o r á l a l legada de una ca r t a 
de L . Porc io , p re to r de l a G-alia. « A s d r ú b a l h a b í a deja­
do sus cuarteles de i n v i e r n o , d e c í a , y penetrado en los 
A l p e s . Ocho m i l l i g u r i o s , a l is tados y armados , d e b í a n 
r e u n í r s e l e á su entrada en I t a l i a , s i fuerzas enviadas á 
l a L i g u r i a no les daban seria o c u p a c i ó n . E n cuanto á 
é l , á pesar de l a d e b i l i d a d de su e j é r c i t o , i ba á avanzar 
en cuan to se lo permi t iese l a p r u d e n c i a . » Es ta car ta 
o b l i g ó á los c ó n s u l e s á apresurar las levas y m a r c h a r á 
sus p rov inc ia s antes de lo que h a b í a n dec id ido , p r o p o ­
n i é n d o s e contener cada cua l á su adversar io y no per­
m i t i r l a u n i ó n de los dos hermanos y de los dos e j é rc i ­
tos . L o que m á s les a y u d ó en su proyec to fué el e r ror 
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de A n í b a l ; c r e í a é s t e que su he rmano e n t r a r í a s in duda 
e n I t a l i a du ran te aquel verano; pero habiendo pasado 
é l m i s m o el R ó d a n o y d e s p u é s los A lpes , recordaba l a 
l u c h a que h a b í a sostenido duran te cinco meses con t ra 
los hombres j l a na tura leza , y no esperaba u n paso t a n 
fáci l y r á p i d o . Es to le r e t u v o demasiado en sus cuar te­
les de i n v i e r n o . Por o t ra par te , A s d r ú b a l ma rchaba con 
s e g u r i d a d y rapidez i gua lmen te inesperadas para los 
d e m á s como para él m i s m o . L o s -avesnos p r i m e r o , y en 
seguida los pueblos de l a Ga l ia y de los A lpes , no se 
conten taron con acogerle, sino que hasta le s i g u i e r o n 
á l a guerra . E n cuanto a l paso, su he rmano le h a b í a 
ab ie r to camino por aquellas c i m a s , antes i m p r a c t i ­
cables, y doce a ñ o s de constantes comunicaciones , a l 
suav i za r las m o n t a ñ a s , h a b í a n du lc i f icado t a m b i é n el 
c a r á c t e r de sus habi tan tes . Desconocidos antes á los 
otros pueblos , no habiendo v i s t o nunca a l ex t ranjero 
detenerse al l í , no h a b í a n t en ido j a m á s relaciones socia­
les con el resto de los hombres . Y p r imeramen te , i g n o ­
rando el objeto á que se d i r i g í a A n í b a l , h a b í a n c r e í d o 
que p r e t e n d í a sus m o n t a ñ a s , sus fortalezas, sus reba­
ñ o s y sus mi smas personas. Pero en doce a ñ o s que l a 
gue r r a p ú n i c a desolaba l a I t a l i a , l a fama les h a b í a en­
s e ñ a d o que los Alpes no eran m á s que u n paso, y que 
dos poderosas r e p ú b l i c a s , separadas po r inmenso espa­
c io de t i e r ras y de mares , se d i spu taban l a p reeminen­
c i a del mando . Estas eran las causas que h a b í a n abier­
t o los A lpes delante de A s d r ú b a l . Pero el f r u t o de esta 
a for tunada rapidez lo p e r d i ó ante los m u r o s de Placen-
c ia , en las i n ú t i l e s l en t i t udes de u n bloqueo, a l l í donde 
se necesitaba u n golpe de mano . C r e y ó que f á c i l m e n t e 
t o m a r í a una plaza s i tuada en l a l l a n u r a ; y a d e m á s , que 
siendo una colonia floreciente, su r u i n a i n s p i r a r í a s i n 
d u d a m u c h o t emor á todas las d e m á s ciudades. No so­
l amen te le r e tuvo el s i t i o , s ino que r e t u v o t a m b i é n á 
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A n í b a l , quien, á l a n o t i c i a de aquel paso t a n r á p i d o é 
inesperado, se d i s p o n í a á sa l i r de sus cuarteles de i n ­
v ie rno . Pero p e n s ó en las o rd inar ias di laciones de u n 
s i t i o y en los ataques infructuosos que él m i s m o h a b í a 
d i r i g i d o cont ra aquel la colonia , d e s p u é s de su v i c t o r i a 
del T r e v i a . 

L a p a r t i d a de los c ó n s u l e s por dos caminos opuestos, 
h a b í a dividido- , por decir lo a s í , l a i n q u i e t u d del pueb lo , 
fijándola en dos guerras á l a vez. R e c o r d á b a n s e los de­
sastres que h a b í a t r a í d o á I t a l i a l a l legada de A n í b a l ; y 
en med io de l a ansiedad se p regun taban : « q u é dioses 
p r o t e g e r í a n bastante á E o m a y á l a r e p ú b l i c a para con­
cederles á l a vez l a v i c t o r i a sobre dos enemigos. H a s t a 
entonces los t r i un fos h a b í a n equ i l i b r ado los reveses y 
el poder romano se h a b í a sostenido. Si en I t a l i a , T r a s i -
meno y Cannas h a b í a n p rec ip i t ado á R o m a en el ab i s ­
m o , los t r i un fos de sus e j é r c i t o s en E s p a ñ a le h a b í a n 
detenido en l a c a í d a y levantado. Cuando po r el con t ra ­
r i o , los reveses h a b í a n sucedido á los reveses en Espa­
ñ a , cuando dos generales i lu s t r e s h a b í a n perecido y dos 
e j é r c i t o s h a b í a n quedado casi des t ru idos , entonces en 
I t a l i a y en S ic i l i a una serie de t r i u n f o s h a b í a restable-^ 
cido á l a r e p ú b l i c a de aquellas v io len tas sacudidas; la. 
m i s m a d is tauc ia de los lugares , el a le jamiento de aque­
l l a gue r ra de E s p a ñ a , que se t e n í a en uno de los e x t r e ­
mos de l a t i e r r a , le h a b í a n dado t i empo para reponerse. 
A h o r a h a b í a dos guer ras encendidas en el seno de I t a ­
l i a ; R o m a estaba cogida ent re los e j é r c i t o s de dos ge­
nerales famosos; sobre u n p u n t o solo c o n f l u í a n t o d o s 
los pe l ig ros y pesaba toda l a carga de l a guerra . E l p r i ­
mero que venciese se u n i r í a m u y p ron to con el o t r o . » 
A s u s t a b a t a m b i é n aquel l ú g u b r e a ñ o s e ñ a l a d o con l a 
m u e r t e de los dos c ó n s u l e s . Estos s iniestros presen­
t i m i e n t o s a c o m p a ñ a r o n á los c ó n s u l e s cuando se se­
pa ra ron para d i r i g i r s e á sus p rov inc ias . D í c e s e que 



H I S T O R I A R O M A N A . 381 

M ^ L i v i o , á su p a r t i d a , dominado a ú n p o r el r e sen t i ­
m i e n t o cont ra sus conciudadanos, c o n t e s t ó á Q. F a b i o , 
que le exhor taba á no ar r iesgar ba t a l l a antes de haber 
es tudiado l a t á c t i c a de l enemigo: « A t a c a r é en cuanto 
vea sus p r i m e r a s l í n e a s . » — « ¿ Y por q u é t a n t a p rec ip i t a -
•cion? le p r e g u n t ó F a b i o . » — « P o r q u e a s í t e n d r é l a g l o r i a 
de vencer a l enemigo, ó l a s a t i s f a c c i ó n , s i no m u y h o n ­
rosa, a l menos m u y l e g í t i m a , de hacer de r ro t a r á m i s 
c o n c i u d a d a n o s . » A ú n no h a b í a l legado el c ó n s u l C l a u ­
d i o á su p r o v i n c i a , cuando el e j é r c i t o de A n í b a l , a t ra­
vesando po r su ex t r emo el t e r r i t o r i o de los l a r i na to s 
p a r a en t ra r en el de los salent inos, se v i ó atacado por 
las t ropas l igeras de C. H o s t i l i o T i i b u l o ; el desorden de 
l a m a r c h a h izo m á s t e r r ib l e l a c o n f u s i ó n ; m a t a r o n cerca 
de cua t ro m i l hombres á los cartagineses y les cog ie ron 
nueve e n s e ñ a s . A l a n o t i c i a de la m a r c h a de A n í b a l , 
'Q. C l a u d i o h a b í a dejado sus cuarteles de i n v i e r n o esta­
blecidos en las ciudades de los salent inos. A n í b a l , pa ra 
no tener que c o m b a t i r con dos e j é r c i t o s , d e c a m p ó p o r 
l a noche y p a s ó del t e r r i t o r i o de Taren to a l de l B r u c i o . 
C l a u d i o r e g r e s ó a l de los t a ren t inos ; H o s t i l i o se d i r i g i ó 
á Capua y e n c o n t r ó cerca de Y e n u s i a a l c ó n s u l C laud io . 
A l l í e l i g i ó C laud io de los dos e j é r c i t o s cuaren ta m i l i n ­
fantes y dos m i l qu in ien tos caballos para operar c o n t r a 
A n í b a l , rec ib iendo H o s t i l i o orden de l l eva r á Capua el 
resto de las t ropas y entregar las a l p r o c ó n s u l Q. F u l v i o . 

A n í b a l , d e s p u é s de r e u n i r todos sus soldados, acan­
tonados , b i e n en los cuarteles de i n v i e r n o , b i en en las 
c iudades del B r u c i o donde daban g u a r n i c i ó n , m a r c h ó 
« o b r e G r u m e n t o en L u c a n i a , con l a esperanza de reco­
b r a r las ciudades que el t e m o r h a b í a l l evado a l p a r ­
t i d o de los romanos. E l c ó n s u l p a r t i ó de Y e n u s i a , des­
p u é s de haber explorado b i en el camino , t o m ó l a m i s m a 
•d i recc ión y fué á acampar á qu in ien tos pasos del ene­
m i g o . Las empalizadas de A n í b a l p a r e c í a n apoyarse en 
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las m u r a l l a s de G r u m e n t o ; s i n embargo , d i s t aban q u i ­
n ien tos pasos de ellas. E n t r e los dos campamentos se 
e x t e n d í a una l l a n u r a ; col inas descubiertas d o m i n a b a n 
l a i z q u i e r d a de los cartagineses y l a derecha de los r o ­
manos, pero n i unos n i otros desconfiaban de ellas,, 
porqae no t e n í a n á r b o l e s n i s i t i o á p r o p ó s i t o para o c u l ­
t a r emboscadas. E n medio de l a l l a n u r a h a c í a n a lgunas 
c o r r e r í a s y t r ababan algunas escaramuzas s in impor ­
tancia , v i é n d o s e c la ramente que el general romano so ­
lamente q u e r í a i m p e d i r que marchase el enemigo. A n í ­
ba l , que q u e r í a alejarse, bajaba en orden de ba ta l l a con 
todas sus t ropas . E l c ó n s u l a t a c ó entonces a l enemigo 
con sus propias a rmas : como l a desnudez de las c o l i ­
nas alejaba toda sospecha de emboscada, m a n d ó á c i n ­
co cohortes y cinco m a n í p u l o s que las cruzasen d u r a n ­
te l a noche y se apostasen en el va l l e opuesto; i n d i c a n ­
do á T . Claudio A s e l o , t r i b u n o de los soldados, y á P . 
C laud io , jefe de los a l i ados , que g u i a b a n el destaca­
men to , el ins tan te de sa l i r de l a emboscada y de caer 
sobre el enemigo. E n cuanto a l c ó n s u l , desde el amane­
cer f o r m ó en ba ta l l a todas sus t ropas , c a b a l l e r í a é i n ­
f a n t e r í a . Poco d e s p u é s d ió A n í b a l l a s e ñ a l de combate , 
y sus soldados co r r i e ron á las armas lanzando fuer tes 
g r i t o s . E n seguida, todos á p o r f í a , infantes y j ine tes , se 
l anza ron fuera del campamento , se despar ramaron p o r 
l a l l a n u r a y a tacaron á los romanos . V i e n d o el c ó n s u l 
su desorden, m a n d ó á C. A r u n c u l e y o , t r i b u n o de l a 
te rcera l e g i ó n , que lanzase á t o d a b r i d a su c a b a l l e r í a , 
con t ra el enemigo: desparramados como estaban p o r 
l a l l a n u r a , á manera de r e b a ñ o , d e b í a n quedar des t roza­
dos antes de poder reuni r se . 

T o d a v í a estaba A n í b a l en el campamento cuando o y ó 
los g r i t o s de los combat ientes . A l r u i d o s a l i ó y m a r c h ó 
r á p i d a m e n t e a l enemigo. Las p r i m e r a s filas h a b í a n ce­
d ido ya a l miedo que insp i raba l a c a b a l l e r í a romana : l a 
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i n f a n t e r í a de l a p r i m e r a l e g i ó n y l a c a b a l l e r í a de l a de­
recha t o m a b a n parte en el combate . L o s cartagineses^ 
que con t inuaban en desorden, h a c í a n frente a l enemigo,, 
in fante ó j ine te , que l a casual idad les deparaba. M u y 
p r o n t o los refuerzos ensancharon el c í r c u l o de ac­
c i ó n ; el combate a u m e n t ó con todos los cuerpos que 
l l egaban sucesivamente , y t a l vez se hubiese v i s t o el es­
p e c t á c u l o que solamente puede ofrecer u n e j é r c i t o v e t e ­
rano á las ó r d e n e s del a n t i g u o general , el de A n í b a l en 
m e d i o del t u m u l t o y de l combate fo rmando sus t ropas 
en ba ta l l a , s i las cohortes y m a n í p u l o s que descendieron 
de las colinas lanzando fuertes g r i t o s d e t r á s de los car­
tagineses no les h u b i e r a n hecho temer quedase co r t ada 
el camino del campamento . A q u e l l a fué l a s e ñ a l de l p á ­
nico , a l que s i g u i ó desorden genera l . L a ma tanza no fué 
s in embargo m u y grande, porque l a p r o x i m i d a d d e l 
campamento abreviaba pa ra los f u g i t i v o s l a d i s t a n c i a 
que t e n í a que recorrer . L a c a b a l l e r í a i b a en su perse­
c u c i ó n , y las cohortes , que les h a b í a n cogido de flanco 
solamente , t e n í a n que seguir l a pendiente de las col inas , 
camino fáci l y s in o b s t á c u l o s . M a t á r o n l e s s i n e m b a r g a 
m á s de ocho m i l hombres ; h i c i é r o n l e s m á s de se tecien­
tos p r i s ioneros y les q u i t a r o n nueve e n s e ñ a s . E n el des­
orden de aquel combate i m p r o v i s a d o no p u d i e r o n u t i ­
l i z a r los elefantes, de los que m u r i e r o n cua t ro , s ienda 
cogidos dos. L o s vencedores pe rd i e ron cerca de q u i ­
n ien tos hombres entre romanos y al iados. A l a m a ñ a ­
na s igu ien te p e r m a n e c i ó A n í b a l en reposo; N e r ó n fo r ­
m ó su e j é r c i t o en ba ta l l a , pero no v iendo sa l i r n i n g ú n 
destacamento, m a n d ó despojar á los enemigos m u e r t o s 
y r e u n i ó y s e p u l t ó los c a d á v e r e s de sus soldados. Des­
p u é s , duran te muchos d í a s seguidos, a c e r c ó s e t an to a l 
campamento de los car tagineses, que p a r e c í a quere r 
fo rza r lo . A l fin, á l a tercera v i g i l i a , dejando A n í b a l en 
s u campamento po r el lado del enemigo muchas h o -
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g ü e r a s y algunas t iendas , con u n cuerpo de n ú m i d a s , 
encargados de presentarse en las puer tas y en las em­
pal izadas , t o m ó el camino de l a A p u l i a . A l amanecer se 
p r e s e n t ó el e j é r c i t o romano delante del campamento ; 
los n ú m i d a s , en c u m p l i m i e n t o de las ó r d e n e s , se pre­
sen ta ron muchas veces en las puer tas y en las empal i ­
zadas, y d e s p u é s de e n g a ñ a r du ran te a l g ú n t i e m p o a l 
enemigo, se r eun i e ron á toda b r i d a con el grueso del 
e j é r c i t o . V iendo el c ó n s u l que en el campamento re ina­
ba profundo s i lencio, y que los pocos soldados que a l 
amanecer se h a b í a n presentado a q u í y a l l á h a b í a n des­
aparecido, d e s t a c ó dos j ine tes para que reconociesen 
los parajes; cuando t u v o s egu r idad de que no h a b í a pe­
l i g r o , e n t r ó en el campamento con sus t ropas , y no con-
•ced iéndo les m á s que el t i e m p o necesario para saquear­
l o , se a p r e s u r ó á mandar tocar r e t i r a d a y v o l v i ó á sus 
l í n e a s m u c h o antes de obscurecer. A l a m a ñ a n a s i ­
gu ien te , en cuanto a m a n e c i ó , se puso en marcha , y 
g u i á n d o s e por las no t i c i a s que r e c i b í a , s i g u i ó á largas 
jo rnadas al enemigo, a l c a n z á n d o l e cerca de Venus i a , 
s o r p r e n d i é n d o l e a l l í y pereciendo m á s de dos m i l car­
tagineses. Desde entonces no c a m i n ó A n í b a l m á s que 
de noche y p o r med io de las m o n t a ñ a s , para ev i t a r 
o t ro ataque, y a s í l l e g ó á Metapon to , enviando desde a l l í 
á H a n n ó n , comandante de l a plaza, con algunas gentes 
a l B r u c i o para r ec lu t a r soldados. E n cuanto á é l , re­
un iendo con sus t ropas las de H a n n ó n , r e g r e s ó á Ve­
nus ia por el m i s m o camino , y p a s ó en seguida á C a n u -
s io . N e r ó n no h a b í a perdido n i por u n m o m e n t o las hue­
l las de l enemigo, y d i r i g i é n d o s e t a m b i é n hacia Meta-
p o n t o , h izo p a r t i r á Q. F u l v i o para l a L u c a n i a , no que­
r i endo dejar aquel la p r o v i n c i a s i n e j é r c i t o . 

En t re t an to A s d r ú b a l , habiendo levantado el s i t i o de 
Placencia , e n v i ó cua t ro j inetes galos y dos n ú m i d a s 
c o n cartas para A n í b a l . Estos mensajeros h a b í a n reco-
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r r i d o y a á t r a v é s del enemigo casi toda l a l o n g i t u d de 
I t a l i a , cuando quer iendo alcanzar á A n í b a l en su r e t i ­
r ada sobre Me tapon to , se e x t r a v i a r o n , l l egando por el 
l ado de Taren to , donde fueron sorprendidos p o r los 
forrajeros del e j é r c i t o r omano , que les l l e v a r o n a l p r e t o r 
Q. C laud io . A l p r i n c i p i o qu i s i e ron e n g a ñ a r l e con res­
puestas ambiguas ; pero l a v i s t a de los i n s t r u m e n t o s de 
t o r t u r a les a r r a n c ó l a v e r d a d y dec la ra ron que es taban 
encargados de cartas de A s d r ú b a l pa ra A n í b a l . E n t o n ­
ces les ent regaron, con las cartas cerradas, a l t r i b u n o 
m i l i t a r L . V i r g i n i o , que d e b í a l l evar les a l c ó n s u l C lau ­
d io con escolta de dos t u r m a s de samni tas . A su l lega­
da, el c ó n s u l h izo que u n i n t é r p r e t e le explicase las 
cartas y "en seguida i n t e r r o g ó á los pr i s ioneros . E n t o n ­
ces c o m p r e n d i ó que en l a s i t u a c i ó n en que se encontra­
ba l a r e p ú b l i c a , no era convenien te que cada c ó n s u l , 
e n c e r r á n d o s e en los l í m i t e s de su p r o v i n c i a , se l i m i t a s e 
á las medidas ord inar ias , o c u p á n d o s e solamente en ha­
cer frente con su e j é r c i t o a l enemigo que el Senado le 
h a b í a des t inado; era necesario descargar u n golpe i n ­
esperado y repent ino , c u y a idea solamente i n s p i r a r í a á 
los romanos u n t e r ro r t a n grande como á los ca r t ag ine ­
ses, pero cuyo feliz resu l tado h a r í a suceder a l espanto 
los arrebatos de profundo regoci jo . E n v i ó , pues, a l Sena­
do las cartas de A s d r ú b a l , y a l m i s m o t i e m p o le p a r t i ­
c i p ó el p royec to que h a b í a formado. Puesto que A s d r ú ­
b a l d e c í a á su he rmano que se le r e u n i r í a en la U m b r í a , 
era necesario l l a m a r á R o m a l a l e g i ó n de Capua, hacer 
levas en l a c i u d a d y d i r i g i r l a g u a r d i a u rbana sobre 
N a r n i para detener al enemigo. T a l era su ca r ta a l Sena­
do. E n seguida e n v i ó mensajeros á los l a r ina tos , m a -
r r u c i n o s , f r ó t a n o s y p r e tuc i anos , cuyos t e r r i t o r i o s iba 
á a t ravesar , recomendando á todos los hab i t an t e s de 
las ciudades y de los campos que tuv i e sen preparados 
en el camino v í v e r e s p á r a l o s soldados y cabal los y bes-

TOMO IV, 25 
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t i a s de carga para t r anspo r t a r en caso necesario á los 
hombres fat igados. S a c ó del e j é r c i t o , entre romanos y 
a l iados , u n cuerpo escogido de seis m i l infantes y m i l 
caballos, y d e c l a r ó en a l ta voz que marchaba á L u c a n i a 
para sorprender l a p laza m á s i n m e d i a t a y l a g u a r n i c i ó n 
car taginesa; que era, pues, necesario se preparasen á 
m a r c h a r . P a r t i ó de noche y v o l v i ó hacia el Piceno, por­
que iba á marchas forzadas á reun i r se con su colega, 
d e s p u é s de dejar á su legado Q. Cacio l a cus tod ia del 
campamento . 

E l t e r r o r y la a g i t a c i ó n en "Roma eran iguales á JOS 
que r e ina ron dos a ñ o s antes cuando los cartagineses 
v i n i e r o n á acampar bajo sus m u r r a l i a s y delante de las 
puer tas . No se s a b í a q u é pensar de l a a t r ev ida m a r c h a 
del c ó n s u l , y los á n i m o s estaban indecisos entre l a ala­
banza y l a censura. E r a evidente que el honor de l a em­
presa de p e n d í a d e l resu l tado , lo c u a l es el co lmo de la 
i n j u s t i c i a . « D e j a b a d e l a n t e de A n í b a l u n campamento s in 
jefe, u n e j é r c i t o p r i v a d o de su pa r t e m á s escogida, y el 
c ó n s u l , fingiendo t o m a r el camino de L u c a n i a , m i e n t r a s 
se d i r i g í a a l Piceno y l a Ga l ia , no dejaba á su campa­
m e n t o o t ra esperanza de s a l v a c i ó n que el e r ror del 
enemigo y l a ignoranc ia en que estaba de l a m a r c h a del 
general y de una par te del e j é r c i t o . ?,Qué s u c e d e r í a s i 
quedaba descubier to el secreto y A n í b a l s a l í a con todo 
su e j é r c i t o en p e r s e c u c i ó n de N e r ó n y de sus seis m i l 
h o m b r e s , ó se ar rojaba sobre el c ampamen to , que le 
abandonaban como presa s in defensa, s i n jefe y s in aus­
picios? (1)» Los an t iguos desastres de esta guerra , y 

(1; Tales eran las costumbres romanas, que la religión in­
tervenía en todos los asuntos y daba formas indispensables á 
las acciones públicas ó privadas. E l pueblo reclamaba solí­
citamente la sanción religiosa inspirándole tanta confianza 
como respeto. Era este, por consiguiente, medio de influencia 
política; asi es que patricios y magistrados, que por mucho 
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l a reciente m u e r t e de los dos c ó n s u l e s , aumen taban el 
espanto. «Y todas estas desgracias, d e c í a n , acaecieron 
cuando los enemigos no t e n í a n en I t a l i a m á s que u n 
genera l y u n e j é r c i t o . H o y t e n í a n que rechazar dos 
guer ras p ú n i c a s , dos e j é r c i t o s poderosos y casi dos A n í ­
bales. A s d r ú b a l , aquel o t ro h i j o de H a m í l c a r , ¿no era 
en ve rdad c a p i t á n t a n a c t i v o como su he rmano , ague­
r r i d o por tantos a ñ o s de combates con t ra los romanos 
en E s p a ñ a , famoso por dos v i c t o r i a s , po r l a d e s t r u c c i ó n 
de dos e j é r c i t o s y la m u e r t e de dos generales i lustres? 
¿No h a b í a l legado de E s p a ñ a con t a l rapidez , no h a b í a 
sublevado l a Ga l ia con t a l f ac i l i dad que, con r a z ó n , l e 
e n v i d i a r í a A n í b a l su g lor ia? Porque él h a b í a sabido sa­
car su e j é r c i t o de los parajes donde su he rmano h a b í a 
v i s t o perecer l a m a y o r pa r t e de sus soldados po r los dos 
g é n e r o s de muer t e m á s miserables , el h a m b r e y el f r ío .» 
O í a s e decir t a m b i é n á los que c o n o c í a n los asuntos de 
E s p a ñ a , que N e r ó n no era u n enemigo nuevo pa ra A s ­
d r ú b a l ; era el m i s m o genera l que d e s p u é s de haber le 
sorprendido po r casua l idad en u n desfi ladero, se h a b í a 
dejado e n g a ñ a r como u n n i ñ o y seducir con vanas p r o ­
posiciones de paz .» De esta manera se aumen taban m u ­
cho m á s de lo verdadero los recursos del enemigo y se 
rebajaban los d é E o m a , s igu iendo l a i n s p i r a c i ó n de l 
miedo , que s iempre se i n c l i n a á l o peor. 

Cuando N e r ó n se v i ó bas tante lejos del enemigo 
para poder descubr i r s i n p e l i g r o su p royec to , d i r i g i ó 
a lgunas palabras á sus soldados. « J a m á s , d i j o , p a r e c i ó 
p royec to a lguno m á s audaz, n i of rec ió en r ea l i dad m á s 
segur idad que el suyo. Les l l evaba á u n a v i c t o r i a c ie r ta ; 
si s i l colega, a l p a r t i r pa ra aquel la guer ra , h a b í a r e c i -

tiempo fueron la misma cosa, se apoderaron de él. En deter­
minadas circunstancias el derecho de aplicar la sanción reli­
giosa per tenec ía á una persona sola, al cónsul, y faltando esta 
persona no eran posibles los auspicios. 
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bido de in t en to , por par te del Senado, en i n f a n t e r í a y 
c a b a l l e r í a , u n e j é r c i t o m á s numeroso y mejor equipado 
que s i hubiese t en ido que marcha r con t ra el m i s m o 
A n í b a l , lo que a u m e n t a r í a n á sus fuerzas i n c l i n a r í a l a 
f o r t u n a en su favor . B a s t a r í a que en el campo de ba ta ­
l l a (y él c u i d a r í a de que no ocurr iese antes) se anun­
ciase l a l legada de o t ro c ó n s u l y o t ro e j é r c i t o , para que 
la v i c t o r i a quedase asegurada en el m i s m o m o m e n t o . 
E s t a era la o p i n i ó n que d e c i d í a de l a guerra ; los i n c i ­
dentes m á s p e q u e ñ o s i n f u n d í a n en los á n i m o s esperanza 
ó aba t imien to . L a g l o r i a de l t r i u n f o s e r í a casi t oda para 
ellos; porque s iempre parece que el ú l t i m o peso arras­
t r a por s í s ó l o l a balanza. E l lo s m i s m o s h a b í a n v i s t o el 
en tus iasmo, l a a d m i r a c i ó n y el f avor con que les ha­
b í a n r ec ib ido á su p a s o . » E n efecto, h a b í a n marchado 
en med io de una m u l t i t u d de hombres y mujeres que 
a c u d í a n de lo ú l t i m o de sus campos, para a c o m p a ñ a r ­
les con sus votos , sus preces y aclamaciones. L l a m á ­
banles apoyos de l a r e p ú b l i c a , vengadores de R o m a y 
del i m p e r i o . Sus armas y sus brazos p r o t e g e r í a n su 
v i d a y l a de sus h i j o s , como t a m b i é n l a l i b e r t a d . Por 
odas partes i m p l o r a b a n á todas las d i v i n i d a d e s , para 

que les concediesen marcha fe l iz , combate ventajoso y 
r á p i d a v i c t o r i a , y p e d í a n que se les considerase ob l iga ­
dos á c u m p l i r los vo tos que p o r ellos h a c í a n (1). Y lo 
m i s m o que ahora s e g u í a n sus m o v i m i e n t o s con ansie­
dad, a s í t a m b i é n , á los pocos d í a s , cuando se encontra­
sen en l a embr iaguez del t r i u n f o , s a l d r í a n á su encuen­
t r o . Cada cua l les h a c í a á p o r f í a ofrecimientos y p ropo­
siciones y les fa t igaba con ruegos para que aceptasen 
todo cuanto ellos y sus caballos necesi taban. A q u e l l o 

(1) Los romanos eran muy dados á formar votos: la auto­
ridad religiosa intervenía en ellos, y los votos hechos de esta 
manera, pública y solemnemente, se convert ían en deber cuyo 
cumplimiento exigía el Estado. 
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era generosa p r o f u s i ó n de todos los bienes. Pero los 
soldados, r i v a l i z a n d o en m o d e r a c i ó n , no t o m a b a n m á s 
de lo necesario, no p e r d í a n el t i e m p o , n i se separaban 
de las e n s e ñ a s para comer . C a m i n a b a n noche y d í a , j 
apenas s i t o m a b a n el reposo que l a na tu ra l eza ex ige . 
N e r ó n h a b í a hecho avisar su l legada á su colega, y le 
h a b í a p reguntado s i se r e u n i r í a n secreta ó p ú b l i c a m e n ­
te , de d í a ó de noche, s i t e n d r í a n u n campamento ó dos; 
d e c i d i é n d o s e que e n t r a r í a n en el campamento secreta­
men te y du ran te l a noche . 

L i v i o h a b í a pub l i cado una orden pa ra que cada t r i ­
b u n o , c e n t u r i ó n , j i n e t e ó infante recibiese u n h o m b r e de 
su m i s m a clase. No d e b í a ensancharse el campamen to 
para no hacer sospechar a l enemigo l a l l egada del se­
g u n d o c ó n s u l , y s e r í a t an to m á s fáci l estrecharse en 
las t iendas , agrupadas en reduc ido espacio, cuan to que 
las t ropas de C laud io apenas t r a í a n o t r a cosa que las 
a rmas . S i n embargo, en el camino h a b í a n engrosado 
con v o lun t a r i o s , h a b í a n s e presentado e s p o n t á n e a m e n t e 
pa ra s e r v i r soldados veteranos que h a b í a n t e r m i n a d o 
sus c a m p a ñ a s , y j ó v e n e s que se a l i s t aban á p o r f í a , y 
de los que el c ó n s u l h a b í a elegido los m á s robus tos y 
aptos para l a guerra . E l campamento de L i v i o estaba 
cerca de Sena, á unos qu in i en tos pasos del de A s d r ú b a l . 
Cuando se e n c o n t r ó m u y cerca N e r ó n , se d e t u v o y 
m a n t u v o ocu l to d e t r á s de las m o n t a ñ a s , esperando l a 
n o c h e , para reuni rse con su colega; esto lo h i z o en s i ­
l e n c i o ; cada soldado suyo , i n t r o d u c i d o en l a t i enda de 
u n c o m p a ñ e r o del m i s m o rango, fué t r a t a d o con franca 
y alegre h o s p i t a l i d a d . A l a m a ñ a n a s igu ien te celebra­
r o n consejo, a l que a s i s t i ó el p r e t o r L . Porc io L i c i n o , 
cuyo campamento tocaba a l de los c ó n s u l e s . A n t e s de 
s u l l egada , paseando su e j é r c i t o po r las a l t u r a s , en 
t a n t o se h a b í a apostado en los desfiladeros para co r t a r 
e l paso a l enemigo, en t an to le h a b í a hos t igado p o r 
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flancos - j r e t aguard ia , no habiendo estratagema que no 
emplease para de r ro ta r le . Y a hemos d icho que se en­
con t raba en el consejo. Muchos m i e m b r o s opinaban que 
concediese N e r ó n a l g ú n descanso á sus t ropas f a t i ga -
cas por las marchas v las v i g i l i a s , y que é l m i s m o t o ­
mase a lgunos d í a s para conocer a l enemigo; quer iendo 
por cons iguien te aplazar l a ba ta l l a . N e r ó n no se l i m i t ó 
á aconsejar lo con t ra r io , s ino que i n s t ó con v i v e z a . « E l 
é x i t o de sus planes d e p e n d í a en teramente de l a rap idez , 
y era hacerles t emerar ios d i f e r i r l a e j e c u c i ó n . U n e r ro r 
que no p o d í a du ra r , h a b í a para l izado , p o r decir lo a s í , á 
A n í b a l , que no h a b í a atacado a ú n su campamento que 
quedaba s in jefe, n i comenzado su m o v i m i e n t o para 
seguir le . A n t e s de que se pusiese en camino , p o d í a des­
t r u i r s e á A s d r ú b a l y regresar á l a A p u l i a . A p l a z a r y con­
ceder t i empo a l enemigo, era entregar su campamento 
á A n í b a l , ab r i r l e el camino de l a Ga l ia y f ac i l i t a r l e los 
medios para que se reuniese como le p luguiese con 
A s d r ú b a l . E r a necesario dar l a s e ñ a l en el m o m e n t o 
m i s m o , formarse en ba ta l l a y aprovechar el e r ror de los 
enemigos ausentes y presentes, de los que el uno se 
equivocaba en cuanto á la d e b i l i d a d , el o t ro en cuan to 
a l n ú m e r o d é l a s fuerzas de sus a d v e r s a r i o s . » S e p a r ó s e 
el consejo, se d ió l a s e ñ a l y el e j é r c i t o a v a n z ó en segui­
da formado en ba ta l la . 

Las l í n e a s enemigas se desarro l laban ya delante de 
su campamento , cuando u n a c i r c u n s t a n c i a r e t r a s ó el 
combate. Habiendo avanzado A s d r ú b a l delante de las 
e n s e ñ a s con a lgunos j ine tes , o b s e r v ó escudos viejos que 
no h a b í a v i s t o has ta entonces y caballos m u y flacos; y 
todo el e j é r c i t o le p a r e c i ó m á s numeroso que de o r d i ­
na r io . Sospechando l a ve rdad , m a n d ó tocar r e t i r a d a en 
seguida y e n v i ó destacamentos a l r í o donde los dos 
e j é r c i t o s t o m a b a n agua, esperando hacer a lgunos p r i s io ­
neros y que v e r í a n ros t ros c u r t i d o s , i nd i c io de reciente 
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marcha . A l m i s m o t i e m p o h i z o e x a m i n a r desde lejos el 
contorno del campamento , para reconocer si h a b í a n en­
sanchado el r ec in to en a l g ú n p u n t o , y m a n d ó escuchar 
c o n a t e n c i ó n si l a boc ina sonaba una ó dos veces. D i é -
ronle cuenta deta l lada de todos estos ex t remos , y como 
el campamento no h a b í a aumentado , A s d r ú b a l pe rma­
n e c í a en l a m i s m a i n c e r t i d u m b r e . H a b í a dos campa­
mentos , como antes de l a l legada de N e r ó n , el de M . L i -
TÍO y el de L . Porcio; n i uno n i o t ro h a b í a n m o v i d o sus 
empalizadas para dejar m á s espacio á las t i endas ; pero 
lo que h a b í a l l amado l a a t e n c i ó n a l v ie jo general , que 
c o n o c í a las cos tumbres de los romanos , era que l a bo­
c i n a no h a b í a sonado m á s que una vez en el campa­
m e n t o del p re to r y dos en el del c ó n s u l . Y a no d u d ó que 
los dos c ó n s u l e s es tuviesen reun idos . Pero ¿ c ó m o se 
h a b í a alejado uno de ellos de A n í b a l ? en vano se lo pre­
g u n t a b a . No p o d í a sospechar l a rea l idad y t e m í a que 
A n í b a l se hubiese dejado e n g a ñ a r p o r aquel la empresa 
y que ignorase d ó n d e se encontraba el jefe, d ó n d e es­
t a b a el e j é r c i t o acampado delante de é l ; necesario era 
que u n g r a n desastre le hubiese hecho perder el v a l o r 
pa ra que no se hub ie r a a t r ev ido á persegui r le . Por su 
pa r t e t e m í a haber l legado demasiado ta rde en socorro 
de su poder des t ru ido ; ac tua lmente t e n í a R o m a en I t a ­
l i a i g u a l f o r tuna que en E s p a ñ a . A l g u n a s veces se d e c í a 
que sus cartas no h a b í a n l legado á su he rmano , y que, 
h a b i é n d o l a s in te rcep tado e l c ó n s u l , h a b í a acudido para 
d e s t r u i r l o . A g i t a d o p o r estas inqu ie tudes , m a n d ó apa­
ga r las hogueras , o r d e n ó en l a p r i m e r a v i g i l i a recoger 
los bagajes en s i lencio y l evan ta r las e n s e ñ a s . E n med io 
de l desorden y l a c o n f u s i ó n de l a noche, se escaparon 
los g u í a s , m a l v ig i l ados ; uno se o c u l t ó en u n escondri jo 
que se h a b í a preparado de antemano, y el o t ro , que co­
n o c í a los vados del M e t a u r o , c r u z ó el r í o . Abandonado 
el e j é r c i t o y s in g u í a se p e r d i ó en los campos; rendidos 
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de fa t iga y de s u e ñ o muchos soldados se t end ie ron en 
el suelo para d o r m i r a lgo y abandonaron sus e n s e ñ a s , 
A s d r ú b a l m a n d ó á sus t ropas que s iguiesen l a o r i l l a 
del Me tau ro hasta que amaneciese. Como s e g u í a n los 
contornos y numerosas s inuosidades del r í o , v o l v i ó i n ­
cesantemente sobre sus pasos y a d e l a n t ó poco. Propo­
n í a s e atravesar el cauce en cuanto las p r imeras luces 
del d í a le mos t rasen vado conveniente ; pero cuanto m á s 
se alejaba del mar , m á s se estrechaban y m á s escarpa­
das eran las o r i l l a s del r í o ; no e n c o n t r ó , pues, s i t i o va-
deable, y perdiendo u n d í a en aquel la i n v e s t i g a c i ó n , d i ó 
á los romanos t i e m p o para alcanzarle. 

N e r ó n l l e g ó el p r i m e r o con toda l a c a b a l l e r í a ; en se­
gu ida , Porcio con las t ropas l igeras , cayendo á l a vez 
sobre el fa t igado enemigo y h o s t i g á n d o l o . D e t e n i é n d o s e 
ya en su r e t i r ada , ó mejor a ú n , en su fuga, se p repa ­
raba A s d r ú b a l á establecer su campamento en u n a a l ­
t u r a i n m e d i a t a a l r í o , cuando l l e g ó L i v i o á l a cabeza 
de toda l a i n f a n t e r í a , no á manera de m a r c h a , sino dis­
puesta á comenzar en el acto el ataque. Cuando se re­
u n i ó el e j é r c i t o y quedaron formadas las l í n e a s , C laud io 
se c o l o c ó en el ala derecha, L i v i o en l a i zqu ie rda y el 
p re tor en el centro. A s d r ú b a l r e n u n c i ó entonces á a t r i n ­
cherarse; v iendo inev i t ab l e el combate , co locó los ele­
fantes delante del frente de su e j é r c i t o ; cerca de ellos, 
en e l ala i zqu ie rda , enfrente de C l a u d i o , dispuso los 
galos, no porque conf iara en su va lo r , sino porque c r e í a 
que les t e m í a n los romanos . É l m i s m o mandaba el ala 
derecha con t ra M . L i c i o , h a b i é n d o l a formado con vete­
ranos e s p a ñ o l e s , en quienes descansaba especialmente 
su confianza. L o s l i g u r i o s ocupaban el cent ro , d e t r á s 
de los elefantes; pero su cuerpo de batal la t e n í a m á s 
e x t e n s i ó n que p ro fund idad ; una col ina que avanzaba en 
la l l a n u r a p r o t e g í a á los galos. Los e s p a ñ o l e s t r a b a r o n l a 
a c c i ó n con el ala i zqu ie rda de los romanos , cuya dere-
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cha estaba fuera de l a ba t a l l a y p e r m a n e c í a i n m ó v i l » 
i m p i d i é n d o l e l a co l ina que t e n í a enfrente atacar á los 
galos de frente y de flanco. L a l u c h a , por t an to , estaba 
reconcentrada en derredor de L i v i o y de A s d r ú b a l , y 
por una y o t r a par te se h a c í a h o r r i b l e matanza . A l l í se 
encont raban los dos generales y l a m a y o r pa r t e de l a 
i n f a n t e r í a y de l a c a b a l l e r í a romanas ; a l l í , los ve tera­
nos e s p a ñ o l e s que c o n o c í a n l a t á c t i c a romana , y los l i -
g u r i o s , pueblo endurecido en las fa t igas de los c o m b a ­
tes. A l l í estaban colocados t a m b i é n los elefantes, cuyo 
impe tuoso choque r o m p i ó a l p r o n t o las p r imeras filas, 
h a c i é n d o l a s retroceder , pero á los que no fué pos ib le 
g u i a r en cuanto el combate fué m á s v i v o y m á s pene­
t rantes los g r i t o s . A r r o j á r o n s e entonces en med io de lo& 
dos e j é r c i t o s , desconociendo á sus amos y como naves 
que flotan a l azar s in t i m ó n . C laud io g r i t ó entonces á 
sus soldados: «¿Por q u é hemos hecho u n camino t a n 
l a rgo y t a n r á p i d a m a r c h a ? » Y en seguida, d e s p u é s de 
vanos esfuerzos para p l a n t a r sus e n s e ñ a s sobre l a c o l i ­
na que t e n í a enfrente, convencido de l a i m p o s i b i l i d a d 
de l l egar por a l l í has ta el enemigo, d e s t a c ó a lgunas 
cohortes del ala derecha, á l a que v e í a des t inada m á s 
b i en á l a i n a c c i ó n que á comba t i r ; r o d e ó l a l í n e a y c a y ó 
sobre l a i zqu ie rda de los cartagineses; n i estos n i los 
romanos h a b í a n sospechado aquel ataque; y t a l fué l a 
rapidez , que apenas se p r e s e n t ó en el flanco, cuando 
les a t a c ó po r l a espalda; envuel tos a s í p o r todas par tes , 
de frente, de flanco y r e t agua rd i a , los e s p a ñ o l e s y los 
l i g u r i o s quedaron destrozados, l l egando y a l a m a t a n z a 
has ta los galos, cuya res is tencia fué m u y d é b i l . L a m a ­
y o r par te de ellos estaban lejos de sus e n s e ñ a s ; h a b í a n ­
se dispersado duran te la noche y se h a b í a n d o r m i d o 
desparramados por los campos. L o s que c o m b a t í a n , ex­
tenuados por el camino y l a v i g i l i a , é incapaces a d e m á s 
de soportar l a fa t iga , apenas t e n í a n fuerza para soste-
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ner las armas. E n c o n t r á b a n s e en medio del d í a , y aque­
l los desgraciados, ab rumados por l a sed y e l calor, con 
la boca abier ta , se dejaban degol lar en masa ó hacer 
pr is ioneros . 

Muchos elefantes fueron mue r to s por sus conduc to ­
res ó po r el enemigo. Aque l lo s conductores i b a n p ro -
y i s tos de u n cincel y u n m a r t i l l o , y cuando v e í a n á sus 
animales enfurecerse y prec ip i ta rse en medio de las 
filas cartaginesas, les i n t r o d u c í a n el c incel entre las ore­
jas , en l a a r t i c u l a c i ó n que une l a cabeza con el cuello y 
lo c lavaban con todas sus fuerzas. Este era el med io 
m á s r á p i d o que h a b í a n encontrado para t e r m i n a r con 
aquellas enormes masas, cuando no p o d í a n ya sujetar­
las. A s d r ú b a l fué qu ien p r i m e r a m e n t e t u v o esta idea. 
C é l e b r e ya por tan tas h a z a ñ a s , este genera l c o n q u i s t ó 
su i i l t i m a g l o r i a en esta ba ta l l a . Con sus exhortaciones 
é in t rep idez para af rontar los pe l ig ros , sostuvo á los 
combat ientes ; y cuando sus soldados, rendidos de f a t i ­
ga y desalentados, se negaban á con t i nua r el combate , 
les r e a n i m ó con s ú p l i c a s y reconvenciones; r e h í z o l e s 
e n l a fuga, y se le v i ó restablecer el combate en muchos 
pun tos . E n fin, cuando l a fo r tuna se d e c l a r ó po r los ro­
manos , no quiso s o b r e v i v i r á aquel b r i l l a n t e e j é r c i t o 
que su nombre só lo h a b í a a r ras t rado, y lanzando su 
cabal lo en medio de una cohor te r o m a n a , m u r i ó c o m ­
ba t iendo , cua l c o n v e n í a á u n h i jo de H a m í l c a r y her­
mano de A n í b a l . E n el t rascurso de aquel la guer ra , ja ­
m á s jo rnada a lguna fué t a n sangr ien ta para el enemi­
go, p u d i é n d o s e l a considerar como la revancha de Can-
nas, t an to po r l a muer t e de l general , como por l a des­
t r u c c i ó n del e j é r c i t o . C incuenta y seis m i l cartagineses 
fueron muer tos , c inco m i l cua t roc ien tos "quedaron p r i ­
sioneros y se r e c o g i ó inmenso b o t í n de todas clases, es­
pec ia lmente oro y p l a t a , r e c o b r á n d o s e m á s de t res m i l 
c iudadanos romanos , que estaban en poder del enemigo. 
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Es ta fué l a c o m p e n s a c i ó n de las p é r d i d a s exper imen­
tadas en el combate , porque l a v i c t o r i a h a b í a costado 
cara , pereciendo cerca de ocho m i l hombres entre r o ­
manos y al iados. T a n har tos estaban los vencedores de 
sangre y de matanza , que á l a m a ñ a n a s igu ien te , cuan­
do anunc ia ron a l c ó n s u l L i v i o que u n cuerpo de galos 
c isa lpinos y l i g u r i o s , que no h a b í a n t o m a d o par te en el 
combate , ó que h a b í a escapado de l a ma tanza , h u í a í n 
masas s in jefes n i e n s e ñ a s , s i n orden n i d i s c i p l i n a , y 
que una t u r m a b a s t a r í a para d e s t r u i r l o , c o n t e s t ó : « Q u e 
v i v a n para que haya tes t igos que p u b l i q u e n su de r ro t a 
v nues t ra g l o r i a . * 

N e r ó n p a r t i ó en l a m i s m a noche que s i g u i ó a l c o m ­
bate , y con marcha m á s r á p i d a t o d a v í a que l a p r i m e r a , 
l l e g ó en seis d í a s á su campamento , delante de A n í b a l . 
L a s poblaciones no se presentaron en masa á s u paso, 
po rque no le h a b í a precedido n i n g ú n mensajero; pero 
el regoci jo que p rodu jo su regreso se r e v e l ó en t r a s ­
portes que l l egaban a l d e l i r i o . I m p o s i b l e expresar las 
dos s i tuaciones t an diferentes en que se e n c o n t r ó R o m a , 
cuando l a e x p e c t a c i ó n de los acontec imientos man te ­
n í a en suspenso los á n i m o s , y cuando r e c i b i ó l a n o t i ­
c i a del t r i u n f o . Desde el d í a en que se supo l a m a r c h a 
de N e r ó n , no h a b í a n abandonado l a c u r i a los senadores, 
donde les rodeaban los mag i s t r ados , n i el pueblo se ha ­
b í a alejado de l F o r o desde l a sal ida has ta el ocaso del 
sol . Las s e ñ o r a s romanas , en l a i m p o t e n c i a de pres ta r 
o t r o se rv ic io , h a b í a n r e c u r r i d o á l a s p legar ias , y repar­
t i é n d o s e por todos los t emplos d i r i g í a n constantes 
ruegos á los dioses. L a c i u d a d flotaba ent re el t e m o r y 
l a esperanza, cuando se e x t e n d i ó vago r u m o r de que dos 
Jinetes de N a r n i , l legados del campo de ba t a l l a a l cam­
pamento que d e f e n d í a las gargantas de la U m b r í a , ha­
b í a n anunciado l a de r ro ta del enemigo. A l p r o n t o este 
r u m o r h i r i ó los o í d o s s i n encon t ra r c r edu l i dad en los 
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á n i m o s . L a n o t i c i a era demasiado i m p o r t a n t e y asasr 
afor tunada para que se pudiese concebir l a idea de 
p res ta r l a a sen t imien to . L a m i s m a rapidez con que 
h a b í a l legado, l a h a c í a sospechosa: d e c í a s e , dos d í a s 
solamente h a b í a n t r a n s c u r r i d o desde el combate. Pero 
m u y p ron to una car ta de L . M a n i l o A c i d i n o , enyiada 
desde el campamento de l a U m b r í a , c o n f i r m ó l a l l egada 
de los j inetes de N a r n i . L l e v a r o n l a car ta á t r a v é s del 
F o r o has ta el t r i b u n a l del p re to r : los senadores se p r ec i ­
p i t a r o n en seguida fuera de l a cu r i a , y el pueblo a c u d i ó 
con t an to apresuramien to y c o n f u s i ó n á las puer tas de 
aquel palacio , que el mensajero no pudo entrar . A r r a s ­
t r á b a n l e a b r u m á n d o l e á p regun tas , y á g r i t o s se p e d í a 
que l a car ta se leyese en los Ros t ros antes que en el 
Senado. A l fin cons igu ie ron los mag i s t r ados separar y 
contener l a m u l t i t u d , y se sat isf izo l a impac ienc ia p ú ­
b l i c a con l a c o m u n i c a c i ó n de aquel la feliz n o t i c i a . L a s 
cartas se l eyeron p r i m e r a m e n t e en el Senado, d e s p u é s 
en l a asamblea del pueblo ; y s e g ú n l a diferencia de ca­
racteres, unos no dudaban de l t r i u n f o , otros no q u e r í a n 
creer hasta que oyesen c o n f i r m a r l o p o r los legados ó-
por mensaje de los c ó n s u l e s . 

£ A l a no t i c i a de que se acercaban legados, todos los 
ciudadanos, de toda c o n d i c i ó n y edad, sa l ieron á su en­
cuen t ro , deseando verles los p r i m e r o s , o i r de su boca 
el re la to de aquel la b r i l l a n t e v i c t o r i a . L a m u l t i t u d l lega­
ba en apretada c o l u m n a hasta el puente M u l v i o , y en 
med io de aquel cor te jo de c iudadanos, aquellos l ega­
dos, que eran L . V e t u r i o F i l o , P. L i c i n i o V a r o y Q. Ce­
c i l i o M é t e l o , l l ega ron al F o r o , abrumados á p regun tas , 
lo m i s m o que las personas de su c o m i t i v a , sobre los de­
ta l les de l a ba t a l l a . Y cada cua l , á med ida que s a b í a 
que e l e j é r c i t o c a r t a g i n é s quedaba des t ru ido , m u e r t o 
su general , las legiones romanas sanas y salvas y v i v o s 
los c ó n s u l e s , se apresuraba á c o m u n i c a r á los ot ros su 
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r egoc i jo . Trabajosamente se l l e g ó a s í a l Senado, cos tan­
do m u c h o m á s t rabajo separar á l a m u l t i t u d que se 
mezc laba con los senadores. D e s p u é s de l a l e c t u r a de 
l a car ta , fueron presentados los legados á l a asamblea 
de l pueblo . L . V e t u r i o l a l e y ó a l l í , y en seguida d i ó pre­
cisos detalles sobre todas las c i rcuns tanc ias . U n á n i m e s 
aplausos r ec ib i e ron sus palabras , r e c i b i é n d o l a s l a asam­
blea con demostraciones de p rofunda a l e g r í a . U n o s co­
r r i e r o n en seguida á los t emplos á dar gracias á los d i o ­
ses, o t ros en t r a ron en sus casas para p a r t i c i p a r á sus 
esposas é h i jos aquel la fel iz n o t i c i a . E l Senado, pa ra 
m o s t r a r su g r a t i t u d porque los c ó n s u l e s M . L i v i o y C. 
C l a u d i o s in sacr i f icar sus legiones h a b í a n des t ru ido 
e l e j é r c i t o enemigo y dado m u e r t e á su general , d e c r e t ó 
t res d í a s de acciones de gracias. E l p re to r C. H o s t i i i o 
a n u n c i ó esta ceremonia en l a asamblea, y á el la concu­
r r i e r o n m u l t i t u d de hombres y mujeres . D u r a n t e t res 
d í a s e s tuv i e ron l lenos todos los t emplos . Las damas 
romanas , con la rgos ropajes y seguidas por sus h i jos , 
d i e ron gracias á los dioses i n m o r t a l e s como s i hubiese 
t e r m i n a d o l a guer ra y se viesen l ib res de todo t e m o r 
para lo ven ide ro . L a s i t u a c i ó n de R o m a m o s t r a b a l a 
i n ñ u e n c i a de aquel la v i c t o r i a ; desde entonces, como en 
plena paz, recobraron su curso los negocios; ventas , 
compras , p r é s t a m o s , d e p ó s i t o s , todo se h i zo con con­
fianza. E l c ó n s u l C laud io , de regreso á su campamento , 
h i z o ar ro jar delante de las empalizadas enemigas l a car 
beza de A s d r ú b a l , que h a b í a cu idado de conservar y 
l l e v a r consigo; expuso á l a v i s t a de los cartagineses los 
pr i s ioneros africanos cargados de cadenas, y has ta con­
c e d i ó l a l i b e r t a d á dos de ellos, e n c a r g á n d o l e s que fue­
sen á ver á A n í b a l y á refer i r le todo lo que h a b í a ocu­
r r i d o . A t e r r a d o A n í b a l po r aquel golpe que h e r í a a l es­
tado y á su f a m i l i a , d í c e s e que e x c l a m ó « q u e r e c o n o c í a 
l a f o r t u n a de C a r t a g o . » E n seguida d e c a m p ó y quiso 
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reconcentrar en el B r u c i o , en los ext remos de I t a l i a , , 
todas sus t ropas auxi l ia res , que ya no p o d í a tener dise­
minadas s in pe l ig ro , y a c o n s e j ó á todos los c iudadanos 
de Metaponto abandonar sus hogares y que marchasen 
á establecerse en el B r u c i o , y lo m i s m o á los lucanoa 
que o b e d e c í a n á Car tago. 

FIN DEL LIBRO X X V I I Y DEL T O M O I V . 
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emboscada: muere Marcelo y escapa C r i s p i n o . — V i c t o r i a s d e l 
p r o c ó n s u l L . Sulp ic io robre F i l i p o y los aqueos.—Clausura del 
l u s t ro y censo de los c i u d a d a n o s . — A s d r ú b a l pasa los Alpes . 
Los c ó n s u l e s M . L i v i o y Claudio N e r ó n le derrotan y m a t a n . 
•Gloria de C. N e r ó n en la jo rnada P á g i n a 311. 
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